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las postrimería~  de.l sangriento califato de 
O'Donnell, la ei1ugraclón cubana que se había 

refugiado en Norteamérica se fué concentrando y 
urdiendo planes revolucionarios al amparo de las 
nuevas cornentes surgidas en los Estados Unidos 
ante el pavoroso prol;>lema social que rofa las entra
ñas del pueblo gigante. 

En este momento aparece de nuevo en la arena El 
Lugareño, pero con nuevas ideas, con ideal distinto 
del que llevara como un peregrino en pos de las 
huellas de Bolívar. Ahora teme y repudia la idea 
de que Cuba pudiera llegar a ser un estado de
pendiente de Méjico o de Colombia, que se retor

lEN 

" dan en las convulsiones epilépticas de la anarquía 
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ciQDi$nq len la opiJ1i6n ele 198. estad~ del norte; en 
el ~~~  ~  o 'menose~gi~'y ainaro, d~  al~nOB  

estadistas norteamericanos, en poseer la iala de 
C~J;m.;  'en el aPoyo que le ll~estarfan  toPos los pro
pietarios de esclavos, ganosos de prolongar la ser
vidumbre, y al~ps~  con más o menos funda~~  

00, por ,la GOCllcia de Ingla~erra y 1~ propósitos ,abO;. 
licWnis~ que se atribufau, ~  1~  n~ci6nl  ttSPaflC?1a. 

Los vejAmenes y ultrajeS perpetrados por el 
despotismo de Tacón yO'Donnell; la ~potencia,en 
que ,quedó sumido el ~ementO rerorm~sta deapúés 
de lo acaecido en 1837; ,la creciente prosperidad de 
la industria azucarera, que babía exaltado a sus 61.,

, ., '" . . 
timos Umites la fiebre vertiginosa de 14 codicia, y 
del' predominio de

•c' 
k\s intereseS materiales y el. fo

_ , 

mento de la v~eja  leyadura separatista, asociados a 
las causas que habían hecho de 13.etancourt Cisne
ros el apóstol de la 'Duew,. tendencia, hicieron apa
recer en las conciencias .el ideal de la inooa;ppraci(m. . ~ 

de C~pa  a la república de los Estados Unidos• .El. 
1847 Y 1848 la conspiración está organizada: en 
Nueva York funciona el Cons,o Cu!HJnf), compuesto 
de Gajpar BAA!ecotlrt Ci$l1eros" ~ri'St6bal M9:dan y 
Migucil' TeUlibe Tólón j este ConaejD es una delgga
ci6ri de varias sociedades organizadas eh <liverSás 
poblaciones de la isla, como Puerto Príncipe, San
tiagO de Cu1?a y Tril\idad, y particularmente del 
Club de la Habana, que celebraba sus sesiones en 
el palacio de Aldama, y que es~ba  compuesto de 
Miguel Aldama, Manuel Rodríguez Mena; Domingo 
Goicourfa, José Antonio Echeverría y José Luis 
Alfonso, más tarde marqués de Montelo. . 

*
 

: DE L!\ REVOL~~6:!,C~!!.:L"!_~  

• {. J { . 

Mientras 'una d"aci6n' dél'í Ctlá9ó cuM!Q, 
(.'0 ttesta: '1ie Artitietd "AntonioIzn a de Mon:. 
so '. .'" BetatiOóurt, con' la .'deiiOniiti ',6p' de 
ComiSi6n Ptttr/6f, éStioriaba ~  e 'es 
P,' ,. presidente de la rept'1blica, y' tem o por' i
d09O. dé' lá posesi6n de Cuba, el Club' tU la HabatÍt}, 
eirviaba a Rafael (!ástro' pm' q~;  eótíférendá'se'ébri ¡, 

el geri«aI n01'teamericano William' Jeritiii8 'Worlft, 
que tanto se habfa distinguido en la' guertá"de ,Mé
jico, conviniendo el general en invadir la 'lsta al f~
te de cinco mil hombres escogidos entre los vetera- ,-j 

nos de. aquella campaña, mediante el estipendio de 
tres millOnes' de pesos. . Las 'ce&tiones de la' Comi
sión ~  decidieron a Mr. Polk a ctdenarLf! minis
tro de su nación en Madrid que ofr~~~  .al g9biec~.  

no español h~~  la ~D;13.  de ciep millones·de ~,  

en el caso de que estuviese dispuesto a ceder' wr pi- . 
nero l,a isla de Cuba (1). Esto fu~  todo, siendo 
curioso, observar que el secretario de Es~do  que 
redact6 el despacho, Mr. Buchanan, diez años des
pués, siendo presidente de la. republica, planteara 
nuevamente a España el problema de la anexi6n. 
Antes de que el otro delegado que enVió el (:11tb, 
Ambrosio José González, hijo del famoso educador 
de Matanzas, diese pdr ultirilado el CQnvenip' con 
el general William Jenkins \Vorth, éste fué enviado 
a servir a Tejas, en donde poco después falleció (2). 

(1) ENRIQUE PlÑEYRO, en BUS Estudios sobre los EslGd6s
 
Unidos (capitulo V. Proyectos de anexión de Cuba), dilucida
 
el problell13 y pronuncia sentencia definitiva y firme. (Revis
to CubaM, 1890, tomo XII, pil. 481.) .
 

. (2) Ambrosio J. Gonz6lez logr6 ver a Mr. Worth en Hud
son, estado de Nueva York, y le hizo la oferta, que aceptó, a 
nombt'e de· ~os  que ~l,  ~e~o  le comísiona~on'.  Poco des~ué.  

Worth. fué, trasladado a Telas, donde· falJea6. ' , 
En '1850 L6pez y GonzAlez reciben en Washington seguri
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más desastrosa; con igual horror repele el deseo de 
que Cuba se erija en nación independiente, porque, 
«mal que pese a nuestro amor propio, somos lós cu.. 
banos del mismo barro de esos que han logrado ha
cerse independientes, pero no pueblos libres y feli
ces» (1). Ahora anhela a toda costa la anexión de 
Cuba a los Estados Unidos, porque «arrancar la isla 
a España es suprimir virtualmente el comercio de 
carne humana; porque la anexión, que es un cálcu
lo y en modo alguno un sentimiento, evitando los 
frutos amarguísimos de la abolición repentina de la 
esclavitud, permitirá la adopción de medidas sal
vadoras, como duplicar en diez o veinte años la po_ 
blaci6n blanca e introducir inteligencias, máquinas .y 
capitales que mejoren los medios actuales de tra
bajo o de riqueza». 

~La  anexi6n, Saco mío--deda' a éste su amigo 
en carta de Nueva York, 1848,-no es un sentimien
to, es un cálculo: es más, es la ley imperiosa de la 
necesidad, es el deber sagrado de la propiaconser
vaci6n. (, bJ>~ 

Unos ven en la anexión el medio de conservar t~ 

sus esclavos, que por más que lo oculten o disimulen 
•	 es la mira principal, por no decir lo 1lnico que los 

decide a la anexión; otros, que creen en la anexi6n, 
ven en ella el plazo, el respiro que cortando la eman
cipación repentina de los esclavos, dé tiempo a tomar 
medidas salvadoras, como duplicar en diez o veinte 

(1) Las diversas y sucesivas fases de las opiniones de Gas

par Betancourt Cisneros se hallan claramente expresadas en
 
sus cartas a José Antonio Saco (Saquete) y a José Luis Alfonso
 
(Beppo). Muchas de ellas, originales, están en poder del autor

de	 este libro. 

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

años la población blanca, introduCir máquinas, ins
trumento~,  capitales, inteligencias, que reemplacen o 
mejoren los medios actuales de trabajo y de riqueza. 
En fin, Saco mío, todos buscan en la anexi6n la ga
rantía, la fianza del gobierno de los Estados Unidos 
contra las pretensiones de Europa, no menos que 
cOIitra nosotros mismos, que, mal que pese a nues
tro amor propio, somos del mismo barro que los -qUe 
han lOgrado hacerse independientes, pero no pueblos 
libres y felices» (1). 

Animado por el mismo espíritu que llev6 a las 
reformas que iniciara en el Camagüey y alecciona
do por la desgarradora experiencia que le ofrece el 
gobierno propio en el Nuevo Mundo latino, lo que 
con más ánimo persigue El Lugareño en la anexión 
es la fusión· de las razas, el mejoramiento de la fami
lia cubana por su cruzamiento con la raza Saiona. 
Para realizar tan vasto programa confía en el ardid 
poHtico que había patrocinado el partido esclavista 
de los Estados Unidos, de asociar nuevos estados a 
la Federaci6Jl para realizar los progresos del abolí· 

(t) IV yo aseguro, continúa diciendo El Lugareño, que un 
atratJesa4ito mío COn una yankee o alcmanota habia de salir 
más cubano y más bonito, blanquito tanto y briosito y guapi 
to como el señor Saco y su compinche Narizotas, con toda la 
fuerza de su sangre goda, árabe o gitana, que de todo hay en 
las viñas de Iberia. 

Don Quijote no ha muerto: está vivo e~  el espíritu que ani
ma a todo el que hable la lengua de Cervantes. Esos hombres 
8610 pueden ser libres y dejar que los demás lo sean en sus opi
niones y conciencia, cuando se ingerten en otros troncos ., de
jen de ser, a lo menos en nueve por ciento, españoles. 51 esto 
no fuera una verdad de mayor dimensión que la Peninsula 
Ibérica, no habría bayameses en el mundo que sintieran los 
nueve d~imos  de español y engendrarle mi hIjo a una alema
na, inglesa, holandesa, polaca, rusa, furia, harpia o condena
ción, que seguramente no saldría jipato, ragu/.tico, babujal y 
sabe Dios si vos y yo no los tenemos con tres cuartas partes
de mandinga, carabaH o congo loango.J 
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A la sazón que eSto ocúrrfa, sin vfncut06 ni, re
ladones con el Consej'D o el Club, sin otro' ideal que 
la emancipación de la colonia, el general Narciso 

1:1 '. 14,. 1 :. 

dad" dt la cooperaci6n de ·Keotucky y d Sur, y GQnála, 
comitioudo por. Lópq. "'a a LouisvUle, doa<le lO'l1vi1t6 ~  

d «<DItelThead~ O'Hara. VdenRO ~  M6jico, y dJebre 
por IU ~  TlreBiwfIM. o/ '41: 1hfMI. (1!J Y_'" lQI ....
'os). O Hara recibió la comisión de organizar JU1 reeitlUnto 
de kentuctyanoa para PL*at, en Cuba. , 

A continWlci6n rep~uQmos de J!4N la aipüente .em
blana del gefte{al AmbrOlio 10116 Goneález: 

A~BIlOSIO Jost GQNZksz 

cEl. hombre 9u~  ha ~d~ido.  que h~¡  derramad.Q'~r~»O,~  

lapiúsa de la libertad, tle.le. un lugar santo en BUestrO cora
z6ñ~  . . 

. El primer cubano ~do  en cqmbate por el plomo español 
fQ4¡Ambrcisio J~ Go~ez; por ~to,~,:",que  .0 bubi«*:J)r~.
taflé) otroa serviCIOS" s~ ~(lmlm~ lo recorde4 con amor la pa
tna • .-decida. > ' '. , ' • 

GbnZé\lez nació' en Ma~zas. A lo~¡' nue.v~  años. su pa~re, 

u.w, <le 10$PTimeros ed,..~Ol'e$ de la i\i.veD;tud. déJ.; Yumud, 
lo enVi6 a'}Euro~ en,' p1~s' C8lÑ,taleS')' en N,uev~ Yórk recibió 
up eIUJlerada e<lucaclGil. . P:n ·ta Universidad. <le la ,Habana 
ett(lldi6, artes y, ci~cj~  Y. más. tard~,  der~o,  alcanzando 
erC8..ñlbas racultad~ el dt~lo, de bachiller. .Qmcluid~  ..ua 
estudiqs, regres6 a su "Cl,')~~d  .?a~l;  donde comPartió con s.u 
pa4.~ las labores del J8AJ18terlo. 

JOYen dé generosas ideaS, amante del pr'óg~,,ªc,ogió  CQn 
entusiasmo los planes revoluoonarios que cúlíninarbn en las 
invasiopes de .Ia isla por el genera! Narcisp L6pe¡ (-). 

Ctllindo L6pez logr6 estaFse de' I~  red~qge.  t~  tendió 
el capit4n general RonCékli. y buscó asilo en 'o~·  J!;stadI:Js Uni
dos, la 1unta de la Haballa encomendó a Gonzile~  la delicada 
mi'¡Ón de ofrecer al gen~t  norteam~rf;:ano  Worth, qu~  reare
saba de la guerra, de MéJICb, tres mIllones de pesos con qUe 
p~parar una expe<1ici6n' 4e cii)éO . mil veteran9S nart~meri
catlos, que debla" desembarcar én Cuba en apoyo de Jos patrio
tas,' 'J,ue con Ló~ a la cabeza se levaptárfan en armas; y a 
~~llrópbsito Gonzilez pondíia en tomunicaci6n a Worth 
l."Ór\ I:6pez y Gaspar Betancourt Cisrieros, que dirigfá La Ver
dad. '.' 

Jugando la vida, Gonz!lez abandon6 la isla, embarcándOle 

<-> Loa llmltH y la (Ildole de tIt.f! ardOllo DO permiten al autor det.e
nene en el eamen de 1.. aUllas "1 tendend.. de stOl ~mJeDtoI.  En IU 
libro N.,ci,o Upe•• en preparad6n. !le hallad la lilstoria detallada de aque
lla Interesante ~poca.  

. 15DE LA eVOLUCIÓN CUBAlfA 

L6~t  '~Yfl:  indudabk aureola 4~  prestigio ~  el 
general Conc\l,a el priJJlefO en reco.npeerle, organ~
ha una conspiración' en el territori~  de las' Chico 

, , 

para Nueva Orlean., dOÍtde apeaba enCOlltrar a Worth., LIc6 
.tard,¡ en diligencias. y .. cabRIlo .átraveeó 'pul ~,.." ,...r, 
auft ilO invadklo por "loa ferrocamlee, hae&:a que 8l~",Ja 
deseada. entteV1',B~  con Wonh, que le, recibi~ y l~, ,CU4. 

1 

" • , 
a 'pesar de no ttaer: GaazáRJ tus ~ea.::  . . 
en el cdrreo- de'Nueva"OrleanL Reuaido lu.: con. ' ,01 Y 
1!J ÜIItwlRD., se dirigieron a Wuhingtoa,· .,pide' e' ~  

enc0ntr6 Rluehoe partidarias entre Ioi ~ del _.!~Pero 

~t. Róblerno :feder81' POÍ1lbró a Worth jefe. del ~o 

de Tejas, <lQiIlk mwi6 al mes. y b b&eendad08 aaPÍOJ'íPS 
abandonaron:el'pian; pero 108 patriotas ~·nC)-maron 
.y forma,ron la ~'.Junta  Cubana de Nueva, YOfk'~41~'  

coMponfa del~'  Nudao L6pa, pretidea$e; de 1..-0, .. 
nael,,'Madaa. os6 Yaria Slulchez ,Izqaga. Cirilo Vifia ',' y
Ambrosio J Gonzüe%. : . . . 

L6pez, Go~e  lmaca fueron 101 que ideaIqa la ~  

cubana. Los colores ·emn' loe franoele8 Y ~: ..;.-. 
franjas azula,' los. trd depe.rt:ameJ1tilS:.del triáftCUlo, ..~o  

de Ja fuerza, rojo como la aangre IXeeto.a q\Ut "~.~  

munar para conquistar los derechos de homb~  djgno, habda 
de .urgir· la estrella solitaria. 

. Con cuarenta mH pellOS que veraQieron de bonos cuqanos 
Be formó la expedici6n del C,eolt, que OJ'ganizó en gran w,J;te 
González y que mandó durante ~  viaje eomo jefe de eStado 
mayor."""

Gonúle% fué el primero que desembarcó en Cál'~as. .,que
lIa noche obscurisima del 19 de mayo de 1Mi;; 4D el asaltp de 
la ciudad le distinguió por su. aoeftadas dispo~iclo~. Cuan
do 'empézaba a' amanecer Be' orden6 el ataQUe al pa~o,  del 
gobernador, refugio de 108 es.pañoles :deaalejadoa ya del c~r
tel. En la vanguardia de los expediciouri08 le d~ban,  

a la luz indecisa de la aurora, 108 jefe.. dos hombref .ltos, 
de camisa roja--eaJDisa que después inmortalizó Garibaldi,
con una estrella blanca en el corUón.. 

Un lestante después de tranalUÍtir la orden de av~r  

dada por el más corpulento, por Narciso López, se oyó una des· 
carga CIlR'Bda y ca)'6 a BUS piel- e1otro compañero, un jo~  

apollnllO; dos balas apuntadas a lu do. estrellas penetraron, 
juntas, en el O\uslo derecho de Ambrotio Joaé González, el 
primer cubano que vertfa 8U sangre por IlO8Otr~. . 

Las autoridades r'dieron por telégraf~  ref,~zos,  y ,.,. ha· 
bieado respondido e pueblo a las ,peitaciona de los ("ibus· 
teros, L6peI determinó -auir viaje hacia Oriente. El buque 
de guerra español P",o hilO al Creol, torcer de rumbo y 
dirigirse a Cayo Hueso. 
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Villas, que debía estallar simultáneamente en· Tri
nidad, Cienfuegos, Sancti-Spíritus y Villaclara". El 
caudillo del presunto alzamiento, antes de lanzarse 

El 16 de diciembre de 1850, L6pez, González,' el general 
Quitman y otros notables norteamericanos fueron juzgados 
en Nueva Orleans por haber violado las leyes de neutralidad; 
después de tres esfuerzos para condenarlos, se abandon6 la 
persecuci6n. 

El general González, en la primavera del 51, reclutaba gente 
en Savannah para la expedici6n que se malogr6, debido al apre
samiento del Cleopatra, por orden del presidente FilImore. 

Entonces, mientras L6pez emprendía nu~vos  planes, Gon
zález se fué a recuperar la salud; en el otoño, con el contigente 
de Georgia y Florida, intentarían un nuevo golpe. , 

Tan pronto como abandon6 González a L6pez, empeZaron 
h>s .errores, que lo llevaron a su desgraciado fin. El noble 
Agüero, que perdió la oportunida4 de derrotar al enemigo 
por no inmolarlo en su sueño, se alzaba en el Camagüey el 4 
de julio; el esforzado Armenteros y sus compañeros daban el 
grito en Trinidad. Estas noticias exageradas y otras falsas, 
h!bilmente circuladas por el gobierno español, precipitaron al 
general. L6pez, que sin dar aviso a González invadi6 por se
gunda vez la isla, cayendo en las redes que le preparaba Con
cha. El día mismo que desembarcaba L6pez en Bahh Honda 
moria Agüero en Puerto Príncipe. Armenteros pagó su arrojo 
con la vida, y poco después expiraba en el garrote el brav(o 
Narciso L6pez, pronunc1ando estas palabras: c/Adiós, Cuba 
querida! / Mi. muerte 1W cambia,tf tus desti.1WsII 

El general González se estableci6 en la Carolina del Sur, 
dónde contrajo matrimonio con una mujer encantadora por su 
belleza y virtudes, hija del senador Elliot. 

Vivían felices y ricos en Charleston, cuando el bombardeo 
de Fort Sumter (abril 1861) en la bahia, iniciaba la cruenta 
lucha fratricida entre el Norte y el Sur. 

Abolicionista, oomo Lincoln, que querfa que a los dueños 
se les compensara en algo la pérdida del esclavo, con todas sus 
amistades en la regi6n que se rebelaba contra la Uni6n, unido 
a las primeras familias de la aristocracia del estado, que' ha
bia sido el primero de la secesi6n, agradecido por lo que-ya 
por generosidad o por interés propio-habbn hecho por Cuba 
los que ahora se denominaban confederados, González ofreció 
su espada a la causa de la soberania de los estados, a la defen
sa de la Carolina del Sur que lo había generosamente alberga
do, donde habia formado ·un hogar dichoso. 

Fué inspector general bajo el general Bauregard. En no
viembre de 1861 sostenia con su bolsa fuerza. de caba11erfa 
e infantería, protegiendo así las operaciones del general Lee, 
durante tres meses. Nombrado al principiar la guerra tenien-
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a su temeraria empresa, quiso explorar los ánimos 
de las "personas más caracterizadas de la capital. 
José Antonio EcheverrÍfi, el elegante y castizo pro

te coronel, ascendi6 muy pronto 1. coronel por sus servicios en 
la artilleria, de que fué jefe superior en Florida, Georgia y las 
Carolinas. Sirvi6 bajo las 6rdenes de Pemberton, Jones, Har
dv y Gustavus Smith; en la batalla de Honey HiII, donde triun
fáron los dos mil confederados contra trece mil federales, a 
González le cupo gran parte de la gloria de aquel desigual y 
magnffico choque.

Al fin se tuVo que evacuar a Charleston, los caflones que 
González había construido allf y en Savannah fueron captu
rados por los ejércitos ·victoriosos del Norte; como jefe de ar
tilleria (acting chief) de Johnson se rindi6 a Sherman, en Hi
Iisboro, N. C. Su hoja de servicios honraría a cualquier mi
litar de profesi6n.

Al regresar a Charleston encontr6 las propiedades destrui
rlas. la familia arruinada. Su caballo fiel era lo Ílnico que 
posefa; su compañera heroica y sus hijos su Ílnico bien. 

Sin miedo arrostr6 la situaci6n, intent() fundar industria. 
en el pals abatido; a Nueva York vino a ser intérprete. a dar 
lecciones; se separo de lo mis que idolatraba para ser ayo y 
poder proporcionar el sustento a la familia necesitada; a Matan
zas volvi6 para con la enseñanza no morir de hambre. AlU 
lo sorprendió el grito de Vara, y pensó reanudar su vida de mi
litar, ¡ahora para hacer a la patria independiente!

Pero un dia se eclipsó el sol de su alma, las palmeras del 
valle majestuoso inclinaron sus penachos melancóbcos en eefta1 
de duelo y Ambrosio José González, cuando soñaba quizás en 
nuevas victoriAs, cerr6 con manos temblorosas y amantes los 
ojos de zafiro de la mujer de quien veinticinco años después 
exclama conmovido: cPara mf, no está muerta, está en mi 
corazón•. 

Con sus hijos huérfanos de la mano abandon6 su tierra, 
donde hubiera querido morir también.

En estos veintitres años ha educado a sus hijos, dos de ellos 
son importantes periodistas en Charleston; ha b~do  con 
valor, sin jamás acudir a nadie para llenar sus obhgaciones; 
en Washington ha sido empleado en las embajadas hispano
americanas; dondequiera que ha vivido ha ayudado con su 
palabra y pluma a la causa de Cuba. 

No hace dos años q.ue le vi en un baile diplomAtico en la 
capital federal; alto, SID que los años hubieran encorvado el 
cuerpo recio y elegante ni hecho perder a su cabeza hermosa, 
corontda de canas, la marcial apostura, no era aquel rostro, 
bondadoso y enérgico a la vez, el de un septuagenario, los aftos 
ten(an la claridad y movimiento de la juventud; la nariz, romana 
perfecta, denotaba el poder de mando; el bisote blanc::o cq

2.-Tomo n. 
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aiata del grupO de los,pred~ws  disdpuJos de. 09'"' 
mingo del Moote, amigo y a?II!J?!tri9ta ~,  

le.reveIa las negociacicmes entaBladas con Wgrt;b. iY 

le aconseja Que espere el desembarm del ejército 
invasor. UpetI domina su 'impaciencia, espera con 

bña la: boca de ,delicadas flnea.; su conenaci6n tbcIa, .... 
~  fu' -.olxe su t~., .'; , ' 

Désde entonces la ~isis  ha minado !tU conStitución ro
~ti: el mee de. ~re'~ :~ afta, 1.'fll)aiJ ló ._• 
........n t COQ'" ......:....... de ". .l~o~ba,  ".~YQ'H~  Mioode

~~,..IU6D se ~101 íétes."de'IflIu.'erra del68'y er'de1~  

del parti'dO Re9ólUéionarlo: Cubaaó~  Loe qwI.eioAarioIi .. 
!Lyea:, de. boy".}OI de ma~a"',  f..~  ~ ~~  al iD:~;_ 

qtll6 en ~ lilla de enfenno",se Jlumm6 ~  fipra todá, aJz6 
lOa btlüOl' ienttiftteóW6a y dijO 'éon eoleMbidad: c¡Salado • '101 
red........ .... '.r:. ..:f.:.:..3 ' ;...,•.
y ..& clti~  ~~f' 

oy es"ia en nUqN.ro seno. J!.nr o~w..m~  en \lna ~tDa  

eif que' otro tienipo' ;.c:am.... ·Ioe' eiold*dOa' de WUhia¡toll, 
~tad.  ~.  Long I~.d, hay UD hOlpital .~.;.Ioa  ~
bies; allfesti el ~iciQnario,  el mj1itar, el patriota qué IDo
rin. cubano.··· .' ' ," 
~do fui. a rendirle el,tributo de earifio filial 'que .todo 

buen '-¡tatOpta' .Ie deoe:' me' Pareci6 COlJ10 que aq~ua  eleva
ei6n eN la C.tnbre de su clu4:lad nataJ.,' que' el edificio era'~ 

q. habla erisido la república 4e C~ para los vet.-aDQI Qe
ceáitado. y enfermos.' . , '. 

Atia.vee6 la .ala, en las camal de hierro álin.dU y,pul:' 
eras no reconocí ningún rostro cubano; en un rinc6n, en la 
última, estaba un anciano, las huellas de la edad hablan' mar
eado la cara p6.lida adornada de la barba blanca inculta. Oor
mfa, velaba su sueiio una mtJter doloroSQ. de Reni colocada sobre 
el lecho reducido y solitario.

-Mi general-le dije suavemente al oído. 
:.' u.Pert6 y mirándome me recibi6 coa estas palabras:cSo

fiaba con Cul)u. ' ' 
'. Al. dejar al anciano horas después, algo ~  apret~ba  el eo

raz6n lno era el campo aq~1  yerlDO y frío. el n..c:ro, emhal· 
aama:!ó y exhuberan~e;  Já éasa aquella no '~ra  el aíilo ~e  n~ei
tros soldadOs, lo únIco nuestro era el eeptuagenal'iO lnrilldo, 
el, noble AmbrOlio J01& González, que olVIdado quiúa por aUI 
compatriotas, y lejos de su Cuba, no quiere mórir sin antes 
ver a la' patria libre.» GoKzALO os QUESADA, Pot,i4. Núeva 
York, 31 de diciembre de 1892, núm. 43. 
, . Ambrosio José Gonmlez muri6 en Nueva York a los 65 

aJIOs, el 2 de apto de 1893: Tlle 'Weekly Pies,."e, Nueva 
Odeaáe, agoeto 10, 1893. . , 

PS LA UVOLVCIÓN CVllAJtA 

aDlieE.JACi·. Wort1} n() I.ega y .~  par~~ ,l~ instan 
paJ"" ¡que despl~gue  la :ban<lera. La~' ;~~ 

~ba4a.  t tod!!, estuvo ljstoera efectuar el al~~~  

Jo en J9! primeros. ~  se juliQ.,c!el año dei:·l~  " 
Pero uno de los conjurados, timorato y' sobr$PIWP 
4e..~,or", r~§l(t ~ ,&11 !D!f!re el último, 8.C!!5d!.¡ la 
ma4r., ~  .r~6  a fU~ t;~, ~u,al, ,ac:oq.iaPp,¡w 
su, aJlQladp con~ltor, ~~ fpl"mal ~uncia 'al ~
bierno Pel·gen..-al, Ro~  (l). , o' 

'i i 

. (1) Acerca del fracuo de esta .conspiración, conocida c:Op 
el noinbi'e de la J/ifIQ.' le kJ RJlIU e.., enlaeeerra'R1U de 
ManiGlU'f!!l'Yl' . •. . .' • ~ cA la',~~  

.~~  .JIlQd~!1~eI!tp  ~.,  . . blQ~· ~~~8;0~ y ~6~~ 

muy tD"...guldOl ae ~  pue ett. "~ me '1\i'
de tilnLS6nclae& Iman. ;comli-WC:: 

!LmUtt,~la co_raaon a Ko=~ ~n~ Y
0& p .. : l!C$éi1f 0....,.&t1 en N . yorltJ~ Ce). 
~•.c:a"'. ~: . eRJ8 a lWiM
(~).  ~ueva.  YQrk...agosto 30 cie IUS., . . . en.u 
CGi inEdib MnUñWs.·· dil. enerGl NtI'1CÜtJ ~'.' : 
de :¡¡;¡¡ ca¡:¡¡¡·Riifen~ ~, api&' de, este . , : se .~  flIIiIJ6 
dead~ ¡S8,!} el ~qr  Yá.ld& Faul~ ~lbacea df! SaCo" yla'ci1ifa 
de 'Vilf.iv6de le fu~ facilItada Pór éste "IU qa.eriaó Y maIb
grado amigo el ferviente escritor cubNao ~uet de la ~,  

qui-;n .~X9,.  I~ ~erosid;ld de permitir!e c:onlpl~  y repra
ddctt en atas. M'anuél' de la Cruz ~  decfa en una de esas 
c:attas: .No ¡puedo darle por ~finitivq:  1lIl juiciQ ~ J:t91 
general N~Cl!!o  L{lpe~"  del cu~r  ta~to.  han ~to  IUS e~enu
~ y bn Poeb IUS' adtniradon!8 y anugM, II'tienttas' ,la ~  

qp. ~ ,dJibro que, con el Utulo fQencioMPo de ~  

r.t4idel gfM1'fU No.td.so .L6pa, prepara para .las P.~eas  n,!~  

tro~btlen  amigo el vtej'o' ViJlaverde, secretano general delta
fanunado ca$diUo vepuoláft()>>. boa ' ',' Jia ~a ,. 
cidos en el texto h n •do 'to ue 

a • ~r n ruz 
! fA¡mi í1 dOijOí ¡ Msplií. 

. ..
 

~~~~~~SM,/ 
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Reducidos a prisión algunos de los principales 
conspiradores, el general Narciso L6pez se vi6 obli
gado a emprender la fuga, yendo a refugiarse a la 
isla de Nueva Providencia, de donde se traslad6 a 
Nueva York. 

En la mañana del 4 de julio del año de 1848, el 
gobernador político de la ciudad de Trinidad tuvo 
un aviso del hacendado don Pedro Gabriel Sánchez 
de que se tramaba una conspiraci6n contra el go
bierno, a la cabeza de la cual se hallaba el general 
L6pez, que había seducido a uno de sus hijos, en la 
que estaba iniciado el cónsul americano y que, de
biendo haber estallado en Cienfuegos el 24 de junio 
anterior, no estall6 por no haber llegado de los Es
tados Unidos un bergantín que se esperaba con 
armas y municiones, ~plazándose  el levantamiento 
para mediados de julio, en el mismo Cienfuegos , 
pues allí tenía el complot sus principales raíces y 
se contaba con una parte de los esclavos de las fin
cas de la jurisdicci6n. 

El general López recibi6 aviso del g~bernador de ' 
Cienfuegos, brigadier Labra, el mismo día 6 de julio, 
para que se presentara alff con el fin qe comunicár
sele un asunto urgente del servicio; pero habiendo 
tenido noticia de las prisiones de Sllnchez Iznaga y 
de José Gregorio Dtaz de Villegas, familias de gran 
prestigio revolucionario en la historia de nuestras 
luchas por la independencia de la patria, pasó por 
la finca de don Juan B. Entenza y con una veloci
dad y resistencia admirables, atravesó aquella par
te de la isla de sur 'a norte y tomando en Pijuán 
el tren del ferrocarril que estaba a punto de salir, 
negó a Cárdenas, donde se embarcó en la mañana 
del siete en un vapor con rumbo a Matanzas. A 

o,"";¿~""~~~~:;;';'.'~~,'":r=""",-,..""_,=,,,,,, 
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las cinco y media de la tarde ya estaba en la her
mosa ciudad de los dos ríos, donde tuvo la suerte de 
encontrar otro buque, el Neptuno, que lo llevara a 
Nueva Providencia. 

Roncali, émulo de Vives, no vertió una gota de 
sangre. La Comisi6n Militar Permanente, en la 
causa que instruy6 con motivo de estos sucesos, 
conden6 en rebeldía, en 3 de marzo de 1849, al ge
neral López a la pena de ser pasado por las armas; 
a la de seis años de presidio ultramarino a José 
Sánchez Iznaga, dándose por compurgados, como 
entonces se decía, con la prisión sufrida al licen
ciado José' G. ,Díaz de Villegas, regidor, alférez real 
del ,Ayuntamiento de Cienfuegos, y absolviendo al 
licenciado Rafael Fernández Cueto, a Francisco 
Díaz de Villegas, a Ladislao Landa, a Antonio Gui
llermo Sánchez y a Gabriel l\Iontiel. 

El fracaso de los planes de López no hace desma
yar a los hombres del Consejo y del Club; la presen
cia de López en la emigración es un elemento de 
enérgica actividad que va a cambiar la faz de los 
sucesos. * 

Para que se vea como el gobierno estaba íntima
mente enterado de los proyectos del Partido Separa
tista Cubano, léase este informe secreto elevado a 
la metrópoli, por esa época, de 1847 a 1850: 

«Si el rigor que despl~gó  el capitán general Tacón, 
particularmente en los últimos tiempos de su admi
nistración, contra los criollos de la isla de Cuba, 
contribuyó algún tanto a crear entre ellos cierto es
píritu de oposición, se ha convertido éste en un sen
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timiento de odio contra la' madre patria, desck, que 
ban visto burladas sus esperaJJ.Z8S de enviar dWu
tados a las Cortes; y no se aecesita mucha penetra
cWll'para conocer que su objeto es en el cUa COJl~
guir la emancipaci6n de la isla•. En público ~e
san los criollos sus deseos con diversas y escogidas 
palabras con que artificiosamente encubren su des
lealtad; pero no así en sus reuniones privadas, donde 
hablando sin reboso, se vieQe f4Qhnente en conoci
miento de que la· úoica difer~ncia·de opinión q~e  ,hay 
entre ellos; es te8feCto .)la )~,  y a los Dl~ de 
llevara ~  dicha emancipación.. Algunos de los 
iefes de este parfido, hombres de Husttaci6n, .~

,ron en un priDcipio qu, ,~jvenq.joso "1 ~io 

que la isla perténecie$e a,Inglat~a;  y habiéndo
se esto discutido, eatre ellos, un~  persona que ha me
ditado mucho SQbre este asunto, les .mapifest6 que 
Rmejante proyecto' no podrla realiza~se  por.lá riva
lidad de las otras potencias; pero queproclainada 
la emancipacioo. si España no' pudiese .im~irla 

por el tr~te eatado. en Que se encuentra, 1Ílglate
rra reconocería quizás, o influiría para que los demás 
estados reconociesen la independencia de l~  isla. 
Añadió también que como Inglaterra tendría que 
adoptar respecto a la esclavitud de los negros un 
sistema análogo al Que existe en sus colonias, no 
querría sin esta condici6n, tomar posesi6n de la isla, 
o intervenir directamente en sus asuntos: y que se 
limitaría a sancionar la i,ndependencia con su re
Cónocimiento. 

De dos meses a esta parte, las cosas van de mal 
en peor; al descontento ha reemplazado el desafecto 
hacia el gobierno de la madre patria; no hay ya, como 
antes, desacuerdo respecto a los medios de llevar a 
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efecto, la em~ciPaci6n:  todbs -están un'nimes, y de
terminados ¡¡ unii la suerté de la ista a los Estados 
Únidos. La opini6n general e inalterabie de todas 
las clases <le toS criollos es en el día que la separcaei6n 
de España es necesaria e inevitabléj e impraOC1
'table una abSOluta independencia: que la uRión lCé)D 
la repftblica de los EStÁdóS Unidos-es esencWl a sus 
lnt~  y, según la expresi6n de sus dáutelOlOS 
conseJeh18~ Ique tos cubanOs' deben aftadir otra estre
lla' aJa b~del'a de los ~tados Unidos)." T~ 

loS p~rtid~, todas~lásclases 'dé l<>sentiUas están acor
des en que no tiay otta' alternativa para 'Cuba que 
pertenecer a los' Estados Unidos: y que las diferen

, ' 

cías de < hAbitos, de costumbres, de teligiÓD' y '.l~e 

idlorii'a,r~éon. ~uéftos' inConvenientes que deapa
reten ¡ante una citeunstancia esencial al' cultivo y 
fómehto de la az6car, la id~ntidad  de intereses en 
favor del tráfico de negrós. 

Hay entre tos criollos un corto número, ~ per
sonas influyentes e ilustradas Que paladinamente 
habla:n y escriben tóhtra la 'esclavítud de los negros; 
pero aunque opuestos a' este sistema en teotia¡ an
teponen la práctica y sus comodidades a los' princi
pias 'abstractos, y no se a vienen a exponer SUs {or
tU'nas a tos' azares consiguientes a una modlficaclbn 
en el sistema de cultivo existente actualmente. 'IDste 
partido, compuesto particularmente .de literatos y 
profesores, era considerado, hace algunos añoS, por 
los propietarios criollos de la isla, como enemigos. 
de los intereses de sus compatriotas a causa de -sus 
opiniones fanáticas y peligrosas~  mas viendo ahora 
que necesitan de sus luces y talentos y que 
permaneciendo en el centro del gobierno es in
dispensable su eficaz cooperaci6n para el logro de 
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sus miras, han convenido en amalgamar sus diferen
tes opiniones, reconociendo unos la justicia de los 
principios abstractos que profesan los otros y de
jando su aplicación para más adelante, conviniendo 
todos en que deben obrar mancomunadamente en 
favor de la consecución de un solo objeto la separa
ción de la isla de Cuba de España, y su unión con 
la república de los Estados Unidos. No hay uno 
en el día entre los de este partido, ni aun entre los 
que, no ha mucho, se pronunciaron más fuertemen
te en favor de la protección de la Gran Bretaña, 
que no se manifieste ahora convencido de las mayo
res ventajas que reportará la isla de Cuba de poner
se bajo la protección de los Estados Unidos, y de 
la necesidad de ponerlo en planta. A los argumentos 
que se áducen en contra de esta opinión, responden: 
«preferiríamos a todo la protección de la Gran Bre
taña, si no fuera por la ley de emancipación, que no 
tardaría en establecerse aquí y que sería la ruina 
de	 nuestros ingenios. 

Los angloamericanos residentes en la isla han ali
mentado y fomentado con maña y mucho empeño 
estas opiniones, que cunden y se arraigan en todas 
las clases de los criollos. De estas observaciones se 
deduce un hecho de la mayor importancia, a saber: 
que los angloamericanos trabajan con actividad y 
empeño para que los ciudadanos de lOs Estados 
Unidos funden en la isla establecimientos y colonias, 
al paso que no perdonan medio para concitar los 
cubanos contra el gobierno de la madre patria; y 
que si no se adopta pronto un sistema capaz de con
trarrestar el espíritu y tales planes, es inevitable la 
emancipación de la isla de Cuba y su incorporación 
a los Estados lJnidos. De día en día se aumentan 

las colonias de los americanos en la isla de Cuba, 
como se' ve por el incremento que han tenido Sagua 
la Grande, Cienfuegos, Matanzas, Cárdenas, etc., 
etc.; diariamente compran los americanos e..xtensos 
territorios y bajo sus auspicios se ve renacer en Cár
.denas una nueva ciudad.» 

*
 
En	 aquellos instantes, causando el desorden que 

un rayo que estallara sobre una muchedumbre en 
,romería, José Antonio Saco, desde su refugio de 
París, en 1.0 de noviembre de 1848, lanzó su famosí
simo folleto Ideas sobre la incorporación de Cuba a 
·los .Estados Unidos, contra el ideal anexionista. Saco, 
que, a título de representante delliberaJismocubano, 
había recogido el gual'}telete de hierro que le arro
jara el sañudo Tacón, bien sabía que su destierro 
er~  un castigo por su varonil cruzada contra la trata, 
antes que una precaución, porque la suspicacia qui
siera confundir en él al americano liberal y evolu
cionista con el americano insurgente (1). Cuando 

(1) La vida de Saco, dice José Antonio Echeverria, es el 
ejemplo más palpable del dUp)bsmo y de la suspicacia con que 
se ha gobernado en Cuba. Un hombre eminente por su ca
pacidad e instrucción, que jamás tuvo participaci6n directa ni 
mdirecta en ninguna de las conspiraciones contra la metr6poli; 
que, por el contrario, combati6 más de una vez la tendencia 
separatista de las ideas, incurriendo por esto en desprestigio 
y en la mala voluntad de sus paisanos, vivi6 siempre perse
guido y desterrado. 

En 1849 participaba Domingo del Monte de las mismas 
ideas de su amigo Saco, en contra de la anexi6n; y sin embar
go, dice ~ osé Antonio Echeverría, que pocos años después, en 
1853, expiraba aquel insigne humanista en Madrid, diciendo a 
presencia de varias personas: cMuero anexionista.. Más 
tarde, .continúa hablando el mismo Echeverr(a, también en 
Madrid, en octubre de 1866, el mismo Saco nos deda a Mo



26 27 INICIADORES Y PRIMEROS MÁRTIRES 

el Parlamento español le cerr6 sus puertas, protest6 
con viril entereza y no se di6 reposo ni por un ins
tante dej6 de seguir con el interés más amoroso y 
profundo la marcha de la opini6n de sus compatrio

rales Lemus, Pozos Dulces y a mi: lEs necesario hablarnos a 
careta quitada. No hay más esperanza para Cuba que es la 
anexión»; en tanto que Beppo, uno de los fundadores de La 
Verdad y de los primeros y más ardientes propagadores de la 
idea anexionista, obtenía un tftulo de Castilla y se habla con
vertido en acérrimo partidario de España y enemigo encarni
zado de la independencia de Cuba. ¡Singular confirmación 
de la instabilidad de las ideas y sentimientos humanos! 

Nuestro amigo el señor Enrique Piñeyro escribió, en el ál
bum del malogrado José Antonio Cortina, lo siguiente acerca 
de Saco: 

IDícese que los pueblos son ingratos y olvidadizos con 
quienes los sirven, y abundan-en punto general-ejemplos 
que lo confirman. Sin embargo, no ha sido esa la conducta 
del pueblo de Cuba con el hombre cuya voz y cuya firma pre
siden en este álbum, don osé Antonio Saco. A esar de haber 
vivido r es acio de ClOcuen anos e os e u a, uran e 
os cua es o vo Vi una vez paso v por, as . 

culares'-a esar de no haber sIdo 01 orador 01 escnt<?'[_2~E!!

.!2LY no a er pro en o o impreso una e esas rases rllrañ"fes 
y-Ielices que se repiten y aprenden de memoria; a pesar de 
haberse opuesto-abiertamente una vez, e indirectamente 
otra-a lo que parecla ser la opinión general del pals, sin ofre
cer nada mejor en cambio; no se ha presentado una ocasión 
en que haya sido dado al pals designar y escoger libremente sus 
representantes que no haya resonado, primero que el de nin
guno y sin esfuerzo de su parte, el nombre de Saco.» 

«Los sucesos, antes como ahora, han confirmado las ideas 
de Saco, nos dec(a nuestro ami~o  el señor Rafael Montoro, 
después de leer estas frases de Plñeyro en 1896, su previsión, 
su patriótica desconfianza de todas las violencias. Ni reaccio
narios ni revolucionarios pueden levantar la vista donde se 
pronuncie su nombre. Cada vez estoy más convencido de 
que es el primer pensador político que ha tenido Cuba y uno 
de los primeros de la raza española en todos los tiempos. ¡Oja
lá fueran sus obras mejor conocidas! Pero, para nuestro vul
go, que es igual al de todas partes, le perjudicarán siempre la 
sobriedad, limpidez y tersura de su estilo, ajeno a toda de
clamación y a las exageraciones en que se deleita la gente oro 
dinaria o de poca lectura; as! como la serenidad, rectitud y 
moderación de sus juicios. No creo que Piñeyro, que tanto 
vale, subscriba como crítico lo que, sin duda, escribió como par
tidario.» 
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taso Al hallarse frente a la tendencia anexionista, 
que era en unos el áncora de la desesperaci6n, en 
otros el amparo a la explotaci6n inicua, en los más 
el único medio seguro para escapar a un régimen ti
ránico y rapaz, y que, por lo mismo que era como 
aglomeraci6n de fuerzas comprimidas se presentaba 
formidable y avasalladora, dominando con raro valor 
cívico aquella indecisi6n en que jamás se había visto 
su pluma, arrostrando las consecuencias de erigirse 
en cruzado de una idea postergada y caída en mo
mentos en que otra idea cautiva y fascina a la ma
yoría, despleg6 el lábaro de las reformas, pint6 con 
colores siniestros el porvenir de una revoluci6n, inst6 
nuevamente a la metr6poli para que atajase el daño 
transformando el régimen a que Cuba estaba some
tida, y a la vez que execraba el movimien to anexio
nista, predijo las decepciones que serían la única 
conquista de sus más ardientes partidarios. «A ser 
yo conspirador por la anexi6n-decía,~exigiría  al 
gobierno de los Estados, Unidos que, si realmente la 
desea, ya que Cuba por sí sola no puede conseguirla, 
empezase por preparar una escuadra y un ejército 
de veinticinco o treinta mil hombres; y que el pri
mer acto de su declaraci6n de guerra contra España 
fuese la invasi6n de Cuba. Yo quisiera que ningu
no de mis compatriotas se prestase incautamente a 
ser juguete de planes e intrigas, que si se frustran, 
s610 perjudicarán a Cuba y a sus hijos; y si se reali
zan, s610 aprovecharán a los que nada pierden ni 
arriesgan» (1). Acerca del temor de que España 

(1) Consúltese la Colección de papeles científico·históricos, 
políticos y de otros ramos sobre la isla de Cuba, ya publicados, 
ya inéditos, por JOS~  ANTONIO SACO, en cuya colección (tomo 
n, pág. 7) se reprodujo el folleto escrito en París el 10 de no
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decretase la libertad de los esclavos, escribía: «En 
la cuestión negrera se observan dos períodos muy 
marcados: el de la supresión del tráfico y el de la 
emancipación. Aquél siempre precede a éste; y si 
E-spaña apenas ha entrado en el primero, y eso a im
pulsos de una fuerza exterior poderosa, ¿cómo se la 
podrá considerar tan adelantada que ya esté en el 
último término del segundo? España sabe que los 
millones de pesos fuertes' y los demás provechos y 
granjerías que saca anualmente de Cuba, son pro
ducto del trabajo de los esclavos. ¿Cómo, pues, en 
sus apuros pecuniarios, cortará ella de un solo gol
pe el árbol frondoso que tan sazonado fruto le pre
senta?» Luego demostró que los estados del norte, 
apercibidos del fin con 9ue los del sur apetecían la 
anexión, se opondrían resueltamente para conser
var el equilibrio político de la nación; vaticinó que 
no estaba lejos el día en «que los estados del norte 
fulminartan su anatema contra las regiones del sur», 
viéndose así la isla de Cuba en vuelta en las conse
cuencias de una guerra de separación, y obligada a 
seguir la suerte «de la parte menos civilizada, menos 
industriosa», y compuesta de una casta dominadora 
y de una casta esclava. 'En la anexión señaló el 
que era a sus ojos peligro más positivo, funesto e 
irrevocable: primero, la exclusión de los cubanos de 
la administración del país, por el predominio que 
en breve alcanzaría la inmigración norteamericana, 
vencedora por el número en las luchas de los comi
cios; despu~s,  como resultado último del número de 
esa inmigración y de la escasa población cubana, la 

viembre de 1848 y titulado Ideas sobre la i1Jcorporación de Cuba 
en los &ltJdos Unidos. (Pads, imp. de D'Aubusscr }' Kugle
mann, 1858.) 
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absorción definitiva y total de nuestro pueblo por 
el elemento sajón, la desaparición de la nacionali
dad cuba1W, aquella nacionalidad que Tacón contri
buyó el primero a su creación, a fuerza de taconazos, 
como decía Eusebio Guiteras. 

El efecto que produjo el razonamiento de Saco 
fué tan grande y tan activo, que la tendencia anexio
nista, atajada en sus progresos, perdió sus presti
gios y su ascendiente moral, y ya no fué, durante 
aquel momento histórico, sino la aspiración de unos 
pocos aprovechados por el juicio ardiente del intré
pido general Narciso López. Saco, naturalmente, fué 
impugnado en la prensa y en el folleto; se esgrimie
ron contra él todas las armas, desde la sátira hasta 
la .calumnia; y mientras los más enardecidos 10 acu
saban de escritor mercenario que había vendido su 
pluma a la tiranía española, los más templados lo 
tildaban de tránsfuga y apóstata. 

Con aquel tesón que puso siempre en su vida 
moral y aquella soberana maestría en la polémica 
que 10 hacía tan temible adversario, rebatió victo
riosamente a sus impugnadores,. manteniendo sus 
principios de abolicionista lento y súbdito español 
que anhelaba para su patria una legislatura colonial, 
el gobierno del país por el país, co~o  el único medio 
de conjurar los peligros presentes y futuros. No se 
detuvo a disipar la nube negra que la maledicencia 
había condensado en torno de su honra; él la había 
presentido y no hizo alto en el riesgo que corría su 
fama: otros intereses, más altos y permanentes, 
le exigí~n el sacrificio de su reposo y de su reputa
ción, que saldría acrisolada del fuego de tan violen
tas pasiones. Betancourt Cisneros, que había lu
chado con vivísimo empeño para atraer a Saco a la 
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comUAió,n ~ta, qu~6 anonadado en 'el fo
lletO de,Q101~or del qtle con~ideraba  Or4culo de Cúba, 
~tr6 de las más puras 'tloetrl1l4s ¡dltticas y mor4
les, reconociendo cuAn teQJerario empéfto era rparar ' 
CQIl brazo raquítico los gQlpes' de la c1av~  de H~
leal", baj6 a la areI\a, sil!- embargo, y replicó a su pres
ti~ adversario y amigo cQ.n' 'ún folleto anóniJilo, 
que les un esfuerzo. de l6gíca,' asestando sus tiros al 
op~ismo em~eoüdo del 'ilustre Campe6n', del re-
f~o, poniend9 de relieve la éOnyicci6n más 
COIlS~te  y firme de 'toda su vida, la que lo acom
pañ6 hasta el sepulcro: lá persuasi6n de que España 
no baria jamás a Cuba la más leve concesi6n polí
tica (1). 

(1) El folleto an4nimo, e$Crito al parecer en la Habana, 
el 29 de abril de 1849, e imlnlO en ta imprenta La ,VenIU 
(cale dé Nasau, n6m. 102, lM9>, es,~ d~~ Be
taD~ Cimeros•. ,El. folleto., de ~8  pigi~  a dos' cofumnai,
II~ este ~brete:  lütu ~e  ~fIeU.  tU· C~ .. los 
EIIdM. Uftl&J!• .. t:OfIlrG/1Osici6fJ Qlft ~  ~,~~ .t/.o.ft

"'JosA	 A~io SMo.-Antes de la publicací6n del -(o.feto babia 
El L"l6reito combatido a ~, su Intimo _lO, ea dJia.. 
tOlfeimaa ep(stolaa priva4a& Vamos a copiar ~!,98 t rwosde. esas cartu. Q.ue forman parte de nuestra coIeca6n de do
cumentos para la historia patria: 

«Hablando con usted y mM veces que con ~ed  ~  Ster
IiDJ ~ ele p¡r.rticular (obte,ner concesiones pÓlltiéas (te Es
paña) convenía yo en la utllid~  de que h~  <M 8U .ber 
y categQtia trabajasen en obtener ooQcesiOlJes; pero con el 
puñal de ia anexi6n (esta era mi expresi6n) al pecho para obli
gar al gobierno a conceder. Sterlitlg alegaba que mieOtru 
existiese el partido anexionista o el amaJo de anexi6n y el pe_
riódico (LQ. V~dtJd) en Jos Estados Unidos, nada se podrfa
hacer ni él gobierno concederfa cosa alguna. 

¡Ah! el! nada lo que se exigía, que amálemos en banda y 
uper~mos todo del gobierno espaftol! Para esto sería necesa
rio proceder de buena fe, y mis que de buena fe, con buenas 
obras; y la buena fe está barrenada hasta en aquellos mismos 
que mis aparentan tenerla en Espaila y susliberalea., (Carta
de El L"~G'effo  a Be;~, 1850.) 

«Dollllngo (alude a Del Monte) y tú y todos los Q.ue tenéis
 
esperanzas de que España dar' a Cuba libertad, l¡ualdad,
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Poco a poco los sucesos fueron dando a los acen
tos de seco la devoción. y solemne autoridad de un 
vaticiaio, ,'y los acoJltecimi~tos  posteriores, que íe 
desen1aafon tr6gicamente, ahogaron en mareS de 
sangre loS {¡ltim~ esf9.er~ del anexionismo bata
llador, aunque ya, como .,tendenCia aiSlada en el sefio 
mismo de la opim.4.n cubana. En la lucha de l~ 

principios-, la victoria de Saco fué un triunfo' JaiD 
ejemplo: '811 qmpaiia, que es una ráz del tOmMte 
entre el d~mo de la metr6poli.y (a euitura y 
el civiSlBO de los colonos, PUe$ el anexioriisrm:{ fué 
comó un episodio derivado de la labor de la titanía, 
no movió·a Españ~,a  introducir ninguna innovaci6~  

en su sistem;l".y se cqntent6 con aprestarse a' d~eti;.  

der su posesión a sangre y fuego. 
Esta conspiración del año 4e 1848, dice don Car

los' Sedano (1.)" refiriéndose al gran movimiento ane;. 

reprUeDtaci60 aacíolUd y todaa eIU cosal q,ue el!periís de toa 
wdQs tU r4IG , IHJIefnidGd, sois para mí JudfOl, ti ~,te  

yo puSiera a c1a~ o eembrár jaAell de jobo.. proateti . ~ 

que le. produciñaa .....Dja..' (Carta a J- Antonio Saéo,
1849.)	 . " 

'«Cuba te !'esponde deede ~'I  Averno en que .atá h\llidi~:  

pediste libertad. Y mis cMnaa le han. re~~o  con ÚÚlYór 
Ip.QUÜnia y crueldad. Pedi~  justicia, y *' Itle ha redu~  

a la ley del mis fbe!tte Y' a ta Vb1untad del mA. bruto. -p~ 

aUvio de c:oambucionep,.y Be m~  han a~vado  a' di8crea6n 
de la avaricia y !a. rapd'la. P~i~  ~laci6n  blanca, y le' JI!e 
entt:e(a a las canCl8l del eaI~ africano. ¿Por qu6 ~.  

contnbuido a eranoblecer al cubano y elevar IU inte1igei:taa 
~ del bQlto? ¿Por qué no lo dejasteis en su ignotanda 
dichosa? ¿Por qu~  habéis elevado su intelil~cia  a la alt..ra 
del hOllibre libre? ¡Habéil hecho una obra de Luciferl 

Esta es ,la cuestil>n de la ad6ltera: o te eeparu de ella o te 
infamas con' ella. Para nOltOtI'oe no hay t&mino medio hon
1'01O. Nosotros DO podemos engaiiarnos ni engailarloe y e. 
baieza de alma y de coraz6. hacernos loi engailados. I (CUta 
a José Antonio Saco, 1849.) . 

(1) Estudiol PO'Uit:Ol, por CARLOS SEDANO. Cuba. Imp. 
de Manuel G. Hemández, Madrid. 1872. 
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xionista de la época, fué la más importante, la más 
grave y de mayor riesgo que se ha presentado en 
la isla de Cuba, inclusa la insurrección de Yara, que 
sin contar con el auxilio de los peninsulares de Cuba, 
ni protegida por la Unión americana, ha carecido de 
recursos y elementos con que, por razón 'de las cir
cunstancias, pudo aquella tener, si no hubiese sido 
dominada y vencida en sus primeras intentonas por 
la energía y habilidad de don José de la Concha. 

Para que quede aquf estampada la semblanza de 
José Antonio Saco, insertamos la hermosa epfstola 
inédita que nuestro amigo y maestro, el elegante 
prosista cubano Anselmo Suárez y Romero, dirigió 
en 11 de septiembre de 1862 a Rafael María de Men ,. 

("').i

dive: 
«No hay entre nosotros quien ignore qué clase 

de estudiante fué Saco en el colegio de San Carlos; 
qué concepto le merecía a Varela, y qué eco tenía 
en la isla entera cuanto salfa de su pluma enérgica 
y valiente. Corríase en las conclusiones que aquel 
célebre instituto daba como una fiesta patriótica, a 
oír la voz vibrante, fácil, clara y precisa de Saco; y 
sin embargo de resonar allí también la de Luz, todos 
recuerdan el profundo silencio que en hablando aquél 
reinaba en la Aula Magna; su lógica severa y pre
potente, esa lógica inflexible y grandiosa con q,pe 
ha rendido siempre a todos sus adversarios, admirá
bala el pueblo cubano cada vez que desde la cáte
dra argumentaba en los ejercicios de oposición; es
cuchábanle sus entusiasmados discípulos con aquel 
agrado y aquella fe que sólo saben inspirar excel
sas inteligencias como la suya; y hasta en las reu
niones privadas, luego que se sometía a discusión 
algún punto, ejercía en los ánimos una influencia 

'''',>~
;~  

fascinadora. Traductor de una obra de derecho 
romano escrita por Heinecio; autor de un tratado 
de Física; redactor de un periódico en Norte 
América y director de la Revista Bimestre Cubana, 
que era sin duda el mejor papel que en castellano 
se publicaba entonces, leíase con fervoroso interés 
cuanto trazara su pluma; y sus memorias sobre los 
caminos y sobre las causas de la vagancia en nuestra 
patria serª-n en cualquier tiempo documentos in
contestables de la rara superioridad de su inteligen
cia, de su sin par método para tratar las materias, 
y de la mágica valentía de su estilo, siempre diáfa
no, siempre sonoro, siempre sobrio, siempre espon
tá.,neo y siempre ameno y florido. Todos sus es
critos respiraban ardiente amor a la tierra natal; y 
como nadie puede amar de veras a su patria, si no 
ama al mismo tiempo a la humanidad, de aquí que 
infinidad de veces dejase ofr, con acento no menos 
lúgubre que elocuen"te, la voz de la caridad y de la 
justicia. Implacable adversario del comercio de es
clavos, al gobierno y al pueblo, en 'uminosos ar
tículos, les arengaba denodadamente acerca de los 
inconvenientes y de los peligros internos y exterio
res de tan infame tráfico; pero alarmáronse aquellos 
que creen que el orden y la tranquilidad están vin
culados en la ocultación de la verdad y en la con
tinuación de los abusos y de los crfmenes; y Saco, el 
hombre que mejor conocfa las necesidades del país, 
el hombre que nunca abandonaba una cuestión sin 
haberla profundizado, el hombre que en apoyo de 
sus opiniones sabía acumular datos inmensos, el 
hombre que una vez arrojado en la arena no se in
timidaba ante los más poderosos adalides, el hom
bre cuya pluma jamás se habfa vendido, el hoI1'l
3.-Tomo lJ. 
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br-e que prefería la pobreza del ~fudiante  y del es-
crilOr a las co~odid~~,.qpe  hu~iera  podido;'abn:· 
zar fácihneJlte en l1n PVeblo d()l1de gozaba de gigari· 
tesca f~a,  tuvo al fin' que a:usentarse, para cónsu
JP~  una larga ~e  de años en las am~  de la 
prQfJCripc:ñ6g, pero iniranclo sienipt~  COn anhelan. 1 

te ~r.  deSde los lugares donde se el'l~ñfraba:,  PaTa 
I~ patria, sacrO$3.l1ta.. Fuera, lá sirvió como acA lo 
habltl hecho continuam~nt~;  fuera 4atil6 porqbe' sa..: 
cdlegamente se nos arrebataba 'la 'representa:dón na

¡ 

ciQDal; {\lera traz6 sú admirable paralelo entre las 
CQ1~)Qias  .eXtranjeras y las espluiolas; fuera' aconsejó 
a'lQ15 ,princlpa..l~,  ~~cendadOs  'que, én ve% 'de- siervos,' 
enwleasen.hombres 'libres en' el ~Itivo de sus here
dades, apelando, no ya a razoI:lts de justicia, sino 
a la convenit;Jl~ia  de ,stlbstituir' al sisteníá del castigo 
el sistema de la recOmpénsa¡ fUera demoStró qUe las 
leyes reunidas en el' Código de Indias, cualquiera 
que sea la sabi9uría con qué para otras circunstan
cias fueron hechas, hoy no sirven partt gobernamos, 
porque o carecen de objetó a que aplicarse, 'b no 
gu~dan  arPlon[a con los progresos de la época; 
fuera combati6 los lamentables errores to'metidos en 
cierto informe, por uno de los funeionatios'más ilus
trados que hasta ahora han v'enido a manejar nues
tros ~untos,  pudiendo calificarse su r~lica  como 
~I'  folleto más abundante en datos, más vigoroso en 
los razonamientos, más estratégico en el ataque y 
en la defensa, más portentoso por el esclarecimiento 
con que son dilucidados todos los puntos, y más 
brillante y puro por la frase que cuantos en nuestra 
lengua se han escrito hasta los tiempos presentes; 
fuera echó por tierra los sofismas con que se sostenfa 
que los cubanos no podemos disfrutar der:echos po-
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lftieos sin graves confliCtos para la paz, y la exjst~n
cia de la provincia americana; y fuera, cuando 'los 
anexionistas querfan que a t-odo trance nos an:unt
sernos a la C'011federación, nert~a, pubJ~c6 

aquellos f()1letós en donde',no salle unoq\lé admirar 
más, si la'lntrepidez con que se; ~dió a e$CI"Íbi.rJo, 
conóciendo que' perderla parte de la popul~'de 
que hasta entonces habla go.<lo, o si el (orn,lidable 
arsenal de IKimeros y de razonamientoS cO'n que

" ~.  . 
atacó a sus contrarios. Pero apenas circ~laron sus 
papeles, millares de cubanQfiJ. que, o estaban ya en , 
las filas de 108 anexionistas, o abrumados por loS'" 
recios males de la patria, se iban indinando a, bqsca.r

.,"",' ;. \ . , 

la salvaci6n én el socorro·de la repúb~ica  extrapj'era, 
prindpiat'ona vaci1ary' ia calmarse; y sin meterme 
yo a decidir ahon. por quién estaba la' r~6n  en aque
llas ardientéS combates poUticos en que ca4acam.
pe6n apuró todas sus fuerzas, me limjtaré a mani
festar, porque es una verdad que sehaJ.la en la c~n
ciencia de los cubanos, que Saco, egn SU" f~lstw 

ataj6 sobremanera la conmirw6n aegioQlS1j¡;J que 
a ellos, tanto por 10 mellos como a sus S9ldádos y 
precáuciones, debió el gobierno e&p~ol  el poder emi~  

merarnos todavfa entre sus dominios, y que, si bien 
SUB adversarios convienen en el profundo Silber y ~n 

la irresistible elocuencia del célebre bayamés, no fal
tan, aun hoy mismo, quienes le acusen de apóstata, 
por haber mirado primero como nuestra única tabla 
en el naufragio, lo que después pensó que nos sumirla 
en espantosa ruina, y hasta en los arrebatos de la 
amargura sin igual que causó el oirlo arengar desde 
la tribuna opuesta, lleg6se a blasfemar contra s u in
maculada reputación de hombre liberal, suponiéndo
se que habfa sido cohechado. Mas a tales injusticias 
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han estado siempre expuestos los hombres eminen
tes; y ahora, a pesar de que casi puede decirse que 
no existe el partido anexionista, y de que aunque 
se admira la grandeza del pueblo americano, capaz 
de hacerse respetar por las má$ fuertes naciones 
europeas aun en medio de la convulsión intestina 
que lo agita, y de lo cual nadie sabe lo que sobre
vendrá para los hombres que en este hemisferio arras
tran las cadenas de la esclavitud dom~tica  y polí
tica, muy contados serán los que con entusiasmo y 
con fe trabajen por enlazarnos a sus destinos, con
sérvase, sin embargo, cierto rencor contra Saco, cuyo 
único delito fué lanzar, desde las apartadas riberas a 
donde lo había llevado su amor a la libertad, un 
grito de dolor al considerar que la patria por cuya 
ventura había suspirado tanto corría presurosa a su
mergirse en los abismos. Lo cierto es, emPero, que 
Saco fué por largo tiempo el caudillo en las filas de 
la 'oposici6n, y que en reclamar para nosotros el 
ejercicio de los derechos políticos y en condenar el 
tráfico de esclavos, ninguno, no diré que le haya 
excedido, mas tampoco igualado. Todavía arde con 
pura llama en su coraz{m el amor a la patria; y si t 

su pluma se hubiera vendido al gobierno, que hoy 
mismo tal vez se informa con recelo de cuanto sale 
de sus labios, lo estaríamos viendo ostentar la cíni
ca pompa de que hacen alarde los tribunos corrom
pidos. Pobre, como veintiseis años había vivido de
vorando los libros en las bibliotecas europeas, llegó 
entre nosotros no hace mucho, y pobre también se 
ha ido otra vez. Ningún uniforme viste; ninguna 
cruz decora su pecho; ninguna pensi6n cobra de los 
fondos públicos; ningún empleo de real nombramien
to desempeña. Sabía, mientras estuvo aquí, que los 
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peninsulares, aunque conviniendo en que él había 
sido quien había dado golpes muy rudos a la anexi6n, 
siempre lo creen implacable enemigo del despotis
mo, y por eso sus labios apenás se desplegaron en 
los círculos privados, y no escribi6 otra cosa que un 
informe acerca del proyecto de traernos la nueva 
plaga de los colonos africanos. Parti6; al fin, des
pués de haber estudiado el país en pocos meses más 
tal vez que todos nosotros juntos en cincuenta años; 
y porque salió llevando la intenci6n de ponerse al 
frente de un peri6dico destinado a ilustrar la opi
ni6n sobre las cosas de Cuba, hase dicho. que tráns
fuga miserable vuelve de nuevo a abandonar la tri
buna de la oposici6n, pint6sele con ridículos rasgos 
en una pobre fábula que ni siquiera tiene el mérito 
de las formas, y cífranse al parecer todas las espe
ranzas en otros estadistas que han comenzado ya a 
estudiar nuestras cuestiones, que acerca de ellas han 
escrito excelentes artículos y folletos, y que, con ge
nerosos fines quieren que el sol de la libertad alum
bre también a esta hermosa tierra; pero que en re
sumen no han hecho más que comentar y perifra
sear los textos de Saco. Yo sé que Zenea lo admira; 
pero abra por dondequiera esos tres volúmenes en 
que ha coleccionado la mayor parte de sus obras; y 
sin aguardar a que aparezca el libro magistral que 
sobre la historia de la esclavitud está escribiendo hace 
muchos años, resp6ndame si tuve o no raz6n para 
considerarlo como una culminante excepci6n entre 
los hombres que estudiaron antes de la reforma uni
versitaria, y para añadir, además. que entre los que 
han aprendido después, no hay ninguno que se le 
acerque. 

Zenea. si bien está conforme corunigo en que la 
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lP&~  de Sq,io es in/texibk, en que' S(m ~es  

~~  tl.t&~,  ~e  camfJean en sUs obras, y en que sa es
tilo es enhgicD, no cree, como yo lo denté en el pro
~Ptq':l~ su dicci6n sea florida,· y se funda para di
ferir de mi dictamen en que la natur~  ele los 
~l)¡tos  que Saco ha tratado, lo ha llamado fácil
IlÍent& al terreno de la$ Serias ma1tifestaciODeS de ,fa 
r~z&t, por 'o ~  se h.·'ejercitado~ente en 
'I~  tIles grándes cUal~ de un buen estilo, que 
son la pureza, :la propiedad y la precisión. Pe súer
te que, no sólO: niega que lá dicción de Saco sea flo
rida, sino que establece 'la teoría de no ser posible 
que un autor que escribe sobre cosas serias, siempre 
dé flores 'su estilo, y que la pureza, la propi~ad  y 
la precisión han de ser l~ dotes necesariaS de su 
p1pdo ..<~e ,exPr:esarse; por lo,cual en Saco, 'que no se 
ha ocuPado más."que de las serias manifestaciones de 
la raz6n, debemos hallar solamente pur~za,  propie
dad y precisión, y no flores; pero como un poco más 
arriba 'de los pasajes que he tianscrito, nos aseguró 

. Zenea que, len su cQn~pto,  ningún cubano ha es-, 
mto jamás en prosa páginas "n elegantes coqto 
Saéo», deduzco que, además de la pureza, la' propie
dad y la precisión, no está reñida la elegancia con 
las serias manifestaciones de la raz6n. 

Abranse por dondequiera los tres volúmenes 
de Saco, y en todas partes se verá que reclama para 
los cubanos los derechos de hombres libres, o abo
mina el comercio de esclavos.» 

!le 

La isla de Cuba en 1847 se iba acercando, como 
dec{a Saco, al punto crítico en que la cultura de sus 
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moraPQres, y lo que era más alarmante todavia, la 
injuSti~  y los ultrajes que estaban suúieado sus 
hijos, "tiadá~  'imperiosa en ella una reforJna ppUtiea. 
y como ningún síntoma hada concebir hi ~anza 

de que se hauába pt6xiino el dla de la r,.~i6n,  

pues ninguna lI\edida del gobierno metropolitano in
dicaba que se. d'iéponía a promulgar las ofreoidas 
leyes especiales, sino que, por el contrario, todo re
velab~ qu~f a pesar de los visibles prP&r~.  de la 
isla, contbliw'tá rigiendo en ella el mismo ~tema  

bilrbaro f opresor que la convertla en tina sattá~,  

nácib en el Animo <le muchos de nuestros eompá

triotas la idea anexionista, atraídos por' el '~e,o 

eapec~lo de la ciyilizaci6n de los EsuldosUni
d~,  y deSde luego M{Je1'MDn ,.~ J'¡ja,r l4 JlisI4"tIí' 'Itis 
r'¡~.~ estrellas tk ltJ gran eMu~' '1UW~
raM." Aid eurgi6 el partido anexiqpiSta, ,que' fué 
una ~gregación'  del liberal cubano, que peraistfa en 
el ideai de ,la independencia. ' , 

En el mes de tm~O  del siguiente año de 1$ -Jps 
anexionistas fundaron e~"Nqeva  York Yerilt,ul, y 
uno de lós je es de ese partido, El LugaNiío, escn '"ó 
al ilustre proscripto bayamés losé AntoniQ Sito 
oft"ecíéndóte 'la dirección del periódico; pero éste le 
contestó, además de la carta privada Que ~és 

reprodujimos en la Revista Cflbana, en los témiinos 
en que públicamente se exprésó en el f~mos'o fone
to de 9ue ya hemos, hecho mención, produciendo el 
efecto que también heIl\os referido, entre los que lo 
crelari partidario del destino mamfiesÚJ de su patria, 
fundados en que en otra ocasi6n habla dicho que si 
«arrastrada Cuba por las circunstancias tuviera que 
arrojarse en brazos extraños, en ningunos podría 
caer con más honor, ni con más gloria que en los 
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de la gran Confederaci6n norteamericana, donde en

contraría paz y consuelo, fuerza y protecci6n, jus

ticia y libertad».
 

Lorenzo de Allo (1), Crist6bal Madan, Cirilo Vi

(1) LORENZO DE ALLO y BEIWÚDEZ 

I 

En breves l~neas  vamos a trazar la semblanza de unO de los
 
cubanos mAs dignos de perpetua recordaci6n, que a una inteli

gencia poco común, a un elevado carácter mora.l, a una gran
 
rectitud de principios, a una honradez inmaculada y a un ea

razón generoso, leal, expansivo y desinteresado, reunta una s6

lida instrucci6n y variados conocimientos: tal era LORENZO DE
 
ALLO y BERMúDEZ.
 

Naci6 en Matanzas el S de enero de 1805, siendo sus padres 
don Lorenzo de Allo y Forcade, natural de Zaragoza, que en su 
juventud estuvo de agregado en algunas embajadas españolas en 
divenas cortes europeas, que hablaba varios idiomas, tenfa una 
gran cultura y que caSÓ en esta isla con doña Andrea Berm6dez 
y Escobar, madre de nuestro Lorenzo. En el mes de mayo de 
1816 ingres6 éste en el Colegio Seminario de San Carlos, previo 
examen por los doctores CabalIero y Ramírez, los presbíteros 
Varela y Pluma y profesor VilIarreal; fué discípulo predilecto 
en la clase de Filosofía de Vareta, y en aquel gran centro educa
dor de la colonia formóse su inteligencia y su caricter al lado 
de condiscípulos como Anacleto Bermúdez, José Antonio Cin
fra, José Antonio Saco, José de la Luz Caballero, Isidro Carbo
neIl y Padilla y tantos otros que han brillado en los fastos de . 
la historia de la civilización de la patria. AlU en el mismo 
seminario concluyó su carrera de abogado, después de haber 
cursado Derecho y Economfa PoUtica en las clases del presqf
tero don Justo Vélez, maestro inolvidable de una generación de 
cubanos. Asisti6 también a la clase de Constituci6n, que hoy .~ 

tllamaríamos de Derecho PoHti'co, fundada por el egregio obispo 
Espada, figura que a med.ida que lo pasado va ocultándose más 
y más en las densas brumas del horizonte, va agigantándose 
cada vez más, de tal manera que, a pesar de los años transcurri ~j  

dos desde su muerte, cerca de tres cuartos de siglo, aun se " 
destaca y resalta rodeada de un n i.mbo de refulgente luz. En \1
aquelIa citedra coloc6 el dignlsimo pastor al padre Varela, a 
quien tuvo que abandonarla para i,r a ocupar su cátedra en la ¡
diputación a Cortes de Madrid, dejando en su lugar a Nicolás ,1 

Manuel de Escovedo, cUyUs elocuendsimas lecciones tuvo Allo ;1
la fortuna de escuchar. 

En 1834 ingrel'iÓ en la Soc,iedad Patri6tica, que era el único 
centro donde se reunfan públicamente nuestros compatriotas, 
pero siempre bajo la presidencia del capitán general, o de uno /. 

,1 
~ 
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llaverde, Pedro José Morillas, Quibus, Ram6n de 
Palma y el mismo Gaspar Betancourt Cisneros en 
sendos folletos impugnaron las ideas de Saco, esti

de sus delegados; o con la previa aquiescenaia de su autoridad. 
A pesar de esas precauci,ones del receloso gobierno es~ñol,  la 
sociedad que se llam6 Patri6tica hasta la época de O Donnell, 
fué uno de los medios que supieron aprovechar los liberales 
cubanos para propagar sus doctrinas abolicionistas y su ingé
nita aspiración hacia la independencia ·de la patria. Lorenzo 
de Allo, que habfa practicado al iniciarse en el ejercicio de la 
abogacfa en el estudio del doctor don Manuel González del 
Valle, que fué toda su vida uno de los más acérrimos enemigos 
de la trata, en el mencionado centro patri6tico se ·afirm6 en· sus 
convicciones, que a la larga habfa de manifestar con lucidez en 
los Estados Unidos (.). 

II 
Después de haberse consagrado en su pafs a la carrera de 

su elecci6n, estimado y enaltecido por todos los que le cono
cfan, tuvo necesidad de ausentarse en octubre de 1840 para 
España, do~de  permaneci6 bastante tiempo. Oblig61e a ello 
el deber de atender a la defensa de un importante pleito de 
familia, a cuyo fin tuvo que revalidar sus estudios de Derecho 
y obtener el título de abogado de los Tribunales de la naci6n, 
exigencia que después cesó. 

Además de la profunda instrucci6n de Lorenzo de Allo en 
todos los ramos de la vasta ciencia del Derecho, se dedicó mucho 
y con notable aprovechamiento al estudio de la Economfa 
PoHtica. Tuvo dos aficiones que le acompañaron toda su vida 
y que le sirvieron para amenizarla: el cultivo de la literatura, 
es~ialmenteel de la poesfa, siendo autor de algunas de mucho 
merito que oportunamente vieron la luz en diversos periódicos 

(.) Del doctor Gonzilez del Valle es el siguiente soneto, que reproducimos 
no por sus belleza" sino por su (in abolicionista: 

A UN BUQUE NEGRERO 

¿Con erguido mástil y vela airosa 
Vuelas del Congo a la ribera sombría? 
¡Así al piloto Que tu curso guía
Se acuite la polar estrella hermosa! 
¿No te lastima el layl de aquella espOlia
Ni de aquellas familias la agonla,
Cuando 8US deudos fueron mercancía 
y ansiada presa a tu codicia odiosa~  

Pues Que tu rumbo sigues, oye el trueno 
De eterna maldición: no más bonanza 
Has de gozar. ni al cielo ver eereno. 
y errante en tempestad lin esperanza 
IJar piélago sin fin de sirtes lleno. 
Do Quier halles naUfrolgi08 o venganza. 
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mándolas como grandes errores y lamentables e inex
plicables extravíos. A j /»11m l'ardtlQ, s~1 

El presidente de la Unión Americana, desppés 

de,,= ,1 América, Y la paai6n.. poi" 101 ejerJ:icioe fWc:oe, la 
eq. • ,la ~ia  Y la ~;  en t~P8  108 ~uales lIPbre
~ Aaí fué que por SU caiUter ameao y 1OciabIe, poI",.1 
cultivo de e80I ,/«u,por R' favorablea dotee P'f1IOOa~  y 
pOr 8!&8. JD6lt~l~ f ~OI CODocimientol, ea don~uieq  

que VIvió aupo graDJearBe 81mpatfaa y CODtV con la amiItad de 
... mú e~·~  En Madñcl:fué II'U! a. de 
Z9lTi11a, el c:antQr de Cr&nadIl: de Hartzeobucll, de Gardá Cu
~,  'de RodrIpes RubL del duque de íUvaa Yde 0tJDe J)I'fn
clpéilde las letras e8Pdc?1aa.. Brillaba·a Ia.-* en la Corte 
la u..ipe c:ama&ieYana Gertrudis G6.1IlU de Awllaneda, de ... 
que fu6 nuestro Mi» uno de sus mAl fntimOll y prixllleciOe amip 
y admiradores. 
, Durante su n*d~clil  en Madrid ~baj6. en; unión de ott'Qs 

cubanos, aunque infi'qduoeamen~,  para Obtener ~~  

de la metrópoli reIonnas tibenllee' para 811 oprimida patoa. cuyo 
.~  ck gobernación, como decfa el iluatre Saco, era la defi
~ici6n  mis exacta que de la t~1a  podfa dariJe. 

111 
A su regreso de Madrid, mal avenido con d répmen imperan

te en la más hermoea' pero la mú destJichada· tién'a del globo, 
~ ditig;ó a Méjico, clon~  lJIlPid~  -aauDOl afioa. ¡anindose la 
vida como pro!eaor de instnJcción superior, pero pensando siem
pre en su Cúba querida y 1aBóran40 por SIl indepeadeacia. 

A pear'de BUS prop6sitOlf de QQ raidir en ,lla ¡pient-ras ea
tuviera dominada por EsPflií¡a, ee vjó en el dolor~  caso de ~ol
ver a la Habana, donde pbr ~P.8dó  de cuatro o anco aílOl eJer
ció el cargo de flCI'ibano público y de actuaciones judiciales. 
Sur~  entonces la invasi6n de CArdenas por el valiente 

general Natclao López; ·al afto siguiente el desembarco de su 
nueva expedición libertadora de Playitaa; el pronunciamiento 
de A2flero en Cascarro, de Isidro Armenteros en Trinidad y 
por último el fracaso de todos estos heroicos esfuerzos, concebi
doe y reaJiU08 por consecuencia de la desesperación y el mal 
gobierno de la colonia. ~l  

Lorenzo de ABo, que se encontraba activamente mezcJadoen 
todos I~  trabajos de conspiración que en la Habana se realiza
ban en favor del movimiento libertador, no quiso presenciar la 
ejecución del intrépido y deegraciado L6pez, y contristado con 
el toal 6xito de la revolución. emprendió viaje a Nueva York. 
participando a sus allegados su firme pcopósito de no volver a 
Cuba mientras no fuera independiente, o la de unirse a Jos al
zados en armas para defender la causa de la emancipación de 
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de recordar el deber de observar la fe de los tratados 
y el de impedir cualquier agresión por partecle 8U8 

.ciudaA.anos contra tos territorios de las naciODe$ an,ti

•la	 patria, si ocurrIa a1aún otro movimiento iD~· 
 

AlU en Nueva York tuvo ocasi6n de démoetrar cualel ~
 

ron loe rasgos caracterfaticos de toc!a SU vida, 101 ......' 
COMtitutil'QlJ de su ~nalidad  (n~,  de su ser, su dedicad'm 
~te  Y abnegada al triunfo' de 101 doe w.te ,que'}e 
aüÚUtY ,apa.inn~~P"Y.a 101 q\ie d~,  muy ~.iiDdi6  

fervoroeo eulto: ~~gpaci6n  de 1.-~  Y la bbídad 
de .. patna: iclMléi "'~OI  que en IÚ ClOI'aIJ6D aupó arrai-
pi' la ~Dza  ~,8Ú  ~sin'ip  ~.~  padre Varela y 
que ~meQ.te  ~  b" triUlifaeto ~ .... de'la 
muerte del ~ y del dlItlpulo :amántleiíno. ' " 

En Nueva Yoi'kee ganaba la vida, c:onio eaM'jíc:o, CODIa
grado a la eneeftaMa, y se dedicaba, ademis, a Iá ~  

de sus doctrinas emancipadoras. ' 
Fu6 WP de loe que no estando conformes con las ideas anti

anexionistas d~Saco, se dedk:6 a COaMatirlu, MCrili~o en 
ara,' de la patr:ia lul afédoa perfoules, • que pat,ato ~  

nuwa en lo mis mfnimóla intima amistad que: IiePlpre ..
uni40 a all\~; Y siendo entre 108 ~ impugnadorel4.t,~ 

l~ bayamés al qúe &te, dMl <l'fteD .-tenia ~  

.iatolar y al que habla eecritoacerca de la cuesti6n.!Ie . " ., 
Rils afablemente, al contestar a I11S diven08 imp~  ~  

rn~iode  otro f611eto..Loa dos que pabli06 en 1851 ~.~~ 

YOl"k LoreQ%O de Allo. los IlUsbcribi6 con d _ucl6nimo fiJ DúI;i
hlD, q~e  algunos han atribuido equivocadamente a Pedro J. 
MorUlás. ' 

En 6UB otros ettritos en lA V".tIcNJ, de oa)'O peri~.  {!0&6 
un ti~tnpo  director, yen la polbnica. que en favor d~la  ~~  

sostuvo con el abogado habanero don Rafael' DIu, oadre ele 
nuestro hl01viClable amigo Antonio Dlaz y Albertini, us6 'iem¡n 
Ano el seud6nimo FJ p".egri".' . 

•	 IV 
Uno de los mis nobles ra&gOl de la vida de Lor~o  de AJlo 

fu~ su visita a fines del ai\o de 1852 a su maestro queridlalmo, 
~l  padre Varela. Salió de Nueva York y se dirigió a San ~.
dn de Ja Florida, donde uno de sus primeros dneos fué visitarle. 

La carta que escribió al padre Ruiz, uno de loe .ue;esor~ de 
Varela en la C1tedra de,Filosoífa del Seminario~  dándole cuenta 
de aquella visita, es sentidlsima. En ella de&Cl'ibe el estado 
en que encontró al anciano sacerdote, al venerable maestro de 
mirada m{nica y ott""ciadora de eienCÍ4 y le lameQta del tritlt'
simo abandono en que vivla aquel insigne precurlOf' de nues
tra independencia, inculpando a sus disdpulos. por tan im~r
donable olvido. l.a eplstola fué leida en la Habana y causó 
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gas, declaró que ninguno de los que tomasen parte 
en la expedici6n debla contar con que el gobierno ame
ricano interviniera en su favor, por grande que fuese 
la extremidad a que se hallase reducido a consecuencia 
de su conducta y empresa. 

honda y penosfsima impresi6n entre los amigos del santo sacer
dote, quienes inmediatamente se reunieron y acordaron cuanto 
era de esperar que hicieran para rep-arar su inexplicable 
falta. La última y quizás la única grata demostración de re
cuerdo y aprecio que por parte de los cubanos recibi6 en sus 
postreros años tan insigne compatriota, fué la visita de Lo
renzo de Allo, su disdpulo amado; pues cuando José Mana 
Casal lleg6 a San Agustfn, comisionado por los habaneros para 
verle y proponerle su regreso a la patria, ya Varela habla fa
llecido. 

V 
En la noche del primero de enero de 1854, en el Ateneo De

mocrático Cubano de Nueva York, de donde era profesor de 
Economla Política, pronunci6 Lorenzo de Allo un notabiUsimo 
discurso sobre La esclavitud en sus relaciones con la riqueza, tema 
que desarro1l6 brillantemente, demostrando que no había más 
medio de riqueza que el trabajo libre, que la economía políti
ca, de acuerdo con la moral, vela en la esclavitud una violaci6n 
de la ley de Dios y el peor enemigo de la riqueza; refutaba cuan
tos argumentos se alegaban en favor de la esclavitud, proponía 
los medios para abolirla en Cuba y concluía de esta manera: 

cEn mi pobre sent.ir, no aunar la emandpación de nuestros 
• I.~  

esclavos -a la independencia de Cuba, y de un modo que no 
admita dudas y vacilaciones, -es inocular en nuestra regenera
ción política un germen fUnesto de desgracias sin límites. Yo 
no tengo más que una voz y un corazón, y mi voz y mi corazón 
son para Cuba y para la humanidad, porque Dios y la natura
leza proclaman la libertad del género humano.» 

Nuestra gloriosa revolución de Yara, participando de esas 
mismas ideas, proclamó la inmediata abolición de la esclavitud 
en Cuba, y aunque esa concesi6n sólo se otorgó en el Zanj6n 
a los que militaron en las filas españolas, la más tremenda de 
las injusticias, la esclavitud estaba herida de muerte y a los pocos 
años cesó definitivamente en nuestra patria; emancipaci6n que 
no tuvo la fortuna de ver realizada nuestro insigne Lorenzo 
de Allo uien en el mes de r~  del año de 1854 falleciÓ en 

ueva or a consecuenCia e unas le res arva( as, sien o 
aSistIdo carlOosamente por infinidad de amigos y compatriotas, 
entre otros por su primo hermano el doctor Vicente Antonio 
de Castro. Su cadáver re osa en nuestr c menteri de 01 n, 
en el pant n e su so nno on orenzo arnc y o. ~ 

(De la Galería de Patriotas Cttbanos, por el autor de esta obra) 
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Habiendo logrado el general Narciso López eva
dir la persecución de que era objeto en Cuba, hemos 
visto de qué manera salió de Matanzas a mediados 
de 1848 para ir a refugiarse a Bristol, estado de Rho
de Island. Reunido después, en 1849, en Nueva 
York con sus amigos José Sánchez Iznaga, que tam
bién pudo escapar de esta isla, y con Ambrosio 
José González y Juan Manuel Macias, formaron la 
primera Junta Cubana y empezaron a organizar, con 
fondos que habían recibido de la Habana, la expe
dición de Round Istand o Isl.a Redonda, que constaba 
de 1.800 hombres y dos vapores cargados de armas 
y municiones que estaban a punto de salir un año 
después de la llegada de López a Nueva York, y 
la expedici6n fracas6 por haber impedido su salida 
la proclama de 11 de agosto de 1849 del presidente 
Taylor y porque los expedicionarios no recibieron el 
resto de los auxilios que el Club de la Habana les 
había prometido. 

No se quería entonces una invasión real y efectiva 
que llevara a Cuba la guerra y engendrase la para
lización de los negocios. - Se quería una correcta 
amenaza y mantener en jaque al gobierno español 
para que otorgase concesiones, si bien el general 
L6pcz y los que con él trabajaban de buena fe, 
ignoraban al principio estas intenciones (1). 

(l) El Eco de Cuba. Nueva York, 20 dc diciembre de 1855, 
núm. 19.-En cl número séptimo de La Verdad se publicó un 
artículo titulado A uexióI¡ de Cflba, diciendo que desde enero de 
1848 la estrella de Cuba había aparecido en el horizonte de la 
gran constelaci6n americana representada por aquel periódico, 
que venia a hacerse eco de las ideas del senador noridano Yules, 
quien en el Senado present6 una moci6n para que los Estados 
Unidos entablaran negociaciones con el gobierno de España 
proponiéndole la compra de Cuba, ideas acogidas después por 
el Sfm y por el H erald. 
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M~entl'as tanto, R(mcali, que era el capitán ge
neral que a la saz6n gobernaba en Cuba, y, que aprj. 
gaba la completa segufidad de que si los que proyec· 
taban invadir la islá llegaban a realizar su intento, 
les daña su funato resultado, enviaba una MemM';'ia 
al ministro de la Gobernaci6n de Ultramar, diciéndOle 
que las opiftionesíntimas de la mayor parte d~  10$, 
hijos de este suelo, pero en mú :particular de, Ja 
juvetl1Ud~  eran contrarias a la dominación y depeJr 
denqa';t1e ,l~  metr6poli" coatribu~  ,a eUo ~e· 

roeamente'·la educaci6n que recibLaen la universi· 
d~~  en lo. estados de la Unión. ConcJ$ lJ;lJllan. 
do la atención de la metr6poli respecto al hecho de 
la disrpiguei6n ele _ escla~tud  y delauIQeIlto de la 
pobIaci6n bIánca, <1pIe descomponía el equilibrio de 
las razas de la isla, no sólo:en.. perjuicio 4t IiU produc. 
ci6n, sinocOll' peligro de su tranquilidad, y agrega· 
ba, en proféticas palabras, que el desvÍQ progresivo 
de la opinión de los naturales y las manifiestas miras 
deapepd6D' que llegarían a ser d()~in~tes en la 
vecina ,rep6blica GCa"earlan una gu~rra m4s o me. 
P'~  (1). 

El contratiem de lau ·i6n de Round Island 
trae eonaeouencia la disoluCJ n· • Me. que 
más tarde se organiza igura o sus mi~mbros  en 
poco o en nada en las invasiones de Cárdenas y 
Playitas, llevadas a cabo por el general Narciso 
López. Los miembros de aquell~  Junta eqm José 
Aniceto Iznaga, Gaspar Betaneourt Ci5~eros,  Vic
toriano Arrieta y Cristóbal Maclan, el móvil y el 
alma de ella. Las instrucciones del Club de la Ha

(1) Memo1'ia mstóf'ito-políliaJ de la isla de Cuba, redactada 
de orden del eei\or ministro de Ultramar, por don JosÉ AHUMA
DA Y CENTUllIÓW. Habana, librerfa e imp. de A. Pego, 1874. 
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MM tenfan mucho que ver' én' la mahifestaqón de 
las 'razones aduc~das  para la O'eaci6h' de Ji' Ju~iá  

Stt1"ema &ctm, tituJada después Consejo de Orga,· 
nisaoUn, GtJbiIrno Cftbmlo, que 'iba 'a ásumir Ia:'aut(). 
ridafl y manéjo absoluto d~  los .negocios' expedicl6~ 

narios. ' , 
E1~neral L6pez, por su Parte, asesorado de ,sus 

parciales, envi6 al Herald la sigüiente Coh~toria,  

que reprodujo el CorrtIJ de IDs Dos Mu1fdD$: 
cSeft'ores editores del Correo de lOs 'Dos MftttdDs~ 

LOs infra9cñtos sOlicitan un lugar en las 'cólúm· 
nu de '8u'áf)l'eciabte pm6aieo; 'para anunciar a aqúe· 
1108 a quienes pueda 'int~,'  que han Sido; Itopt. 
brados miembros de' una ¡unta Pa:tii6tica·'ptODiove~  

dOl'a de' los intereses polfticos de Cuba, por ,el gene· 
ral don Narciso LQpet, bien conocidO en Cúbá y Jos 
Estados Unidos como jefe de la revoluci6n que,hace 
poc:ó debla estal1aru én aquella isla con:'~I.fi~  de ti· 
bertarla ,de la tiranía y de la degradaci6n ¡c:f~:  su ¡po. 
siclón actual: nombramiento que han 'aceptado de· 
terminados como están a llenar: los deberes inhereÍ1· 
tes a él, ya no esquivar responsabilidad alguna. No' 
infl"ingen las leyes de este pals por' medio del pre· 
sente anuncio,' y no proponiéndose poner en planta 
principios que no estén dispuestos a sostener ante 
todos los tribunaleS diVinos y' humanos, deben a 'su 
causa y a su patria el arrostrar abiertamente las 
consecuencias de esperanzas y 'as¡jiráéiones no disi
muladas, a la vez que presentan un centro al ~al  

puedan dirigirse las comunicaciones de los miles de 
nobles corazones que en todo el ámbito de la Unión 
suspiran al ver la esclavitud y los males de Cuba y 
ansían contribuir honrosa y legltimamente a la me
jora de su situación. Los infrascritos han aceptado 



-

49 
48 

-~-"-~ ~ ~ -~ -~-~~ ~ ~~ ~---'~'~~'~~'-~~"'~"--~--~......---~_.~-- .~------ ~ 

INICIADORES Y PRIMEROS MÁRTIRES 

este honroso encargo que los asocia para los fines 
indicados al jefe y patriota ilustre que presidirá la 
Junta, obedeciendo a un deber imprescindible: des
confiando profundamente, es verdad, de su habi
lidad y de su mérito, pero sostenidos por la rectitud 
de los motivos que los impulsan, por una firme con
fianza en el favor del cielo y las generosas simpatías 
del libre y noble pueblo americano. 

EnvIense copias del presente anuncio a los edi
tores de La Verdad, Sun, Evening Post y Tribune 
de Nueva York; La Unión y The Republic de Was
hington; Enquirer de Richmond, El Courier y The 
}'fercury de Charleston; The Chronicle y el Journal 
de Louisville, y El Delta y Picayune de Nueva Or
leans: rogamos asimismo respetuosamente a los edi
tores de los demás periódicos tengan la bondad de 
copiarlo. 

Se ha dejado en blanco el nombre de uno de los 
señores indicados para dicha Junta, por hallarse 
lejos de esta ciudad, no habiéndose juzgado conve
niente publicarlo antes de que se reciba la noticia de 
su aceptación.. 

La junta promovedora de los intereses políticos 
de Cuba se establecerá en breve en la ciudad de 
\Vashington. Sus amigos se servirán dirigir sus co
municaciones (francas de porte) al general López, 
Washington, Box 51, Post Office. 

Son de ustedes atentos s. s., q. b. s. m.-Ambrosio 
José González, de Matanzas; José Sánchez Iznaga, de 
Trinidad, Cuba; Cirito Vitlaverde, de la Habana; 
Juan Mat~uet  Macias, de Matanzas. 

Nueva York, 5 de diciembre de 1849.--J. 11.[.
Macias.» 

*
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Estas son las proclamas que entonces se espar
cieron por la isla: 

«A LOS AMANTES DE LA LIBERTAD EN CUBA 

Haciendo uso del derecho que la naturaleza y 
la ley del Todopoderoso han dado al oprimido para 
resistir al opresor, a la vez que en cumplimiento del 
deber que esas mismas leyes nos imponen, de pro
mover y defender los intereses, dignidad y prosperi
dad de nuestra patria, vilipendiada y saqueada por 
un gobierno codicioso y brutalmente despótico, nos 
presentamos abiertamente al mundo, con el único 
objeto de propender a las mejoras y bienestar de 
nuestra Cuba querida, 'a quien 300 años de saqueo, 
esclavitud y sufrimientos no le han valido más que 
cadenas más pesadas, impuestos más gravosos y ar
bitrarios, pero ni un día" de libertad, ni uno de gloria, 
ninguno de felicidad. 

Al presentarnos, pues, ante el mundo y en un 
pueblo que adquirió su libertad con gloria inmarce
sible, colocando a la cabeza de los héroes de la tie
rra, al santo, inmortal Washington, lo hacemos para 
que nuestros actos sean juzgados, nuestros esfuer
zos sostenidos y que la justicia del hombre libre nos 
condene o nos anime: y no sin invocar la memoria 
de ese \Vashington glorioso, nos lanzamos, los pri
meros, en busca del Washington de Cuba; persuadi
dos, como estamos, de que otros, más dignos que 
nosotros, vendrán presto a ocupar nuestros lugares y 
dar vida duradera a la esperanza que hoy agita 
nuestros pechos. Mientras tanto, supliendo con 
nuestro amor a nuestra patria la falta de otras cua
lidades competentes y confiando en la protección 
del Dios de la Justicia, haremos cuanto esté en nues.. 
4.-Tomo H. 
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tro poder por elevar nuestra causa a aquella altura, 
a donde puedan ellos alcanzarla, para que pronto 
Cuba, enriquecida y encaminada por el Washington 
cubano, tome el lugar que corresponde a la hija de 
la An16rica, antes de entrar en el seno de la Gran 
Familia Federal. 

.A los amantes de la Ii~rtad  en Cuba, pues, nos 
dirigimos en nombre de la patria; en nQJnbre de la 
humanidad enter~;  en nombre de todas las .leyes, 
divinas y hum.a.nas, que favorece~  tél¡ justicia y con
de~n  al tirano i en nombre de la gloria, del honor y 
dignidad que como hombres c:iebemos defend~ra 

todo trance; en nombre de todos los pueblos libres 
de la tierra que nos miran con lástima, porque oyen 
indignados los g~dos de los pueblos subyugados y 
oprimidos, qu~  cobardes,. cantan al son de &us cade
nas, por ~placar  la ira de sus amos; en nombre mismo 
del cielo, de nuestras hijas y; mujeres que quizás 
mai4lna serán. sacrificadas a las miras e intereSes de 
In~laterra  por I~'  debilida;d y torpeza de un gobi~o  

inmoral y decaído; en nombre de ntJestra 'prqpia 
conservación apelamos al patriotismo de los ho,mbres 
nobles y magnánimos, para que nos guíen con sus 
consejos, nos apoyen con sus fuerzas y que, unidos 
como'una masa sólida y compacta, descargar un solo 
golpe, que romperá. nuestras cadenas, y con sus 
trozos humillar al tirano hasta la tierra. ¡Habitantes 
de Cuba! Llegó el momentr'l1e salir del estúpido 
letargo en 'que una política maligna nos sumergi6 
desde la cuna. Acabóse ya la influencia odiosa entre 
criollos y españoles que un gobierno pérfido sembr6 
entre nosotros, para tenernos divididos y con nues
tras mismas manos remachar nuestras cadenas. Ha
gamos causa común contra el tirano; abracémonos 
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como hermanos, que la civilización del siglo y la 
sangre que circula' mt!zclada en nuestras venaS, ga
rantb:a nuestro pacto. A la voz de Ltlei'ta,d, cOn 
el corazón limpio de odios y venganzas, sacrificando 
en las aras de la patria· las pasiones que. obscurece
rían nuestras victorias, empuñad, cubanos, las armas 
con el valor que en pecho generoso y varonil distin
gue al hombre libre del vil efdavo; que to<Io6 sean 
nuestros amigos y que sólo tiemblen los tiranos. 

Empero, mientras llega 'ese día, cuyo BOl debe 
alumbrar al nacimiento, de la' libertad de Cuba, y 
que su ·bandera ondee libremente al viento suelta 
en los fértiles campos de la libertada patria, encon
trar~s  en nosotros IosmÍls fieles y firmes servidores 
de la causa, consagrados a ella como estamos, por 
lo cual les pedimos los consejos que les dicte el pa
triotismo y que nosotros ,seguiremos; así como apro

.vecharemos con la m~  vigilante' discreción las ideas 
o comunicaciones que por medio de los clubs o socie
dades secretas, y~formadas  o por formar, ten~is;  a 
bien confiar a nuestro honor. 

Narciso L6pu; Ambrosio José Gonzáles, José 
Sá.ncMz IZMga, Cirilo Villaverde, J. M. Macias.» 

*
 
«A LOS ESPAÑO!-ES PENIN.SULARES: 

Cansados de la dependencia en que vivimos 
hace más de tres siglos, porque esa dependencia nos 
priva de nuestros naturales derechos de hombres, 
porque nos somete a todo género de vejaciones, 
opresiones y tiranías; porque nos arrebata el susten
to de nuestros hijos para placer de uná corte despíl
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farradora y codiciosa; porque mantiene desunidos, dé
biles e infelices a hombres que debieran ser unos, 
fuertes y dichosos; porqu"e cada día hace más pre
caria nuestra existenci~  como pueblo civilizado, ne
gándosenos el recurso de la reparación de nuestros 
siempre crecientes males, y arrastrándosenos a la 
degradación social, hemos resuelto separarnos de 
España y labramos una suerte propia, independiente 
y libre entre las naciones de la tierra. 

Al tomar esta firme e incontrastable resolución, 
juramos ante Dios' y los hombres que no nos mueve 
ninguna pasión mezquina y mucho menos odios o 
prevenciones contra nacionalidades, ni contra indi
viduos determinados. Todos los hombres de todos 
los países son nuestros hermanos, y los más allega
dos los hijos de España, nuestra madre común. Uni
dos éstos a nosotros en el movimiento como lo están 
en la esclavitud, y como lo estarán en nuestra futura 
felicidad, harán aún má.s fácil y rá.pido el cambio ne
cesario; porque ellos, en el lamentable caso de no 
dar oídos a la voz de la razón, de la justicia y de la 
fraternidad, son los únicos de quienes espera algú n 
apoyo y ayuda el opresor y corrompido gobierno que 
hemos decidido y tenemos la seguridad de derrocar. 

Bien sabemos que este común enemigo de penin
sulares y criollos empieza ya a esparcir que nuestro 
intento es alzarnos con el poder, para destruirlo todo, 
no crear nada, y especialmente para lanzar a los es
pañoles de Cuba. Como esta inicua guerra es la 
única que pudiera h,acernos con algún fruto, por ab
surdas que sean tales calumnias, nos creemos en el 
deber de desvanecerlas en tiempo, asegurando por 
el honor y pensando sólo en Dios que nuestras 
miras son san tas: las de todo pueblo oprimido que 
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busca su libertad; que no abrigamos odio contra 
nadie, y mucho menos contra nuestros actuales na
turales hermanos; que una vez lograda la libertad, 
todos iguales felices nos sentaremos en el glorioso 
banquete; que bastará el título de hombre honrado 
y civilizado para tomar parte en el establecimiento 
de un gobierno sabio, justiciero, económico y fuer
te, y aun alcanzar en ~l  los primeros puestos, pues 
que nuestro único fin es crear una república de 
hermanos, donde todos tengan lugar, y donde sólo 
se distingan y brillen la virtud, el talento y el pa
triotismo. 

Por poco que se reflexione sobre las causas que 
nos impelen a romper nuestras cadenas, causas que 
son de todos conocidas porque pesan sobre todos 
igualmente, se comprenderá que nos asiste la razón y 
la justicia; que a nuestros males no hay más remedio 
que la independencia, pues que el gobierno se hace 
sordo a la queja y se niega a la reparación; y que 
los pueblos que así, se deciden a luchar, llevan de
lante de sí las simpatías de los hombres libres e ilus
trados de todo el orbe y la protección del cielo. Y 
nadie mejor que los españoles están en capacidad de 
tocar la eterna verdad que encierran estas palabras. 
Abandonados a s~s .propias fuerzas y recursos, los 
españoles, asistidos de la razón y la justicia, triun
faron una y cien veces del capitán del siglo, y en los 
campos de América, esos mismos españoles, no 
asistidos de la razón y la justicia, tuvieron que su
cumbir ante un puñado de indisciplinados y casi 
desarmados insurgentes. 

Alcémonos, pues, como un solo hombre; volvá
monos todos contra el enemigo común, y desapare
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cerán como el humo nuestros males, y reinarán la 
paz, la fraternidad y la felicidad entre .nosotros. 

A nombre de los c.ub~nos,  NarciSIJ Lópes.» 

*
 
«AL GENERAL DON NAJ.CISO LóPEZ 

Invicto general: el gobierno pregona por todas 
partes vuestra importancia y vu~tro valQf. Si así 
no fuera, ¿ae ocuparía tanto de ello? ¿Llenarla sus 
periódicos con vuestro nombre, un dla tras otro? 
¿Propalarla tantas mentiras y calumnias? Bien sabe 
~  vencisteis en Cá!-den.~  y que vuestra retirada 
fué prudente, medita~a  y aabia. El no ignora que 
plantasteis en la feraz tierra de la dulce Cuba el 
refulgente y 'sublime pabellón cubano, que por diez 
y seis horas ondeó impelido por el aire PUrO de la 
preciosa Antilla; y por ~$O  dice que huisteis veJ;gon
zosamente1 para engañar' a los ignorantes. Sabe el 
gobierno que tenéis las simpatías de todo el pueblo 
cubano y quiere hac.eros descender del alto puesto 
que ocúpáis, llamándoos en sus asquerosos papeles 
traidor, y bandido y pirata, pero esos epítetos en 
la boca de un gobierno despótico, tiránico e igno
rante, significan y se traducen por los de honrado, 
leal, patriota, ilustrado y amigo de los buenos. No 
ignora que el soldado simpatiza sicmpre con los va
lientes y que entre la tropa vuestro nombre se pro
nuncia con veneración; por eso le habla contra voz 
en la Orden del día, pero la guarnici6n de Cuba 
está sabedora de que venís a libertarla del yugo dc 
hierro que pesa sobre ella; del humillante banco en 
que se la pone hasta por mirar a la cara a otro hom

bre iguat~  al pobre soldado, de quien se valen los 
jefes -y' Oficiales, como de una bestia para gSAar cin
t~,  honores y asCensos: y en fin, que eleVaréis a 
esos hombres infelices a la clase de ciudada.np,¡, y 
teme que ellos os reciban en sus brazos y enp-u'esEm 
'Vu~tras filas, como sucedió en Cárdenas; ppr, eso 
ef gobierno les d1te q\le sois un balldido y ~ vi~-
pera. . , ' ; t ," 

Para privaras del afeCtó de los cubanos suPone 
que están eqlbargadás o vendidas sus propiedades; 
pero semejante necedad no la' piensan sIno lbs r4io
ta's y los hombtes que no tienen sentido. ' 

Los libertadores de los pueblos jamás ll~n"  ,~do  

salteadores de camino,; son los déspotas abS91utis
tas los "que roban al hombre sus bienes, su libertac:l: 
y su vida. Todos, pues, esperamos ansiosamente 
su presenda, Seguros de que con vuestro l?uj.;urt~  

brazo arrollaréis a los miserables que se os opongan. 
La causa a cuya capeza "estáis es justa y sa",téL,~ y 
su triunfo no debe ser dudoso. Con vuestra inven
cible espada y con 1", protecci6g. del Altísimo des
aparecerán de nuestro suelo la ser.vidúmbre, la tira
nía y el despotismo; y 

«Cuba será libre y pura
 
Como el aire de luz que respira.»
 

Abreviad el día venturoso en .que os podamos 
estrechar en nuestros brazos y elevar nuestra voz 
hasta los cielos, gritando: ¡Viva Cuba! ¡Viva t~  Li
bertad! ¡Viva el general López!·-El pueblo cubano. 
-Octubre, 1 de 18S0.-Imprenta Cubana.» 

*
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El caudillo militar de estos movimientos y los 
posteriores, el general venezolano Narciso López, 
que había ganado sus charreteras luchando en los 
llanos de su patria a la sombra de la bandera de Es
paña y en la Península Ibérica contra las huestes 
carlistas, no era en realidad ni anexionista ni inde- ./ 
pendiente; no tenía otro ideal Que el separatiSWQ. 
arrancar la isla de Cuba del poder de su opresora 
metrópoli. utilizando para ello los elementos que más 
a mano había; y sin preocuparse poco ni mucho de 
lo porvenir. Su primera intentona iba a revestir 
el carácter castizo de un pronunciamiento; en las 
sucesivas se rodea de una legión de aventureros que 
escoge como instrumentos de sus planes. Hombre 
de guerra, de ánimo fuerte y de voluntad de acero, 
no se detiene en los medios, por disimulada que lue
go aparezca su conducta y a condición de que con
tribuyan al éxito de sus proyectos libertadores: con 
todo esto, ofrece repetidas muestras de hidalguía, de 
un fondo caballeresco, lleno de elevación y pureza mo
ral. Su inexperiencia y el instinto de conservación ex
plican su falta, militando en las huestes de los enemi
gos de su patria: el punto de honor puede explicar su 
rotunda negativa a las proposiciones que le hizo Páez 
al rendirse Puerto Cabello; su únión con la familia 
cubana de Frías pudo determinar su interés y afec
to por el destino de su última patria: y sus contrarie
dades y decepciones en España el cambio definitivo 
que le llevó a la reparación de su primer yerro, aco
metiendo la obra de la independencia de Cuba. 
Pero estas sutiles distinciones y las razones de estos 
cambios no podían trascender a las masas ni ser acep
tadas por algunos preeminentes conspiradores: siem
pre hubo en torno suyo prevenciones y reservas: 
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para muchos, llenos de suspicacia y recelos, la vida 
de López era una cadena de traiciones: el que antes 
había combatido a sus paisanos al lado de los espa
ñoles, y ahora combatía a los españoles al lado de 
los cubanos, no podía inspirar la legítima confianza 
que San Martín inspiró a sus compatriotas, ni fun
dir los revolucionarios en una acción común, única, 
poderosa y fecunda. 

El Lugareño participaba de estos recelos. 1amás 
fué amigo a.¡j1>pez, ni cooperó espontáneamente a 
sus planes; mas no por eso debe creerse, como algu
nos han. afirmado, que por un arranque de provin
cialismo camagüeyano contribuyó al completo fiasco 
del movimiento de loaquln de Agüero. 

El Lugareño desconfiaba mucho de las falacias 
de los anexionistas americanos. López abrigaba una 
ilusión demasiado elevada del verdadero estado de 
cultura del pueblo cubano, ilusión que en vano tra
taron de disipar sus ·más desinteresados consejeros, 
yerros que luego la catástrofe puso en evidencia. 

Consultado por nosotros el señor Pedro Santa
cilia acerca de la intervención de El Lugareño en el 
alzamiento de Agüero, el 4 de julio de 1851, nos 
dice lo siguiente: «El Lugareño será en todos tiempos 
una de las figuras más úignas y más puras de nues
tra historia contemporánea. 

No recuerdo este folleto atribuido a Zenea, pero 
sí sé que es una calumnia infame, eso que usted me 
dice contiene escrito contra Gaspar, porque éste era 
incapaz, por espíritu de mezquino provincialismo, de 
comprometer el éxito de la revolución, sacrificando 
a Joaquín de Agüero en un movimiento prematuro, 
que por lo mismo debía tener fatales consecuencias. 

Repito que eso es una calumnia infame, contra 
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la cual protestad.n, todos los cubanos Que estuvimos 
con Galq>ar en Nueva York y Nueva Orleans, y pu
diJQos apreciar de cerca cuanto hizo, cuanto dijo .y 
cu~ to sintió aquel esclarecido patriota, dedicado 
como estuvo en cuerpo y alnta al servicio de su 
pals. 

No faltaron malas pasiones ocasionadas por am
biciolJes .. de mala ley en la época terr~·  en _. que 
~,  ~  los demás individuos de la Junta, se 
ocupaban en 106 MUntes de Cuba y bielJ. puede su
ceder. que de aquella época fuera el escrito que usted 
1Uf; indica 

luap Manuel,Mis.W nunca fué amjgo siUcero dr.. 
,E6Wareño. y fDefon· varios los cullanqs que con él, 
en ~  de una ~si6n,  hostilizaron al ilustre hijo 
del Camagüey. 

Lea usted los Wiódicos de aqu~lIos  dfas y ten
drá alguna idea de la situación: El FilifJu~~Pt  de 
Luna; El Cubano, de Tolón; El Muláto.deSantiago 

e B9lQhalier. etc.» (1). 
,Betancourt CiS!!eros ne ve!! en Narci§9 López 

Uf! liberq¡dor. En sus' cartas confiesa Que le auxi
lIa con sus luces, como un cubanO enemigo de la 

.. .. A • 

'(1) Carta de Pedro Santacilia a Vidal Morales y Mora
les desde Méjico a 26 de abril de 1900. 
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Cuba de la Comisi6n Militar, no era la más MI~a
da para inspirar ardor y confianza a quien,. como .El 
Lugareño, era un patriota a toda prueba, todo;hidal
gula y buena intenci6n, como 10 calificaba nuestro 
excelso Luz Caballero, pero también un descreldo y 
un malicioso con un rico caudal de experiencia. 
Esta desconfianza, su inequfvdCb amór a su Catna
güey ,y. su ~endiente  59}>re ]oaquSn J\~ero  no son 
causas basQl~te  fundadas para aar pábulo a 10 que 
han sostenido J~I! CleID:~ Z~ y Juan 4mao. , 
Nada de esto dice el biógrafo de Agüe(o, su pariente 
El Solitario; 10 niegan José Gabriel del CastiUQ, 
Pedro Santaeilia y Domingo Guillermo de Arazore
na, y lo niegan vehemente, íntimamente con;y;eqp
dos de ello. ¿A qué, pues, cpnt,inuar sosteni~do  

que por. un e$píritu de provincialismo Unpuls6a 
Joaqufn de Agüero a que no dejase ·~er  sobre el 
nombre cubano o sobre el blasón camagüey~no  ia 
mengua de que un extranjero desnu<lase el primero 
la espada por conquistar la independencia de la 
patria? 

~l  movimiento,prematuro de Agüero; sin previo 
acuerdo cOP L6pez, rué obra de la impreVis@,~-,., 
Hu 6 ucho en el desastre de la em resa de , 
ya por e e ecto que IZO en a opml n cu an.~,  ya 
por los elernentos morales que daba a la resistencia 
del gobierno. 

La culpa que se intenta echar sobre la inmacu
lada memoria del gran camagüeyano es inj ustificada, 
lo mismo considerada en el .terreno de los hechos 
consumados, como en el resbaladizo campo de las 
probabilidades. 

Para definir la in tervenci6n de El Lugareño en 
estos sucesos, léase a continuación la interesandsi
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ma carta qú-e desde Nueva York, a 13 de mayo de 
1852, dirigió a su antiguo amigo el señor don José 
Luis Alfonso, residente en París. 

«Nueva York, mayo 13 de 1852. 

Señor don José Alfonso.-París. 

Mi estimado Pepé: Tengo a la vista su aprecia
da del 12 del próximo pasado, que me propongo con
testar con la claridad posible, así por los cargos que 
en ella se me hacen, cuanto por ser usted quien me 
los hace. 

Dice usted «que en 1850 estábamos perfectamen
te de acuerdo en que era mucho mejor obtener con
cesiones políticas de España para nuestra isla, que 
invadir a ésta y exponerla a los azares de una revo
1ución» . La proposición era y es tan racional como 
conveniente; pero nunca pasó de conversación entre 
amigos, sin resultado práctico de ninguna clase. Yo 
jamás me separé de mi partido y bandera para unir
me a concesionistas, ni. solicitar concesiones en que 
jamás esperé ni espero. Hablando con usted, más 
veces que con usted con Sterling, sobre ese parti. 
cular, convenía yo en la utilidad de que hombres de 
su saber y categoría trabajasen en obtener conce
siones; pero con el puñal de la anexión (esta era mi 
expresión) al pecho para obligar al gobierno a con
ceder. Sterling alegaba que mientras existiese el 
partido anexionista, o el amago de la anexión y el 
periódico en los Estados Unidos, nada se podría 
hacer, ni el gobierno concedería cosa alguna. Aquí 
estaba el topadero, como suele decirse, porque acá 
somos ya viejos para caer en esas trampas y dejar
nos alucinar con promesas de España ni de espe-
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ranzados. Ahí es nada lo que se exigía: que arriá
semos en banda, y lo esperásemos todo del gobierno 
español. Para esto sería necesario proceder de buena 
fe, y más que de buena fe, con buenas obras; y la 
buena fe está barrenada hasta en aquellos mismos 
que más aparentan tenerla en España y en sus li
berales. 

No creo yo que usted pretenda deducir de la 
proposición de 1850, que sin concesiones de ninguna 
clase, o que a pesar de restricciones, ultrajes, tira
nía y estafas sin cuento y sin ejemplo en el mundo 
civilizado, todavía debemos solicitar concesiones. 
Pero si tal fuese su pretensión, responderán por mí 
los Estados Unidos, la América entera y todos los 
pueblos civilizados a quienes se les ha condenado a 
la obediencia y sumisión de las bestias, a la mayor 
degradación política, a la violencia injusta y a la 
rapacidad insaciable de UIr gobierno y de sus agen
tes: todos, todos han apelado a la última razón de 
los pueblos, la rebelión; todos han preferido correr 
los azares de una o cien revoluciones. 

Dice usted «que en 1851 me oyó decir que la 
revolución de Cuba era necesaria a todo trance, y 
que agregué estas memorables palabras: Cuba libre, o 
aquí fué Cuba». Me explicaré. Convencido como 
estoy de que la revolución de. Cuba es necesaria, 
inevitable, y que tiene que atravesar por entre es
collos y peligros, creo que es preciso aceptarla con 
todas sus consecuencias, y una vez lanzados en ella, 
la alternativa es sacarla libre (Cuba libre) o hundir
nos en sus rui~as  (aquí fué Cuba). Este es el pensa
miento que he querido expresar; y si la alusión a 
Noya ha dado lugar a otra interpretación, recono
ceré que me expliqué mal. Nadie se propone li
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bertar a Cuba o asolarla; tememos que en la lucha 
por la libertad, si no triunfa y queda libre, quede 
arrum. ada~.  .' 

Pero en 1851 era natural que cualquier palabra 
o alusión mía a la revolución o a sus consecuencias' 
se le tomase en el peor sentido. No es esa la fecha 
dé nuestró desacuerdo, ni el motivo porque hoy se 
pregunta qU~IÍ  ha sido el apóstata. 

Usted empezó a trabajar con el Club de la Ha
bana y conmigo en la revoluci6n anexionista, con 
mejores elementos y en mejor posición que yo. 
Frustráronse los planes por la delación y descalabro 
de Cienfuegos y Trinidad en 1848. Nada hos arre
dró, y continuamos allá y acá trabajando d'e acuer
do en la reVolución y en' los aprestos de una expedi
ción que también fracasó en Round' Island y en 
Nueva York 'por las medidas de Taylor en 1849. 
Perdido todo, disueltoq¡ei Consejo Cubano, y 'por 
otras .causas que sería: tlstidioso enumerar! se se

'aró usted de los trabajadoreS en la revóhtd6n, 
sea por mejor aconsejado, sea por poca cmm~nza  

en los hombres que estiban a la cabeza de la empre
sa, sea. pdrqne concibiese esperanzás en concesio
nes de España: esta es la historia hasta 1850. 

Yo, ni entonces ni ahora, he pronunciado la pa
labra apostasla, ni he calificado de apóstata.a nadie. 
Si otros lo han hecho, a ellos y no a mf se debe' pedir 
explicaciones. Yo he sido y soy insurgente. rebelde. 
independiente, anexionista incórregible y todo lo 
que se' quiera; pero apóstata, .. no. Ni yo he abju
rado de mis principios polftico-republicanos, ni me 
he separado un solo dla del Partido Revolucionario 
de Cuba y de los Estados Unidos, que siempre han 
confiado y conffan en mí. 
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fuimos al llamado del general i entregamos los fon
dos y prendas que se enviaron para la expedición; 
reformamos la constitución provisional que llevó a 
Cuba el general; discutimos con éste sobre el nú
mero de hombres o las cosas que se enlazaban con 
su proyecto; nosotros, en fin, nos separamos para 
encargarnos de comisiones y negocios que él nos en
comendaba aquí, durante su lucha en Cuba, etc. 
Después que yo me separé de él y de ellos en Nueva 
Orleans, vine con sus instrucciones a Savannah y 
Nueva York. Partió el general con su expedición, 
que yo creía de 1.000 hombres 10 menos y que sólo 
fué de unos 440 hombres.' 

Las invasiones, pues, tenían su jefe, como la re
volución su representante en la persona del general 
López, quien, por otra parte, no era pupilo de nadie, 
y prefería siempre los consejos de hombres que le 
inspiraban más confianza que nosotros. 

No me reconozco, pues, por el promovedor de 
las invasiones de Cárdenas y Playitas; como tampo
co de las que se proyectalJ. ahora, y en que trabajan 
otros, de las cuales tendrá usted noticias en los pe
riódicos de todas lenguas. Y no sólo no tengo parte 
en esos proyectos y rumores, verdaderos o falsos, 
sino que de esto es de 10 que precisamente se me acu
sa, juzgando que los perjudico con mi programa re
volucionario de que dejo hecha mención. Este sí 
que es mío, mío en sus bases, en su esencia, en sus 
medios y en su objeto. Hoy trabajo con los de la 
Habana, Trinidad, Cuba, Puerto Príncipe, etc. 
Cubanos tan cubanos como los concesionistas, y 
que no s610 no esperamos nada de España ni de los 
españoles, sino que en el día, y después de los acon
tecimientos pasados, ni regalado aceptamos nada 
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que de allá y de ellos venga. Quede, pues, enten 
dido, que si los muchachos-de la escuela del ge
neral L6 z-lo ran invadir la isla, ni yo ni los que 
conmigo trabajan tenemos la más eve parte en e Oc 

Yo sólo trabajo en una invasión con el acuerdo, 
beneplácito, medios y recursos de mis amigos de 
Cuba y de los Estados Unidos. De esa invasión, si 
se realiza, responderé con mi vida y con mi honra 
en este y en el otro mundo. 

Nunca fuí ni soy el editor responsable de La 
Verdad. Soy un cooperador activo, y trabajo sobre 
todo en proporcionar. medios para el sostenimiento 
del periódico. No soy responsable de nada que otro 
escriba, sino de 10 que yo escriba con firma o sin 
ella; pero mucho menos puedo responder de 10 
que se escriba y publique en mi ausencia o sin 
conocimiento mío. Yo estoy aquí hoy, y maña
na a quinientas o mil millas de Nueva York. 
Luego que leí el introito de Villaverde me llené 
de indignación, y de palabra y por escrito dije 
tanto o más que usted. Como en ciertas ~ituacio
nes 10 peor es meneallo, me aconsejé con hombres 
prudentes y juzgamos que salir yo a la defensa de 
Saco era aceptar el combate, y serían peores las 
cargas y recargas.•Hube, pues, de contentarme con 
exigir que se pusiese el nombre entero del autor, 
como se puso a la conclusión del artículo. En cuan
to a las alusiones transparentes, y en especial a la 
de los ricos promovedores y protectores de la re
volución, cual se halla en el número 100 a que usted 
se refiere, no hay ofensa al honor de nadie, ni se 
puede decir a qué individuo alude. Usted sabrá 
que es a usted, porque su conciencia le dice que 
Villaverde ha soltado una verdad como el Morro, 
S.-Tomo JJ. 
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verdad Que ni el gobierno ni nadie ignora, a saber: 
que muchos ricos, y usted erttre ellos. hemos sidg 
108 erómovedores de la reVóhláión, y hemos presta
rlo servicios recurs~'  niariOs ara tealizarla. 
'Esto es lo que 'le ha.ce vér tina intención mah' 'a 
eh Juna verdad que ha soltado Villa'Verde a los rieos 
revoluéÍonarios en general. Saco tiene razón, .mu
chfsima razón para Quejarse detodos"'encuanto 
atañe a su vida privada; Ústed no, porque nadie 
te ha ofendido en su honra; y. aquí no hay censura 
para mutilar una alusión mAs obscura que tr~spa
rente, a una clase entera, de la cual pueda sobreve
nir perjuicio a un pecador de ella. En todo caso, 
convendrá que usted se dirija a su ofensor, pues que 
sabe quién es, y no a :ml, que no le he ofendido ni 
tengo de pupilos a -los cubanos que quieran ofender
le. 

No he olvidado los lazos de amistad ni los fa
vores que debo a usted. No me pesan, y s610 sen
tirla que a usted le fuesen gravosos, y que mis cir
cunstancias. y posiCión no me hayan proporcionado 
la .. oportunidad de corresponderlos como amigo y 
hombre reconocido. Quizás algún día, girando el 
mundo, me hallaré en circunstancias más favorables, 
en las que espero manifestarle que es su reconocido 
amigo.-GAsPAR BETANCOURT CrSNEROS.,. 

*
 
En aquellos tiempos, en el escenario de la socia

bilidad cubana, envuelto en densas sombras y en 
profundo terror, el patriota hijo del país no podía 
ser más de lo que rué: el testigo medroso de la insa
ciable ferocidad del tirano que a cada instante se

gaba impávido preciosas vidas de héroes, mártires 
de ·nuestra independencia. 

Ademá$, la política del gobierno era la del terrOl". 
Nunca tuvo más trabajo la Comisi6n Militar per
manente: se iniciaban procesos y más procesos, hasta 
por sospechas de haberse pronunciado frases subver
slva~,  pues bastaba la' más i~mfi~te  a~n  Ú 

omisión para estimarla constitutiva de deUto y 
principiar a proceder embargando los bienes.del ac~  

sado, que era encerrado .PQC tiempo ind~termiDado  

$1 los obscuros .e inmundos calabozos de nuestr~  

cárceles y fort~ezas.  En otras ocasiones, cuando no 
se procedía directalllente contra la .persoaa -denun'l' 
ciada, se reunian cuantQS datos, informaciones y;t~
timonios era posible acumular contra ella An, su eJ:~  

pediente, que casi siempre daba por' resultado la 
deportaci6n. He aquL lo que ocurri6 al malogrado 
poeta José Ricardo Fresneda. Dn dí, del IJle5 .de 
mar~o del año de 1849, apareci6 en La Aurqra d6 
1\Iata.nzas el fragmento de una poesia titulad,éJ. A 
Lesbia, que se imprimi6, previa la correspondiente 

. censura, en el mencionado peri6dico (1). Alguien 
hubo de llamar la atención de la autoridad acerca 
de que aquella composici6p poética era un acróstico, 
en el que las iniciales combinadas de cada verso, 
daban por resultado las siguientes palabras: ~iber
tad vuestra patria, hijos de Cuba, yeso fué lo bas
tante para que el joven poeta, que era un estu
diante de derecho, casi un niño de 17 años, por lo 
que no fué sometido a un pro~esO  criminal ante la 
Comisi6n Militar permanente y ejecutiva, fuese· gu
bernativamente extrañado de la isla para continuar 

(1) Véase La Aurora del 1.0 de mayo de 1849. 
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sus estudios en la Universidad de Santiago de Ga
licia. Tal fué el decreto del general Roncali, conde 
de Alcoy, asesorado por el famoso don Martín Ga
liano. 

* 

He aquí las ¡páginas que a José R. Fresneda con
sagró el poeta mártir Juan Clemente Zenea, en 1862, 
en la Revista Habanera: 

«Era uno 4~  esos tipos encantadores que no se 
repiten mucho en una época, figura graciosa de la 
poesía improvisada, reproducción agradable de UI}O 

de aquellos jóvenes hermosos de los buenos tiempos 
de Pericles; su estatura, su cabeza helénica, sus ojos 
color verde mar y sus finos modales le hacían obje
to de general simpatía. 

Algunos habrá todavía que no 10 hayan olvidado 
del todo: la ruidosa conclusión del drama de su ju
ventud es un eco de doloF que vibra sIempre en el 
corazón de sus amigos y compañeros, y el espacio 
de tiempo transcurrido desde su último día no es 
bastante a borrar su dulce "memoria. 

¡Ah, ya vamos envejeciendo! Once años hará que 
se ausentó de nue~tras  playas para no volver y por 
desgracia de todos no volvió; once años hará que le 
acompañamos una mañana a bordo de un buque que 
se hada a la vela para lejanas tierras y durante ese 
tiempo hemos visto bastante: hemos visto volver 
varias veces al buque, a los marineros, a otros que 
entonces salieron a viajar, pero ¿y Ricardo? Una 
sombra cay6 sobre su juventud, un pesar misterioso 
se apoder6 de su alma y no tardaron los peri6dicos 
en comunicarnos la nueva fatal de que ya no existía. 

¡Y bien! Recogiendo nuestras ideas, examinando 
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las cosas en su verdadero terreno, tratando de reunir 
en la memoria los 'perdidos fragmentos de la corta 
novela de su vida, parece que le vemos y le oímos y 
nos sentimos con valor para acometer el trabajo de 
fijar en este cuadro unas facciones que hace vacilar 
a la vista la cantidad de los años interpuestos, nos 
sentimos en la posesión de la verdad que resulta 
de un examen detenido. B6rrase en la mente lo 
que en ella se imprimi6 de paso, vanse los recuerdos 
cuando el alma no cuid6 de conservarlos; pero queda 
eternamente en nosotros todo lo que nos impresionó, 
todo lo que notablemente se puso en relaci6n con 
las peripecias de nuestra juventud. 

Si no hubiera muerto y hubiera seguido por la 
pendiente natural de los acontecimientos y de la 
naturaleza ¡cuántos se complacerían en su amistad! 
¡cuántos le solicitarían con empeño! Su talento poco 
común hubiera ensanchado su esfera, el método en 
los estudios le habría colocado en alto puesto y Dios 
sabe a qué fines hubiera alcanzado en la literatura. 

Sentado con nosotros en noches apacibles en un 
lugar cerca de la plaza de Armas de la Habana, 
le oíamos con frecuencia discurrir con estimable cau
dal de luces y nos interesábamos en su conversaci6n 
mezclada de pensamientos tristes y risueñas ilusio
nes; le oíamos allí aprovechando la inspiraci6n me
lanc61ica que provenía de los acordes de la música 
militar de las retretas y el canto lejano de los mari
neros en la bahía: entonces le rogábamos que dijera 
alguna cosa y hablaba en afluentes versos: dejaba 
caer la primera gota de aquel manantial abundantí
simo de la palabra metrificada y luego el desborda
miento seguía derramándose en el alma de sus ami
gos que le aplaudíamos. 
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Pero Dios no quiSQque 8U trabajo r perfeccio
nara, y cuando menos esperábamos, una conclusión 
repentina, un sangriento suicidio, nos hicieron de
rramar una lágrima: esta hermosa crisálida de la 
poesía se dejó caer en la tierra.a la hora en que debía 
volar: este botón lozano se marchitó antes de ItacerSe 
flor: esta hennosura varonil·se encerró en la tumba: 
este talento se evaporó por exceso de vitalidad, y 
tal desgracia. nos ha privado de tener entre nosotros 
un escritor que tal vez hubiera podido rivalizar con 
los que hoy son gloria y encanto de su país. 

He leído en los periódicos peninsulares que se pro
yectaba en Santiago de Galicia erigir un monumento 
a los vates de aquella provincia y que entre sus res
tos se colocarían' los de los cubanos Fresneda y 
Curbía. Esta distinción, concedida a la memoria 
de unos aficionados a las letras, es motivo para que 
estimemos doblemente a los que se han hecho que
rer en tierras apartadas. Curbía, joven intrépido, 
valiente, ilusionado amante de la poesía, no había 
conocido a Fresneda en su propio país, pero para 
que se cumpliese mejor la ley de la fraternidad, para 
que Fresneda no estuviera solot la piedad de los que 
sobreviv~n  va a unir el polvo de uno al polvo del 
otro. Dure este monumento largos años para que 
se conserven los nombres de aquellos a quienes cu
pieron en suerte tantas amarguras, para que se vea 
de lo que son dignos todos los que emprenden la 
fatigosa jornada por una senda espinosa, para que 
el mérito intelectual y moral obtenga una recom
pensa en este mundo.» 

*
 

En el mes de marzo de 1849, Miguel ~  

Tolón, Cirilo Viltaverde, Sebastián Alfredo de Mo
rales, G~par  y FrancisCo Mateo de Acosta, José 
Iribarren, EHas Hernández, Marcelino Cueva" Me!
chor y 'Carlos M()la y el extranjero Mr. W. H. Buséhs, 
fueron procesados por infide~cia,  condenáJl.d' . ,a 
muerte en rebeldla a Tolón a Villaver e ue udo 
escaparse de la. cátée de la Habana y ref~!5'8!.,en 

los Estados Unidos; a Morales a ocho aflos e confi
namiento; a loa costa a dos afios t sobreseyéndose en 
cuanto a los demás. 

DoMINGO GoICUlÚA, uno de los más ~IA~'  

como afecto a los planes revolucionariOs, muy cono.. 
cido porque con el más constante afán emprendió: pre
yeétos de <;oIonizaci6n blanca en esta i!la. y por 
haber sido uno de .los más· ¡ctivos promo"Ved9te! <k. 
la ex~ici6n.  de López, era uno de los mM acawla" 
lados de los que con él tenían conexiÓp. Por tales 
motivos, r no hallando ~l  general Concha pruebas· 
suficientes para condena,rle, fe envió con Esteban' 
Díaz de VillAAM él Ewaij.a m8 d9 peptiembsre del·SI .. 
Con ellos fueron relegados asimismo a otros puntós 
de la península Esteban Rodríguez, Benigno Vald6s 
Redo~et,  Frandsco Agüero y Varona y Francisco 
de Armas y Céspedes. La legación de España en 
Washington, en 1.0 de mayo de 1852, participaba al 
cónsul español de Charleston que todos habían lo
grado escaparse de la pen{nsula. 

Cayetano Hechavarrfa. Juan de Mata Tejada, 
Tomás Asensio y €ontreras y Joaqu{n Portuondo y 
Moreno, que en la noche del 19 de noviembre de 
1851 esparcieron banderitas cubanas en la Sociedad 
Filarmónica de Santiago de Cuba, durante el baile 
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con que el municipio festejaba los natales de doña 
Isabel 11, fueron también relegados a España. 

En7 de agosto de 1851, en causa contra IIdefon· 
so y Francisco Oberto, José D. Trigo, Felipe Gonzá
lez, Jaime Esteva, José Valiente, Luis Oyons y 
Gaspar M. de Acosta, por inCidencia, el Consejo de 
Guerra conden6 a 8 años de presidio a I1defonso 
Oberto; a relegaci6n a los demás, absolviendo a los 
tres últimos. 

Juan S. Trasher, que había dirigido en la Habana 
El Faro Industria?, fué condenado por inCidencia en 
,12 de noviembre del 51 a la pena extraordinaria de 
ocho años de presidio ultramaring, con perpetua pro
hibición de volver a esta isla. Habiendo sido trans
Portado a Cádiz, por Real Ord~n  de 20 de enero del 
52 fué indultado. Su proceSo fué verdaderamente 
escandaloso, no s6lo por la insignificancia de los 
cargos que se le hicieron, sino por la carencia de 
pruebas que contra él se presentaron y por la mani
fiesta violaci6n de los tratados entre los Estados 
Unidos y España. Cuando redactaba E' Faro In
dustrial se le prohibi6 que continuara dirigiéndolo 
porque era ciudadano americano, cualidad que le 
neg6 el fiscal después en la causa. Habiéndose 
sabido que había llegado un buque de Charleston 
con el nuevo cónsul americano que iba a reclamarlo, 
se precipitó su envío a España. Hay escenas, dice 
el redactor de La Verdad que escribía sobre este 
caso, que para conocerlas es preciso presenciarlas. 
Trasher era un caballero iI ustrado, de las mejores 
maneras y de una educaci6n escogida, dotes real
zadas con la compostura de su traje y su belleza 
varonil. 

De la Comisión Militar se le condujo de nuevo 
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a un calabozo; allí se le leyó la sentencia y después 
se le envi6 a la galera de los presidiarios. No le 
humillaron los calabozos, ni las amenazas, ni los 
insultos de palabra y obra. Cuba débele gratitud 
no solamente por los sufrimientos que por la causa 
cie su independencia arrostró, sino por su monumen
tal traducción al inglés del viaje a esta isla por el 
barón de" Humboldt, dada a luz en Nueva York el 
año de 1856. Esta obra (The Island 01 Cuba, by 
Alex. Humboldt, translated from the Spanish, with 
notes and a preliminary essay-by J. S. Trasher, 
New York-Derby &1 Jackson-1l9 Nassa'lt Streef) , 
la original de Humboldt, la de Mr. David Turnbull 
v la de Mr. Richard Madden sobre la isla, son de 
las mejores que se conocen en el extranjero acerca 
de nuestra tierra. 

*
 
Informe del gobernador político y militar de la provin

da de Sant'iago de Cuba acerca de la existe1!cia 
de un club revolucionario en aquella capital, del 
que formaban parte don Luis y don Bienvenido 
Hernández, don Pedro Santacilia y don Antonio 
Manuel Mariño. 

«Marzo S de 1852. 

AL PRESIDENTE DEL CON'SEJO DE MINISTROS 

Excmo. señor: 
El gobernador de la provincia de Cuba me di

rigi6 en 26 del mes pr6ximo pasado la comunicaci6n 
que en copia tengo el honor de acompañar a V. E. 
dándome conocimiento de los excesos que en aque
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lla ciudad hablan tenido lugar contra el orden pú
blico y los derechos de la reina nuestra señora. 
Atendido cuánto expone dicha autoridad y 15UPUes

to que coritra don Bienvenido y don Luis HernAn
da, .don Pedro Santacilia y don Antonio Manuel 
Mariño no ha sido posible proceder judicialmente, 
he dispuesto que los primeros tres individuos sean 
relegados a la penlnsula, fijando su residencia en 
Sevilla a la disposición de.l gobierno'de S. M., con 
cuyo destino saldrán para Cádiz dentro de breves 
dlas, habiéndose ocultado el último. 

ü> que tengo el honor de participar ,a V. E. para 
los efectos que correspondan.""-Dios, etc.» 

«Gobierno pollticoy mílitar de la provincia de Cu
ba. Excmo. señor.-Cuando el fusilamiento de los re
voltosos en Puerto-Prlnclpe y el escarmiento y des
trucción de los rebeldes en el departamen'to;{)rien
tal paredan sucesos bastantes de represi6n para es
perarse por temor () persuasiva el contenimiento, no 
ya sólo de las demostraciones osteRsibles, sino hasta 
de los más ocultos intentos, Cuba, o mejor dicho, la 
juvtntud de esta ciudad comenzó a mostrar sus 
ideas anexionistas de una manera pública y desca
rada.-Gomprendiendo desde luego, Excmo~  señor, 
que pues en la juventud cubana germinan ideas de 
revolución y en Puerto Prlnc.ipe se habla alzado 
una bandera por muy pocos seguida, hubieron los 
prosélitos de Cuba de hacer alarde de sus opiniones 
anexionistas para de algún modo palear a los ojos 
de sus afectos y directores la falta de valor que les 
contuvo en sus hogares, mientras en' Puerto Príncipe 
saUan al campo sus correligionarios y perec{an en 
los patlbulos.-Y sólo así se explica, c6mo la más 
completa victoria puede en esta ciudad dar distin
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tos resultados que en otras.-Como después del ven
cimiento, como cuando hay conciencia de poder 
parece que la conciliaci6n de los mismos es la poll
tica aceptable, me impuse el deber, sin embargo dé 
la actitud que los j6venes de aquf moStraban, de 
corregir y amonestar ~terna1mente,  y dé manera 
que concluyesen tos consejos primero, y las amenazas 
después, con los restos que almquedaban.-Seme.. 
jante sistema, sin duda por lo viciada que se encuen
tra la opini6n, no di6 el resultado apetecido, toda 
vez que hechos repetidos demostrando pertinacia en 
ideas anexionistas han burlado la bondadosa soli
citud del gobierno y han hecho escarnio de suS sis
temáticas contemplaciones, suponiéndolas debilidM~  

-Paso a paso siguiendo yo los efectoS de 'ésta 
situaci6n me he <persuadido, Excmo. señor, que si 
bren todos los hombres de años, valer y arraigo 
entTe los hijos del pa(s participaban de las epi
niones que la juventud, habla algunos que va
liéndose del calor atizaban la discordia, mientras los 
frlos y apáticos hadan con su indiferencia un mal 
grave al gobierno, en tanto no se le reunlan par-a 

,anatematizar las ideas en su origen, y sus demos
traciones después.-Mientras esto, Excmo. señor,· olr 
servaba, aplacé las providencias rigurosas, porque no 
s610 era conveniente sin comprometer la tranquili
dad adarar las situaciones, sino porque pretendía 
rodear al gobierno de tantas- y tantas razones para 
obrar, cuantas bastasen para que las providencias 
las exigiese el pueblo mismo, o por lo menos para 
que fuesen acogidas con aplauso. 

Sucedió el 17 de agosto, que como en el pueblo 
del Caney, a dos leguas de esta ciudad, se reunie
sen para un baile varias personas de las que alU 



·'" " " ~ ~.~.. _~"~.-#..~._ ~~~~~.~~_ .."---~-_ _-------

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 7776 INICIADORES Y PRWEROS MÁRTIRES 

veranean anualmente, empeñóse y logró la juventud, 
capitaneada por don Bienvenido y don Luis Hernán
dez, influir pública y descaradamente para concluir 
con la diversión por falta de asistencia, dando por 
causa los instigadores que debía guardarse luto por 
los fusilamientos de Puerto Príncipe, que ellos decían 
asesinatos; y aun hicieron más, pues que se pusieron 
al cuello corbatas azules con lunares o estrellas blan
cas, manifestando que era un distintivo o significa
ción de ideas anexionistas: hechos, Excmo. señor, 
que se hallan justificados en un expediente guberna
tivo que elevo a V. E. en comunicación separada. 
-Después de este día, Excmo. señor, no ha pasado 
uno en que la policía o los vecinos no me hayan pre
sentado papeles subversivos arrojados a las casas y 
en las calles, en un todo iguales a los que adjunto con 
los números 1, 2 Y 3.-Desde ese día, Excmo. señor, 
la policía me ha demostrado la existencia de clubs 
revolucionarios, dirigidos por don Pedro Santacilia 
y don Antonio Manuel Mariño, con tal arte, que sa
biéndose las reuniones, no ha sido dable sorpren
derlos, de modo que hubiese pruebas para proceder 
a un juicio.-Ausente yo, dispuso la Sociedad Fi
larmónica de esta ciudad un baile para el día 10 
de octubre, en obsequio al cumpleaños de S. M. la 
reina, y aquí, como en el Caney, la juventud se opu
so a su realización, si no consiguiendo estorbarlo, si 
logrando que asistiesen poquísimas personas, mien
tras los instigadores vagaban por los alrededores de 
la sociedad haciendo alarde de su desafección y aun 
groseramente insultando a los concurrentes cuando 
podían hacerlo a mansalva.-Desde ese día la desa
fección ha sido más sensible, cundiendo hasta entre 
las mujeres.··-De entonces, Excmo. señor, los clubs 

dirigidos por Santacilia y por Mariño se han agita
do más y más, extendiendo sus ramificaciones, y 
contribuyendo a que en plazas y cafés estén los jó
venes perennemente en corrillos de excitación cons
tante.-Y como el afán de estos revoltosos fuese el 
parodiar en un todo los hechos de Puerto Príncipe, 
han circulado cartas como las señaladas con los nú
meros 4 y 5, consiguiendo efectivamente que varias 
familias por temor o afecto dejasen de concurrir a 
las diversiones públicas.-Constantes los jóvenes en 
su sistema de herir a las autoridades de manera que 
no pueda ser cogida la mano que asestaba el tiro; 
ni aun el venerable arzobispo de esta diócesis se ha 
escapado del ultraje, dirigiéndole por el correo las 
cartas marcadas con los números 6, 7 y 8.--Así las 
cosas, y queriendo el Muy Ilustre Ayuntamiento, a 
semejanza del comercio de esta ciudad, con sus fes
tejos dar una solemne muestra de adhesión a S. M. 
por lo mismo que la juventud tanto se empeña en 
destruir las monárquicas costumbres de la población, 
dispuso un baile en la Sociedad Filarmónica para 
solemnizar los días de la reina nuestra señora.-Anun
ciada la idea, desde luego preparáronse 105 jóvenes a 
combatirla, poniendo en juego cuantos arbitrios es
taban en su mano: tal fué lo primero circular la ex
citaci6n escrita, cuya muestra son los papelitos nu
merados con el 9, 10 Y ll.-Pero como mi estada 
en la capital robó a los clubs el poder moral que en 
mi ausencia ejercieron cuando el baile del día 10 
de octubre y por ello las gentes se disponían a la 
asistencia del de 19 de noviembre, decidieron los 
revoltosos obrar ostensiblemente.-Súpelo, Excmo. 
señor, y como V. E. supondrá, tomé cuantas medi
das me parecieron convenientes para estorbar que 
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esa juventud injuriase a las señoras a su-paso para 
el baile y para que no se arrojasen en la Sociedad. .., 

Filarmónica materias apestosas, como uno y otro Se 
me habia asegurado intentaban los revoltosos para 
desbaratar la reunión en los salones.-El día 18, 
habiendo la comisión de festejos del Muy Ilustre 
Ayuntamiento aeerdado impedir la entrada en la. 
Sociedad Filarmónica (:on objeto de dec;licacse .libre
mente al arreglo ·de las salas, pusieron a la. puerta 
un cortés aviso prohibitivo de entrada, q~e  a. pocos 
momentos rué arrancado por los jóvenes del pueblo 
como en desprecio del Ayu~tamiento.-~ste  hecho, 
insignificante al parecer, poniendo en abierta pug
na ala juwntud con ~  hombres de respeto, hiri(> 
de tal suerte la suteeptibilidad de éstos, que desde 
luego.,adiViné el buen resultado que de ello obten
dría el gobierno por. la división que ~  Jtabf3 d~. 've
rificar y se ha verificado.-El día 19 por la' tarde y 
en momentos de acabar de decorar la sala principal 
de baile con el retrato de S. M., arrojaron los jó
venes al pie del mismo trono ácido fético, recayendo 
las sospechas en don Luis Hernández y otro, según 
consta en el expediente gubernativo ya citado.--De
sacato tal hizo comprender a las personas sensatas 
de la población que los jóvenes, dando rienda suelta 
a su desafección, no les detenía en el camino consi
deración ni respeto alguno; de manera que heridos 
su orgullo de padres y su vanidad de influyentes 
hasta el dia, acudieron a mi autoridad porción de 
personas a pedirme con calor y entusiasmo el castigo 
de semejantes desmanes.-Este era el momento aguar
dado por mí, Excmo. señor, pues así por la justi
cia, como apoyado en el convencimiento de los bue
nos, podía ser cuan severo fuese necesario sin eXa$

petar los án~os y sin atraer odiosidades sobre el 
gobierno.-DiCté mis órdenes y en 'Su consecuencia 
no se cometieron má,s desmanes~ habiéndose recogido 

. por las calles y plaza 'otras banderas subversivas 
igpales a las que acampafio con el n-6mero 1-2 y apre
hendiéndose 'cuatro de los que las arrojaban, tal CÓ~·  

cónsta del pr6eedindettt~  al efecto formado por la 
CQmisión Militar y que en comunicación separada 
elevo~bíén a V. E.-',fiar áltimo, 'Excmo. 'lélÍot" 
el día 20, por el corréo':r~bí ~ papel nfimerot3, 
dándome por él a cónocet" cu4n cieítas eran mis 
obselvaeiones respecto a la ingratitud con que por 
los desafectos se había recibido la inestimable muestra 
que a los habitantes' ~e  este suelo ha> dado la: reina 
nuestra señota~-También  circunstancias reunidas 
le han dado hasta el día 19 un aspecto a esta pobla
ción del desaSosi~o  y' alarma que se la hubiera ro
municado al gobierno si no tuviese la certe~a  de 8U 

poder, pero 'esto no obstante, me haee presentir <tue 
los vicios de opiniones políticas contrarias, vídatA 
en aumento las masas, tanto más cuanto que la re
ciente instalación en los Estados Unidos de tina 
sociedad propagadora de ideas anexionistas tiene ya 
en esta ciudad su ramificación, valiéndose al ef«to 
de los clubs a que pertenecen Santacilia y Mariño. 
-Era llegada la hora de'obrar y he obrado some
tiendo a juicio las personas de don Cayetano Hecha
varría, don Tomás Asencio, don Juan de Mata 
Tejada y don Joaqu(n Portuondo, y he hecho re
ducir a prisión a don Bienvenido y don Luis Hernán
dez, comprobando en un expediente gubernativo 
cuanto consta de su proceder contrario político.
Por último, Excmo. señor, considerando que este era 
el momento oportuno para con un golpe decisivó 
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trastornar los clubs, cuyas confabulaciones se han 
resistido a la probanza,' me he determinado a arres
tar a don Pedro Santacilia y a don Antonio Manuel 
Mariño, enviando como los envío a éstos y a los 
otros por el vapor Isabel, para que V. E. con vista 
de lo expuesto determine lo que juzgue más conve
niente; en la inteligencia de ser estas medidas im
periosamente reclamadas por el sosiego de la pobla
ción y el sostenimiento de los ~grados derechos de 
S. M. en estos sus dominios vulnerados aquellos por 
las opiniones y esfuerzos de esta juventud turbulenta 
a quien es preciso mantener a raya.-Tengo el sel).
timiento de que don Pedro Santacilia, joven de mo
ralidad y de talento, hubiese dado lugar con hechos 
ostensibles a que su persona fuese remitida con la 
relación justificada de sus culpas: contra ese joven 
no existen sino los constantes partes de la policía y 
la enunciación de sus ideas, no tan embozadamente 
emitidas que no se trasluzcan y de boca en boca 
corran hasta formar la opinión de anexionista que 
disfruta y que le da entre los suyos influencia, aumen
tada por su saber y por su conducta irreprensible. 
Tengo ese sentimiento, repito, Excmo. señor, porque 
queriendo en lo posible ceñir todos mis actos a la 
comprobación de hechos, ha llegado el caso en que 
las circunstancias, respecto a Santacilia, me hagan 
separar de ese sendero, reconociendo como reconoz
co por convicción moral la consecuencia de alejarlo 
de esta capital.-Otro tanto expongo respecto a la 
falta de pruebas contra Mariño: ha sido y es acusado 
siempre por la policía y por los hombres de valer, 
como jefe de club, teniendo además el desmereci
miento en paralelo con Santacilia, de no ser arregla
do en sus costumbres y tener un carácter intrigante 

y de suyo revoltoso..-Envío, pues, a V. E. esos ocho 
jóvenes como los más principales entre los más ane
xionistas de esta población; con lo cual comprenderá 
V. E., que aun quedan otros, no por merecer consi
deraciones, sino por no escandalizar con determina
ciones severas en estos instantes que quizás aparez
can extemporáneas para los que no están en antece
dentes.-Espero que V. E. se dignará aprobar mi 
determinación, pudiendo decir a V. E. que desde la 
prisión de esos jóvenes, la población se ha intimi
dado,' que los corrillos por calles y plazas han con
cluido, que las reuniones sospechosas se han suspen
dido y que de todos los hombres sensatos, sea cual
quiera su naturaleza, recibo muestras de aprobación. 
-Dios guarde a V. E. muchos años.-Cuba, 26 de 
noviembre de 1851.-Excmo. señor Joaquín del Man
zano, Excmo. señor gobernador superior civil capi
tán general de la isla.» 

*
 
La semblanza que a continuación copia.mos la 

trazó el consecuente patriota señor Julio Rosas, en 
El Porvenir de Nueva York: 

PEDRO SANTACILIA 

1 

«En 1836 llegó al puerto de Santiago de Cuba, 
procedente de Cádiz, el bergantín Guadalupe, noti
ciando la proclamación en España del nuevo código 
fundamen tal. 

El mariscal don Manuel Lorenzo, gobernador del 
departamento de Oriente, impulsado por nobiHsimq 
6.-Tomo 11. 
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arranque, proclam6 a su vez, con toda solemnidad, 
la conStitución del afio 12, que se acababa de pro
mulgar en la monarqu(a española, aboliendo la pre
via censura, esa horca del pensamiento y de la li
bertad, creando la diputación provincial, la milicia 
ciudadana y el ayuntamiento liberal. 

Era entonces itnefJerato" de la isla de Cuba don 
Miguel Tacón, vencido ocho afias antes por el ge
neral Sucre· en la famosa. batalla de Ayacucho que 
colocó firmemente la estatua de la -Libertad sobre 
la cúpula del palacio que con su sangre y &1l carne 
fabricaron los separatistas de Bolivia y del Perlí. 

El imperator quiso reprimir el pronunciamiento, y 
con los rayos de su autocracia hacer pedazos la Cons
titución proclamada por el gobernador Lorenzo, 
lanzando sobre Santiago de Cuba una expedición 
militar de 3.000 hombres. El gobernador, sabiendo 
que la guarnición del departamento santiagueño no 
se batiría con losexpedicionari08 del sátrapa, se em
barcó en un bUque inglés. 

Entonces-como dijo Francisco Muñol. del Monte 
a su primo el erudito literato Domingo del Monte,
la proclamación de Cuba f.ué desaprobada, los cu
banos perseguidos, el país sometido al régimen mi
Iitar-; la autoridad local fué erigida en dictadora irres
ponsable; los diputados de Cuba, expresamente lla
mados y convocados, fueron despedidos del Con· 
greso; se consagró como principio que las provincias 
de ultramar no debían tener representantes; se en
carceló, se deportó, se desterró a cuantos pensaban 
de un modo distinto; se sancionó que la convicción 
moral de la autoridad superior de la isla era un jui
cio infalible y aun irrevocable para el mismo sLlpre
mo gobierno; se excluyó de la nueva constitución a 

las colonias, y se les ofreci6 en
o 

cambio una legislación -

especial para 10 futuro. 
El pr0c6nsul Tacón desterró a multitud de ciu

dadanos acusados de desafección al gobierno cons
tituido. El padre de Pedro Santacilia fué uno -de 
los det>ortados a la Península Ibérica. Llev6sei el 
proscripto a su familia. 

Nuestro biografiado tenía entonces siete años. 
Allí, en su adolescenda, di6 a conocer las primicias 
de 8U talento. . 

11 

·En 1845 regresó con su familia a Santiago de 
Cuba, en cuyos periódicos cOlaboro. 

MAs tarde, anheloso de hacer jirones la vestidu
ra de esclavo cubano y alzar la enseiia veneranda ,de 
la. patria independencia,' complic6se en la conjura· 
ción organizada por Narciso L6Vez. DescubiertOs 
los conspiradores por la delación, estuvo largo tiem
po preso en el castillo del Príncipe, siendo confinado 
a la península española con Tomás Asencio, Caye
tano Hechavarrfa, José Valiente, Francisco ObeFto, 
Luis y Bien~nido Hernández. .Escap6se del púe
blo de Montilla, refugiándose en Gibraltar·-peñ6n 
a.rrebatado por el leopardo de Inglaterra al león de 
España, que no se atreve a recuperar el despojo.-' 
En su huida perdió con su maleta la leyenda de lla· 
tue". La introducción, que conservó,' es una mues
tra de que sabe manejar con soltura y elegancia las 
óctavas reales. 

De Gibraltar navegó a la tierra afortunada en 
que Washington y Lincoln edificaron a la diosa de 
la Libertad el más brillante de sus palacios. 

Firme en su propósito reivindicador de desva
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necer la tenebrosidad de la esclavitud de Cuba con 
los esplendores del sol que alumbra al país clásico 
de los hombres libres, redact6 allí largos años La 
Verdad, peri6dico oficial de la Junta Cubana Revo
lucionaria, que los buenos cubanos leíamos, y clan
destinamente circulábamos, con anhelo palpitante, 
interés vivísimo y amor acendrado. 

Treinta años ha reside en Méjico, donde siempre 
ha ocupado puestos de consideraci6n. Los hijos de 
esa repÚblica lo han diputado siete veces al Congre
so Federal, en cuyo augusto recinto prest6 el concur
so precioso de su talento, su actividad y su energía 
para el coronamiento de la Reforma, la descentrali
zaci6n y separaci6n de la Iglesia y el Estado. 

Fué secretario particular muchos años del pre
sidente de Méjico Benito Juárez-su más íntimo y 
querido amigo,-de aquel J uárez que llen6 el mundo 
con su genio cuando pérfidamente Luis Napole6n, el 
traidor de la Francia, intent6 destruir la repllblica 
mejicana y levantar un trono para el príncipe I\1a
ximiliano de Austria, intruso extranjero q.ue vi6 tro
cada su pretensa corona en un patíbulo, y la púr
pura de su imaginario manto imperial en la negrura 
del crespón del condenado a muerte. 

La Constituci6n ahora vigente en la patria feliz 
de Hidalgo y de Morelos es la victoria del plan de 
Ayutlá y de la batalla de Calpulalpam, a cuyo triun
fo coadyuv6 COIl las armas, municiones y pertrechos 
de guerra que en 1859 y 60 envió desde Nueva Or
Jeans (donde tenía una casa de comercio COIl Domin
go Goicuría), a Benito juárez y a los caudillos Gu
tiérrez Zamora, en Veracruz; Juan Alvarez, en Gue
rrero, y Juan José de la Garza, en Tamaulipas. 

En la capital de la aludida naci6n redactó El 

Heraldo,-y en la ciudad del Saltillo, unido al gran 
poeta mejicano Guillermo Prieto, dirigi6 el Diario 
Oficial, y también el hebdomadario satírico El Cura 
de Tamajón, que se hacía notar por la particulari
dad de estar todo escrito en verso. 

Con el citado poeta fund6 el periódico revolu
cionario La Chtnaca, colaborado por muchas dis
tinguidas personalidades del liberalismo:: En la mis
ma capital di6 vida al Nuevo ilI'Itndo, redactado, entre 
otros notables literatos, por Dublán y el mariscal 
Gamboa. 

En Nueva York sali6 a luz, bajo su direcci6n, El 
Guao, semanario satírico consagrado a la indepen
dencia de su patria cubana. 

111 

He aquí sus obras literarias: 
Lecciones orales sobre la historia de la isla de Cuba, 

en' el Ateneo de Nueva York (fundado por emigra
dos cubanos), coleccionadas por Vingut en 1859. 

El arpa' del proscripto, poesías patri6ticas, impre
sas por el mismo Vingut en la aludida ciudad. 

El laúd del desterrado, en colaboraci6n de Leo
poido Turla, Miguel Tol6n y Juan Clemente Zenea. 

Instrucción sobre el cultitlo del cacao, editada en 
Nueva Orleans. 

Fábulas y alegorías.
 
El genio del mal, opúsculo político.
 
Apólogos.
 
Afovimiento l-iterario de ilIéjico, publicada al caer
 

el invasor monárquico Maximiliano y entrar en Mé
jico Juárez alzando triunfante la bandera del inmor
tal sacerdote del pueblo de Dolores a quien la pos
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teridad llama apóstol de la libertad de Méjico y de 
la América Centr~.  ' 

La clava del indio, leyenda cubana, cuya publica
ci6n prohibi6 la monstru~  censura de la Habana. 

Ensayos limari6s, entre: "106 que figura la Ins
trucción primaria de los Iar'UJos de campo•. 

Observaciones al disc#rso de José Francisco Pache
co, de CUyo folleto' hizo el gobierno' m«tiicano una edi

. ci6n oficial para circularlo profusámente. 
Algunas de ~tas  ob~a$  se han traducido al in

glés y al fr~ds'.'"  ' 
Como aficionado a las ciencias naturales lo cita 

Rodríguez Ferrer 'en el voluminoso libro titulado 
Naturalesas y oil'ilisación de la t,rq.ndiosa isla de Cuba. 

El malogrado Aurelio Miíjans, en su Estudio 
sobre el movimiento cienti/ico y literario de Cuba, al 
señalar a Pedro'Santacilia como poeta distinguido 
de estro fácil y eSMntáneo, de cuya pluma fluyen

--' ~ " . 
felizmente copiosos raudales de poesía, sobre todo 
en las silvas Dios,F;J:diJuvio, observa que Cuba le 
arranca dulces estrofas, y que el amor a la galantería 
le da tema para diversas composiciones ligeras, es
timables por su sol tura y gracia. 

El insigne Pedro Santacilia fué socio de mérito 
del Liceo Científico, Artfst~co  y Literario de la Ha
bana; hoy pertenece a casi todas las sociedades cien
tíficas y literarias mejicanas, ornamentando con 
lauros su pluma, su palabra y su Jira; lauros que enor
gullecen legítimamente a los que amamos los triun
fos de los hijos de Cuba en la prensa y en la tribu
na. 

Su retrato se ha estampado en La Piragua, se
manario habanero del popularísimo Fornaris; en La, 

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 87 

Juvént1ul Litera;ia, periódico dominical de la me
trópoli de Méjico; en La¡Lltcha, diario vespertino de 
la capital cubana; en La Habana Literaria, quince
nario de la misma capital. Hoy. hace honor a El 

, 

Porvenir, de Cuba, aunque publicado en tierra ex
tranjera, pero magnUica~nte  libre. 

Casó con la hija mayor del inmortal Benito 
Juárez. Tiene tres hijas 'casadas y ~i~ preciosos e 
inteligentes nietos, vive patriarcalmente entre sus 
libros y su distinguida fa~'ilia.  

Distante de su dulce Cuba no la olvida nunca. 
Favoreci6 patri6ticamente' a los emigrados cubanos 
en la década heroica en que fulguraban relámpagos 
de libertad y se ensangrenta~n los campos de nues
tro infortunadísimo país, que ha visto morir entre los 
hierroS del presidio, sobre 'la plataforma del cadalso, 
en la lejanía del destierro y en el glorioso, teatro de 
épicas batallas, a sus hijos más notables por su ta
lento, su valentla, su saber, su abnegación. 

El ilustre Pedro Santacilia, escritor distinguido, 
duldsimo poeta, excelente patriota, pie~sa  y sien
te ahora como pensaba y sentía a los veinte años,. y 
tiene más que nunca fe en el porvenir libre e inde
pendiente de Cuba. 

1ULIO ROSAS.» 

•
 
A fin de dar a conocer el estado de la opinión en 

los tiempos cuya historia narramos, insertamos a 
continuación algunas de las composiciones poéticas 
que más popularidad alcanzaron entonces: 
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LA ESTRELLA DE CUBA 

Pobre Cuba, dormida entre horrores 
A la sombra de lóbrega bruma, 
Cuyo lecho de frágil espuma 
Amenazan las olas del mar. 
¿Hasto. cuándo en tu IMpe lelo.rgo
Yaurás de ti misma olflidado.? 
Alza, Cuba, la. ¡rente ultrajada 
y no dejes tu estrello. eclipsar. 

Aspiraban tus ricos ilusos. 
Al blasón de arist6cratas fieles, 
y cambiaban por falsos papeles 
Sus riquezas, su patria y su honor. 
Mas de hecho el prestigio engañoso 
Hoy contemplan al fin los cuitados 
Que sus timbres y necios dictados 
5610 sirven de escarnio mayor. 

Aspiraron también tus prohombres, 
Con intento más noble en su abono, 
A servir de sostenes al trono 
Por su c~encia  o probado valor. 
Mas la España que libre se llama 
De los unos mató el ardimiento 
y en los otros juzgó el pensamiento 
Como crimen de lesa nación. 

¿Cuál encanto a tus hijos ya resta 
Que los ligue al feroz despotismo? 
¿Qué ilusión te dejó en tu egoísmo 
Con que puedas tus grillos dorar? 
¿Hasta cuándo, etc.? 

Tus hermanos de América un día 
Como tú bajo el yugo gimieron, 
Mas cansados al fin sacudieron 
De su frente tan torpe baldón. 
Ni su ejemplo bastó a despertarte 
y entre pueblos que libres respiran 
Sólo a ti con oprobio te miran 
Más sujeta a la dura opresi6n. 

Aun los pueblos de Europa que esc-Iavos 
Deificaban del trono el derecho, 
Hov batallan con noble despecho 
Por salir de su antigua abyección. 
Lihertad, libertad es el grito . 

._.:..-......;......;..;..._"'-'-_.......:....c...._
 

UE LA RI:WOLUCIÓN CUBANA 

Que repiten con eco profundo,
 
RevolVJendo los ojos al mundo
 
Que a ser libre enseñó Washington.
 

¿Qué otro impulso a tus hijos ya falta,
 
Cuando Europa a la América unida
 
Con su ejemplo también te convida
 

. El festfn de la gloria a gozar? 
¿Hasto. cuándo, ele.? 

Hubo un tiempo que fué menos grave
 
La cadena que a España te unfa,
 
Cuando ser mAs pesada debfa
 
En la mano arbitraria de un rey:
 
Mas dormían los instintos feroces
 
De ese pueblo que aun no te mandaba;
 
Porque entonces a ti lo igualaba
 
Del señor absoluto la ley.
 

Mas España fanática siempre
 
Por su antiguo y genial despotISmo,
 
En la forma pensó el servilismo
 
Que es innato a su raza cambiar.
 
E invocando palabras sagradas,
 
Por escarnio mayor de las leyes,
 
Al poder subrogó de sus leyes
 
El más fiero poder militar.
 

¿Con qué amparo tus hijos )la cuentan,
 
Cuando en ti la opresión ha trocado
 
Por un rey un hambriento soldado,
 
Por' un cetro una espada brutal ... ?
 
¿Hasto. cuándo, etc.? 

De cambiar tus destinos un día
 
En tus manos la gloria tuviste,
 
y piadosa o c"bude temiste
 
Con la sangre tu suelo manchar. '
 
Bien pagaste la estúpida mengua:'
 
Con tu afrenta medraron traidores,
 
y a otros climas tus hijos mejores.
 
Fueron tristes su error a llorar.
 

Vanamente después intentaste 
Enmendar tus pasados engaños, 
Implorando de auxilios extraños 
El destino que Dios te' entreg6. 
La política odiosa de entonces 
Tus proyectos deshizo inclemente, 
y a los pies del tirano insolente 
Su interés rilaniatada te echó. 
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¿Y qué piensan tus hijoi ahota Todo, todo te impele a triqnfar.Oue otra vez ~ destino ~i~o No mAs puedes eh torPe letargo
Po.. un pn;mto y tupz' 8#icrifiao De ti mi~ma ~cer olvida<!a:
Con la dicha, les viene a brindar? Alza, Cuba, la frente ultrajada,
l HuliJ ,,14~; etc;" Que tu estrella ya enipiem abrillar.
 
'¿Aun encierra tu lieDo arist6ctatas GUAllfACÁN•

Que del trono la eoinbra 8U8teaten? (R.1fI4fI 4. PtJI••)
~un menguados Iülbfl que alimentenDe reformas la vana U"~l
¿~ apurar tu cbnattanda tiutantes
No hilbdn sido el pUado eacamliento,
Tantos aílos de cruel ~frimiento,
Tantas pruebas de in'j1Íltá ~n? 

A GUAIMACAN
Ni aUil el (dolo 

~ 

vil del dinero,
Que 108 nobles itl_hitos 8Ofocá, Ce¡• • 00i.. d. l. l.".'. Ik na E6lr.u. th CllblJ
A tus planes por remora loca
Los cobardea podrin oponer: La VQa valiente del robusto canto
Que a sa'ciar laeedienta anficia ~¡: .ná en las playas de la triste Cuba
Va no basta tu infausta opulencia, st~ porque .lMIba
y por ella la triste uilteocia Grito de libertad y no de llanto,
Te amenaza el tli'anopenler._. Acá del Hudson en. la margen fria

Ninpnbien a su. hijos ya queda: Sonore zetumbando. DOS revela
La opresión en sil ftiria credente Que ya romper anhela
Ni aun esclava vivir té consiente, Su infanda esclavitud ¡la patria mía!
y ha resuelto tu ruina labrar.
¿H4S14 cu4ff40, ele.? ¡Bien es ci~to, cantor! Dadas las manos

Ol"id~u)do me~uinas diviMoneB,
Una sola es la causa de todos; A Cuba cora~Des

No hay matices en ti cual un cHa, Dan españolea como dan cubanos.

Que el nivel de la atro% tiraltfa

La opinión en tu suelo igual6. Aun la débil Belleza baila en la pira

La elección para ti no es dudosa: De la pa~ia infeliz, fuerza, ardimiento...

Por un lado la· infamia y la muerte; Con palpitante acento

Por el otro te brinda la suerte Murmur~ ¡libertad! ¡llora y suspira!

Cuantos bienes el hombre cre6.
 .~* El letargo palIÓ. De nobles hijos-En tu ofdo indignado Te8uene Lanzados por el déspota a otro suelo
De loa hijos de AmériCa el grito, Pronto el ardiente anhelo
Porque en ella el estigma m'aldito y los afanes cesarán prolijos.
Aun conaervas de vil opresión.
Un elÍuerzo no más, yen el cielo ¡Alza tu {rente majestuosa y bella!
Levantada tu espléndida estrella, Llama, Cuba, a tus bijos desterrados,
De la Unión en la pléyade bella y ansiosos correrán, nobles eoldados
A dos mundos dará admiración. ¡A vencer o morir bajo tu estrella! 

LOLA.Tus valientes al trance se aprestan;
Generoso te extiende su mano ( Al. T. Tolón) 

El coloso' que aterra al tirano; Nueva Vork. enero 26, ISSO.

¡
i 
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LOS DESTINOS DE CUBA 

¡Entusiasmo feliz! cuyos ardores
El férreo despotismo 
En mis entrañas sofocado había, 
Como sol que con nuevos esplendores 
Se alza otra vez del tenebroso abismo, 
iJe siento renacerl El alma mía 
De la gloria a probar vuelve el anhelo, 
y en alas de la férvida esperanza, 
A revelar el porvenir se lanza 
~ue  a la patria oprimida guarda el cielo. • 

¡Ohl ¡Cuba, Cuba, cuyo inerme seno
 
Desgarran sin piedad tantos tiranos!
 
Con pecho firme y de constancia lleno,
 
Logran al fin las aherrojadas manos
 
Tus hijos sacudir de sus cadenas,
 
y un templo levantar a tu ventura,
 
Donde libre y segura
 
Respires ¡ay! ¡de tus profundas penas!
 
No eternamente sufrirás el yugo
 
Que impone a tu cerviz el europeo:
 
Si con tal suerte a Dios formarte plugo
 
Yo renunciara a Dios: mas no lo creo. 

El no pudiera coronar tu frente
 
De palma triunfadora
 
Ni colocarte sobre el mar rugiente
 
Dominando las olas cual señora,
 
¡Y a esclava condenarte eternamente!
 

Un mundo se entreabre para darte 
Maternal acogida en su regazo, 
Y cada lado tiende a ti su brazo 
O queriendo atraerte o ampararte; 
Y en medio de los dos, cuyo decoro 
Respeta ya la Europa escarmentada, 
Te extiendes tú para guardar su entrada 
Como el drag6n de las manzanas de oro. 
y no distante se divisa el dfa 
En que la humanidad mire asombrada 
La gigante cadena destrozada 
Con que a este mundo el Criador unla: 
y al rodar por su centro despeñados 
Los mares del oriente y de occidente 
Se hallarán frente a frente, 
¡De su presencia súbita espantados! 

Para entonces será cuando tu historia, 
Que empieza en tan humilde cautiverio, 

El uno llenará y otro hemisferio 
Con los prodigios ¡Cuba! de tu gloria 
Y para mengua del antiguo mundo, 
Tus hijos en su marcha triunfadora 
Al recorrer el Indico profundo, 
De sus naves verán en la alta prora 
Morir el sol por donde nace ahora. 
~No  te entusIaSma ¡Cubal la grandeza 
Que tan brillante p'orvenir señala 
Al puesto que te dl6 naturaleza? 
¿Qué otro destino a tu esperanza iguala? 
i....Y tú, cuitada, rehusarás los dones 
Con que te brinda el mundo americano; 
Y ni siquieras estrecharás la mano 
Que destrozar anhela tus prisiones... ? 
¡Imposible! ¡Imposible! no fué el hombre 
Para tan dura sujeción nacido, 
Y deja que me asombre 
Del tiempo que tus hijos la han sufrido. 

Servil preocupaci6n, rancias ideas, 
Temares mfundados, " 
Son la causa ominosa de que aun veas 
Tus pies al poste de la España atados. 
¿Quién ha visto la palma soberana 
Del olivo implorar la sombra enana, 
Ni el gran condor que se remonta al cielo 
Pedir al gorri6n su humilde vuelo? 
Y mal pudiera el vacilante paso 
De una vieja que toca ya en su ocaso, 
Querer ciar la voladora planta 
De una virgen hermosa 
Que en vida y juventud fiera rebosa. 

Tú sola marcharás. Senda de estrellas 
La gran Constelaci6n americana 
Abre un cielo a tus brillántes huellas. 
Si entre tantas lumbreras no destellas 
Como la reina tú, serás su hermana. 
Adelante, adelante en el camino 
Que sin temor al despotismo emprenden 
Aquellos de tus hijos que comprenden 
Mejor su fuerza y tu feliz d~ti~o. 

Ya el fatídico carro está lanzado 
Que al porvenir te arrastra en su carrera, 
Y antes salte en pedazos destrozado 
Que opongas a su impulso una barrera. 

Vano será que en su última agonfa 
Sus martirios redoble y sus cadenas 
La feroz tiranía: 
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Cuanto ús crezcan tUI amarga penas,
 
Mi_ ~onto,  Cuba, Ileeari tu <lIa,

Yen Justo pa,¡o de su micua safta
 
Mi. grande 8,Jrenta cafgad la Eapafta.
 

Las mqpI oprimidas 
Que inteatr' armar en BU brutal despecho, 
~yo1v.er'n  contra su miallao pecho
Las arma. homicida.. .
 
Tu. hijos eipatriadoe; ,
 
.Lqe que en aa. c:'p:eI~ Jimen a~errojad08,
 

y hasta la. eombiu mll1DU de tus muertoe
 
De Hbertad al grito reanimados,
 
Verú ealir de 108 ~ulC1'D8 yertcMt,

TocIcI.s fÜ .,0 ., tú ~  orflllN/,Ds,
VoIadn al 'combate, 
y al O'ldado probai'án que no le abate 
La dignidad de un' pueblo impunemente 
Para nunta caer, y en el abialno 

-Con que ..partarte Dios q'4i&o .de Eepaña, 
En v~  fuga el deejlotismo 
A hundlne iri. con IU impOtente afta. 

RAMÓN DE PALMA. 

• 
Carta de José Antonio Saco a Gaspar Betancotlrt y 

Cisneros (1). 

«París y marzo 19 de 1848. 

Mi querido Nariso~  (2): 
... No tengo que andar contigo con preámbulos. 

Conoces a fondo mi corazón y mis ideas, y por lo 

(1) «La siguiente carta es copia de mi contestaci6n a la 
que me escribió a principios de 1848 don Gaspar Betancourt 
(a) El 14Iga.reiúJ, invitándome a que dirigieae un periódico en 
Nueva York; y aun que no se me deda cual era el objeto, yo 
sospeché, y no me equivoqué, <tue era para tratar de la anexi6n 
de Cuba a los Estados Uaid08.•-J. A. SACO. 

(2) «Por la mucha alnistad y confianza que yo tenía con 
Betancourt, Narizotas era el vocativo con que yo generalmente 
le escribla.• 
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. mismo es inútil que te haga mi profesión de fe po
Utica. «Si los amigos de la ist~,  me preguntas, te 

._ p~siesen aqul· diez mil pesos para que redactases un 
'_~peri6dico,  ¿aceptarlas la honrosa responsabilidad?) 

.Con la mano puesta sobre mi conciencia, y con los 
ojos clavadoS en la patria, francamente A!8pOndo que 
fUI. Oye mis motivos, pues t(¡ y mis demAs amigos 
tiérten derecho a saberlos 

A los: ojos del gobierno español y de c:üi tod. los 
españoles soy fMVtg'''' abolüirmisltJ y ~: 

Por consiguiente, un papel politice redaetado poi' 

mi, alarmada desde el primer momento de su apa.. 
rición a los opresores de Cuba. 'Por mAs templado 
que fuese el lenguaje, por m6s' cirCttííspectas que fue
sen las formas, effondo del papel irritarla a muchos, 
pues es itt1p08ib1e defenderlos intéreses materiales, 
poKticos y morales, de Cuba, sin concitar el odÜ>l y 
la venganza de los gobernantes y del gran partid& 
unido a elloe. Estas consideraciones se agravan con 
el hecho de redactarse el periódico en un pale que 
seg{m dicen muchos, y según empiezan ya a creer 
España y los espaiioles, aspira a la posesi6n de Cuba. 
¿Crees, pues, que las autoridades de esta isla deja
rían circular alU semejante periódico? Para eso seria 
menester o que ellas faltasen a su deber, es decir, a 
6U misión española, o que el papel no fuese lo Que 
debe ser; per{) estemOs ciertos de que ni las autori
dades dejarlan de ser fieles a su sistema opresor, ni 
yo tampoco me olvidarla de lo que he sido y de lo 
que debo ser. Prohibida la entrada del periódico 

, en Cuba, ¿no se perderían los diez mil pesos? Y aun 
cuando no se perdiesen, ¿no Queda frustrado el gran 
objeto de la empresa? A ml personalmente me serfa 
útil aceptar la proposición que me haces; pero ahora 
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no se trata de mi persona, y yo sería infiel a mis 
amigos, y criminal con mi patria, si abrigase otras 
ideas. Mas eh papel, podrá decirse, se introducirá 
furtivamente. Esto ocasionaría graves males. La 
persecución se alzaría, abridase una nueva era de 
infames delaciones, y al son de que recibían o leían 
el papel, muchos inocentes sedan sacrificados. 

A menos inconvenientes está expuesta la redac
ción de un periódico en Madrid, porque al fin lleva 
el sello nacional, y aun en cierta manera podría con
tener algunas demasías de los mandarines de Cuba, 
porque denunciados los abusos en la misma capital 
del reino, la oposición que alH hace un partido al 
gobierno, alguna que otra vez podría dejarse oír en· 
las Cortes, no por amor a Cuba, sino como arma 
ofensiva y provechosa a sus intereses. A pesar de 
esto, yo no estoy tampoco por la redacción de un 
periódico cubano en Madrid, a lo menos por ahora, 
porque si es verdaderamente cubano, además del 
riesgo que hay en que prohiban su entrada en Cuba, 
el redactor estaría entre las garras del león y podda 
ser despedazado. 

En tu (¡ltima carta me tocas una especie de gran
dísima importancia, y aprovecho esta ocasión para 
que tú y mis demás amigos sepan cómo pienso sobre 
este particular. ¿Conviene a Cuba reunirse a los 
Estados Unidos? Atendiendo a lo que hoy somos 
bajo de España y a lo que seríamos con los Estados 
Unidos, no hay cubano que no desee esa reunión. 
Pero esta cuestión, que parece tan sencilla en teoría, 
presenta dificultades y peligros cuando se viene a 
resolver prácticamente. La incorporación sólo pue
de conseguirse de dos modos: o pac!ficametzte o por 
la fuerza. Pacíficamente, es una ilusión, y menos 
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en las actuales circunstancias, pues no es creíble que 
España se deshaga de la importantísima Cuba. Si 
esta ilusión fuera realizable, el cambio se hada tran

• quilo y sin riesgo de ninguna especie. En cuanto 
a mí, a pesar de que reconozco las inmensas venta
jas que obtendría Cuba con esa inCOrporación pa
dJica, debo confesar con todo el candor de mi alma, 
que me quedada un reparo, un sentimiento secreto 
por la pérdida de nuestra nacionalidad, de la nacio
nalidad cubana. ,Somos en Cuba algo más de 400.000 
blancos. Nuestra isla puede alimentar al nos mi
lIOiles e el os. Reuni os a orte América, la emi
gración de éste a Cuba sería muy abundante, y den
tro de ocos años, los ankees serian más numerosos 
que nosotros, y en ú timo resu ta o no a r a reu
,nión, o anexión, sino absorci4n de Cuba por los Es
tados Unidos. Verdad es Que la isla siempre exis
tiría; pero yo Quiero Que Cuba sea para los cubanos, 
y no para una raza extranjera. 

Nunca olvidemos que la raza anglosajona difie
re mucho de la !1uestra por su ,origen, lengua, reli
gión, usos y costumbres, y que desde que se sienta 
con fuerzas para balancear el número de cubanos, 

f 
" 

aspirará a la dirección política y general de todos 
los asuntos de Cuba; y la conseguirá, no sólo por su 
fuerza numérica, sino porque se considerará como 
nuestra tutora o protectora, estando mucho más ade
lantada que nosotros en materias de gobierno, cien
cias y artes. La conseguirá, repito, pero sin hacer
nos ninguna violencia, antes bien, usando de los 
mismos derechos que nosotros. Ellos se presenta

, rán ante las urnas electorales, nosotros también nos 
presentaremos: los norteamerricanos votarán por los 
suyos, y nosotros por los nuestros; pero como ellos 

7.-Tomo 11 
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estarán ya en mayoría, los cubanos se verán exclui
dOs, ségÚn la misma ley, de todos o"tasi todos 108 em.. 
pleos y públicOs destinos; y dolorosa situaci6n es, 
por cierto, que los hijos, los verdaderos amos del 
país, se vean" postergados en su propia tierra por una 
raza advenediza. Yo he' visto esto en otras partes; 
y sé que en mi patria también lo vería. Muchos 
tacharán estas ideas de exageradas, y aun las ten
drán por delirio. }3ienpoc1rán ser cuanto se quiera; 
pero yo d~aría  gue Cuba no 5610 fuese rica} ilus
trada, morar . erosa sinÓ ue f~  tamb~  

, uba cubana, y no 4tf(IoJtJ.ibna. La idea de la: in
mortalidad es sublime, porque prolonga la existen
cia en los individuds más allá del' sepulcro, y la na
cionalidad es la inmortalidad de los pueblos y el 
origen más puro del patriotismo. ¡Ah! Si Cuba tu
viese hoy dos o más millones de blancos, ¡con cuánto 
gust9 no la veda yó pasar a los: brazds de nuestros 
vecinos! Entonces por grande que fuese la inmigra
ción .~ los norteameríalnos, nosotros nos los ~r.. 
berlafitos a ellos, y creciendo v omtperand! g;m 
as~mbr? de" los pueblos, Cuba sería siempre' ~ubana.  

A pesar de ·todo, si por uno de los má.s extraor
dinarios acontecimientos, la reunión pacifica de que 
he hablado pudiera realizarse hoy, yo ahogaría mis 
sentimientos dentro del pecho, y votarla por la ane
xión. 

El otro modo de incorporaci6n podrá ser por la 
fuerza. ¿Pero es asequible? Tenemos en Cuba 

. 700.000 negros. Los blancos somos criollos y espa
ñoles; y aunque aquéIJos son más numerosos, éstos 
son más fuertes, porque casi todos son hombres en 
estado de tomar las armas, tienen el poder, el ejér
cito, la marina, la posesión de todos los puntos for

tificados de la isla, y las ventajas que da un gobierno 
organizado. Quiero' conceder, lo que no es, quiero 
con~  que todos lOs "criollos deseen y estén pron.. 
tos a pelear por la anexi6n, ¿Sucederá lo mismo res
pecto de loS espaiioles? Habrá quizás un cortlsimo 
nQm.ero de entre los ricosq.-etterendo en el gran 
aumento que tendrían sus bienes con rla aneJÜ6p, 
pensarán como los criollos: pero de seguro que· la 
inmensa mayoría no 'la quiere, porque de amós del 
pAls que 90n hoy no páSarán gustosos a la domiRá:
ción de un pueblo extranjero. En esté· estado, 
¿cómo se llegará a la incorporación ftWsq,dal: lQuié.n 
inicia el mov.mrento? ¿Los norteamericanos, o nO&
Otros? Si los norteamericanos, con sólo ,el hecho de 
invádir a Cuba, ya declaran la guerra a España. 
Si nosotl'os, y no contamos más que con nuestros 
propios recursos, es el mayor desatino que SQ pUeQe 
cometer, pues no lograríamos nu~tro:intento;  y aUJlo 
cuando lo lográsemos, esto probaría que habiéndonos 
bastado a nO!otros mismos p~ra  sacudir el yu~o 

español, que es entre nosotros la empresa más f;ljfí
cH, deberíamós constituirnos en pueblo indepen
diente, sin agregarnos a nadie después de la victoria. 
¿Contamos con los auxilios de Norteamérica? Estos 
auxilios, para que sean eficaces, deben ser francos, 
públicos, en una palabra, tirar el guante por nosotros 
y pelear con todo el mundo. Resulta, pues: que ora 
el movimiento sea iniciado por los Estados Unidos, 
ora por nosotros con su auxilio franco y declarado, 
la guerra con España es ine'vitable, y esta guerra 
va a tener a Cuba por teatro. ¿Pero hay hombre 
que, conociendo nuestra situación, no prevea que esa 
guerra, aun cuando s610 durase poco tiempo, puede 
ser la ruina de Cuba para los cu.banos? ¿Está tan 
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destituido de recursos· el gobierno de Cuba, que no 
pueda hacer frente por algún tiempo a un ejército 
invasor? ¿No llamaría, si se sintiese débil, no lla
maría en su apoyo a los negros, armándolos y dán
doles libertad? Y llegado este caso tremendo, ¿d6n
de , está la ventura de los cubanos que piensan en
C9ntrar su dicha uniéndose al pabe1l6n americano? 
¿No habría alguna nación poderosa que, solapada o 
abiertamente, sostuviese a España en la lucha? ¿No 
le daría Inglaterra recursos y soldados, pero solda
dos negros que simpatizarían de todo coraz6n con 
los nuestros? Inglaterra tendría en Cuba un par
tido poderoso a su favor. Contaría con los españo
les, porque defenderían los intereses de su metr6poli, 
y con los negros, porque éstos saben que ella les da 
libertad, mientras que los Estados Unidos tienen a 
los suyos en dura esclavitud. ¡No, Gaspar, no por 
Dios! Apartemos del pensamiento ideas tan des
tructoras. No seamos el juguete desgraciado de 
hombres que con sacrificio nuestro quisi~ran  apo
derarse de nuestra tierra, no para nuestra felicidad, 
sino para su' provecho. Ni guerra, ni conspiracio
nes de ningún género en Cuba. En nuestra crítica 
situaci6n, lo uno o lo otro es la desolación de la 
patria. Suframos con heroica resignaCi6n el azote 
de España; pero sufrámoslo procurando legar a 
Jluestros hijos, si no un país de libertad, al menos 
tranquilo y de porvenir. Tratemos con todas 
nuestras fuerzas de extirpar el infame contra
bando de negros; disminuyamos sin violencia ni 
injusticia el número de éstos; hagamos lo posible 
por fomentar la poblaci6n blanca; derramemos las 
luces, construyamos muchas vías de comunicaci6n; 

DE LA REVOLtJCIÓN CUBANA 

hagamos, en fin, todo lo que tú has hecho, dando tan 
glorioso ejemplo a nuestros compatriotas, y Cuba, 
nuestra Cuba adorada, será Cuba algún día. Estos 
son mis ardientes votos, y éstos deben ser los tuyos 
y los de todos nuestros amigos.-Tuyo, SACO.» 

*
 
Siendo nuestro objeto exponer de qué manera se 

hallaba agitada la opini6n pública en los días en que 
naci6 el Partido Separatista, que tenía el nombre de 
anexionista, reproducimos a continuaci6n la procla
ma que" más circul6 en aquella ocasi6n: 

A LOS HABITANTES DE CUBA 

«Ya es tiempo de que los habitantes blancos de 
Cuba, sin distinción de personas, de clases ni de 
jerarquías se reunan, examinen y decidan por" sí 
mismos si es acertada o no la opini6n de los que pre
dican la unión eterna dl Cuba con España: opini6n 
que todo cubano de buen sentido, si la examina con 
detenci6n, encontrará que no tiene otra fuerza que 
la que le comunica el nombre del autor y la ciega cre
dulidad de los que la admiten sin ningán examen. 

Dos son las razones que presentan para sostener 
su descabellada opini6n, primera: que separaci6tl y 
ruina sería todo uno; fundándose en que la misma 
causa que di6 ese efecto en Santo Domingo, no podrá 
producir otro en Cuba. Pero ¿por qué citan el re
sultado aislado que les ofrece un espantajo para ame
drentar tímidos o incautos, y callan los pormenores 
que demostrarían claramente la inexactitud de la 
comparaci6n y la falsedad de la consecuencia? ¿Por 
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Qué no hacen mención de Jamaica, donde el año de 
1832 hubo levantados más de 80.000 negros, apoyados 
clandestinamente por los abolicionistas del pa{s y 
de la metrópoli, y fueron subyugados por s610 las 
milicias? ¿Qué más podrán hacer los negros de 
Cuba con una proporción de poco más de un negro 
para cada blanco que la Que hicieron los de Jamaica 
con la de 7~  de color para cada ~lanco;  más adelan
tados en civilización, como que el que menos ha~{a  

más de una generación que había qejado el Africa; 
mejor armados, y apoyados indh·ecta, pero ~ficaz

ih~nte,  por los aboUoionistas que el gobierno ~ismo  

mantenfa en el pafse? Los negros de Jamaica se re
tiraron a los bosques, y allf cazados como jUJaros 
por los milicianos (las tropas veteranas. que no lle
ga9an a 3.000 hombres no se movieron de las po.
blaci~nes) y' hostigados por el hambte, se entregaron 
a discreción; y ¿qué otra cosa podrá,n hacer, ni qué 
otro resultado' podrán tener los de Cuba con las des
,ventajas que se han dicho respecto de los de Ja
maica? ~ás  de te~er  es en Cuba el último res\.d
:tado d~"aqueUa  antilla (Jamaica) j y és el espejo en 
que los cubanos encontrarán representada con exac
titud la situación de Cuba, si guiados por la perni
ciosa opinión de unión perpetua a la metrópoli, no 
cortan el lazo que los une, y esperan que el torrente 
abolicionista, reforzado con la revolución en Europa. 
la emancipación de los negros en las colonias fran
cesas y sus antiguos manantiales los arrastre y ni
vele con Jamaica~ Aqu( debe observarse que 

Tanta constancia en pechos varoniles 
No nos hace leales, aino viles. 
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Para que los cubanos juzguen, por sí, sobre lo 
impropio de la comparación entre Santo Domingo 
y Cuba. y V~,  que toca en imposible el caso de que 
pueda correr la suerte de Santo Domingo, añadire
mos, a lo que dejamos dicho sobre Jamaica, las res
pectivas poblaciones de las tres islas y la propor
ción entre la. gente blanca y la de color. 

,Cuba cuen~  418.~1  b~3de co~r,  

lo que da .. una proporcuin e e" para oaaa 
blan&a. Jamaica, según el Conde de las ca.as, teIúá 
en 1812. entre blancos y 'Ubres de color. 4O.000y 
319,912 esclavos, cuya proporción es de 7Ji de es~  

clavos para cada hombre libre; en Santo Domi~~  

francés; segdn el mismo autor, en 1789, época de 
la rtrvolución de los negros. contaba 504.000 de color 
y sólo 30.831 blancos; 'lo cual hace Una proporción 
de 16Yá de color para cada blanco. 

Preguntamos nuevaJI.1ente, si puede haber pa
ridad entre las islas de Santo Domingo y la de Cuba; 
y si hay motivos para dudar de la sinceridad de l~  

que afirman a. los cubanos que a Cuba puede caber
le la suerte de Santo Domingo. 

En ,r,ealidad lo probable, y $eguro puede decirse, 
es, que si se. sigue la opinión de' Conservar el, slalu 
Q1tO, o la unión entre Cuba y Espafia, Cuba tendrá 
la suerte de Jamaica y verá su agriCUltura arruinada 
y sus magistrados y empleados de diferentes colores. 
La otra razón que dan para conservar la unión de 
Cuba a España, es que caería en manos de los e.gols
las y desapiadatlos americanos, quienes la esclaviza
rían y explotarían, y a la vuelta de algunas genera
ciones 'se extinguiría la raza cubana absorbiéndola 
la americana¡ pero hechos tan auténticos como los 
anteriores contestan a la primera aserción. De tre
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ce estados con que se constituy6 la Uni6n, cuenta 
,hoy treinta, y ninguno tiene más privilegios ni más 
restricciones que otro, ya se hayan formado del 
mismo territorio, ya adquiridos fuera, como la Lui
,siana, Florida y Tejas, antes de España. 

La segunda aserci6n, es una idea mezquina y 
ridícula; mezquina porque parece como querer que 
Cuba se pueble de la prole española e hispanoame
ricana, lo que no se conseguirá sino en siglos: ridí
cula, porque la quién le cabe que no será cubano el 
hijo de un americano o de una americana, nacido 
en Cuba, sean casados con españoles, franceses o 
africanos? Nosotros tenemos por cubano a todo el 
que nazca en Cuba i y lo que deseamos es que naz
can blancos a millares cada hora. 

Dicen también los abogados del slatu quo, y de 
la indisolubilidad entre Cuba y España, que antes 
que consentir los españoles ·en la separaci6~  de la 
isla, se unirán a los negros y pondrán en sus manos 

.el fuego y el acero para aniquilar a los criollos. ¡Cuán
ta injusticia, poca caridad y falta de peso se han 
juntado en tan imprudente aserci6n! Se ha asegu
rado antes que sólo la uni6~  de los blancos libertará 
a la isla de convertirse en otro Santo Domingo, y 
se asegura también que los españoles se aliarían a los 
negros para destruir a los criollos, que compónen la 
mayor parte de la poblaci6n blanca. ¿Qué harán 
después esos españoles para preservar sus bienes y 
sus vidas y las de sus mujeres e hijos sin el apoyo de 
los criollos, y reducidos a un pequeñísimo número? 
y ¿conseguirían conservar la dominaci6n española, 
destruidos los criollos, y vencedores los negros? 

Por otra parte, si se admite que podrán, sin los 
criollos, mantener el dominio de España, se des-
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truye la aserci6n4Jde que unidos todos los' blancos, no 
puedan resistir a los negros el día que quieran sepa
rarse de España. 

Demostrado que hay más riesgos para la tranqui
lidad de la isla y que deben sufrir más sus intereses 
permaneciendo ligada a España, y que en la separa
ci6n no hay ni remotamente el riesgo que sesupone, 
hablaremos brevemente sobre la situaci6n actual de 
Cuba y de los cubanos; y de lo que serían si uniesen 
sus intereses a la naci6n americana. , 

Unida Cuba a esta fuerte y respetada naci6n, 
cu os intereses en el sur se identificarían con los 
de ella, afianzaría su tranquili a y su suerte u
tura; aumentaría su riqueza doblando el valor de 
sus haciendas y esclavos, triplicando el de sus te
rrenos; darla libertad a la acci6n individual y des
terraría ese sistema odioso y pernicioso de restric
ciones que paraliza el comercio y la agricultura. 

Con respecto a los habitantes consideremos, pri
mero, ¿qué es hoy un cubano física, moral y política

,mente? Un esclavo y narla más. El no tiene de
recho de hablar ni de escribir; él no puede tachar de 
ningún' modo las operaciones de su gobierno; no 
tiene a quién elevar sus quejas cuando'se le atrope
lla; no puede salir del país, pasar de un pueblo a 
otro, de la ciudad al campo, de una hacienda a otra, 
etc., sin un permiso, que si se le otorga es pagando 
,por él i ~n la ciudad misma no puede divertirse sin 
permiso, ni andar a deshoras en la noche sin expo
nerse a ser atropellado. Puede ser arrestado y con
ducido a la cárcel, maniatado y sepultado en un 
calabozo, sea criminal, o inocente, sin decírsele el 
por qué; su casa puede ser allanada y él arrastrado 
entre bayonetas y del mismo modo conducido a una 
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prisión y encerrado en ella; todo sin forma de juicio, 
ni siquiera presentarlo a un juez, y esto por una mera 
sospecha, por una calumnia, porque en la casa en 
que vive se haya cometido un crimen, o porque su 
suerte lo haga pasar' Gerca de' donde se cometa al
guno. El gobierno con la misma arbitrariedad em
q~u:ga.  CORfisq. y se apropia los bie~es  de cualquie
ra persona. 

E1;~~  éndo el o ¡erno es ñOl de los habitan
le!l' de la isla de Cu a cerca de 20 millon~ de~sos, 

cW lQ!! 9ueno se·.In'¡ierte nada' en ijnJicio de ~ella,  

y no llegando la población blanca' de esta i$la a 
500.000 ;álfuas, .la cuenta es clara, Que la contribu
ción les cabe a más de ,~o'~"  ~.  

Veamos ahora" por'19 q~~'p~  en la Unión ame
ricana, lo que 'Serían los .cunanos anexada Cuba a 
aQJleUa replrbtica. Como'atnerican06"ya serían ver
daderaniente dueños del P~,  formarían su propio 
goBierno; dictarían nleyes ' adecuadas a las costum
.bres, necesidades y situación del país, desaparecería 
el despotismo, y ante la ley no tendría menos privi
legios un jornalero que el mismo jeft del estado; sus' 
personas serían sagradas, mientras no se les probase 
Un crimen; aquéllas y sus propiedades serían prote
gidas y respetadas; cesarían los derechos que gravan 
la industria del país para su exportación; los escan
dalosamente exorbitantes para importación de $103-'2 
sobre cada barril de harina; $3~ sobre el quin
tal de arroz, etc., etc., los cuales causan el doble per
juicio de que los americanos en represalia carguen 
a los azúcares de $3 a $4 en caja; a la miel $5 en bo
coy, y a los cigarros $4 el millar (cantidades todas 
estas que deja de ganar el propietario) y la carestía 
en los artículos de primera necesidad, al extremo de 
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privarse de comer pan una gran parte de la clase 
pobre; venderfan sus haciendas, casas, esclavos, 
vacas, puettos,_ etc., etc., ain pagar un solo medio 
real al gobierno; podrían viajar todo el paí8,a,éua~
quier hora ~  dia, o de la noche, o irse al.extranjero 
sin' ''licencia, pasaporte, ni aun avisar a autoridad 
alguna.. 

Réstanos decir dos palabras sobre los predicado
res del sta'u quo para desengaño público y bien ¡o
riera1. «Debe mlntenerse el sistema de ,gobierno 
actual (dicen los predicaderes); se debe: Ser fiel, a;,~'i:  ,

.' .~l'~ 

España; el pueblo debe sufrir pa.ciente las exacciO
nes, restricciones, cargas, vejaciones, etc., antes que 
inténtár un cambio que arruinarla la isla; pero si se ~'f'··

,~ 

tratare por España, o cualquiera otra nación, de 
.:'1! emancipar la esclavitud, entonces cesará todo sufri
~l miento, toda fidelidad y nos rebelaremos y nos echa
,¡ f remos en los robustos brazos de la generosa Unión 

americana.» ¡Qué virtud tan misteriosa encierran los I africanos que con tanta facilidad convierten lo negro 
en blanco! Mientras no corra riesgo de emanciparse 
la esclavitud, hay riesgo de arrl,linarse; y es delito 
de lesa l1wjestad y lesa patria tratar de cambiar el 
sistema actual, para asegurar la tranquilidad y suer
te de la isla; pero, cesa el riesgo y las obligaciones 
desaparecen en el momento que se amenace libertar 
a los africanos. ¿Quién no comprende esto? 

Muchísimas razones más pudiéramos agregar para 
rechazar las perniciosas sugestiones del slatu quo y 
de eternizar la unión de Cuba con España, y del 
mismo modo para con'vencer de la imperiosa nece
sidad que hay de cortar el lazo que encadena la isla, 
y probar las ventajas que la resultarían de unir su 
suerte a la de este afortunado y poderoso país; pero 
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ni lo permiten los límites de un escrito como el pre
sente, ni creemos que falte nada al cuadro (aunque 
sucinto) que dejamos trazado, para que, si se estu
dia y considera, convenza del peligro que amenaza 
a las fortunas y bienestar de .los habitantes blancos 
de Cuba: así concluimos invocando, en nombre de 
esa Cuba tan querida, a los que tienen el destino de 
ella en sus manos para que deponiendo odios y 
rencillas, generosa y patrióticamente guíen la opi
nión pública por el camino que una imperiosa ne
cesidad aconseja y que la filantropía y la razón de
mandan para salvar el país. 

Abril 20 de 1848. UNOS CUBANOS.» 

, 

~.... 

;~!	 

CAPITULO XII 

La	 expedici6n del vapor Créole.-Desembarco de Narciao L6pez 
y de sus compañeros en CArdenas el 19 de mayo de 1850.
Toma de la ciudad, combates en las calles, reembarco de 
los expedicionarios.-Consejo de guerra.-EI Crlok sigue a 
Cayo Hueso.-Un articulo de El DellD de Nueva Orleans.
La Comisi6n Militar inicia varias causas con motivo de las 
ocurrencias de Cárdenas.-Ejecuci6n de Bernardino Her
nández.-Semblanza del general Narciso L6pez por José Q. 
Suzarte.-Recibimiento que se le hizo a su regreso de Cár
denas en Grainsville, Misisipi.-Su arresto y libertad en 
Savannáh.-Preparativos para la expedición del Cleopa
tra.-Es denunciada y se disuelven los expedi~ Onari08.
Gestiones en la Habana en busca de práctiC08.~·~·raciliano  

Montes de Oca.-Ram6n Ignacio Amao.-Plutaroo Gon
zAlez.-Preparativos para la segunda expe<iici6n.-EI vapor 
Pampero.-Proyectos del general L6pez.-Intenta desem
barcar en el Departamento Central, pero sus enemigos le 
engañan y le deciden a hacerlo en Vuelta Abajo.-organi
zaci6n de las fuerzas de la expedici6n.-Desembarco en Pla
yitas.-Crittendem se queda en el Morrillo.-Las Pozas.-EI 
cafetal Frlas.-Muerte del general Enna.-Dispersi6n de las i fuerzas expe<iicionarias.-eastañeda captura a L6pez en los

f 
f Pinos del Rangel.-l..6pez es·conducido a la Habana y eje

cutado.-Las fuerzas de Crittendem aprehendidas unos días 
antes en Cayo Levisa.-eincuenta de esos prisioneros son 
fusilados en el castillo de Atarés el 16 de agosto de 1851.1 Canto de Zenea ¡El	 16 de agosto/-Expiación del crimen de! 

1<	 Castañeda.-Quien fué el matador de éste.-Juan Arnao.
v	 Explicaci6n de la conducta del general Narciso L6pez.

Manuel Sanguily: lo que dice respecto a los propósitos de 
L6pez.-La bandera de L6pez: historia de la bandera del·j la patria.-Proclamas.-Relaci6n y estado de las fuerzas del 
general López.-Poes(a de Lorenzo de Allo a la muerte del 
general Narciso López.-Manifiesto de José Sánchcz Izna
ga: A sus amigos en Cuba. 

. ~~'.~':.,.." 

fe D EMOS visto en el anterior capitulo cómo al>~,~ 

•
.;.

, mismo tiempo que nada y se desarrollaba la " 
~ tendencia anexionista. el anhelo de la libertad, siem
~.
d 
~ 

f\ 
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pre latente en el pueblo y limpio y puro del cálculo 
estrecho de	 la con:veniencia como de la previsi6p del 
éxito, se ofrecIa. en las Villas como instruJIlento a 
los planes revolucionarios de Narciso López, que de 
antemano venía tramando el proyecto de librar a 
la isla de Cuba de la dominación española. 

Hemos narrado, aunque sucintamente, las causas 
del fracaso del movimiento que habfa organizado, su 
fuga y presentación en el seno de los emigrados, y 
cómo su aparición cambió el aspecto de los sucesos, 
}"a como hombre de guerra pronto a la acción, ya, 
eOD10 revolucionario que no tenía más mira ni más 
programa que el exterminio del poderío de España 
enCuba. 

Antes de ponerse al frente de lar revolución cu
bana quiso el general L6pez que. un militar presti
gioso y de buen nombre cómo el general Joh.l1 Quit
mann tomara el mamdo de ella y con ese objeto es
tuvo a visitarle en Jacksoll, capital del estado de 
l\1isisipi, en la primavera del año de 1850. Lópe~ 

le ofreci6 a nombre del pueblo cubano el cargo,pero 
el general Quitmann no aceptó entonces, diciéndole 
que era. preciso que de la misma isla partiera el mo
vimiento revolucionario y que cuando esto sucediera, 
no tendría inconveniente en aceptarlo (1). 

El general López, más afortunado esta vez que 
las an teriores, pudo organizar en' Nueva Orlealls, con 
el auxilio del general Henderson y de Mr. A. de Sigur, 
dueño del periódico Tite P1·cayu.,.~e, una llueva expe
dición contra Cuba que se compondría de seiscientos 
cincuenta y dos hombres bien armados y equipados, 

(1) Datos tomados del reciente estudio del doctor Rodrí· 
guez sobre anexión de Cuba a Jos Estados Unidos. 

.~';'.  

f 
-l'	 

y para su tra$lación a C",ba tenía a su disposición, 
al mando de su vélliénte y e~tusiasta amigo el ca

;~~'> . 
pitán Lewis, un vapOr y a,demá's dO!? buques de ·vela. 

" Entr 10§ _ex edidonaríos no vinieron' más ue c·n
~::. 

co cubanOs: {;;fl' Sánchez Izna¡a, ~m  Of5io .. é 
González, 'Juan anuel Macias, José Manuel Her
~,  hijo del célebre doctor Hernández, de quien 
tan merecido elogio hizo nuestro Heredia, y Fran
cisco avier de la C",z ha arnés, ue al nos años 
más tarde residi(> en M,atanzas 1. 

El 25 de abril y después el 2d~  mayo de 1850 
salieron d~  Nueva Orleans los buques de vela G~or
giana y Susan Lound con la mayor parte de los expe
dicionariOs con rumbo hacia.Chagres, pero con 6r
denes de ir a Contoy, ~na  de las islas. llamadas de 
l.fujeres o de. COJutnel, a pocas millas de la costa 9rien
tal de la península ~e  Yucatán, do~de  de.b{~n  reunir
se con el general L6pez, como así sucedió: trasbor
dándose al Créole las armas, víveres y carbón y' P9r 
\Htimo los pasajéros. . 

Al trasladarse los expedicionarios al vapor Créole 
muchos de ellos,· ascendentes a unos cincuenta y 
dos, se quedaron en Contoy con ánimo de regre~r  

a los Estados Unidos, siendo los más hechos pri$io
neros ,.' por las fuerzas navales españolas. Conduci
dos a la Habana unos cuarenta y dos, en el vapor 
Pizarro, fueron juzgados corno piratas por un tribu

t:	 nal de marina, pero merced a las enérgicas protestas 
~~ 

~,	 y reclamaciones del cónsul de los Estados Unidos, 
Mr. Campbell, que obraba con instrucciones del 
secretario de la Guerra, ~1r.  Clayton, se sobreseyó 

i:'~ (1) Plutarco González n08 ase2"uraba ~e con ellos vinie
ron también el m;ta Leopoldo 'furIa y P ro Manuel L6pez,
sobrino del genera. 
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la causa, devolviéndose los prisioneros a su nación, 
aunque un historiador dice que todos fueron senten
ciados a la pena de confinamiento en uno de los 
presidios ultramarinos, y que má; desgraciados aun 
cuatro de los que no pudieron embarcarse en el 
Cré6le, fueron ejecutados en Matanzas (1). 

L6pez, mientras tanto, se dirigía hacia Cuoa con 
el propósito de desembarcar primero en Matanzas 
para atacar la ci1,1dad, pero de ello le hicieron desis
tir los matanceros que venían con él y sabían las 
condiciones de la plaza y los peligros que hubiera 
corrido la expedición. ~e  dirigieron entonces a 
Cárdenas. A las cuatro de la mañana del día 19 de 
mayo, cuando ya alboreaba, llegaron al puerto y des
embarcaron sin ningún contratiempo. 

A las dos o tres horas de aquel memorable día 
ya había sido tomada la población, rendida la guar
nición de la cárcel y se hallaban prisioneros el gober
nador don Florencio Ceruti y dos o tres oficiales 
más. Mientras esto OCurría en el centro de la po
blación. el coronel Puckett, a la cabeza de cien hom
bres, se apoderaba del paradero del ferrocarril y 
hada encender todas las máquinas y preparar los 
trenes para transportar las tropas invasoras a la 
vecina ciudad de Matanzas. 

Pero aquel rápido triunfo, lejos de entusiasmar 
al general López, lo entristeció profundamente, pues 
al ver que ningún cubano se unía a los expediciona
rios, comprendió que el país permanecería inerte y 
mudo al grito de libertad. Un solo paisano, que ni 
cubano era, se unió al general en Cárdenas: Felipe 

(1) Cuba y su gobierno con un apéndice de documentos 
hist6ricos. Londres, 1853.-(El autor de este libro fué PEDRO
Jost GUITERAS.) 

Gotay, natural de Puerto Rico, que desempeñaba un 
destino en aquella ciudad y que más tarde vendría 
a morir como un héroe en la sangrienta acción de 
Las Pozas. Con tal motivo decidió L6pez reembar
carse y abandonar la isla, aunque halagado con la 
idea de que si las circunstancias le favorecían, vol
vería a desembarcar hacia el centro, lejos de la Ha
bana. 

Mientras se llevaba a cabo el reembarco, entró 
en la población cardenense el teniente don José 
María Morales, comandante de armas de Guama
caro, al mando de un destacamento de caballería, 
que fué destrozado por las fuerzas del batallón ex
pedicionario de Kentucky, el que se hallaba en línea 
c\e formación en la calle próxima al muelle cuidando 
del embarque de carbón para el Créole. Entre los 
valientes lanceros españoles que mordieron el polvo 
en aquella jornada contábase el sargento Carrasco, 
que dió lugar a la leyenda de su heroicidad, y para 
perpetuarla se construyó en la Cabaña un pequeño 
monumento. 

Terminadas las operaciones del carbón y del 
reembarque de los expedicionarios sin ninguna di
ficultad, se hizo a la mar el vapor Créole. Así que 
llegó a Cayo Piedras embarrancó, teniendo que echar 
a la mar gran parte de las cajas de armas y demu
niciones que llevaba a bordo, dejando los prisione
ros en el mencionado cayo. 

Celebróse entonces un consejo de guerra. López 
persistía en su propósito de desembarcar en otro 
punto de la isla, pero los expedicionarios se negaban 
a ello, insubordinándose muchos, y apoderándose de 
la dirección del vapor otros, pusieron proa a Cayo 
Hueso, sin hacer caso de las protestas del valeroso 

1 
11.-Tomo 11. 
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~~l1ó  venezolan,o. Es fáma que 'el buque fué te
nazmente perseguido por el vapor Pimrro que lo 
venía ac~do;  cayeron en poder de la marina de 
guerra española la,Georgiana y el bergandri Susan 
Loun4, que condujo a la Habana los prisioneroS de 
Contoy. ,.' 

En el periódico El Delta, de Nueva Orleans, se 
publicó en:tonces una interesante carta de un ofidal' 
francés, en la que tratando de la expedición a Cár
denas, entre otras cosas, dice: «La miSma audacia 
del general López, eligiendo para su desembarco un 
punto tan cercano a la Habana' como Cá.rdenas, le 
salvó de ser enteramente deStruido. Si 10 hubiera 
hecho por el extremo occidental de la isla, sin duda se 
hubiera encontrado con ~l Pisarro y el Habaner,,' y 
el resultado puede imaginarse cual hubiera sido. 

Las más hábiles y más halagUeñas combinaciones 
a menudo se ven frustradas por los más insignifi
cantes accidentes,' y por la pérdida- de unas pocas 
horas, a veces de pocos minutos. La dilación que 
ocurrió en Cárdenas malogró la toma de Matanms, 
que quedó abierta y presta a recibir a López. Una 
véz asegurada esta posición, la revolución hubiera 
comenzado bajo los más favorables auspicios y con 
ventajas que no pudieran haberse obtenido de nin
guna otra base, salvo de la Habana misma. La 
mitad de la obra pudiera haberse rematado desde 
el primer golpe». 

Cuando todavía nadie había osado juzgar, di
gámoslo así, el carácter de la primera expedición de 
López, Pierre Soulé, ,en el Senado de Washington, 
alzó su voz elocuente para colocar al héroe de Cár
denas en el lugar elevado que de justicia le corres
pondía. 

?t~ 
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y éste le dió el mejor caballo que tenía en su cuadra. 
No faltó quien con torva mirada observase cuanto 
pasaba, y aprovechando la oportunidad, así que el 
general Nar.ciso López evacuó la ciudad, puso el 
hecho en conocimiento del gobierno. Juzgado Her
nández por la Comisión Militar permanente, fué 
condenado a muerte y ejecutada la sentencia por 
haber manifestado que hizo de buen grado la entre
ga, porque el general López no había ejercido en 
dicho acto coacción alguna sobre él. 

La conspiración de 1848 y los amagos de la Isla 
Redonda arrancaron de su letargo al partido español, 
que cuando lo de Cárdenas dió muestras del verda
dero atolondramiento que la sorpresa le causara, sin 

¡1
embargo de que el aparato de defenSa superó a las 
necesidades del momento. ¡:I

Gobernaba a la sazón en Cuba el general RoncalL 
La opinión de los españoles integristas le era adversa, 
por lo que el gobierno acordó su relevo. Fué el 
primer capitán general, dice Alcalá Galiano, que 
pereció bajo los tiros de la opinión pública (1). 

SEMBLANZA DEL GENERAL NARCISO LóPEZ (2) 

«Este jefe, que abrió el segundo período revolu
cionario de Cuba, era nativo de Venezuela y perte
necía a una familia distinguicla de aquella entonces 
capitanía general. 

(1) Cuba en /858, por DIONISIO ALCALÁ GALIANO. 

(2) Por el señor José Quintln Suzarte, en su peri6dico 
El Amigo del País. Habana, 2 de diciembre de 1881. ~ 
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Al entrar casi en la adolescencia ocurri6 la revo
lución de su país, y poco después tomó servicio contra 
ella en la caballería de las tropas reales. 

De carácter alegre, franco, abierto y simpático, 
de rostro agraciado, de cuerpo airoso, diestro en el 
manejo de todas las armas y de un valor temerario, 
que se complacía en desafiar los peligros, pronto logró 
distinguirse y subir. A la conclusión de la guerra, 
en 1826, era coronel y gozaba fama universal de va
liente, arrojado y entendido militar. 

Sea por imitar a 1'..1 urat, sea por no derramar con 
su' mano sangre de sus compatriotas, y a esto me in
clino más porque parece consecuencia de su carác
ter caballeroso y poético, nunca entró en acción ar
mado de sable, pistola o carabina. Las más impe
tuosas cargas de caballería las daba blandiendo un 
látigo o manatí, y cada golpe de éste derribaba a un 
hombre, según he oído referir a algunos de sus com
pañeros de armas, pues era tal su fuerza que dobla
ba un peso fuerte con los dedos, como si fuese de 
acero, y no había caballos cuyos fuegos resistieran 
a la presión de sus rodillas. Solamente el célebre, 
el legendario José Antonio Páez, que militaba en las 
filas opuestas.a L6pez, rivalizaba con éste en vigor 
físico y en ese arrojo irresistible que caracterizaba al 
Marqués de los Castillejos y que parece inspirar res
peto a la misma muerte. 

Cuando cesó la guerra .de Costa Firme, vinieron 
a buscar refugio y recompensas en Cuba multitud 
de oficiales y jefes q;ue habían permanecido fieles a 
las banderas de España. Y como la mayor parte 
de ellos trajeron sus familias, apurado se vi6 el go
bierno para darles alojamiento y tuvo q~e  construir 
a toda prisa un tosco e inmenso caserfo de madera 



118 119 INICIADOOS y PIlDIEROS MÁRTIBES 

en la calle de San Miguel, esquina a la de Amistad, 
aglomerando am muchfsimas familias de subalter
nos en" pequeñoS depártamentos hechos para cada 
una. 

Entre aquellos centenares de oficiales, zambos, 
de róStro atezado y enérgico en su mayoría, brillaban 
como, dos estrellas por sus distinguidas figllras, el 
teniente coronel don Ramón de las Uamosas y el 
coronel don Nardso López, jinetes. consUDlados que 
iban a caracolear por las tardes en arrogantes cor
celes al Puso, q~  ~í  se llamaba c;ntonces a la que 
despu~se  tituló Alamed4 de Isabel 11, y que tenemos 
ahora transformada en parques. 

~o te~tfa entoneeS'&,eis años de edad, y recuerdo 
como si fuera cosa, de ayer, el entusiasmo con 'que 
con~rdan  las gentes a ~cimirar la habilidad ecues
tre de los dos gallardos; venezolanos y los elogios 
que les prodigaban. 

Dos ricas, distinguidas, bellas e inteligentes se
ñoritas, dQña Ana y doña Dolores Frías, herinanas 
del primer Conde, de Pozos Dulces, se.prendaron de 
los am,igps y en un mismo día les dierQo 'las manos 
de esposas. . 

El matrimonio de L1amosas fué feliz: el de López 
lo contrario, y por su culpa, pues lo contrajo cuand,g, 
no est~ba  maduro para llenar los dos altos deberes 
que le imponía. Disipado, amir;o del juego y del 
bullicio exterior, desertaba frecuentemente del hogar, 
dejando en él para guardarlo, lobos, en vez de fieles 
mastines. Un hijo fué el fruto de esa uni6n que tan 

conto se destroZÓ por mutuo acuerdo, y López mar
ch6 a España arrastrado por su carácter batallador, 
a defender los derechos de la inocente Isabel, como 

DE LA REVOLUCiÓN CUBANA 

se decla en~a9uella  época, amenazada por el preten
diente don Carlos. 

La faiDade López hizo que a poco de su llegada 
se le diese el mando de un regimiento de la ~~dia  

real, con el cual llev6 a ~bo  grand~ hazafias. Te
niente el más moderno de ese regimie~to  ,era,e) aetior 
don }aR de lá Concha, y L6pez simpatizó .cop d~l 

joven oficial y lo distingui6 y propuso varia#¡ v:~. 

para ascell8ó, cruces y honores. iCu4n lejos ~Wfa  

entonces de imaginar que aquel 'su protegido,le h;tbía 
de haoérsubir el cadalso! 

( 

Los servicios de L6pez ·fuecon ampliamente pre
miados ,por el gobierno de la naci6n, pues llegó a 
obtener los entorchados de mariscal de camIlQ. la 
gran ·cruz de Isabel la Católica epn varias cruces 
laureadas de San Fernando y diversas otr8$conde:
coraciones. Pareda llamado a otros destinos y cr(KJ 
que habría llegado a ellos, si permanece en la penftí
sula y se dedica al estudio; pero celillos y desconten
tos, no ·sé si justificados o no, por postergaciones, su 
espíritu independiente y poco inclinado a la -grave
dad le hicieron pedir y obtener su pase. a 'esta isla, 
donde si mal no recordamos, ~  le nombr6 presi~,  

dente de la Comisión Militar.y renunci6 a poco ese 
empleo, quedando de cuartel.

f El carácter de López, altivo con los iguales y su
periores, dulce, afable y familiar con los inferiores, 

, r pronto le di6 popularidad y le hizo respetuoso para 
las autoridades, que olfateaban ya la existencia de 
una conspiraci6n anexionista, fomentada por los 
agentes del sur de los Estados Unidos. L6~z,  in
capaz de adular ni de mendigar empleos, Viéndose ~  

desdeñado y sospechado, ,se retir6 del mundo oficial 
~ '" form6 parte activa, comprometiendo todos sus 

r
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recursos en una empresa de minas, allá en la juris- !P 23 de junio de 1850 se hallaba el general 
dicción de Cienfuegos. Narciso López de regreso de su expedici6n a Cárde

Concha es el jefe más inteligente, más laborioso,
 
más diplomático y más fríamente enérgico que ha
 /mandado la isla. Suzarte cree que .L6pez empezó a
 
recibir cartas, verdaderas unas, imitadas otras, de
 
la Vuelta Abajo, en que se le aseguraba que ha6ía
 

•seis mil hombres alistados, pronto a levantarse, aun
que no trajesen más que un piquete de escolta. Y
fueron tan repetidas, que al fin se animó a tentar
otra vez la suerte; mas como el Camagüey estaba 
agitado con motivo del fusilamiento de Joaquín de 
Agüero, la prudencia más elemental y la topografía 
le indicaba aquel punto como preferente, se embarcó 
con el objeto de tomar tierra en Nuevitas o la Gua
naja; mas como esto desbarataba los planes de sus 
enemigos, se resolvió a toda costa a hacerle variar 
de rumbo y sabiéndose por una policía bien monta
da aue el vapor Créol.e debía tocar en Cayo Hueso, 
allí fueron a esperarle, según se refería entonces, tres 
naturales del país, que aparecían complicados en la 
revoluci6n, y le mostraron cartas diversas, en algu
nas de las cuales ellos habían falsificado las firmas 
de algunos jefes del ejército, muy amistados de tiem
pos atrás con el general, y lo persuadieron de que 
debía desembarcar en Las Pozas. 

Castañeda, canario, a quien en sus tiempos de 
prosperidad le había dispensado el general López mu
chos favores, no siendo el menor de ellos haberle 
bautizado un hijo, fué el que lo capturó y entregó 
al r.robierno. En pago de su traición recibi6 un di
ploma de capitán de milicias, el empleo de capi
tán de partido y treinta mil pesos en oro.» 

I	 * 

:jl,ft'e1. ,	 nas, en Grainsville, estado de Misisipi, con .Am
prosio José González, Sánchez Iznaga y Gotay. Allír 
le agasajaron extraordinariamente y el coronel 1ves, 
a nombre del pueblo,· le dirigi6 el siguiente saludo: 
«Bienvenido seáis, vos y vuestros compañeros, al 
suelo sagrado de la libertad, donde tenemos hogares 
y santuarios para nuestros amigos, armas y sepul
cros para nuestros enemigos». 

Diseminados en el estado de Georgia los expe
'1\ dicionarios del Créole, arrestado L6pez por las autori

dades en Savannah y puesto en seguida en libertad,II 
a excitación del pueblo, no desisti6 de sus nobilísi

1 
mos propósitos de realizar la independencia de la 

j 
1 

patria, ocupándose de nuevo en preparar, en abril 
~.. 

de 1851, la expedici6n del Cleopatra, que debía cons
I'! tituir el núcleo principal de la revoluci6n y que es

Ji; tando ya a punto de salir es detenida y dispersada
~ 

por la denuncia de un traidor, según informa don
 
José Sánchez Iznaga en su opúsculo «sobre el ori

gen y progresos de la orden de La EstreUa Solitaria».
 

El general Narciso López, alentado quizás por las
 

(.- noticias que corrían del levantamiento de Joaquín
 
:l, de Agüero en Puerto Príncipe y de Isidoro Armen


teros en Trinidad, preparaba lleno de entusiasmo y 
de fe aquella expedición del Cleopatra, pero la mal
hadada denuncia que hizo el doctor Burnett, en
cargado de embarcar la gente, al gobierno federal, 
todo lo desbarató, pues embargado el vapor, los ex
pedicionarios se disolvieron. 

Don Agustín	 Montes de Oca y doña Francisca~ 
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Me1ean (1), vecinos de las Palmas de Canarias, 
hablan enViado' a sus hijos Graciliano Y Frueisee'il 
esta isla a fin de que con su industria reul1ieran algún 
dinero y regresaran al pobre y lejano hQ&'ar1 desde 
el cual incesantemente les llamaban aquellos cari· 
ñosos padres, para quienes llO era desconocido el es
tado de agitación en que aqllf se encontraban los •
ánimos, y aunque sus hijos eran unos seocil1os' hom· 
bres del pueblo que no se mezclaban en cuestiones 
de poÍftica, no obstant~,  la previsi6n paterna abri
gaba no escaso recelo acerca de su suerte futura. 

Era por los años de 1851. Ya el general N~iso  

López había venido en el vapor C,~ole  acompañado 
de unO$ cuantos eubanQS y poco má:; de seiscientos 
expedicionarios extranjeros; había desembarcado en 
el Ptiet'to de CArd~aS;  he,cho ptisioneros al goberna
dor Ceruti y a vacios jeles·de las· tropas de la..lUarni~ 

ci6n y había vu~lto  a embarcarse, demostra~~;ron. 
ese rasgo de audacia y de gran valor de todo lo 
que era capaz aquel 'insigne y desgraciado caudillo 
venezolanO'. 

La noticia del suceSo corri6 por todas partes y 
con alguna exagerac.ión llegó' a la humilde mansi6n 
de aquellos isleños. [?on Agustln, que no era nin· 
gún patriota catoniano, ni hOl1lbr-e a quien seducían 
los ideales polfticos, contemplando de la vida tan 
sólo el lado práctico y real, escribió a sus hijos acon
sejándoles que no se interesaran ni por una ni por 
otra causa, ni por la de la metrópoli, ni por la de los 
revolucionarios, sino que evitando todo riesgo, se 
ocultaran mientras durara la refriega y una vez de

(1) Este episodio lo publicamos en nuestra Ga/erra de Pa
triotas Cuba1l0S, en la revista Cuba 'Y A mérita. 
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cidida la acci6n, se agregaran con maña al partido 
del vencedor. Ni más' ni menos de lo que ocurr(a 

! ";,;'.' ... 
i 
~.¡  

en lOs turbuléhtos tiempos de Cicer6n y de Tito 
,~  Pomponio Atico. 

Vno de los más!ctivos auxili§res ~,  el 
patriota R.am6n. Ignacio Araao (1), un verd&dero 

(l)' cAmao, que no oculta BU aum iei60 a 108 ca~ 

dictadoe de la lMda,ea vez del moderao IOI1Ibrero de copa 
debiera Uevar el t'lUCb alado del antiJuo deJado aennano; en 
IUgH del ajustado fra<:, (&..ea Y l8C8IIIGIa conA, emboaaaetll 
una 'FiJéIe1e6n, blandir en la ditltta la mua de ~ .... 
y ca en iniómito potro del CA.ucuo. Con taD 'ároaicoi 
atavlo' eetarfa ea carácter, 11I UpedO ffaico·habria bailado 
su complemeRto en eemejaate indWDeBtaria. . , 

Cuando contemplo a este hombR formidable, con 11I8 -am
plias y MUItaa eepaldas, una calzada de c:arne; sus lIetC6leolI 
pufios, ..~~ eagrimir clava, '1:::0 la cafta de baiDb6, 
sfmbolo déI ......t18lllO moderno; 11I enorme, amuraJlada 
de fuertes,' y. aptetad. dientes~~tre101 ~es la1e la ftue, 
por lo ~ .como amarti. pero con~  r certerBt .e 
oma ~  bigote eAiradoy que,' al igual de loa, OJ08, time a,OIlDtuado 
carfleter f4!lino; ea barba euadraCIa. donde apenas quedan bi.loe 
de ébano; euaado, repito, miro de cerca a este hcHabruo, _ 
puedo aubstraenne a la iluai6n que aiemRR se mterpone.eatre él 
y mi retina; 'él ~ de aumento de ..i fantufa eDitada por W. 
recuerdos de las proezu de 111 viril edad, y creo hallarme 8Ilte 
un nuevo Anteo presto a repetir los prodigi08 de su vigor cor
poral.• 

l 

ConleeUencia natural de su privilegiada orgaaizaci6n, aia! 
dúun08 en el bouIo de que tOmaDlOl los pút'afos tl!8J1ll'lri
tos, era el horror que' Amao tenia:, al pesimismo, conatitu.ymdo 
su ~o  una allOCiaci6n de generosas utopúu, coro de vfrgeoea 
incorruptibles. Esto"nos uplia por quéAmao edUéado en 
NortbtMrica )' entuliaata admirador de G8 lDSl.tüd8Bes A' 
a meWela. fue' dünujte. toaa su vida un ve&JaiJero',ro.

mllñüCO¡ iñi. que poi" convICCI6n, por temperamento.
Miembro de las primeras generaciones de conspiradores, 

aceptó Uftyuesto aliado de Walker, confiando en que, si el bi~  

to corona6i la empresa del aventurero a,n'gioamericaao, éste le 
auxiliada con s... elementol y su espada a dar el golpe de pcia 
a la dominación española en Cuba. Después del IlUlrriento 
fracaso de Nicaragua, como jefe en las 'huestes del intrépido 
Narciso L6pez, le bati6 en poza Frias San~~c~r~is~t6bal9!~halta  

ue tras la derñ) ue uvo su a ~en e 
cau 1 ao ec o nSlOnero e 10 os, na comarca 
vue la lera, enVlll o a uta con rama y ~ e e. len~ tras la hlstona pronuncaa su severa sentenCIa, eSde Justicia re
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hipnotizador, que con su formidable apretón de 
mano.s y su sugestiva mirada dominaba a cualquiera, 
conoció a Graciliano Montes de Oca y lo atrajo sin 

conocer que el genio bélico de un puñado de cubanos, que lo
graron substraerse a la molicie y degradación de sus compa
triotas dorniidos, hallando preferible el suicidio poUtico a la 
postración de los parias, no vacil6 en realizar el sacrificio de vidas 
y haciendas en aras de cualquier ideal, por remota que fuese 
su realizaci6n; en ofrecer el concurso de sus esfuerzos al primer 
paladín que enarbolase el pabellón rojo de la rebeldfa, antes que 
ser t>íraltU negreros o torpes esclarlos de un rey, como decfa un 
poeta 1ie la época. En esos empeños románticos, incoherentes 
y vagos, lada el germen del ideal nuevo, el ideal de la república 
cubana, por lo que realizó tantos milagros de abnegaci6n y he
roísmo la anterior generaci6n.

Pero Amao no se limitó a su papel de precursor de los hé
roes de la revolución cubana. Más tarde, el que había arras
trado una cadena en el presidio de Ceuta por haber luchado 
por la libertad de su patna, como ya no podfa seguir en su ím
petu de huracán a los gallardos caballeros de Ignacio Agrainon
te, ni a los recios e infatigables infantes del titánico Maceo, 
es imió la luma ante la emi aci6n cubana de los Estados 

D1 os en e ensa e sus ea es e 10 ue ran a es conv1cClones. 
nacam1s1 n mi 1 ar uz o o en re e o con en r 

m 1 ente a su nr a ena ca 1 a en arro e VI un o con e 
n lOes In ua rova or a ames os oaqu na ma. 

1 en onces rnao no a arras rar as cruen s pena 1
dades de una campaña, tan ruda de suyo como la de la guerra 
cubana, jamás rehusó el combate personal, que él provocaba por 
el desacato más leve a su honra, y si Fcrrer de Cauto no hubiese 
salido tan maltrecho de su duelo con Pío Rosado, el caballero 
andante del incondicionalismo hubiera tenido que cruzar su 
tizona con la espada del veterano ex capitán Walker. 

Como escritor caracteriza a Arna!) su prosa sobria, lacónica, 
y aunque atildada y castiza, jamás alcanza la pompa y fluidez 
que tan alto colocan el sonoro período castellano. Aqul se re
vela una vez más su amor a la gente puritana. Escritor sin ima
ginación y sin espontaneidad, más que un verdadero escritor, 
fué un gramático enamorado del arte literario, contribuyendo a 
poner trabas a sus inspiraciones el nimio celo con que pulía, 
limpiaba y fijaba su estilo, correcto y puro, lo que le valió del 
chispeante Tomás Mendoza el calificativo de purista castigado. 

Los a ntes de via ·e, en ue describe su cam ña en Nica
raNua, a escrlpclOn e co eglO Ir3r, una sene e art cu os 
cr t1cos en que es fama que dej6 a ViIlergas sin plumas y caca
reando, algunas poesías satíricas y multitud de artículos polfti
cos y literarios sepultados en las colecciones de nuestras publiII caciones: he :lqui lo único que el paciente bibliófilo podrá ofre
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necesidad de gran esfuerzo al servicio de su causa, 
que era entonces la causa de los patriotas cubanos. 
El joven isleño había estado colocado en el café El 

cer a las generaciones futuras como labor del generoso obrero. 
Aunque Amao, ya como soldado, ya como escritor, no fué 

más que un magnífico esbozo, el prestigio del primero eclipsa 
el brillo de la ejecutoria del segundo. La única producción IU~  

~ue  sobrevivirá, los Ae-nles fU f1ÜJje, y íñlís como documen o 
ist6nco que como lucubraClon mecaria, en corroboraci6n de 

lo que hemos dicho, viene a poner el prosador al senicio de la 
fama del guerrero. . 

Fué un compuesto del caballero de la Edad Media, siempre 4l 
resuelto a verter 8U sangre por su dama, su honra y su patria ... 
ideal, y al mismo tiempo de esos campeones de la Libertad que, 
como Garibaldi, iban a romper una lan7.a doquiera que la dio
sa estuviese aherrojada. 

Hay veces en que la muerte como un púgil asalta a su vfc
tima propiciatoria, que lucha con ella a brazo partido y se pro
longa el tremendo duelo con sus alternativas e indecisiones has
ta que sobreviene la derrota del predestinado, cuya desapari
ción nos parece entonces el cumpluniento necesario de una ley 
fatal. Pero en otras el siniestro caballero, arrastrándose como 
una s~,  ocultándose como un asesino vulgar, aguarda a su 
adversariO para herirlo a mansalva en el instante más feliz, 
tal vez cuando se vanagloria satisfecho y regocijado de su pri
vilegiada organización, violento y certero como un rayo le ases
ta la cobarde puñalada. Entonces, como creemos que se ha 
violado la ley natural, rechazamos la evidencia como si fuese 
el fallo mañoso de un tribunal arbitrarió. Y es que echamos 
de menos la resistencia, el pugilato, la condiCi6n de la vida en 
este inmenso campo de batalla. Así ha sucumbido Amao, su 
adi6s fué un ·a ! lastimero ca ó am Vida como el errero en 
a ce a SID o r 08 1S ros ra nerse en· al1 

om re e lerro por a 10 exl 1 a e sus convicciones, 
por su consagración firmísima a la conquista del gran ideal, la 
constitución de la nación cubana; que aleccionado por su la
boriosa experiencia y por las tendencias de temperamento fiaba 
el logro de sus anhelos patrióticos a la eficacia de la fuerza; 
hombre honrado y sencillo, que jamás pact6 vergonzosas tran
sacciones con el adversario, en cuyo pecho jamás se entibió el 
acendrado amor a la patria y el odio profundo al responsable 
de nuestras comunes desdichas; cubano sin tacha y sin miedo, 
aparecerá a los ojos de la posteridad como esas rocas que se 
elevan sobre las olas, desafiando sus furias y sus embates, in
conmovibles y orgullosas, mostrando sus frentes coronadas de 
luz entre los vestigios de tanto naufragio y la pestilencia de 
tanto cienoJ.-luAN DE LAS GUÁSIMAS (Manuel de la Cruz). 
El Cubano, nOViembre 29 1881 
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L6pet' no desmayaba en su empresa. Después 
del embargo del vapor CleofXJ'mempemeS a preparar 
con lós restbs de esta' expedid6n la del p(Jm~ro.  

Su- amigo Sigui 'aprontó Su fortUna y la de sus hij()&, 
saeri~i~ncl~ con noble abnegaci6n por la causa 
deC\iba (1). .

Él' plan de López esta vez era desembarcar en 
el Departamento Central, asf lo asegura el mayor 
Schlesinger, uno de' Iris .generosos hÍlngaros que le 
acompañáron en el viaje, no expred;ndÓSe ni por él, 
n(por los mismos biógrafos de L6pez, las causas que 
le ¡hicieron '.en mala hora variar de plan (2). Re
CQ{tiemos lo' que h.a diého Suzarte -de las cartas que 
e~to~~  empe'Z6 a recioír el general y lo 'de la mis
teriosa visita de aq1;lellos tres cubanos compli<:ados 

A NAllCI~ LOPEZ
 
SONETO
 

Dulc::ei'ton.....o d~ mi patria amada, 
Valeroso guerrero americano, 
Tú, que en un tiempo con lanza en mano 
Defendiste una télta coronada, 

Ven a mi Cuba, que le mira hollada 
Por la ódiosa COdicia del tira'llO, 
Aquf, do gime el infeliz cubano 
Lamentando w suerte desgraciada; 

Ven, y ondulando t'ubandera bella 
Sobre los muros de la J!8D Cabaña, 
Deje sedienta la ambiCIón de España 

Al ver el lauro que alca.nz6 tu eatrella, 
Estrella que la gloria de Dios hizo 
Para hacerte inmortal a ti, Narciso. 

(1) La VerdD4, 10 de abril de 1859. 
(2) lA itUkten4encüJ de Cuba. Reseña histórica de la ex

pedición de Las Pozas, o avehtüfas de CUDa y CeuEa, por él 
mayor LUIS SChiesanger. Traducido para lA VO~  de la Amé
~ri6dico  que publicaba en Nueva ¡Mk (1860) ]MiI ~Iá-
Jlue aqtas. 
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Díorama, situado donde hoy está El Louvre, y en 
aquella ocasi6n se hallaba sin trabajo y Arnao le 
di6 el encargo de buscar prácticos para la nueva 
expedici6n que preparaban López y sus amigos. 

El capitán pedáneo de Guadalupe 'ocup6 varios 
papeles al hermano de Graciliano, y entre ellos unos 
versos de carácter subvers.i.vo e infamante, como de
dan entonces los integristas, y que como documen
tos reveladores de la opini6n popular de aquel tiem
po, y no a título de perfecta obra literaria, damos 
a conocer al terminar el relato de este triste episodio 
de nuestra revoluci6n. 

En su peregrinaci6n en pos de un hombre de 
mar que tuviese pericia en las costas de esta isla y 
pudiera servir de práctico al invasor, tuvo Gracilia
no la infausta desdicha de tropezar con un paisano 
suyo nombrado Domingo Padilla, con quien se puso 
al habla en el muelle de Tallapiedra, ofreciéndole 
6pima recompensa; mas no hallándolo dispuesto 
para la empresa, por su indicaci6n dirigi6se a Panta
le6n Montes de Oca, un pescador y guadañero, que 
supo rechazarlo con brfó. A la mañana siguiente 
(esto acontecla en los primeros días del mes de abril 
de 1851), volvi6 Graciliano a ver a su paisano, quien 
le ofreci6 ponerlo en conexi6n con el sujeto que con 
tanto afá,n solicitaba, y haciéndolo así, lo llev6 a 
casa del maoonés Guillermo Cintas, matriculado de 
mar, quien le hizo creer que accedería a sus deseos, 
conviniendo ambos en tener una entrevista definiti
va para acordar 10 necesario al siguiente día en el 
café Marte y Be~ona. . 

Cintas, mientras'tañto, refería 10 ocurrido a sus 
amigos Font y Cabrera, decidiendo los tres consul
tarse con el abogado don Calixto José González, 
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hombre servil y ganoso de honores y condecoracio
nes, que creyendo obtenerlos, se present6 con el 
traidor Cintas al capitán Keneral don José de la 
Concha, quien no tard6 en disponer la captura del 
confiado joven Montes de Oca, la que se llev6 a 
cabo en un billar pr6ximo a la Puerta de Tierra, 
donde nuevamente se habían citado éste y el desal
mado Cintas. 

Sometido Graciliano al procedimiento que inició 
• la Comisi6n Militar, fué declarado convicto y con

fesó del delito de traici6n, que sólo había intentado 
y que no había llegado ni siquiera a la condic!6n de 
frustrado. Por ese hecho mereci6, sin embargo, 
aQ.uel .mártir de la patria ser condenado a muerte 
en garrote vil, pena que con denodado arrojo y 
gran serenidad es fama que sufri6 en el campo hist6
rico de la Punta en la mañana del· 29 de abril de 1851, 
salpicando para siempre con su sangre la manchada 
conciencia de sus despiadados delatores (1). 

(1) He aquí las incoherentes rimas a que nos hemos refe
rido: 

¡Hasta cuándo, cielo santo,
Se ha de ver mi nato suelo 
Agobiado por el duelo 
Que le imprime esta cadena! 
y tú, que cual alma en pena 
Oyes mi plegaria ardiente, 
Ven gozoso y diligente
Que ya de libertad el grito suena. 
y pues que intenso por doquier retumba, 
Ven, libertador, sálvanos de la horrible tumba. 

Ven, Narciso, que el cielo te envía 
A sacarnos del cruel purgatorio,
Pues es harto evidente y notorio
Que as( se ven los de la patria m(a, 
Ven, que el martirio de la suerte impía
No podemos sufrir los cubanos,
Ni a esos torpes e infames tiranos
El yugo de 8U negra alevos(a. 
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tamente la acusación hecha al Lugareño, su gran 
amigo, de que había sido la causa del fracaso de 
Jmlqufn de Agüero y Agüero (1). . 

(1) PLUTARCO GoNZÁLEZ y TORRES 

Nació este patriota el dfa 28 de junio de 1822, en una finca 
que posefa su padre.don J~Ignacio,  en la falda norte del Pan 
de Matanzas, partido de Corral Nuevo. De8CeIltHa de una 
de las m6.a antipaa familiaa matanceras, puea SIl bisabuelo 
don Juan Manuel de la Barrera era aar~to  mayor de la ciu
dad, y la deféndló en 1762, cáando'lotI inll*e mvaclieron la 
isla: 

A los cinco años perdió a su padre, y su madre se trasladó 
a Matanzas para potterle, despnéS 'de haberle eneeftado las pri
meru letras, el la elCU." que.1t la ~  dirigia don Pedro del 
Sol, una de fas cuatro .~eadaa  pcl! el ayuntamiento de la ciudad. 
Uno de los mis' remotos y graíos recuer&. d& ,don Plutarco 
era él que conservaba ·'Cié 101 citas qae en su infancia. PIUlÓ en 
a9UFl :p~ntel. El y aq& compaftéros of:ut con.verdadero j6o 

bilO. deéde que asomaba a algllftadlstanaa, el ruido del carrua
je del emineate patricio don Torn6a Gener, quien acostumbra
ba visitar aquella ~em.doa v~  por semana c:omo inspect~r 

nombrado por la DiputilCi6n Patti6tlCa de la eoetedad de A.J
fOS tUl Paú de ola HaN"'" y COlllO don Pedro del Sol. era muy 
severo y partidario de la doctrina: «que la letra con sangre 
entra', así que se aproximaba a la ca. el entusiasta catalin, 
adrrimo enemigo .del tistema., velan al maestro que Presut'OlP 
esCondía las disdplinas y la palmeta. Recordaba Gondlez 
que Gener era un hombre de seis. y medio pies de altura, de 
frente de alabastro y de color soarosado, que gozaba de ~  gran 
pre8tigio y que cada -vez que iba a la escuela se sentaba en el 
mismo banco, al lado de los jóvenes escolares, donde permaneda 
dos y tres horas, complaciéndose en oldea responder a las pre
guntas del maestro y en hacerles él también algunas otras.

El respetable presbftero croctor d()n Manuel Ftancisco Gat
da, que ea. Corral Nuevo bautizó a don, Plutarco, siendo después
cura de Matanzas, quiso inclinarle a seguir la carrera elC1esiis
tica para la que aquél no tenia ninguna vocación; asi ea que, 
unas veces dedicado al comercio y otras desempeñando desti
nos del gobierno, pasó su adolescencia y su juventud en la 
belUsima ciudad de los paisajes alpinos, de las verdes praderas, 
de los pintorescos valles y de los dos de cristalinas aguas, donde 
ostentan su hermosura mujeres encantadoras; donde nacieron 
y vivieron hombres de extraordinario talento, y fué en un tiem· 
po bien llamada Atenas de Cuba. En ella resonaron las liras 
de Heredia, Milanés y Plácido, y se distinguieron Tom!s Gener, 
Domingo del Monte, José Miguel Angulo y Heredia, José Maria 
Casal, José Victoriano Betancourt, los hermanos Guiteras, 
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«Bello y noble espectáculo fué, sin duda--dice el 
húngaro Schlesinger,-contemplar aquel puiiado de 
valientes, aquel caballeresco grupo de desinteresa
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dos soldados que iban a bordo del Pampero, domi

nados por el entusiasmo y guiados por el generoso
 
móvil de auxiliar a un pueblo que yada encorvado
 
bajo el más atroz de los despotismos, y a quien se
 
suponía presto a alzarse en rebelión para derrocar

10.1 

,La expedición, según los datos oficiales de origen
 
¡español,-se componía de unos cuatrocientos ochenta
 
hombres, y según los de origen cubano, de cuatro

cientos cincuenta. (Véase el número 86 de La Ver

dad, de Nueva York, de 26 de agosto de 1851)
 

Estaba dividida en nueve compañías organiza
das en tres regimientos nominales, que debían com
pletarse con reclutas de la isla. Había un regimien
to número uno, de infantería, mandado por el co
ronel Dowmnam y el teniente coronel Hugues, que 
componían las compañías A, B, C, D, E Y F, cuyos 
capitanes respectivos eran ElIis, Johnson, Brigham, 
Gotay, Jackson y Stewart, con una fuerza total de 
unos doscientos diez y nueve hombres. El regimien
to número 1, de artillería, a las órdenes del coronel :r 
Crittenden con 114 hombres, consistia de las com j
pañías A, B, C, bajo el mando respectivo de los ca , ~ 

pitanes Kebly, Sanders y Kew. Los cubanos, en ¡,
número de cuarenta y nueve, formaron desde luego 
una compañía y un regimiento nominal, titulado 
l.er Regimiento de Patriotas Cubanos. al mando del 
capitán Ildefonso Oberto. Entre ellos estaba Ma
nuel Fleury, Francisco Alejandro Lainé, Antonio 
Falcón y el poeta Francisco Curbia. Había nueve 
húngaros y nueve alemanes a las órdenes del capi

maneras, de anglosajón, era en el fondo de su alma uno de los itipos más dignos de recordación del revolucionario cubano. 
(De nuestra Galería de PatrioltlS ClIbl).1I0S.) f 
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tán Schlicht. Iban, además, como oficiales del es
tado mayor, el capitán Radnih, los tenientes Sewold 
y Rekendorff y en clase de ayudantes el coronel 
Blumenthal, el mayor Schlesinger, el teniente Müller, 
el doctor Fourniquet, de cirujano, y Mr. G. A. Cook, 
de comisario. Eran unos 408 hombres que venían, 
bajo el mando de los generales Narciso L6pez y 
Pragay; éste como jefe de estado mayor. 

A las cuatro de la mañana del día doce de agosto 
de aquel año de 1851, el mismo día del martirio de 
Joaquín de Agüero en Puerto Príncipe, desembarca
ba la legión libertadora en Playitas, a cuatro leguas 
a sotavento de Bahía Honda. El general hizo vol
ver en seguida al Pampero, que hasta al1f lo había 
conducido, al mando del mismo capitán Lewis, quien 
un año antes lo había llevado a Cárdenas en el 
Créole, con el fin de que en Nueva Orlean!» deman
dase los restantes refuerzos y se dirigió a Las Pozas, 
cometiendo el error de dividir sus escasas fuerzas, 
pues dejó a Crittenden en el Morrillo para custodiar 
el convoy de pertrechos que allí quedaba. 

El general don José de la Concha, que desde el 
13 de noviembre de 1850 había tomado el mando de 
la isla, venía decidido a sostener la monarquía de 
Isabel n, reiña llbsoluta de esta opulenta factoría y 
a aplicar todo el rigor de las leyes militares a cuantos 
se atreviesen a atentar contra SllS sagrados derechos. 

Así que tuvo noticia de que un vapor descono
cido navegaba en dirección noroeste de la Habana, 
y creyendo que pudiera sel" en el que venía Narciso 
L{)pez, dispuso la salida de una columna de cazado
res al mando del general Enna, en el vapor Pizorro; 
que una fuerza de caballería fuese conducid:t a re
molque en una goleta y todo lo demás consiguiente 



DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 135134 INICIADO.nS y paIMEaOS M.tUiRES 

a 'fin de que desde el momento del desembarco se 
enoonttasen aislados los patriotas y con fuerzas ene
migas que :10 combatiesen. 

El comandante Guerra, teniente gobernador del 
Mariel, fué el primero que a la cabeza de la guarni
ción de este pueblo, junto con la de CabañaS', intentó 
opOilerse al paso del general López y de. $\lS valiente~  

soldados. 'Pero· en la primera descarga fué herid9 
dicho jefe por una bala en una pierna. (que fué nece
sario amputar\e)" y hubo de retirarse completamen-te 
batido y con gran pérdida de gente. 

_Enna acampó en San :Miguel,' 'a dos leguas .de 
Las Pozas, y dividiendo también su ejército, ordenó 
al comandante Villar, con tres co.mpañlas y algunos 
caballoS, que marchase .sobFe el Morrillo contra Crit
tenden, mientras que él con cuatro compañías se di
rigió a Las Pozas, donde la situación de los liberta
dores era más ventajosa. ~ .patriotas recibieron 
al enemigo con mortífero fuego y después de causar
le una pérdida muy considerable, según refiere el 
mismo general Concha en SU$ Menwrias sobre lia 
isla de Cuba, le hicieron desalojar 'la población. Alen
tados por tan brillante triun{o y cuando ya Enna 
se retiraba con sus derrotadas' tropas, continuaron 
las fuerzas de Narciso López el ataque, pero tuvieron 
que suspenderlo con motivo de la muerte del general 
húngaro Pragay. También murió en el combate el de
nodado patriota cubano Ildefonso Oberto. Los mjsmo~ 

españoles confiesan que si las primeras operaciones 
~e  desquiciaron, debióse a la imprudencia de Enna; 

r 
T __" 

"1' 

t
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Estos combates tuvieron lugar el 13 de agosto. 
El 14 salió de la Habana el brigadier Rosales con· 
cinco compailfas y cuatro piezas de montaña y el 
15 se hallaba ya reunido al general Enna con una 
fuerza de cerca de dos mil hombres.~ El 17 se en
contraron los combatientes {rente a frente, en 10f; 
palmares del cafetal de Frias, en los momentos en. 
que los patriotas, comprendiendo que no podían re
sistir el choque impetuoso de la formidable colum
na española que sobre ellos venía, iban der~irada  

para eludir el fatal combate. Cuando bajaban "na 
colina, stibitamente fueron atacados por la caballe
ría enemiga. «Tal fué el momento----dice Concha,
en que gdelantAndose el intrépido general Enna con 
una mitad de cazadores sobre el flanco enemigo, par~  

detenerlo en su retirada, recibió a corta distanc@ 
una herirla mortal, que le puso en el caso de mandar 
l:!acer alto a su columna, suceso desgraciado que in
terrumpió las operaciones aquel día, y que valió, a 
los piratas su salvación, aun cuando se hallaban ren
didos y fatigados .haSta el punto de haber tenido 
que descansali a legua y media del cafetal. de 
Frías» (1). 

El autor det opúsculo titulado El general Narciso 
López 'Y la isla de Cuba (2), refiriendo estos sucesos, 
dice lo siguiente: «Comprendió López que había 
sido infamemente engañado y comprometido, pues 
los criollos, lejos de unírsele, fueron los que más le 
molestaron y más daño le hicieron como prácticos 
en el terreno. Tanto las tropas como el paisanaje 

y que si la acción de Las Pozas no fué 1m (lescalabro 
(1) Cuba. Estudios polflUos, por CARLOS DI:: SEDANO,militar, su efecto moral fué 'bien desgraciado (1). 

I
I 

ex diputado a Cortes. Madrid, 1872, pág. 52. 
(2) Caracas, 1851, firmado con las iniciales D. T.-32I,
 págs.(1) C"ba ell 1958, por DIONISIO ALCAI.A GALIANO. 
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que tan activa cooperación prestaba a aquéllas, hacían 
la guerra con tal encarnizamiento, que fusilaban 
acto continuo, sin conmiseraci6n alguna, a todo ex
pedicionario que rezagado por la fatiga y el can
sancio tenía la desg'racia de caer en sus manos. López • 
resolvi6 internarse en las lomas del Cuzco, -y con tal 
objeto tom6 un práctico, pero el pérfido criollo, di.. 
rigiéndole por veredas desconocidas, le condujo al 
cafetal San Juan Bautista o Frías, donde el valor 
del invicto caudillo americano se ostent6 con toda 
su energía y donde se desplegaron toda su pericia y 
demás dotes militares para cubrirle de imperecedera 
gloria y llenar de admiración al mundo. Determinó 
dar allí a sus tropas algún descanso; mas apenas em
pezábase a preparar algún alimento, se avist6 una 
columna de caballería, que por el camino real avan
zaba sobre ellos, y breves momentos después se en
contraron frente a frente. Aunque acometidos de 
improviso, no por eso perdi6 López su serenidad ha
bitual, y disponiendo hábil y prontamente su redu
cida tropa, se apercibió para el com.bate. U,na fuerte 
columna de caballería se presentaba por su frente; 
amenazaba su izquierda el general Enna con su in
fantería y le cortaba la retirada por la espalda otra 
línea de caballería. Empero, López, con su heroís
mo sin ejemplo, bate casi instantáneamente la pri
mera fuerza de caballería; y volviendo cara al gene
ral Enlla, le vence también, poniendo en completa 
dispersi6n a su gente. En tal conflicto el jefe espa
¡'iol, indignado de la cobardía de los suyos, se coloca 
a la cabeza de unos cuan tos que aun le rodean y 
marcha al ataque en persona; mas, inútil fué su es
fuerzo, pues todos quedaron con él tendidos en el 
campo. Desembarazado L{¡pez de los que por el 
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frente y costado izquierdo le habían acometido, parte 
terrible como el rayo sobre el resto de la caballería, 
que se había situado a su·retaguardia; mas, ame
drentada esta fuerza, no se atrevió a resistir al bra
vo americano y deja paso franco a aquel grupo de 
héroes, que' sigue su victoriosa marcha, proclamando 
su triunfo. Diez mil soldados operaban entonces 
sobre López,. La guarnición que quedab~  en ]a 
Habana no llegaba a mil hombres. Quiso correrse 
a Pinar del Río, mas un horroroso temporal le sor
prendió en la sierra y, fatigándole su gente, le moj6 
el pequeño resto de sus municiones. 

Por 10 que, después de un encuentro desastroso 
. en la finca Candelaria de Aguacate, con el coronel 

Elizalde, los patriotas se dispersaron, quedando López 
con siete valerosos compañeros, entre ellos el sar
gento Miguel López, que se le había pasado en Cár
denas. Quedaban ciento treinta y siete hombres, 
transidos de hambre, dé sed y de fatiga, que no pu
dieron resistir el poder de una naci6n entera combi
nado con la furia de los elementos. 

. Entonces decidi6, para salvar a los suyos, entre
garse. Con ese intento y sin comunicarlo a nadie, 
toma un camino tríllado con dirección al Pinar del 
Rangel, acompafiado nada más que de los siete 
que con él quedaron después del funesto combate de 
la Candelaria, y aunque le manifestaban· su extra
ñeza de que hubiese emprendido aquel camino pe
ligroso, él seguía adelante, hasta que tropezó, al do
blar un recodo, con una partida de diez y seis hombres, 
a cuya cabeza estaba un tal Josí~  DE 1.05 SANTOS 

CASTAÑEDA, a quien LÓJ.lel. había salvado la vida en 
tiempos anteriores. Eran todos criollos, y al verlos 
exclam6 el héroe indignado: ¡Esto es 'o que me que
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daba q.u derI De San Crist6bal lleváronle a Guana
jay.. Mand6 Concha al Mariel el vapór Pimrro, 
que lleg6 a la '}iabaná con el prisionero a las nueve 
de 'la noche del' 3~de a~osto. A esa mIsma' hora 
fúé puestc? en capi11~  en el cas~l1o de la Punta, para 
sulrir al siguiente dia, 1.0 de septiembre de 1851, a 
l~ siete de la maftami, la rrtueÍ'te en garrote vil. 
Só,lo se le permiti6 ir a verle, ante testigos, a su cu
ñado el Conde de Pozos Dulces.) 

Hablando Goicuría de López, dice: «pero aquel 
magnánimo guerrero no tncontr6 el pals en la fa
vof'M>le aptitud a que circúnstancias supervinientes 
lo lle\Í'aron en 18's4-i. 

Su amigo José SAnchez Iznaga describe de esta 
manera su muerte: 

«ElLo de septiembre, sóbre un cadalso levanta
do por el despotismo, se vi6 un héroe que, puesta su 
conlianza en Dios, decía: Mi muerte no cambiará 
los destinos de Cuba; por ti muero, dijo, y su alma se 
remontó al" cielo. Era López, el magnánimo López 
'que morla. 

Cuba entera se estremeci6 y la }uz de una estre
lla solitaría que se elevaba sobre el horizonte de la 
reina de las Antillas penetró en las densas tinieblas 
del despotismo alumbrando el camino de la unión, 
fe y valor, único que conduce al camino de la Li
bertad.» 

Las fuerzas de Crittenden fueron vigorosamente 
atacadas en el Morrillo por las del comandante es
pañol Villaoz y no habiendo podido obtener su unión 
con las de López, se embarcaron en cuatro lanchas 
con el objeto de salvarse, y andaban en solicitud 
de un buque americano, cuando fueron sorprendidas 
en la pasa de Alacranes y en cayu Levisa por el 

vapor Habanero, que los engañ6 enarbolando la 
bandera ameri~na.  Lo3 cinCl\enta y un prision~oS  

fueron conducidos a irnabana y ejecutados de~é!  

en diez eni'.1a explanada de Atarés, sin previafoHn!~> 

ci6n de E!Ysa, concurriendo a p~ese~~ciar  tanndftr-: 
ble es~tá.culo  los españolea reSidentes en la'dudad; 
y apenas ajusticiados cay6 sobre 'sus cadávu~'una 

desenfr~~ turba, >Pl\ltilálidri1os liorroróé1uft~Wte. 

Entre est~  ?e;r¡q;¡a~  ee ~§ñ¡ riÍu@Ói ,jH~ 

de las rw.Cl ales lant111as ~ uevá 'Otleans, com:o 
~. -\ 

j ¡ Mr. Víctor Kerr >: qtros.. , te suceso 'o ¡ti lefa", ocurrido si, en vez de WeliSter, húbiera cOntinuado en 
la secretaría de Estado el enérgico Clayton, que antes 

:{ había salvado a los cuarenta y' dos prisioneros de
'l··.··

. 

;~ la islagS Contoy, aJ.l~que  es verdad que".confo.rme a 
la proclama del presidente Fillniore, estaban fuera 
de ley y no tenían derecho a la protecci6n dé los 
Estados Unidos. 

Esos valerosos angloamericanos, predecesores, dé 
los héroes que en el gloriosísimo año de 1898 nos ayu
claron a emanciparnos de la dominaci6n eSp~fiola,  

fueron de esa manera fusilados e inCamemente ul.. .1 
trajadosel día 16 de agosto de 1851 en las faldas del t 

I
¡ castillo de Atarés, fecha memorable que el canto <kl 

poeta mártir Juan Clemente Zenea ha grabado para 
siempré en el corazón de los cubanos. ¡Coincidencia 
singular! Para expiaci6n de tan horrendo crimen, 

li 
~ 

la primera fortaleza española de la Habana donde 
~ se arrió la band~ra  de España y se izó la angloam~ri.. 

cana, fué la de Atarés. En la bahía de Santiago 
de Cuba expiaron también nuestros crueles opreso

r, 
~ res, el día 3 de julio de 1898, el martirio del capitán 
~ Fry, del general Q'Ryan, de Bembeta, Alfaro, Pedro 
J de Céspedes, Jesús del Sol y de los demás expedi



,_. .__ ,_ ,m" '" ,_" __, __ '_"" ._.--- - - --- - ,- ---_._-----_...... ---------------- --'"',"<'.-'....~=,•."=",~.-...=~~.".-",,,..._<....,-,-~~ .. 

140 tNlcrADORES y PRIMEROS MÁRTIRES	 DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 141 

J
 

,~~.=.;;;;;;.;.;c.;;.;.;;;;;;;,",-,"-=,;; .: ---~--- _ ,,,-~_.-~..;;;;;.;;;;..:;;;;~:	 ~a=·~___- ~~"""'~ ........_=__"'."'"'"""=_...._......,,,-.............__.."'"' ..._,.~._~"""_~,"',, ..~~
 

,',. 

'i' 

cionarios del Virginius, todos los cuales hubieran 
perecido a manos del sanguinario Burriel, a no haber 
sido la enérgica y viril actitud de Mr. Lambton Lo
rraine, comandante de la fragata inglesa la Niobe (1). 
El suplicio de estos piratas-dice Alcalá. Galiano-
fué un rasgo de terrible, pero oportuna y a la larga 
clemente severidad española. 

La cObarde traici6n del jefe de la partida de gua
jiros que captur6 a Narciso López tuvo al fin su expia
ci6n. He aquí en qué términos refiere La Verdad, de 
Nueva Orleans, lo ocurrido el 20 de octubre de 1854: 

MUERTE DE CASTAÑEDA 

«A Dios no pIegue que vengamos hoya entonar 
himnos de regocijo sobre un cadáver. La sangre 

';' 

!: 
derramada pesa siempre sobre nuestro coraz6n con" inmensa pesadumbre, pero hay sangre que no la 
derraman los hombres, sino que la derrama Dios 
en ciertos mamentos solemnes de la vida de los pue
blos, y a esa sangre debemos pedirle su significaci6n. 

La sociedad en su propia defensa puede matar: 
esto nos lo enseñaron desde nuestra infancia en las 
cátedras y en los púlpitos, y el pueblo no olvida jamás 
lo que una vez aprendi6. En el caso de Castañeda 
la cuestión sería la de saber si es la sociedad la que 
le di6 muerte. Esto, por de contado, nos lo negarán 
nuestros tiranos y los viles satélites que los defien
den; esto nos lo negarán los que en la isla de Cuba 
simbolizan a la sociedad bajo la forma de su gobier
no; los que ignoren que éste allí tiene por misi6n la 
de oprimir a todo un pueblo inerme que gime mania
tado bajo la amenaza de treinta mil bayonetas; 
esto nos lo negarán los que no sepan que ese mismo 
gobierno tiene jueces pagados que apellida de infi• 
dencia y verdugos con librea que tronchan la vida 

l de los cubanos por sus actos, por sus palabras y
;t 

t
por' sus pensamientos. Esto lo negarán los que 
hayan olvidado que ese gobierno tiene tarifada la 

1,	 delaci6n, recompensado el espionaje, derramado el oro 
sobre todo aquel que le procure una víctima cubanar 

f	 que sacrificar en aras de su insaciable voracidad. 
La sociedad en Cuba no es su gobierno: éste es 

su antítesis, su enemigo, su opresor, el que la des
poja de su substancia, el que la mata en su inteli
gencia, la asesina en sus aspiraciones, la anonada 

,¡ en todo lo que hay de más sagrado para el hombre, en 
¡ su pensamiento y en su libertad. La sociedad en 

Cuba tiene el derecho de uerramar la sangre de ese J gobierno; primero en el campo de batalla, vencida 
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en las emboscadas, disuelta en las tinieblas, desar
mada con el cuchillo, mutilada con el veneno. Dien
te por diente, ojo por ojo, esa es la ley bfulica de las 
sociedades 'oprimidas. 

La muerte de Castañeda no tiene otra signifi
caci6n, Hagamos abstracCi6n del' hombre: él repre
septa\>¡l una idea, completa; triunfadora. En él no 
se mat6 sólo al verdugo d'e López, al asesino de su 
bienhechor; ~l  persoriiticaba, ádemfls, la traici6n re
compensada, el estímulo para los' incautos, el ejem
plo para los cobardes, el 'sarcasmo y la irrisi6n de 
loS' vencidos. CastéLiteda, en su maldad y eh su 
orgullo, en su vileza y en su depravaci6n, simboli
zaba al gobierno, era la encarnaci6n del gobierno 
de' Cuba. A éste, no a aquél, se dlrigi6 el tiro de 
muerte. Co~ó ' soldado, de 'Espafia podfa vivir. 
Como cubano vendido a:l opresor y partícipe de sus 
gr¡lCÍas, , su hora habm sonado. Y son6 con la pre
cisi6n hist6rica de los sucesos providenciales. Para 
la inmolaci6nde la víctima faltaba el gran sacrifi
cador. El general Concha, que ciñera su frente de 
coronas de flores, lleg6 'a tiempo marcado para 
solemnizar el holocausto de e:"piaci6n. ,Esta ~  la 
ofrenda que Cuba reservaba a su v~nida,  esos los 
festejos preparados al vencedor, ese el homenaje des
tinado al verdugo de la 'Punta y de Atarés. Así pro
testan los pueblos cuando se preparan a la acci6n. 

No busquéis al matador: no tiene nombre indi
vidual, esa bala la dispar6 la indignaci6n de toda 
una sociedad herida y lentamente asesinada en sus 
derechos y en sus aspiraciones. ¿Qué importa que 
no tenga jueces asalariados, ni verdugos de nombra
miento real? Su justicia divina no la encomienda 
Dios a los doctores de la ley, ni a las comisiones 

militares. Desencadena el rayo o pone la muer
te en manos del primero que pasa. Así muri6 Cas
tañeda, así debió morir. A López y a Agüero, 
Facciolo y Montes de Oca 106 asesin6 la justicia de 
España. A Castañeda lo mató la justicia del pue
blo, que es la justicia de Dios. 

¡Quiera el cielo que ~  'sangre abra l~,  ojos a• nuestros tiranos, desengañe a los ilusos y prepare el 
camino de nuestra stt1vación!» 

CORRESPONDENCIA DE «LA VERDAD» 

«Habana, 15 de octubre de 1854. 
Señores redactores de La Verdad: 
Un hecho importante y significativo, pues que 

pregona cuán. inevitable' ea la justicia divina -y de
muestra la existencia, el desarrollo, el progreso de 
la idea, que nace de los patíbulos y de lé16persecucio
nes de la tiranla, acaba de perpetrarse en esF, ,ca
pital. Tal es la muerte inferida al infame José A. 
Castañeda, que tan cobardemente entreg6 al b~roico  

mártir de la libertad cubana, al Dunca olvidado 
NARCISO LóPEZ. 

El día 12 del corriente, alas siete de la tarde, 
hallándose aquél en el café de Marte y Belona, dos 
balas certeras de una pistola disparada por m!no 
diestra y resuelta, alcanzaron a la cabeza del mal
vado, logrando fugarse el patriota vengador de la 
odiosa traici6n, por medios que nuestros enemigos 
llaman cobardes y alevosos, pero que califican de 
justos los sentimientos y los principios de una causa 
gloriosa. El que aprovechándose de las fatales cirr 
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cunstancias de abandono y aislamiento en que se 
encontró el ilustre caudillo, en vez de conducirse 
por un sentimiento generoso, se escudó con otros 
hombres armados para apoderarse de la vlctima y 
entregarla a sus verdugos, no debía recibir en pago 
de su acción sino una muerte por la espalda, una 
muerte sin otro riesgo por parte del agresor que el 
de caer en manos de los tiranos. ¿Quién es el hom
bre que querría degradarse midiendo sus fuerzas 
cuerpo a cuerpo con seres tan envilecidos? Nosotros 
comenzamos ahora nuestra revolución; y al recorrer 
la historia de todas las que han suscitado los pueblos 
en la conquista de sus derechos, vemos que los mal
vados que se unen a los opresores, que cometen ba
jezas semejantes a las que dieron motivo a que López 
pereciese en el cadalso, han muerto como ha muerto 
Castañeda: han satisfecho su deuda, han pagado 
desastrosamente su infamia. Los enemigos de la 
causa justa, los opresores y sus detestables adictos 
vituperan esos actos; pero los ensalza la gran masa 
del pueblo oprimido; y se sonríe la' patria al ver des
aparecer a los que la persiguen e infaman. Decla
men cuanto quieran los que en la algazara propia de 
foragidos celebraron la ca{nicerfa y mutilaciones de 
Atarés. los que cantaron, beodos, la víspera y el día 
del suplicio del primer héroe de nuestra libertad, 
mientras nosotros lamentábamos la desgracia y ju
rábamos venganza eterna. Hoy nos toca a nosotros 
celebrar el hecho, aunque por una causa más noble 
y digna. 

Se disponen las medidas y diligencias más exqui
sitas para de~cubrir  al actor y se han hecho algunas 
prisiones; pero ya se ha pue5to en salyo el decidido 
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patriota, y acaso a esta fecha se hallará entre vos
otros (1). 

El día 13 se verificó el entierro de Castañeda, sin 
acompañarle un solo carruaje al cementerio, aunque 
el gobierno le hizo los honores militares que le corres
pondían al grado de capitán con que fué premiada 
su cobarde villanía. No tuvo otro séquito que su 

•	 hermano, dos comisarios de policía y unos cuantos 
guardias civiles, temiendo sin duda un tumulto del 
pueblo. Sin embargo, fué tan grande la muchedum
bre agrupada en el cementerio, que se temió que 
estallase la efervescencia; y desde luego procedieron 
a dispersarla los guardias civiles, aunque sin fruto, 
porque se vieron obligados a luchar contra la resis
tencia manifestada a grandes gritos para impedir la 
sepultura del traidor. El sable de uno de los guar
dias golpeó a un individuo de los que daban voces 
para que no se le echase tierra al cadáver, y al mo
mento exhaló una chispa eléctrica: el pueblo comenzó 
a arrojar piedras y ladrillos, viéndose obligados los 
comisarios y los civiles a refugiarse en la Casa de 
Dementes, mientras llegaba el auxilio de la tropa 
armada, como se efectuó, dispersándose la muche
dumbre, que conocía la desventaja de devolver pie
dras por balas. 

El acontecimiento que refiero es de mucha mayor 
importancia de lo que pudiera creerse. De él se 
desprende la grande idea, el hecho cierto (nuestros 
enemigos mismo lo confiesan) de la existencia de lo 

(1) Tenemos noticias positivas de Cayo Hueso de haber 
llegado alH un joven robusto y valiente, que aun conserva la 
satisfacción de haber sido el vengador. Su nombre es nuevo 
para nosotros, pero lo hemos inscripto ya en la lista de 10$ 
héroes. 

10.-Tomo JI. 
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que ellos llaman un partido y nosotros calificamos de to de su libertad e independencia. La muerte de 
espíritu revolucionario. Los patri()tas cubanos, lo Castañeda avivará el entusiasmo, el patriotismo cu
han aplaudido: una parte del pueblo se ha desbor bano; he aquf el resúltaqo rnúpositivo de un hecho 
dado hasta tocar la vfa de tos hechos. El pueblo cuya importancia nada atenúa y cuya significación 
de Cuba empieza·a conocer su fuerza. Ya sabe que es altamente Comprendida. Sin tiempo para refe
en las calles tiene ripios y ladrillos para acometer a rirme a otros particulares, los reserva para otra 
los esbirros haciéndolos huir; más adelante encontra ocasión su afectísimo, PEPE ANTONIO.» '
 
rá en los bosques jamtn, chass y garrotes, hallará
 • 
después mach.etes, rejones y puñaJes y al fin tendrá * 
rif1~s,  fueiles y cañones. ¡Temblad. tiranos, la itka' 
se levanta de los sepulcros, la idM, progresa, la itlea	 MUEIl'l'E DE CAsTAhDA 

triunfará! , 
ICiSAlll Ése 'iraflO J~ inmobuJo en el Setf4llo sin "."tunts 

y vosotros, bajos y viles delatores vendidos al otra Jormtsli44tl ~ ~j ;pffllladu, '. ....n,..na ,,'r4 ", 
corrompido gobiemo, ¡temblad también! Los npm gue 'ltI lfberItJd '" Ro... .'j h , _ • . 

lCASTA~DAl Es. btuulid.o hts sido jügtulo Ji" otro prtJeUo
brea de C~ixto  GonzAlez, Luis Cortés, el célebre que #1Íts bdlts,	 tSn olro ftlllo fIA' el tlIl ~.  ..
fiscal' 'Mendoza y hasta el del decano de los dela Para veniar a SIl mejor Caudillo 
tores, Ferrety, de antigua ncordatión, resuenan de	 La joven -Cuba que rencor abala, 

Sino tuvo el acero de- un cuchillo labio en labio; y ¡ay de ellos si no dejan el pafs antes 
Tuvo el plomo encendido de una ,bala.

de recibir el condigno castigo de sus crímenes contra I~~~	 Bala que como:un rayo ha n.pondido
A tanto grito, luminaria y fieata, la 'patria, de sus perversidades contra nuestra, sagra
Qu~ en el taller del pueblo 8é ha Cundido

da causa! El pueblo por primera vez ha insultado y tOé ayer elocuente -tu protesta.
 
un cadáver, porque ese cadáver no era más'Que la re Cobarde delatol' de op¡:obio U.~no
 

La adciedad le rechazatia' en -vano,
presentación del asesinato cometido en el deEensor	 y hoy, por ftn, atroj6le de an seno 

Como, arroja. un cad4ver el oceano.de la libertad de Cuba. El pueblo no ha podido 
Brazo noble {u6 aquel, mano robuJta 

'ser humano con un ente degradado rechazado por	 Que hiere y el ptinci¡)io jUetilica, 
y una aenteo.cWl ,que ante Dios es justala humanidad misma. El pueblo ha hecho justicia 
En su bastarda, frente notifica. 

y la justicia del pueblo es la justicia de Dios. Tú no buacaste ¡oh pueblo! el to~ abrigo
 
Espero que ustedes anotarán este hecho en las De Un tribunal, ni de un pr~  falso;
 

Tu propia ley,1 tu máno dió el castigo 
páginas de La Verdad, mientras yo concluyo esta Al que se alzo a la 80mbra de un cadalso.
 

Ya en la corriente popular penetra
 carta con las mismas palabras estampadas en el 
Tu programa de penas infinitas,

artículo del Diario de la ltlarina referente a este	 Una queja, un agravio es cada letra:

Sus páginas con 88ngTe estb escritas.
suceso, aplicándolas a nuestra propia causa. Por 

Vano es que tu opresor fiera prómesa 
cada gota de sangre derramada brotarán a millares Alce con un dogal, que no una espada,
 

abra a la libertad ancha huesa
 los patriotas a quienes nada arredra en el sentimien-	 y un 
Del despotismo con la dura azada. 
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Con tu sangre inocente r generosa
Puede ¡oh pueblo de Cuba. que se halague, 
«Mas un día llegará que la ancha fosa 
Al cavador y al azad6n se trague». 

Jost AGUSTfN QUINTERO. 

* 

El matador de Castañeda se llamaba Nicolás 
Yignau y Asanza, pero se cambi6 de nombre al 
llegar a Nueva Orleans y tom6 el de NICOLÁS VENGÓ. 
Era de Santiago de Cuba y estaba empleado en el 
Rastro, en la Habana, cuando mat6 a Castañeda. 
Al llegar a Nueva Orleans se di6 a conocer, primero 
que a nadie, al Conde de Pozos Dulces y fué éste 
quien lo present6 a El Lugareño y a Pedro Santaci
lia. Vignau no tenía enemistad personal con Cas
tañeda. Crey6 que su acci6n era necesaria y no 
tuvo otro m6vil que un sentimiento puramente pa
tri6tico. Era Vignau como de cuarenta años, de 
pequeña estatura, trigueño, con los pómulos sa
lientes y de penetrante mirada. Era poco comuni
cativo; de aspecto tétrico, dejando adivinar a pri
mera vista su resoluci6n y energía. No prqbándole 
el clima de Nueva Orleans se fué a Méjico; pero 
allí continu6 enfermo y fué a morir de disentería a 
una hacienda de la Tierra Caliente, situada a gran 
distancia de aquella capital. Cuando di6 muerte a 
Castañeda se hizo acompañar de cuatro hombres de ¡: 

su confianza que le guardaban las espaldas: Vingutr 
Agustín Montoro, Pintado y Machado. 

En la causa criminal instruida por la Comisi6n 
Militar nada pudo esclarecerse. En ella fueron com
prendidos Carlos Colins, Silvestre Pérez de la Hera, 
que en 1869 fué a morir deportado a F~rnando P60; Ir; 

J 

Agustín· Montoro, Camilo L6pez, Rita Balbín, Por
firio Valiente, José Machado, José de J. Muñoz, 
Manuel Fuentes y otros que fueron absueltos, con
denándose en rebeldía a Vignau a ocho años de pre
sidio. 

* 
El mismo año de 1851 fueron procesados JUAN• 

ARNAO (1), Rafael Monz6n, Nicolás Andrés, Domin
go Santaya, Felipe Hernández, Miguel Acosta y 
Carlos Colins, por introducci6n clandestina de fu
siles. En la noche del 8 de octubre de 1850, hallán
~ocultos  en la tenería del Yumurí varios solda
dos del r.e imiento de infantería de Le6n, en unas 
canteras, vieron llegar a varios individuos en so i
citq,d de unas armas recién desembarcadas en aquel 
punto y, saliendo de su escondite, dieron la voz de 

. (1) UNA LUZ QUE SE HA EXTINGUIDO 

«Con sus cabellos blancos y el cuerpo doblado por el peso de 
los años, ha muerto ayer, en la villa de Guanabacoa, el inte
gérrimo patriota,·el incorruptible ciudadano, el padre ejemplar, 
don luan 4rnao. 

Pertenecl6 ara generación madre de los buenos y de los re
volucionarios. Fué un perpetuo conspirador contra la domi
naci6n española, a la que no se dobleg6 jamás. En la emigra
ci6n fué un. patriarca; recuerdo viviente que derramaba luz, 
que fué alumbrando el camino de los que fueron colaboradores 
con Céspedes y con Martf. No ha tenido la patria cubana 
soñador más ideal de su independencia que el viejo don Juan 
Arnao. Conspiró, escribi6, propag6. AIH quedan sus folletos 
y sus libros que atestiguan sus constantes labores y sus con
tinuos anhelos. Ya en sus últimos momentos, pedía un poco 
de más vida para ver desplegada la bandera de su patria, sola. 
la estrella solitaria, que veía siempre en el mundo sideral de 
su fantasía. 

Debe de todos modos haber muerto satisfecho. El cumplió 
corno bueno. Como bueno lo recibirá la madre tierra, que como 
premio al patriarca desterrado le supo recoger su última queja, 
su postrer congoja.» 

(La DisCflsión del jueves 7 de marzo de 1901.) 
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lalUJ/ Y disEraron contra ellos, hiriendo uno de los
 
tiros a Arnao.
 

En 5 de enero de 1851 el' general Concha confirmó 
la sentencia que ¡meonla a Arnao, Monzón, And~  

Santaya, Hemá.ndez y al ausente Colins la pena de 
cinco años ~e  presidio y a los dos últimos a la de re
legación a I~  península. 

*
 
No se concibe como Narciso L6pez, que había
 

ganad~  grados y conocimientos OOmbatiendo en el
 
continente contra los llaneros de Pá.ez y en España
 
contra los fanáticoS soldados de Zumalacárregui, que
 
conocla bien la topografía' de la isla y que' siendo
 
por sus aptitudes demostradas el caudillo militar de
 
la insurrección, fuese a desembarcar en la región
 
más angosta de Cuba, en la menos culta y adecuada
 
para desenvoiver fuerzas numerosas y la que, estan

do más cercana a la capital, había de ser defendida
 

, por el góbierno con mayor facilidad y mejores ele
mentos. La única explicación plausible de' este 
error del jefe venezolano, es lo de la versión de Su
zarté, o la suposición de que, a pesar de no ignorar 
el levantamiento de Agüero, antes de venir a Pla
yitas, creyese que el Camagüey había respondido al
zándose como un solo hombre al grito de su insigne 
adalid en San Francisco del Jucaral, y que las Villas 
lo harían a la voz de Isidoro de Armenteros; creen
cias probables, por otra parte, que el rumor popular, 
aumentado por halagadoras visiones del ensueño y 
de la fantasía, llegadas hasta él al embarcarse en 
Nueva Orleans y en Cayo Hueso, le hicieran fácil 
imaginar que ya bullía en Cuba un poderoso ejér-
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cito de bisQños campeones de la libertad, que ansio
sos estaban aguardándole para ponerlo al frente de 
la legión emancipadora. Quizás lo creyó así, y para 
llevar la confusión y el pánico ,a las autoridadeé es
pañolas desembarcó en Vuelta Abajo, imaginando en 
sus s\lePos generosos que el país estaba dispuesto a 
secundarle y que .sná.s tarde, de 'triunfo en tri1;1nfo, 
marcharía spbce las Villas, donde estuvo a pudto de' 
pron"nciarse én 1848, donde residíán sus aniJgos' y
 
simpatizadores más devotos y donde podría arrastrar
 

, soldados españoles que habían peleado a sus órdenes;
 
de aquel yerro seguramente se derivaron las causas
 
que llevaron al sangriento fracaso de un movimiento
 
preparado y organizado baio 105 más favorables aus

picios. 

Hablando nuestro excelente escritor Manuel San
ily. de los propósitos <Jel general Narciso López, 

dice con razón: «que el general fué más activo que 
reflexivoi más predominantemente emotivo que im
pulsivo: que desde la adolescencia no hizo más que 
pelear, y que su iniciación en la carrera de las armas 
se~debió  a un estado moral que decidi6 de su desti
no. Era, pues, y no podía ser más que un comba
tiente, dice, un. guerrero del tipo español, un pala
dril de l~  raza y la escuela del campeador de la le
yenda y el viejo cancionero». 

En el rápido y exacto boceto que hace nuestro 
amigo de la vida del general López, conviene en que 
puesto en contacto con los conspiradores anexionis
tas de la Habana, en 1848, fuera también partida
rio de esas ideas, lo que no se atreve a afirmar sin 
probanza; pero que en 1850 era declarado anexio
nista, aserto ue com rueba con dos roclamas su as 
de aquel año al salir en la primera exp lC16n en el 
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Créole, y otra	 del siguiente año, cuando se preparaba 
o zarpaba en el Pampero en busca de la derrota y 
de la muerte. . 

Pero la constituci6n provisional que trajo a esta 
isla en su segunda y desastrosa expedici6n y la pro
clama que más adelante insertamos, comprueban 
hasta la evidencia Que las ideas del general López 
habían cambiado y que entonces estaba decidido a 
constituir la RePública de Cuba, Ubre e independiente. 

*
 
EL CORSO RICORSO DE VJCO 

(El Tribuno Cubano, N. Y. agosto 24, 1876) 

«En el bien escrito artículo Querer es poder, que 
aparece en La Independencia, del 5 del corriente 
(agosto), ocurren varias omisiones que nos propone
mos rehacer, no por otra cosa sino porque de ellas 
resulta menos saliente la posici6n de L6pez en los 
"negocios de Cuba, durante ~u  corta peregrinaci6n 
por los Estados Unidos. 

Convenimos con La Independencia", que para 
aquellos que ignoran que Querer es poder debía pa
recer gigantesca, loca, la empresa de desarrollar el 
plan de revoluci6n en Cuba desde los Estados Uni
dos, por un hombre que no tenía dinero, amigos, 
prosélitos, conocimiento del país, siquiera del idio
ma. y añade La Indepe1ldencia, que todo lo allana 
la fuerza de voluntad de un hombre de alma noble 
y coraz6n de acero. Admitiendo que estas frases 
son verdaderas, gráficas y hasta elocuentes, no ex
presan, en nuestro concepto, la verdad hisUlrica res-
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pecto del general L6pez, ni pintan al vivo el contras
te que se propuso establecer La Independencia entre 
ese grande hombre y los pigmeos que hoy manejan 
la cosa pública de Cuba en esta ciudad. 

La presencia del general Narciso L6pez en este 
país tuvo por causa primordial la cobardía y mala 
fe de los mismos que hoy representan el gobierno de 
Cuba libre en el extranjero. Los señores Miguel Al
dama, José Antonio Echeverría, José Luis Alfonso, 
KtanuerRodd ez Mena y algón otro, que menc~o
naremos, formaban el ub a anero, que en 
se proponía invadir su patría con una fuerza a-e-v-o-

,Juntaríos amsricanos, bajo las 6rdenes del mayor 
general Worth, terminada la guerra de Méjico, capaz 
por su nlímero de efectuar en ella un cambio radical 
de gobierno, sin desgracias ni trastornos que pu
sieran en peligro la institución de la esclavitud ni 
los grandes intereses de la isla. 

Desde el principio de ese año, había el Club des
pachado a Méjico a Rafael Castro, para verse con 
\Vorth y ajustar con él los términos y la época de la 
invasión. Contemporáneamente había perfecciona
do L6pez suplan de alzamiento en Trinidad y pasó (	 a la Habana en busca de prosélito~.  Allí tropezó 
con Echeverría, a quien cariñosamente llamaba el 
pa/isanito y hacía las veces de secretario del Club. 
Natural fué el hacerse mutuas explicaciones sobre 
los proyectos que se traían entre manos, y lo peor, 
que celebrasen un acuerdo, que tuvo fatales conse
cuencias. 

(; 
J	 En efecto, L6pez estaba listo con su conspira
!1M ci6n para dar el grito el 24 de junio de 1848, pero 

el Club no lo estaba y pidi6 a aquél un plazo dentro 
del cual se prometía que llegarían 105 invasores;

i
~~  
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porque en su afán de no producir trastornos en el 
país, qUél'ía que la revolución sig4¡~ra,  no precedie
ra·¡i la invasión. 

Entretanto, el gobierno español tuvo noticia 
cierta de lo que se tramaba en las Villas y se echó 
a prender atroche y moche; con cuyo motivo López, 
para escapar y salvar a su. ~gos,  cas~  todos pre
sos, fug6 y apareció en Bristt:)l, R.qQde tsland~ 

Por,supuesto, ~o  todos. sabeinQs, la invasión 
no tuvo' lugar; pero ,l. Club, que obraba im~  

por el temor de que se procla.wase la, repúbfié;l en 
España y decretase la emanclpacl6p, 4ET 'los hegros 
en Oíba, segd,n se había heCijo en Francia ¡con 'los 
de sus colonias, se vió más que nunca comprohiOOo 
a mirar por,~,  esto es, ~guir, sus pasos en los" 
Estados lUnidos y yec el modo de dirigir y regir sus 
empresas expedicionarias. Poco más o menos el 
mismo papel que hoy aquí desempeñan doS de los 
miembros principales de aquel famoso Club con las 
empresas de los que desean ayudar la revolución de 
la patria por su propia cuentao 

Por su parte L6pez, apenas llegó al país y se orien" 
tó un poco con algunos cubanos residentes de anti
guo, comprendió que abundaba en grandes elemen.,. 
tos para la empresa que ocupaba sus pensamientos: 
un' pueblo amigo de novedades, gran número de 
oficiales y soldados, frescos de la guerra de Méjico, 
sin empleo y ganosos de continuar la carrera llena de 
aventuras alegres, mucho dinero en todas las clases 
sociales, soberanía democrática completa, y un de
seo vehemente, claro, público, de una parte de la 
nación de extender el área de la libertad, metiendo ' 
a Cuba con sus esclavos en la Unión de los Estados 
Unidos soberanos y libres. ~ 
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pero no llegaron los nuevos fondos para los primeros 
días de agosto de 1849, como estaba convenido; y 
entretanto, no pudiendo el gobierno americano ha~  

cerse de la vista gorda por más tiempo, se echó sobre 
los barcos expedicionarios y puso embargo formal a 
su salida. 

y aquí tenemos otra vez al guerrero, al revolu ''; 

cionario, al hombre de mundo, «de alma noble y 
corazón de acero», al invicto y caballeresco López, 
a merced del Club de la Habana, mejor todavía, 
engañado como un niño por tres o cuatro hacen~  

dados de Cuba, cuyos consejos guiaba el sagaz ad~  

ministrador del ferrocarril de Güines. 
Teniendo que entrar en algunas digresiones, 

que alargarían mucho más este articulo, dejamos la 
relación de los trabajos de López para un segundo 
y quizás tercero» (1). (Ignoramos si estos artículos 
llegaron o no a escribirse. No hemos dado con ellos.).' 

r 
í 

\ 
.i 
1. 
! 

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

ACLARACIONES 

«Señor Don Juan B. de Luna.-Nueva York. 
Estimado·amigo: Con gran sorpresa y profundo 

dolor acabo de leer, en un folleto que lleva por títu
lo Facts AbOut Cuba (1875), dirigido al Congreso de 
los Estados Unidos, con la autoridad de los nombres 
José A. Echeverda" y Miguel Aldama, que Mr. 
Crittenden y sus compañeros fueron a Cuba en una 
expedici6n bajo el mando del general Narciso López, 
a promover la anexión de Cuba a los Estados Uni
dos. El respeto que. siempre he sentido Por la" me
moria de aquel hombre tan noble y generoso como 
perseguido y deSgraciado, me impone el triste deber 
de dirigir a' Vd. estas Uneas para asegUrar de la ma
nera más positiva, que el general Narciso López 
sacrificó su elevada osid6n social y cuanto en el 
mundo tenía, sólo por conquistar a ID epen enCla 
de la isla de Cuba;, no prom0vi6, aceptó la idea de 
anexión como necesaria para unificar la opinión de 
los cubanos, y consegllir la cooperación y aY\ida de 
la Junta Revolucionaria de la Habana, compuesta 
en su mayor parte de anexionistas. 

El general L6pez, lo recuerdo muy bien, siempre 
sostuvo en el círculo de sus amigos, que el pueblo 
de Cuba libre era el único que tenía derecho a de
cidir en tan importante cuestión y que el deber del 
ejército libertador era someterlo a su discusi6n. 
De V., etc.-JUAN MANUEL MACiAS. 

Londres. febrero 6 de' 1875.)) 

(De La Independencia, de N. Y. de 4 de marzo de 1875.) 

* 
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PROCLAMA ¡ntL GBNERAL NARCISO LóPEZ 

He aquí la que trajo en 'su 'ltima expedici6n. 
Es un documento que constituye el verdadero pro
gramá de la. insurrétti6n que para libertarnos de 
España declaró el' invasor ilustre: 

.Cubanos:
 
Vamo& a apresurar .el día en que la patria libre
 

•e independiente tome el puesto que le corresponde 
entre 'las potencias de la tierra por sus naturales 
derechos y por su actual importancia y población; 
ese día que ya seríá ignominioso retardar, y deade 
el cual podremos ostentar c::onorgullo en el universo 
entero un nombre glorioso y nacional. Los compa
triotas y los amigos vuestros que ~e  acompañan y 
que me obédeced.n Ilasta llegar a "él, traen como 'yo 
la firme resolución de morir o conquistarlo. Esta 
es la mejor respuesta que puedo dar a westro lla
mamiento y'el homenaje que merece vuestro patrio
tismo. . 

Españoles y canarios, que así en traje de soldado 
como sin él ~is nuestros hermanos, pero que el opre
sivo gobierno de Madrid y sus agentes quieren h~
cernos nuestros enemigos a fuerza de invenciones 
calu~niosas,  para mejor sujetarnos y explotarnos a 
todos: contemplad la justicia de nuestra" causa, y 
unidos como hermanos y oprimidos, destruyamos 
para siempre la tiranía de este bello suelo que nos 
'es tan querido, y alcancemos la gloria de aquel día. 

Hombres todos de todas las naciones, que vivís 
bajo el bello cielo de Cuba, no lamentéis más la es-
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clavitud· de sus hijos; se sabrAn hacer libres y se harAn 
dignos de la libertad. Apoyad sus esfuerzos y ellos 
os 'bendecirAn, y la gran causa de la humanidad os 
quedará también reCdnocida. ' 

Tanta gloria, tanto bien, no se adqui~n  sin 
grandes. saCrificios, voluntad fuerte y ciega decisión 
para ejecutarla. La sal'Üd de' la patria debe ser" 
nuestro norte y nuestra ley suprema, y en taA; 'so
lemnes m0!Dentos, ciudadanos, ella os demanda que 
cumpláis con las obligaciones que -8 su nombre os 
impongo en' los articuloS siguientes: 

.Art. t. o Desde la e4ad de quince años hasta' 
la de cuerentá, tiene la obligación de reunir'M!' al 
Ejército Libertador sin:,Perder un: instante, llevand(j L 

consigo las armas que tenga y pueda adquirir. 
Art. 2. 0 LoS' deniis cubártos deben también 'al"-' 

marse y adoptar una organizaciÓn especial :para 
cuid~  de la conservación del orden público, de niños, 
-de mujeres y de ancianos, cuya vida y segUridad se 
encomienda al honor de todos los habitantes del 
país, así en las poblaciones como en los campos. 

. Art. 3.0 Los extranJeros pueden también ar
marse, asociarse y reunirse con toda libertad para 
cooperar a la conservación del orden público y pro
teger sus propiedad~ y familias en común ,con los 
demás habitantes. 

, Art. 4.° Tan luego como s~  conveniente y prac
ticable, constituiré un gobierno provisional, que hará 
ley suprema hasta tanto que los pueblos c;1e esta 
isla' pueq.an ellos colocar una Asamblea Constitu
yente que organice definitivamente el gobierno y 
constitución que le convenga. . 

Dado en el cuartel general de NARCISO LÓPEZ.» 
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HABITANTES DE LA ISLA DE CUBA 

«Ha llegado por fin el día en que, merced a la 
Providencia Divina, salgáis de la abyecta condici6n 
de colonos para ejercer como hombres libres el im
prescriptible derecho que tienen los pueblos de go
bernarse por sí mismos y labrarse su propia felici
dad. 

Pasó ya el tiempo en que Cuba, ignorante y 
débil, pudo sobrellevar la dependencia del gobierno 
despótico y corrompido de España; los pueblos ad
quieren más nobles necesidades políticas y morales 
a medida que su civilizaci6n adelanta; y Cuba, que, 
a despecho de sus tiranos, ha logrado ilustrarse y 
robustecerse a los rayos del sol de la libertad que tan 
cerca alumbra los destinos de la gran naci6n norte
americana, no puede ya soportar la cadena cada vez 
más gravosa de injusticias y de crímenes con que 
la agobia su desnaturalizada metr6poli. Cuba co
noce ya sus derechos, quiere, puede y debe ser libre, 
y 10 será a pesar de cualquier oposici6n. 

Sí lo será, cubanos; yo os lo juro. Escogido para 
servir de guía, por los hombres generosos que se 
han propuesto conquistar la libertad de su patria, 
humilde, pero confiado instrumento de la Providen
cia para realizar tan heroica empresa, he meditado 
profundamente sobre la gravedad de mi encargo 
y no es una esperanza falaz la que me anima. Vosotros 
tenéis, cubanos, una prueba indudable de la madurez 
y prudencia de nuestros designios; vuestros mismos 
opresores han revelado que hace ya inucho tiempo 
pudiera haberse desplegado la bandera de nuestra 
regeneraci6n política: empero, nuestros planes no 
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estaban aún sazonados; y antes que aventurar la 
causa de Cuba en una guerra civil, sin la seguridad 
de un éxito decisivo y pronto, preferí ausentarme 
momentáneamente para mejor preparar nuestros re
cursos exteriores. Entretanto, el gobierno tiránico 
de Cuba, después de emplear sin fruto las vejacio
nes y los tormentos con más desenfreno que nunca, 
desesperado de no encontrar un solo traidor entre 
sus víctimas, ha descubierto su impotencia y su rabia; 
pues a la par que declara no haber existido conspira
ci6n alguna sino en mi cabeza, al paso que reconoce 
e'n nif la santa idea de salvar la isla de la ruina a que 
la arrastra su perversa administraci6n, me condena 
al último suplicio j como si mi suplicio pudiese ate
rrar a los buenos, que mudos, Pero constantes, es
peraban la hora del renacimiento. i Ignorancia ad
mirable y propicia para Cuba la. de un gobierno que 
confunde la dignidad de un pueblo con su abyecci6n, 
s610 porque desprecia en silencio a sus verdugos y 
en silencio combina los medios de exterminarlos! 

Si algo debe agradecerse a semejante gobierno, 
yo. le agradezco mi sentencia de proscripci6n: ella 
ha servido para anunciar hasta en el último rinc6n 
de Cuba que la aurora de la libertad había asomado 
en nuestro horizonte. Ella ha servido, cubanos, para 
presentarme a vuestros ojos como el adalid de vues
tros derechos, ahorráhdome el embarazo de pro· 
c1amarlo yo mismo; y el acto de firmar mi sen tencia 
de muerte ha sido también el de ofrecer solemne
mente mi vida en las aras de la patria. ¡Habitantes 
de Cuba! Yo vengo a realizar esa ofrenda: pero en 
vez de presentaros mi vida en la ignominia del pa
tíbulo, vengo a exponerla en el campo de batalla, 
donde sí puedo tropezar con la muerte, más bien en

tI.-Tomo 11, 
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contraré, con vuestro auxilio, el lauro de la victoria. 
¡Cubanos! Tres siglos y medio de iniquidad y 

de tiranía dicen mejor que yo las causas de nuestro 
levantamiento. ¿HabrA uno solo de vosotros que 
no comprenda la degradación en que vive? ¿Igno
ra,uno solo que cuando hasta los gobiernos más abso
lutos reconocen ya los derechos poifticos de sus pue
blos, únicamente Cuba se halla despojada de todos 
lOs suyos? ¿Hay quien no sepa que siendo. Cuba el 
pueblo de la tierra más gravado ,de contribuciones, 
no sirven éstas más. que para remf1Char sus cadenas 
y alimentar la disoluci6n de la Corte de España? 
¿Se oculta a nadie que su propiedad, su vida y. hasta 
51,1 honor y el de sus familias. están a la merced de un 
gobernante omnímodo y sus subalternos, que no 
. tienen más móvil que la rapiña, ni más ley que su. 
capricho? ¿DesconOce ninguno, que el llamado go
bierno de Cuba, a trueque de hartar su voracidad. ,.
insaciable y a despecho de la voluntad del país, 
viola los más sagrados compromisos de su nación y 
precipita la isla hacia una ruina inevitable? Ese 
mismo gobierno o sus agentes ¿no han pregonado con 
escándalo a la faz del mundo civilizado, que prime
ro convertirá la isla d~  Cuba en un nuevo Santo 
Domingo, que consentir· en verla libre y dichosa en 
poder de sus hermanos y de sus:mismos hijos? ¿Qué 
esperanza le queda a Cuba mientras la gobiernen 
esos tigres? 

Propietarios a quienes ninguna ley asegura el 
dominio de vuestros bienes contra la arbitrariedad 
y la codicia de un gobernante; labradores que de
rramáis todo el año vuestro sudor, para que os robe 
vuestro fruto un diezmo vejaminoso; artesanos que 
no ganáis un pan con vuestro oficio, sin que os lo 
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dispute hasta el último comisario de barrio; padres 
de familia que no podéis educar ni establecer a vues
tros hijos porque para ellos no hay profesión lícita 
en Cuba; vosotros todos, ricos y pobres, que no dor
mís seguros contra la alevosía de un delator, ni 
podéis siquiera salir de las puertas de vuestras casas, 
si no pagáis la licencia cómo el más vil de vuesuos 
esclavos; habitantes, en fin, de la isla, ¿habrá uno 
solo de vOsOtros que, lleno de noble indignación, no 
se presente al llamamiento de Cuba, aparejado para 
el combate? ¿Y qué ocasión pudo ofrecerse nd.s 
propicia? La corrupción de los gabinetes y el pro
greso de las ideas disiPÓ en los españoles europeos 
las rancias ideas de devoción al' rey y a la monarqula; 
el soldado español, vfctima él mismo de una bárba
ra opresión, en vez de esgrimir sus armas para des. 
pedazar a sus hermanos, las ofrecerá a su patria adop-: 
tiva, donde hallará los goces paclficos y honrados del 
ciudadano,' después de haber tenido la gloria de com
batir por la causa de la libertad. Tronos que pare
cían los máS firmes han caldo: las monarquías euro
peas, desalentadas todas,. desmayaron en sus pro
yectos de influir en los gobiernos de América. El 
coloso de los Estados Unidos, grande y poderoso 
porque descansa en la libertad del género humano, 
es el único gobierno cuyo porvenir está libre de los 
azares de la revolución. A su seguridad y bienestar 
interesa nuestra independencia y la libertad de nues
tras instituciones; suceso nuevo, importante, grave, 
capaz en si de decidir de nuestro destino. De sus 
vecinas playas acudirán a millares desde los prime
ros instantes de vida de nuestra naciente república, 
ciudadanos angloamericanos que. ayudándonos a 
romper las cadenas, sientan con nosotros aquel amor 
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a la libertad que arredra a los tiranos, que consolida 
la felicidad y sosiego de los pueblos, y que ha ele
vado su nación a la cumbre resplandeciente de la 
gloria, desde donde vela y alienta la causa inmensa 
de la humanidad. 

A la autoridad de las bayonetas ha sucedido en 
el mundo polftico el poder generoso de las convic

- ciones; proclamar esta verdad a los cubanos en este 
día grande para la patria, es el timbre de gloria que 
aprecio en esta vida sobre cuantos laureles me hayan 
cabido en los campos del honor. Sabe que mi voz 
es sólo la expresión del siglo en que vivimos; que la 
Providencia, en sus sabios e inescrutables arcanos, 
ha fijado para este instante de universal agitación 
nuestra regeneración política, y que impelidos del 
torrente que nos circunda, nos arrastra y nos ins
pira, lanzamos el grito sacrosanto de libertad e in
dependencia. 

En esta crisis magnánima ¿qué hará ese poder 
caduco de una administración desconcertada? Nin
gún gobierno puede ser fuerte si no descansa en la 
opinión pública, y la opjnión en Cuba la formáis 
vosotros mismos. 

Vosotros, que hayáis nacido en El;ipaña, ora en 
Cuba, participáis de la injusticia con que se nos 
oprime. Si las viejas monarquías europeas carecen 
de crédito porque su porvenir se ve amenazado, 
¿cuál obtendrán, ni qué recursos los agentes de un 
poder que se extraña y desaparece en medio de esta 
América, asilo de los republicanos del universo? 
¿Dónde hallará la confianza que jamás supo inspi
rar, dónde el entusiasmo y el denuedo que sólo nacen 
de la virtud y el patriotismo? Cada correo que llega 
deJ antiguo continente; cada hora que se pasa en 
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la joven América trae un motivo de desaliento para 
los soldados del despotismo; de esperanza y ardimien
to para los voluntarios de la libertad. 

No os asuste, cubanos, el espantajo de la raza 
africana, que

t 
tanto ha servido a nuestros opresores 

para perpetuar su tiranía. La esclavitud doméstica 
no es un fenómeno social privativo de Cuba, ni in
compatible con la libertad de los ciudadanos. La 
historia antigua y moderna os 10 demuestra, y bien 
cerca tenéis el ejemplo de los Estados Unidos, don
de tres millones de siervos no impiden que florezcan 
las instituciones más liberales del mundo. Para dar 
término a la constante zozobra con que la misma 
institución se ve amenazada; para llenar por sí las 
exigencias de su riqueza, y para sostener sus rela
ciones políticas y mercantiles con los pueblos más 
adelantados de la tierra, bajo las bases de buena fe 
en la observancia de los tratados y de la libertad en 
todas sus· acciones, Cuba necesita ocupar entre _ellos 
el puesto que le corresponde. 

¡Cubanos! no os alucinen tampoco las promesas 
de concesiones con que acaso os halague eJ gobierno 
de España para disuadiros de vuestro heroico in
tento. Sobradas pruebas tenemos de la lealtad con 
que España cumple sus promesas. Ni ¿qué pUtde 
conceder España a Cuba que satisfaga sus justas 
aspiraciones? ¡No, cubanos! Jos males de la patria 
exigen remedios radicales, no paliativos insultantes: 
las cadenas no son ya soportables; el rango de colo
nia le viene estrecho a Cuba; quiere ocupar el de 
nación que le corresponde en la gran familia ame
ricana, y pide a España 10 que España le debe y no 
quiere c.oncederJe: ¡la justicia y la libertad! 

La libertad y la justicia; tales son los bienes su-

I 
I 
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premos a que aspira Cuba y a que se encaminan mis 
esfuerzos y los de mis valientes compafieros. Con 
la libertad y la justicia por gura, derrocaremos el 
déipotismoi fundaremos el orden póblic.o; respeta
remó! y defenderemos las propiedades tales cl1ales 
existen actualmente, y cOncurriremos, por t1ttimo, a 
la par de los demás ciudadanas, a establecer la for

-ma'de gobierno r~ublicano  que mejor se a4apte a 
nuestras necesidades. Nue8tra misión seria tan pa
cífica como gloriosa, si Cuba no abrigase las víboras 
que despedazan SUs enttañas;pero si, como es de 
esperar, el gobierno de España, desconociendo nues
tros inmensos recursos, sé obceca en sostener su obra 
de iniquidad, armados estamos y préparadOs a repe
ler la fuerza con la fuerza. Ni fi6 iamás pueblo 
alguno con más fundamento en aquella verdad 
grata, a los opresos, de que el Dios de los ei~rcitos 

levanta auxiliares a los que combaten por la justi
cia y bienestar de los hombres. 

Mas no se entienda que proclamamos una glierra 
de venganzas y de exterminio. Cuba generosa, ol
vida sus agravios, vuelve la espalda a lo pasado, y 
llena de fe y de esperanza, entra la nueva vida que 
el porvenir le promete. Para ella no hay distincio
nes de españoles y criollos, de nacionales y extran

•f
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jeros; a todos llama con la misma confianza a las 
armas para pelear por la libertad contra el enemigo 

¡ 

comón, que es el gobierno despótico; pues para ella 
son cubanos todos los hombres honrados y laboriosos; 
para todos hay lugar en su seno y a todos invitamos 
con. sus tesoros. 

Habitantes de Cuba: no consintáis que se malo
gre tan lisonjero porvenir. La ocasión es única; el 
enemigo uno solo; el éxito seguro; la gloria impere-
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cedera. Levantad vuestros ánimos, y haréis caer 
en polvo las cadenas: venid a mi lado a sostetler la 
bandera de la patria, y un Solo esfuerfO os .~á  

libres; y la estrella de Cuba, hoy opaca y aprisio,J1'ada ¡ 

entre las"nieblas del d~potismo,  se alzárá bella y 
fulgente, por ventura, para ser' ad~itida con gloria 
en la espléndida constelaci6n norteamericana, ,a 
donde la encamina su destino. 

¡Cubanos! La· suerte de Cuba está echada: o 
morir o ser 'libre.-NARcISO L6PEZ.» 

AL EJÉRCITO ESPAÑOL EN CUBA 

«Llamado por los habitantes de esta isla para 
ponerme al frente del gran movimiento popular que 
tiene por único objeto su independencia y libertad 
poUtica, y ápoyado en tan justa causa por la po
derosa fuerza de un pueblo grande y generoso, llego 
hoy a estas playas a la cabeza de tropas aguerridaS, 
decidido a llevar a cabo tan santa y gloriosa empresa. 

¡Soldados! yo sé que vosotrQ~  sufrís tambiéq por 
el despotismo y aspereza de vuestros jefes: sé que 
arrancados de vuestros hogares y de los brazos de 
vuestros padres y hermanos por la ley bárbara de 
las quintas, habéis sido confinados a este otro mun
do, dónde en lugar de un trato suave que endu~ara  

algún tanto vuestra amargura, os veis tratados COlll;o 
bestias, y se os sujeta en medio de la más profunda 
paz a todas las fatigas y rigores de la guerra. 

¡Antiguos compañeros de armas! vosotros me co
nocéis; yo también os conozco; os he visto pelear en 
cien combates; sé que sois valientes, y que merecéis 
recobrar la dignidad de hombres: yo os abro las filas 
del ejército de mi mando, y os invito a ocupar en 
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ellas un lugar entre los campeones de la libertad. 
Así podréis contar con descanso y bienestar después 
de la lucha, que será breve, o con la libre vuelta a 
vuestros hogares donde os llama la voz cariñosa de 
vuestras familias. 

¡Soldados! Entre la libertad o la continuación 
de vuestra ignominiosa servidumbre... escoged. 
Pero pensad bien que con la espada desnuda, y dis
puesto a no envainarla hasta dejar asegurada la li., 
bertad de todo el país, os llama como amigo, 

Vuestro antiguo general, 
El comandante en jefe del Ejército 

Libertador de Cuba, 

NARCISO LóPEZ.» 
:\1i 
,¡ti* 
li,
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RELACIÓN y ESTADO DE LAS FUERZAS DEL TRAIDOR j 

.')t
¡

LÓPEZ (Asf DICE EL DOCUMENTO ESPAÑOL), CUYO •ORIGINAL SE HA ENCONTRADO ENTRE LOS PAPELES 

Y EFECTOS QUE LE HAN SIDO APREHENDIDOS: 

Lista clasificada de oficiales.--General en jefe, J 
1,Narciso López. Segundo en el mando y jefe de E. , \

M., Johan Pragay. 
, 1 

ji 
Oficiales de Estado Afayor.-Capitán, Emmrich 1: 

Radrich. Teniente, Joseph Lewohl. Teniente, Sigis ·i:
,1 

Rekendorf. I 

Cuerpo de ayudantes.-Coronel, Eugen Blumen i 
Ithal. Capitán Ludwig Schlessinger. Teniente, Lud

wig Muller. Facultativo, Henry A. Fourniquet. Co
misario, G. A. Cook. oí 

i~"Estado del primer regimiento.---Coronel, R. L. 
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Dowman. Teniente coronel, W. Scott Haynes. Ayu
dante, George A. Graham. Comisario Joseph Boll. 
Ayudante del regimiento, George Parro 

Compañ-ta A.-Capitán, Robert Ellis. Teniente, 
E. H. Mac Donald. Subteniente, J. L. Labuzan. 
Subteniente, R. H. Brelendriege. 

Compañ-ta B.-Capitán, John Jonhson. Primer
teniente, James Duna. Segundo teniente, J. S. Wi· 
lliams. Tercer teniente, James O'Reilly. 

Compañía C.-Capitán, J. C. Brignam. Primer 
teniente, Richard Howder. Segundo teniente, G. A. 
Gray. Tt"rcer teniente, J. D. Baker. 

Compañ-ta D.-Capitán, Philip N. Golday. Pri 
mer teniente, David L. Rousseau. Segundo teniente, 
John H. Landinghan. Tercer teniente, James V. 
Howain. 

Compañ-ta E.-Capitán, Henry Jackson. Primer 
teniente, William Habbi. Segundo teniente, Thomas 
A. Simpson. Tercer teniente, James Crangle. 

Compañ-ta F.-Capitán, William Stewart. Primer 
teniente, James G. Owens. Segundo teniente, John 
G. Bush. Tercer teniente, Thos Hudnall. 

Pr·imer regimiento de artiller-ta. Estado Mayor.
J~fe,  \Villiam L. Crittenden. Ayudante, R. L. Stann
ford. Segundo maes~re  y comisario, Félix Housthon. 
Facultativo, Luduvig Hankl. 

Compañía A.-Capitán, J. A. Kelly. Primer te
niente, F. C. James. Segundo teniente, James A. 
Stewens. Tercer teniente, J. O Bryce. 

Compañía B.--Capitán, James Sanders. Primer 
teniente, Phillip S. Van Vechten. Segundo teniente, 
Beverley E. Hunter. Tercer teniente, \Villiam H. 
Craft. 

Compañ-ía C.·-Capitán, Victo Kerr. Primer te· 
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niente, James Brandt. Segundo teniente, H. T. 
Vienne. 

Primer regimiento de fJq,lriotas cubanos. Compa
ff.ta A.-Capitán, Ildefdnsb Oberto. Primer teniente, 
Diego HemAndez. Segundo teniente, Miguel López. 
Tercer teniente, J. A.Planas. Cuarto teniente, Pedro 
L6pez (1). 

Primer regimiento de húngaros.-Mayor, George 
BontiJa. Capitán, Ladisla~s  Palank. Tenientes:' Jo
seph Csennelyi, Joban Peteri, Adalbert Kerekes, 
Conrad Eichler. 

Regimiento alemán.-eapitán, Hugo Schlicht. Te· 
niente, Paul'Michael Biro. Cambios.-Capitán, Pie 
tro Muller. Teniente, Giovanni Placosio.1 

*� 

LA BANDERA DE LA PATRIA 

La bandera cubana que trajo Narciso López en 
su primera expedici6n a Cuba, el mes de mayo de 
1850, es en su forma r colores igual a la que flameó 
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en Cárdenas y después en Playitas, Las Pozas y 
Frías. Ocupada una de ellas r los es añoles 
fué agrega a a la causa que se imcló en la Habana a 
consecuencia de estos sucesos. 

Como después fueron ocupadas otras, pequeñas, 
de los colores azul y bl~nco, en Santiago de Cuba, 
en la noche del 19 de noviembre de 1851, y que se 
dijo habían sido esp~rcidas  por los patriotas Caye
tano Hechavarrla, Tomás Asencio, Jüan de Mata 
Tejada 'y J6aqu(n Portuondo, el fiscal de la Comi
sión -Militar paSÓ oficio al gobernador militár' de 
esta isla, preguntándole cuál era la bandera. traída. 
por López, y esa autoridad le contestó en los térmi
nos sigUientes: «En virtud de 10 que solicita de 
ese Tribunal el teniente coronél don Pedro Pablo 
Cruces, en el oficio que V. S. me transcribe con fecHa 
13 del actual, le remito la bandera aprehendida a 
los piratas que invadieron esta isla en el mes de 
agosto último, a lin de que sea confrontada con las 
pequeñas que fueron arrojadas en las calles' de quba 
la noche dél 19 de noviembre pr6ximo pasado, o 
bien se saque el diseno d'e ella que se desea" y me la 
devuelva, dejando contestada así su referida comu-' 
nicaci6n. Dios guarde a Vd. muchos años. Haba
na, 21 de diciembre de 1851. El generalencargádo 
del despacho, ANTONIO ZEQUEIRA». 

El diseño que se sacó es exactamente igual al 
de la gloriosa bandera tricolor cubana que hoy Ha
rnea en Cuba libre. En la causa criminal seguida 

.1 contra Francisco Estrampes se hallaba agregada la :;
,\ 
'1 bandera de seda que este denodado patriota trajo a 
¡ 

't 
Baracoa en 1854. La conservaba en su poder nues
tro desgraciado amigo el señor Manuel ViIlanova, 
quien, pocos días antes de su trágico fin, la remiti6 
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a los archivos de la isla de Cuba, donde se ha colo
cado en un magnífico cuadro. 

NUESTRA BANDERA 

«Nueva York, febrero 12, 1873. 
Señor director de La Revoluci6n de Cuba. 
Muy señor mío: Haciendo Vd. una ligera re

seña histórica de la bandera cubana en el número 
62 de su apreciable periódico, dice entre otras cosas: 
«Hay quien atribuye su invención al poeta Miguel 
Teurbe Tolón, hombre de gran talento y mucho 
mérito; pero sin duda Gaspar Betancourt Cisneros 
(El Lugareño) fué quien mayor parte tuvo en el 
trabajo. A imitación de la bandera americana, se 
escogieron las fajas para representar los estados, y 
se determinó que cinco fajas, tres azules y dos blan
cas, representaran a los cinco estados en que debía 
dividirse Cuba». 

En todo esto hay varios .errores de bulto que 
conviene rectificar en tiempo por honor de una ban
dera que es ya símbolo del heroísmo cubano. Ni" en 
su concepción ni en su dibujo tuvo parte ni arte, 
como suele decirse, el gran patriota y distinguido 
escritor Gaspar Betancourt Cisneros, más conocido 
por el sobrenombre de El Lugareño. La concepción 
de nuestra gloriosa bandera fué exclusiva del ilus
tre Narciso López, la ejecución del plan se debió al 
buen poeta y entusiasta patriota Miguel Teurbe 
Tolón. 
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de \Varren, acera del río Norte, entre la calle Church 
y Collene Place, en los primeros días del mes de 
junioltide 1849. AlU vivía Tolón y alH concurríamos 
casi todos los desterrados de entonces. El general 
López, Betancourt, Aniceto Iznaga, Pedro Agüero, 
Macias, Sánchez Iznaga, Manuel Hernández y otros 
varIos. 

Todos habían venido a Nueva York desde agosto 
del año de 1848, para hacerse cargo de la redacción 
de La Verdad, puesto que no quiso aceptar el céle
bre publicista José Antonio Saco. Su primer cuida
do fué dar una forma elegante al periódico cubano, 
para lo cual dibuj6 una viñeta, que se hizo grabar y 
estereotipar, representando la isla de Cuba, tras de 
cuyas costas septentrionales asomaba el benigno sol 
de la libertad. Tan graciosa como correcta viñeta 
llamó la ~tenci6n  de López, quien había precedido a 
Tolón en su venida a este país sólo unos pocos días, y 
se ocupaba en construir una bandera que le sirviese 
de enseña para guiar las huestes libertadoras en 
Cuba, cuando allá condujese la formidable expedi
ción de hombres y pertrechos conocida por Round 
Island. En su salida precipitada de los valles de 
Manicaragua dejó abandonados algunos papeles, 
entre ellos el borrador de una proclama al ejército 
español, el de la dimisi6n de su empleo de mariscal 
de campo, honores y condecoraciones, y sobre todo 
el rudo boceto de una bandera, con que debió darse 
el gl"Íto de independencia simultáneamente en Tri
nidad y Cienfuegos, el 28 de junio de 18·18. 

El tal boceto de bandera, que el que esto escribe El, que esto escribe fué testigo ocular y puede 
viú agregado a la causa de conspiración, preso endar testimonio fehaciente de lo ocurrido en torno de 
la cárcel de la Habana, con los demás principales una mesa cuadrilonga, en la sala del fondo del se t

Jgundo piso de una casa de huéspedes, de la calle i conjurados, era muy sencillo, pues que se componía 
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de los colores re ublicanos, combinados en tres fajas 
horizontales, azu, anca y rOla; imitaCIón eJana 
de la famosa bandera de Colombia. Pero familia
rizado ahora con el pabell(m americano, modificó su 
plan primitivo de bandera cubana, por lo .cual, 
~ntado  a la mesa antes dicha, en compañía de 
Manuel Hernández,' que después murió desastrosa
mente~en  el sitio de Granada, en N;i~,~  

esto ~ibe  y' de algún otro, dijo a o n, poco mAs 
o menos, las siguientes pa:labras:«Vamos, señor di
bujéidte, trácenos Vd. su idea de bandera libre de 
Cuba. Mi idea, agreg6 tomando un lápiz de manos 
de Tolón, era ésta, cuando ttle hálhlba 'en las mirlas 
de Manicaragúa»;' y dibujó la de que acaba de .ha
blarse. 

Pero añadió en 5ta que debía iITíitarse en 
cuanto se pudiera e ~éricanol porque en 
su conce to era el ro s' o e as naciones modér
~ No abía sino tres colores ara esco er· L6' . z 
expresó que las' aias de . aó ser tres, en representa
ción de los tres de artamentos militares en 'ue tos 
españoles diVIdían la lsla de e 129; lo que había 
que discutirse ~ra  ónicamente la distribución de 
aquéllas, de la manera más conveniente; a fin de 
que la "imitación no resultara una copia servil de la 
bandera que se proponIa como prototipo. En tal 
virtud, se decidió que las fajas no fuesen rojas; tam
poco que fuesen blancas en campo azul, porque seg(lIl 
observó López que, como militar, tenIa una gran 
experiencia, a larga distancia desaparece el color 
blanco., Hubo, pues, que trazar una faja azul ho
rizontal en el borde superior para que representara 
el Departamento Oriental, otra del mismo ancho en 
el centro en representación del Camagiiey y las 

I 
; 

- j
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"'" 
Cinco Villas o tierra adentro, y una tercer faja en el 
borde inferior, que estaría por el Departamentp Occi
dental. Dichas tres fajas en campo blanco, símbolo 
de la 'pureza de las intenciones de los republicanos 
independientes. Ahora bien, ¿serIa eso ~~te 

para constituir un Pabell6n nacional rep.~bli~()?  

¿Qué hácer con el color rojo? Sólo dos formas .~~  

bfan para presentarlo convenientemente, a ~~; el 
cuadrado y el Cúadrilongo, según se aCQStulPbraba 
en las pabellones nacionales. ' .López, que er~  franc
masón, natualmente optó por el triá.nilJlo equilá-. 
tero, figúra -geométrica mAs fuerte y !snifieatiya. 
Pero adoptado el triángulo, como desde 'luego se 
adoptó, ¿no' pedfa la heráldica que se colocara en 
el centro el ojo 'de la Providencia? Alguien de los 
presentes, .se cree que Hernández, sugirió la idea que 
López combatió con razones de gran peso; recordó 
la estrella de la bándera primitiva de Tejas, y de
cidió que en el centro del triángulo sólo correspondía . 
poner la estrella de Cuba levantándose sobre un. 
campo desangre para presidir en la lucha y alQm
brar el camino trabajoso y obscuro de 'la libertad e 
independencia de la patria aherrojada.' 

Tolón trasladó al papel con mano hábil el feliz 
pensamiento del general López, lo iluminó en se
guida con los colores republicanos, en el orden re
querido, y quedó trazada una hermosa bandera,' por 
más que, como deda el distinguido general Pedro 
Arismendi, estuviese su combinación en pugna con 
las reglas de la heráldica. En nada se parece a esta 
bandera la que flotó en Bayamo y otros sitios de 
Oriente el primer semestre del alzamiento cubano, 
y es además muy defectuosa, por tener blanca la 
faja más corta superior, y en consecuencia, vista de 

r� 
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lejos, resulta una escuadra, cuyo brazo más corto 
lo forma un cuadrado rojo, y el más largo en un lis
t6n azul. 

Ahora ,bien: ¿c6mo vino a elegirse la bandera de 
López en el congreso de Guáimaro? Lo único que 
podemos decir sobre este particular es que poco antes 
de ese suceso memorable se encontr6 en una caja 
de hojalata, cerrada herméticamente, la bandera de 
seda que había llevado de aquí el gran patriota Be
tancourt Cisneros, y que había enterrado en el piso 
natural de la sala de su casa en la hacienda de Na
jasa,-la última vez que alH estuvo a la vuelta de su 
larguísimo destierro. 

La primera bandera cubana la constr uy6 en esta 
ciudad una Emilia no menos filibustera que entu
siasta, para regalársela a su autor. La primera que 
flot6 públicamente aquí, la izaron el 11 de mayo de 
1850 los hermanos Beach, dueños del Sun, en lo 
alto de su oficina, situada entonces en la esquina 
de abajo que forma la intercepci6n de la calle de 
Fulton con la de Nassau, donde ahora se halla la 
oficina del Commercial Advertiser. La que, flameó 
en Cárdenas el 19 de mayo del mismo año rué pre
sentada al regimiento de Luisiana por algunas 
señoritas de Nueva Orleans, entusiastas del gene
ral L6pez.--C. VILLAVERDE.)) , 

(La RevOltlCióll, N. Y. febrero 15, 1873.) 

LA DANDERA DE YARA 

,«Amanecía el día diez. El ~ilencio  más profun
do reinaba en todas partes. . . La calma tan s610 
era interrumpida por el oleaje que, al moverse ani
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océano, de caña que se perdía sin horizontes por 
todas partes; por el aire, que al columpiar majestuo
samente las palmeras susurraba en sus penachos de 
esmeraldas y por los acompasados pasos incesantes, 
que, cual león 'enjaulado, daba un hombre en una 
de las estancias, el dormitorio principal, de la- mag
nífica casa de vivienda del rico ingenio La Demaja
gua. 

Las olas,se estrellaban contra las rocas y el pe
queño muelle del embarcadero, haciendo saltar en 
miriadas de perlas la blanca espuma que fabricaban 
en su incesante batallar ... 

El mar Caribe, testigo mudo de los crímenes con
sumados en todas las épocas por la inicua España, 
desde el descubrimiento y la conquista; desde el 
aniquilamiento de la raza india; desde la nefanda 
trata de infelices seres arrancados sin piedad a su 
suelo y a su familia, hasta, las incontables iniquida
des cometidas con los cubanos a través de cuatro 
siglos de opresi6n y tiranía; el mar Caribe, que mugía 
a los pies de la magnífica finca, ufano, meda su cris
talina superficie y venía mansamente a arrullar la 
grandiosa escena que allí, en son de protesta, acaba
ba de representarse.. . -

Por doquiera se distinguían grupos de hombres, 
envueltos en sus capotones o frazadas, teniendo por 
toda cama la madre tierra y por techumbre la in
mensidad de !a b6veda celeste, tachonada de estre
lIas: descansaban, entregados al más profundo sue
ño, de las fatigas de la noche anterior. En aquella 
confusión, mezclados entre hombres de todos co
lores, resaltaban algunos muy conocidos: Masó, Titá, 
Santisteban, los Garda Pavón, Emilio To.mayo y 

mado por la brisa del mar, formaba el inmenso otros varios, se entregaban, cual la generalidad, ~n  

12.-Tomo 1I.l� 
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brazos del sueño. Habían dormido, a pesar de las 
condiciones de su situaci6n, tranquilos y satisfechos. 
La noche anterior habían firmado' el Acta' de Inde
pendencia... 

Los pasos no cesaban en la alcoba principal. 
Aquel le6n río habia parado de medir su jaulá' toda 
la noche. Cuand~  el día alboreaba; cuandb estimó 
que la hora había llegado; cilaMo Ya aquellos hom
bres debieran para siempre romper ron latranquiU
dad y el descanso, se abrió la:; puerta y apareci6 
Carlos Manüel con su semblante sereno, magnífico, 
remedando a Napoleón en aquella media luz, y mi
diendo la escena con' su mirada de' águila permiti6 
que una Sonri~  animara sus labios. Despert6 a sus 
compañerós 'de conspiraci6n. «En 'pie--les dijo,;:.
el soldado del deber no debe consentir que la auro
ra 10 sorprenda en la' cama.» Uno tras otro fueron 
incorporándose, sin darse cuenta, en su actitud so
ñolienta, c.uándo y de q~é  manéra habrían sido ren
didos por la fatiga. 

Tres correos se habían. despachado a la ciudad a 
explorar tos movimientos del enemigo, en presencia 
de las escenas de La Demajagua, con instrucciories 
de que cada uno, por separado, comprase parte de 
la tela qu~  se necesitaba para fabricar el estandarte 
que, en nombre de Cu"a, debían jurar sus liberta
dores, alH, en el batey de La Demajagua, y que al 
iniciarse la campaña debía proteger los soldados de 
la santa causa. 

Cuando se hizo la natural indagación, se averiguó 
que ,habían llegado el rojo y el blanco. Faltaba el 
azul, indispensable para terminar la enseña que ha
bría de representar las aspiraciones del pueblo opri
mido. Mientras llegaba el correo con el color, 
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carlos M~uel,  rodeado de un grupo interesantísimo, 
se esforzaba por dibujar el estandarte que la revolu
ci6n redentora hahrlá de levantar. El tapiz pasa~  

de 'mano en mano. Era natural que en La, n'tHlI
jagua se enárbolara la misma ensefia que tremolara 
en Cárdenas y que en UU' POI/JS se baU~a  cóD la 
sangre de- tantos mártires; que el 68 correapond","~ 

al 51, y qué Carlos Manuel fuera el vivo. espíritu 
de Narciso~z.  Todos la conocían, todos la re
cordaban, y era muy fácil deliniarla;. pero ~l  lápiz, 
infiel, pasaba por todas las manos, neg~ose  a ser • 
intérprete de la an"ec1ad del gl"llpo patri6tico, y 
nadie lograbaprodu.cir una ~~mejanza  siquiera; de 
la ensangrentada. ~n~ña:  uno le confundia los cOlo:
res; Qtro le multiplicaba las franjas; otros~  .. en fm, 
se representaban todas las combinaciont!!s, alrededor 
de un triángulo estrellado, rojo unas veces, como 
la sangre en que había de empaparse el suelo virgen 
de la virgen perla de los mares; azul otro, COIDO el 
Hmpido cielo que la envuelve; pero la prod'íreti6n 
era imposible: la bandera no se concebía. 

La hora apremiaba: el sol (¡el sublime' sol de la 
libertad de Cuba!) empezaba a ascender por Oriente: 
las partidas de patriotas se dibujaban en el horizon
te, afluyendo hacia la finca, avisadas. por la concien
cia del pueblo herida por la tiranía española, y co
rrespondiendo al Uamami~to  del deber, hasta que, 
desesperanzados de levantar la enseña de Narciso 
L6pez, se acordó combinar los tres colores de la 
manera más artística posible. Por fin, después de 
varios ensayos y correcciones, se aprobó el estandar
te que, en esa mañana memorable, habría de lanzarse 
al viento, desafiando la cólera de los opresores de 
Cuba ... 
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Se acordó combinar los tres colores, formando la 
bandera' de dos listas anchas, paralelas, dividiendo 
el campo superior en rojo, con su estrella blanca; 
mientras que el azul ocuparía todo el campo infe
rior. Pero faltaba el azul. El correo había sido 
detenido y era imposible terminar la empresa ante 
aquella dificultad. En presencia de aquel conflicto 
y en momentos en que las oleadas de patriotas for
maban una masa -compacta en' el batey y alrededor 
de la finca, Carlos Manuel, herido por una idea sal
vadora, e impulsado por su ardiente imaginación, 
se lanza veloz como el pensamiento a la sala de 
recibo: rasga el velo que cubría el magnífico retrato 
de su esposa, azul como el cielo que en aquel momento 
c-enfutaba-la---sablime-~-ena,--y --aparece, -en-medio 
de la multitud, que 10 aplaudía, victorioso, más 
aun, orgulloso, porque su esposa, sonriente, hubiera 
concurrido, en el momento salvador, a resolver el 
difícil problema que los envolvía ... 

Manos piadosas, manos cubanas, se hacen cargo 
de los preciosos e~ementos,  se empapan en la idea y 
momentos después Carlos Manuel, erecto, con su 
frente ancha y límpida, que herida por los rayos del 
sol luda y brillaba cual bruñido acero, se dirige a 
su pueblo, con el estandarte en la mano, y allí, ante 
el lábaro sagrado, se jura en el batey de La Dema
jagua, en medio de su santo alborozo, llenos de in
decible en tusiasmo, iluchar por los derechos de la 
infeliz cautiva, ser dignos de la libertad, ser indepen
dientes ... o morir en la contienda!. .. -FERNANDO 
FIGUEREDo.--West Tampa)). (Patria, Nueva York, 
10 de octubre de 1898.) 

LA BANDERA CUBANA 

«La bandera cubana fué creada por los directores 
del movimiento revolucionario a cuya cabeza se 
puso el inolvidable general Narciso López. Hay quien 
atribuye su invención al poeta Miguel Teurbe Tolón, 
hombre de gran talento y mucho mérito, pero sin 
duda Gaspar Betancourt Cisneros (El Lugareño) fué 
quien mayor parte tuvo en el trabajo. A imitación 
de la bandera americana, se escogieron las fajas 

• para representar los estados, y se determinó que cin
co fajas, tres azules y dos blancas, representaran a 
los cinco estados en que debía dividirse Cuba. El 
triángulo, que es 10 más "bello y significativo de la 
bandera por 10 que tiene de masónico, ha. sido cri· 
ticado como contrario a la heráJdica, c::n vista de 
que--contiene en-campa-roJo una estrella; pelO -a 
esto respondía Tolón que la estrella de Cuba había 
de levantarse sobre un mar de sangre. 

La bandera que tremoló en Vara, en Bayamo, 
en Jiguaní y en todo Oriente hasta abril de 1869, 
era distinta. Formábase de dos fajas, una -blanca y 
otra azul, y un cuadrilongo rojo en la esquina su~  

perior inmediata al asta, con una estrella blanca en 
el centro. En el congreso de Guáimaro se discutió 
sobre cuál había de ser la bandera nacional, puesto 
que en Camagüey y las Villas se enarboló la misma 
de Narciso López, y se resolvió por unanimidad 
adoptar la última.» . 

La Retloludón. Núm. 62.-Febrero de 1873. 

BANDERA CUBANA 

«En días pasados publicamos un suelto acerca 
de la creación u origen de la bandera cubana. Como 

r� 
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era consiguiente, materia de tanta importancia his
t6rica despert6 el interés general, y se nos remitie
ron variás comunicaciones relativas al asunto, de 
las cuales hemos preferido dos: una del señor Cirilo 
Villaverde, rectificando algunos errores en que in
currimos por flaqueza de memoria, y la publicaníos 
con el mayor gusto en uno de nuestros números 
anteriores; otra del señor M. A. Aguilera, a la ,que 
adjunta la interesante acta de la Cámara Constitu
yenté de la replíblica de Cuba, en-que se acord61a 
adopci6n de la handera intrépidamente enarbolada 
en Cárdenas, Las Pozas, Frías, Candelaria, etc., y, 

.\'-dicho seá de paso, en cuyas acciones tom6 parte 
quien estas líneas escribe. 

Con mucho placer publicamos la carta del señor 
Aguilera yel acta que nos remite. 

Señor Director de La Revoluci6n de Cuba. 
Muy señor mío: 
Habiendo leido con el mayor gusto lo que en 

su apreciable periódico se ha publicado sobre el 
origen de la bandera cubana, tengo el placer 'de 
acompañar a Vd. una copia del acta de la Cámara 
Constituyente de la república de Cuba, en que se 
dispone que la referida bandera fuese la nacional; 
publicada dicha sesión en El Cubano Libre corres
pondiente al 15 de julio de 1869, que tengo a la 
vista. 

Al mismo tiempo tengo la satisfacción de mani
festar a Vd. que la primera bandera de nuestra 
actua~  revoluci6n, o sea la que alzó el ilustre Carlos ¡~ 

ti
Manuel de Céspedes, se halla depositada en esta t 

1, 

ciudad, remitida por el mismo caudillo; habiéndole 
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cabido la honra al que subscribe de ponerla en manos 
de la respetable persona que la guarda. 

Quedo de Vd. atento s. S., q. b. s. m., 

M. A. AGUILERA.J 

ACTA DE LA SESIÓN 

cEn el pueblo libre de Guáimaro, el dfa 11, del 
mes de abril de 1869, a la una de la tarde, se reu
nieron los ciudadanos Carlos Manuel de Céspedes, 
Salvador Cisneros, Miguel Gutiérrez, Le6n Rodrf.. 
guez, Antonio Larda, Francisco Sánchez, José Maria 
Izaguirre, 'Pranq.uilino Valdés, MilnJel Betancourt, 
Honorato del Castillo, Antonio Alcalá, Arcadio 
Garela, Eduardo Machado, Ignacio' Agramonte y 
Antonio Zámbrana, para celebrar la segunda sesi6n 
pública de la Cámara Constituyente. 

Fueron ·leidas y aprobadas el acta de la sesi6n 
secreta que tuvo lugar el dia anterior y la de la 
primera sesión pública. 

Concedido el uso de la palabra por el C.. Presi
dente al C. José Maria Izaguirre, propuso que se 
alterase el orden en que la Constitución designa el 
nombre de los estados; y que se estableciera el in
verso, fundado en la cronolog·ia de la revolución; 
propuso, además, que se 'diera un nuevo nombre al 
estado de las Villas. El C. Eduardo Machado pro
puso que este nombre fuese el de Cubanacát1,. La 
Cámara acept6 solamente la primera proposición del 
C. Izaguirre. 

El C. Eduardo Machado hizo uso de la palabra 
para pedir que se acordase por la Cámara labande
ra Que debía simbolizar la revolución en toda la 
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isla, e indicó por su parte, para ese objeto, la bandera 
que levantaron anteriormete López y Agüero, for
mada por un triángulo equilátero rojo con estrella 
blanca de cinco puntas, tres listas azules y dos blan
cas. El C. Antonio Lorda convino en la necesidad 
de establecer una sola bandera, puesto que una es 
la causa que todos defendemos y uno solo ya el go
bierno de toda la isla, y propuso que se adoptase 
en dicha bandera el triángulo azul, en substitución 
al rojo, y las listas rojas en substitución a las azu
les. El C. Izaguirre apoyó lo propuesto por el C. 
Lorda, con la variación de que las cinco listas se 
redujesen a una blanca y otra roja. El C. Castillo 
pidió que se aceptase la propuesta por el C. Ma
chado, honrada ya con la sangre de muchos vallen. 
tes y con el martirio de los que la levantaron para 
defender nuestra independencia. El C. Agramonte 
hizo uso de la palabra en el mismo sentido, expo
niendo que las leyes de la heráldica invocadas por 
el C. Lorda para que se adoptase el triánguto azul, 
no debían absolutamente tenerse en cuenta en este 
caso; las leyes de la heráldica,' dijo, arreglaban los 
blasones y los timbres de los reyes y de los nobles, y 
la república puede gloriarse en desatenderlas inten
cionalmente. El C. Céspedes recomend6 a la Cá
mara. que no se olvidasen los triunfos de la bande
ra que se alz6 en Yara, ingratitud que sería tan 
notable como la que los ciudadanos Castillo y Agra
monte temían que se cometiese con la de L6pez y 
Agüero, y que no debían agraviarse los títulos ad
quiridos por el Departamento Oriental. El C. Zam
brana usó de la palabra exponiendo que el brazo 
de los tres departamentos, sellando la ventura y la 
libertad de la patria común, concluyó con los inte-
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reses y los sentimientos que los habían dividido, y 
que todos debían estar de acuerdo al levantar la 
bandera del 51 orque, según había recomendado 
el C. Agramonte, era un testimonio glorioso e 
que los cubanos estaban hace largo tiempo comba
tiendo la tirania. La Cámara acordó que se adop
tase para toda la isla la bandera del triángulo rojo. 

r:-. - (Aquí siguen otros particulares distintos.) 
El C. Antonio Zambrana hizo la siguiente pro

posición, que fué aceptada. Que el primer acuerdo 
de la Cámara de Representantes consis~í.a  en dis
poner que la gloriosa bandera de Bayamo se fije 
en la sala de sus sesiones y se considere como una 
parte del tesoro de la república. (Siguen asuntos 
diversos.) 

El presidente de la Cámara cerró la sesión, se
ñalando el d~t~ 12 de abril para la solemne investi
dura del primer magistrado de la república y del 
general en jefe.» 

La Revolución, marzo 10 de 1873.
:l 
1 ...~-! * 
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A LA MEMORIA DEL GENERAL NARCISO LOPEZ 

I MÁRTIR DE CUBA 

¡LÓPEZ sublime! tu preclara gloria 
De un polo al otro alcanza;� 
Rayo exterminador era tu lanza:� 
Combatir y vencer, esa es tu historia.� 
La santa libertad era tu gula;� 
Tu heroico corazón ella inllamaba;�¡ Tu brazo ella animaba; 

·1:\ y ella también tu vencedora frente 
.!ji:, Con el laurel de la victoria omaba. 

Huestes sin fin la indómita Navarra 
En el suelo español presentó fiera

,.., 
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up trono levantando aJ despotismo
A su bárbara garra� 
La cerviz ~ba  ~  entera;� 
¡Viva la Iibertadldii_ ufaop,�

, Y ep ciu ..~ cicm bataU~victor¿Oeo, 

La IibeÑd le diete al pueblp hllpano. 
Los Jt4IroeI de·dQn Carlos destA"ozados . 
Hu~ te ~n¡Nl  la rodilJá, 
Y aplaudieron tu nombre alborozados 
Cuanto. ,. ac=-taIl a Caatilla. 
De ~u-I  y~i6D  d~'  es tu gloria;
Cual eUos en - tú lidiaste; 
En España cual ellos tú triunfaste; 
Cual la suya también es tu victoria. 

Si tu ~e  y sqdor a España diste� 
Fué por Ialiber~~.  T!1 ",ti:va mente� 
Nunca ~1erVll'  la tiranr-.� y siendo tia libre, ~u  ctd8te� 
Que Cuba 11 .,ditltu..t.,¡rta.�
Tú, héroe; te eJlga.', !w .T 

Cual se enia~{.  ta. la Europa entera. 
La patria dé Cabrera,� 
La madre de I~  KllDá, y ZU:rbarios,� 
Al ver de Cu\)ir. Jas ~rga8 penas,� 
Deno.~c;Io '" .aushijos�
Remachó' ~ente.  sus cadenas.� 

Era Cuba ,la patrta q\le adoptaste. 
Cual entre mirtos colorada tosa 
Ostenta en el P'I18i1 SU gentileza,
As( de las cubauas un,ahetlhosa 
Avasall6 tu pecho, 
y fué tu amor primero, y fué tu esposa. 
En Cupa h~Iláste  padre, hal!aste hermanos: 
Cuba siempre form6 tu: regocijo, 
Ep ella te aPoraron los cubanos, 
y el ser a Cuba le debi6 tu hijo. 
Cual padre cariñoso , 
A los hijos de Cuba tó quedas, 
y tú, hacia el templo del saber hermoso 
Sus pasos dirigías. 
El pobre, el rico,el niño y el anciano 
De tu bdridad probaron el tesoro, 
y tú su estimación muy más que el oro 
Agradeciste humano. 

Cuba la hermosa te era muy querida, 
y era de Cuba el español verdugo; 
Romper juraste su afrentoso yugo, 
O consagrarle tu preciosa vida. 
De Miranda y Bolívar fiel modelo, 
Fué tu constante anhelo 
Liberar a la patria que adoptaste. 

'" ( .~ 

I 

,� 
¡ 

Contra el férreo poder que a Cuba humiUa� 
A ejemplo de esos héroes conspiraste;� 
Mas descubierto ~r  traidora mano,� 
Te amagó del veí'dugolá, cuchilla.� 
Te salvó tu valor. En suelo extraño,� 
Sin .amapato, proscripto,� 
y SIO otro tesoro que una tanta,� 
De libertar a tu querida C~, 
 

Jamás abandonaste la esperanza.� 
,Tl1genio .,pbd~~ . • 

Juzga, mé(ll~, ve y' a tQdo attende. 
El triunfo ea tuyo: lin' ~Io  generoso 
A tu anhelar ~dyuva, 
 

y piensas &610 en libertar a Cuba.� 
Yaa sus hijos animas .� 
Hora del Potomac al Hudson corres,� 
Ya la Mabita y Savannah recorres,� 
y ya al MisiSlpi tornas ufano-:� 
Pocos tus hombres~,  pero, esforzados;� 
Y una naven() mis toda; tu flota.� 
¡HurraI gritan' al ~e  tus soldados,� 
y ya las ondas el P(J,1ft/JefD azota.� 

Contempladle en el inar. Disco radioso 
Brillar parece en tomo de su frente. 
¿Por ventura es el Dios del reino undoso? 
Es el (nelito L6pez: en su mente 
De Cuba irradia el porvenir hermoso. 

El valor de Leonidas le acompaña, 
y las playas de Cuba ya divisa; 
Ya deja atrás el Morro y ta Cabafia, 
Y ya Lall Pozas con sus héroes pisa. 

Cándida, azul y de luciE!Rte grana 
Risueñá desplegándose y ligera 
La Iibettad cubana 
En los aires anuncia su bandera; 
Con marcial ufanfa . 
Muestra cual nunca su esplendor y gloria; 
Enseña que allá en Cárdenas un día 
Su sobrehumano arrojo y valentfa 
Con el lauro ciñó de la victoria. 

Trescientos veteranos, 
Henchidos de valor los corazones, 
Por Cuba y L6pez a morir resueltos 
Desafían de Esparta la'S legiones. 

Con seis mil combatientes Enna fiero 
Pre5ént:lle furioso 'la batalla; 
Mas L6pez blande el Culminante acero, 
D~precia  sus corceles y metralla, 
Y las huestes destroza delibero. 
y aunq ue Marte en la lid, noble y piadoso 
A los mismos contrarios que ha vencido, 
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Auxilios mil les presta generoso;� 
A su rival los vuelve� 
De su triste penar compadecido.� 

Admite el feroz Enna a sus soldados, 
y lejos de imitar el rasgo honroso 
De su rival sublime, 
Cual sangllinaria hiena
A los de L6pez a morir condena . 
La humanidad estremecida gime . 
Enna al mirar su campo ensangrentado 
y lleno de cad!veres sm cuento, 
Jura desesperado,
Poniendo al firmamento por testigo, 
Su oprobio ver vengado, 
y a vida no dejar un enemigo. 

De nuevo junta SU asombrada gente; 
En número acrecienta sus legiones; 
y llevando en su pecho a las Harpias, 
Corre hacia L6pez cual le6n rugiente, 
y en los campos embístele de Frias. 

Del opresor ibero los cañones 
Estremecen tronando el firmamento, • 
y van del feroz Enna en seguimiento 
A millares jinetes y peones: 
Su honor está. Dlanchado 
y pretende borrar su afrenta fea. 
Todo es sangre y horror; los golpes crecen 
y mis rmás se enciende la pelea, 
Como a Dios de la guerra 
Vese doquier a L6pez valeroso; 
A donde quiera su valor alcanza; 
Nada resiste a su terrible encuentro; 
Todo se rinde a su robusta lanza. 
Miradle acometer los batallones: 
Los rompe, los deshace, los aterra, 
O a fuga vergonzosa 
Obliga del ibero las legiones. 
Enna muerde la tierra 
Por vengadora bala atravesado; 
De la arrogante Iberia los leones
Te huyen, ¡oh L6pez! cual veloces ciervos; 
En confuso tropel, desordenados,
Dejándote espantados 
Sus heridos, su parque y sus cañones,� 
Sin osar ni aun mirar tu heroica frente.� 
¡Victoria, oh L6pez, a tu invicta gente!� 
¡Héroe inmortal! tu inmarchitable gloria,� 
La venidera edad verá asombrada:� 
Eterna será al mundo tu victoria;� 
y en hoja laureada� 
Tu nombre siempre guardará la historia.� 
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Florestas de úu POIJO,S y de Prlas, 
Albergue de modestos labradores, 
Que tan sólo escuchasteis otros dias 
Dulces cantos de amores, 
Vuestro nombre de hoy más será glorioso-; 
Oirinlo con terror los opresores, 
y será de los libres temJ?lo hermoso. 
Así también en los ArJibos campos 
Desconocida aldea. 

o ,� O una huerta quim, despu~  recuerdan 
( De Marat6n las glorias y Platea. 

• 
Mas ¡ay! sublime adalid 

De ambOs mundos veterano, 
Siempre humillaste al tirano, 
Siempre venciste en la lid. 
Fuiste en la arena el primero, 

Fuiste modesto y marcial, 
, y en el combate feral 

Nadie resisti6 a tu acero. 
Depuesto el bélico ardor, 
Ya con el lauro ceñido, 
Cual tú, ning6n héroe ha reunido 
La humanidad al valor. 
Tu misi6n en nuestra edad 
Fué humillar la tirania, 
y un héroe de mis valfa 
No cuenta la libertad. 
En el campo de la gloria,
Con el laurel coronado, 
Eras, caudillo esforzado, 
El hijo de la victoria. 
Mas ¡ay! ¡cuán triste es tu suerte! 
¡Un héroe tan generoso, 
En el cadalso horroroso 
Venir a encontrar la muerte! 
No por que fueras vencido 
Por los déspotas de España: 
Fué el entregarte otra hazaña 
De tu pecho esclarecido. 
El huracán desatado 
Te combati6 con furor; 

,� y aun inerme tu valor 
Mir6 al ibero espantado. 
Temiendo tu bizarría 
No te invit6 a nueva lid, 
Sino que adopt6 el ardid
De su cobarde amnisda. 

I 
~ 

Pudiste, noble caudillo, 

t 
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Sin los tuyos acapar;�
Mas antes quisiste dar� 
Tu heroico cueUo al cuchillo.� 
Yel eapaftol que debi6� 
Leyes librea a tu brazo,� 
Ató a tu garganta. el luo� 
Y la vida te arrancó.� 
Que vivieras no le plugo,� 
Lo que va de sol a 101:� 
La glo~ .del espafio'� 
Es la glóna del verdugo. 
En .el cant~ del hOPor, 
Vivo, le .hiciste temblar, 
y cuando te vi6 expIrar 
Le ..uemeció tu. ~r. 

Quisiste a Cuba librar 
y por Cuba pereciste: 
En el lugar que moriste 
Tu estatua Cuba ha de alzar, 
y aprendiendo en tu herofsmo 
Que es de ambos m~dos  honor, 
Con tu pendón tricolor
Derrócari el despotismo. 
y el" ignomi9i08O )'UIo 
Que tres siglOs Jo IQIlchara, 
Se lo arrojad a la cara 
A tu exeerlible verdugo. 
y e~ lugar conaagrado 
Por tu sangre generosa 
Será para Cuba hermosa 
Como un altar venerado. 
y en ti el pensamiento fijo 
Cada cubano al pasar,
Sabrá honrar ese lugar
Como lo 'honrará tu hijo. 
Que es el cadalso una pira
Que da la inmortalidad,. 
Cuando por la libertad 
Sobre él un mártir expira. 

EL PEREGRINO. 
rLorenzo d, AU/?)

Nueva York. 10 de noviembre de 1851. 

*� 
A MIS AMIGOS EN CUBA 

Nueva Ocleans, mayo 4 de 1853. 

Con frecuencia recibo cartas de diferentes pun~  

tos de la isla t en las que me piden informe sobre los 
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movimientos expedicionarios en·este país. Y en las 
que todos manifiestan t4D« eJ más vivo deseo de 
que llegue el momento feliz de comenzar la hicha 
contra los tiranos de la patria. A la vez, piden y 
aun exigen que la ~pedici6n  sea numéricamente 

t'.' 
fuerte, bien armada y equipada, y que lleve, además, 

'lt 
ti. armas sobrantes en abundancia, para distribuir fiD-tre 
,~  

.~;'  los muchos patriotas decididos, que sólo esperan ,la
"l ocasi6n para lanzarse en la pelea. Así par~  que 
.1 todos esperan con impaciencia· la ~pedici6n  liberta· 

dora como cosa que necesariamente tiene que su· 
ceder. 

Estas repetidas manifestaciones y exigencias ponen 
en claro la ignora~cia  ,en que están allá. respecto a 
la verdad de las cosas presentes y pasadas. No ex~  

traño, pues, que esperen tan confiados, y que pidan 
todo lo que crean a propósito para aseguar el triun
fo de la causa. 

Pero como yo creo que el conocimiento de la 
verdad es una ventaja siempre útil en todos los casos 
de la vida, y especialmente ahora en que la ignoran
cia de ella puede ser fatal a nuestra causa, me ha 
parecido oportuno informar a mis amigos de lo que, 
para bien de la patria, debieron todos haber sabido 
mucho tiempo hace. Al efecto, Ine valgo de este 
medio t dirigiéndome a todos en general t a fin de. no 
comprometer a ninguno haciéndolo en particular. 
Cada cual, pues t de mis amigos que lean estas linitlS 
deberá entender para sí t que se dirigen a él, particu~  

larmente aquellos que a menudo me preguntan sobre 
las cosas presentes y 

Amigo íntimo y 
neral López t desde 
acometi6 la grande 

las esperanzas futuras. 
compañero inseparable del ge~  

que en Trinidad y Cienfuegos 
y difícil obra de libertar a la 
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patria, tengo un conocimiento cabal de todo lo que 
ocurrió desde entonces hasta los últimos días de su 
glorioso sacrificio. Y como hasta ahora me he man
tenido constantemente en el terreno de la cuestión 
cubana, he tenido así las más favorables ocasiones 
de conocer todos los planes y proyectos que se han 
originado desde entonces, por lo menos lo bastante 
para poder dar sobre cualquiera de ellos una opi
nión franca y muy cercana a la verdad. 

Con el conocimiento, pues, de lo pasado y con 
lo presente a la vista, bien puedo pretender, sin pre
sumir mucho, hacer ver a mis amigos lo que con 
razón han podido y pueden esperar con fundamento. 
¡Ojalá que la misma amargura de la verdad haga 
subir de temple el patriotismo, disponiendo a cada 
uno a cumplir oon el sagrado déber que le impone 
la hasta ahora abandonada patria, porque verda
des amargas es todo lo que yo puedo decir! 

Según la correspondencia de la isla, y lo que dicen 
todos los que vienen de allá, apenas hay uno en Cuba 
que no est~  en la firme persuasión ~e  que por todos 
los vapores que llegan de la Habana vienen cuantio
sas sumas, fruto del patriotismo cubano, destinadas 
a los preparativos de las expediCiones. Ninguno 
parece haber dudado nunca de la existencia de medios 
bastantes para llenar todas las necesidades de la 
empresa. Al contrario, han creído y creen que no 
es dinero lo que ha faltado, y desde luego deben 
creer que la dificultad se encuentra aquí., bien en 
la escasez de hombres dispuestos para llenar el nú
mero deseado, o bien en la oposición del gobierno 
de Washington, o quizás en la poca habilidad o en 
la indolencia de los directores de la empresa. Pero 
consultando los hechos podremos ver a la -luz que 
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ellos nos prestan lo que hay de justo y racional 
en esas creencias y esperanzas. Así también podrán 
los cubanos decidir por sí mismos y con más acier
to lo que les corresponde hacer en lo adelante, como 
hombres amantes de su patria. 

En junio de 1848, llegó López a los Estados Uni
dos pobre y sin amigos. Por entonces se trató y 
se trabajó en la expedición llamada del general 
Worth, que debía componerse de 5.000 hombres de 
todas armas, y cuyo presupuesto de gastos ascend ía 
a tres millones de pesos. Cierto Club de la Habana 
ofreció reunir esa gruesa suma; y aunque López, con 
ojo previsor, conoció todas las dificultades de la em
presa, y aun expuso varias veces las razones que tenía 
para creerla irrealizable, los trabajos, sin embargo, 
continuaron hasta principio del 49, en que el dicho 
Club de la Habana abandonó la obra, declarando 
ser imposible reunir aquella cantidad. 

Mientras tanto, López había estado subsistien
do de lo poquísimo con que podían ayudarle sus 
amigos particulares que se le habían reunido en este 
país. Con una sola excepción en Cuba, nadie hizo 
la menor demostración de interés que indicara la 
voluntad de ocuparse de su suerte. En realidad, 
todos allá lo creían muy lejos de carecer de las co
modidades de la vida. La honrosa excepción a que 
he aludido fué el patriota y buen amigo don Isido
ro Armenterós, quien por muchos meses le estuvo 
pasando aquí una mesada de treinta pesos. 

Abandonada la expedición de Worth, quedó 
L6pez también abandonado como cosa estorbosa, y 
con él toda idea de promover activamente la re
volución de Cuba. En tanto grado fué así, que cuan
<io algunos.lc oían hablar dc sus planes y esperan

1:l.-Tomo 1'. 
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z~.  más lo tenían P2r loco que por hombre de enero 
gía, y. de ~nimo  inltexible. . 

Por cosas semeJantes, y huyendo al inerte des
alicrnto de nuestros mismos paisanos, de Ñueva York 
nQEl mudanws a Washington, donde tuvo su oHg! 
la exBe4ici6n de la isla Redónda:. Apoyados en
tonces en ~lgunos  elem~ntÓs,  e'n clase' de :cóapera.·- . 

j .. ) 

ci6n ~ricanaa  volvimos a 'Nueva York, después de� 
infWtas düicultades ¡ trabajos, por fin f6gróU z� 
reuOlr unos 23. pesos e entre os cu . nos re
sidentes sñ esa ciudáª· ,� 

La expedici6n debía componerse de 500 hombres, 
pero sabido esto por el' antédicho Club de la Haba-

v 

na, ofreci6~I,ldar  inmediatamente 60.000 pesos, si 
L6pg con~Jltí~  en e~perat  pará ,aumentar sus fuer
~  López consintió y después de unos dos meses 
de espera, vinieron 30.000 pesos de' los ófrecidOs. 
Los otros 30.000 "debían venir posithTamente en el 
vapor siguiente.. . 

Con esta prueba de la sinceridad y actividad del 
ClUb, aument6 L6pez la expedici6n a 1.500 hombres, 
y en agosto ya todo estaba preparado, y laexpedi
ci6n lista para salir. Algunos cubanos llegaron a 
embarcarse. S610 faltaban dos o tres mil pesos con 
que contentar a la marinería, y hacer otros pequeños .. 
pagos; mas el peligro aumentaba de hora en hora. 
Lleg6 por fin el tan deseado vapor de la Habana, 
pero no trajo el dinero prometido. Más de un mes 
después vino ese dinero tardío, que sirvi6 para pagar 
los extravíos que causó con la demora, haciendo 
fracasar la expedición. 

Esta expedición, compuesta de 1.500 hombres, 
con el vapor Fanny en propiedad, otro gran vapor 
fletado y un Propeller, cuando fracasó había cons~-
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mido unos 53.000 pesos. Dos o tres mil mé.s la hu~  

bieran salvádo:--No hubO mAs pénrlda que los gas

tos de organizaci6rt, porque el gobierno de Taylor 
hii¿ devolver todos los efet:tos y buqUes embar¡ad9!:. 

Con el fracaso, volvió L6pez a caer en dea¡racia 
,entre los cubanós de Nueva York. Una junta !e" 
creta que se form6 eri combitlaci6n con el Club de 
la Habana y que se tituló «Conse'o de Gobierno e 
bailO», se a er6 de todos les efectos y dinero exis
tente <lela fracasada expedi~i6n! y L6pez Quedó de 
nuevo como tirado a la calle. Cosas muy duras 
tuvo que sufrir entonces. Pero él tenía un tesoro: 
¡tenía-un coraZÓn más grande que todas las des
gracias! 

Reducido al estrecho círculo de los cuatro o seis 
amigas que le fueron fieles, y que dividian con ~l  

sus cortos recursos, formó López entonces, en !po
sici6n al antirrevotucionario "«Consejo. de Gobierno 

. Cubano», la «Junta pública promovedora delat> in
tereses poHtic06 de Cuba». Pero embarazado en 

" :~~  Nueva York al' el mane"o la hostilidad del Con
f se'o, as6 a Nueva Orl s, a rinei ios del ño de 

18 O. on tan reducidos medios emprendió el via
, je y cerca de Nueva Orleans le fué preciso dete

.~~, 

nerse, a esperar el escaso auxilio de sus amigos para 
poder seguir, y tan pobres est~bamos  todos. S 
estos momentos de ansiedad y de abandono, un ame
ricano, el honrado general Henderson, le facilitó 
300 pesos. 

Lleg6 á Nueva Orleans, y en mayo del mismo 
al1o, sin la cooperaci6n de ningún otro cubano, des
embarc6 en Cárdenas con 610 hombres bien arma
dos y equipados. Tom6 la plaza, la guarnici6n es
pafíola se le pasó. Los peninsulares le regalaron 



196 INICIADORES Y PRIMEROS MÁRTIRES 

1.000 raciones para la tropa y un portorriqueño se� 
uni6 a la expedición: el valiente capitán Gotay, que� 
muri6 en Las Pozas, ¡ninguno más!� 

La ex ici6n de Cárdenas, incluso el vapor 
r;riollo, y dos buques de vela, em os, con v veres y 
carbón para 30 días, vino a costar 37.500 pesos; y 
para valerme de la expresión de L6pez, en esta ex: 
pedici6n no fué una sola galleta comprada con di
nero de Cuba. Todo era americano, y el producido 
de las limosnas que para libertar a la opulenta Cuba, 
pedía L6pez. Necesitándose .un día dinero para 
hacer un pago urgente, y no habiéndolo, un ameri
cano amigo de Cuba y que oía lo que pasaba dijo: 
«Yo soy muy pobre. ¡Ah! muy pobre. Yo no tengo 
más que un negro; pero ahora mismo iré a venderlo». 
Sali6 y"dentro de pocas horas volvió con su importe, 
que puso íntegro en manos del general. 

Mientras que López acumulaba así, apelando a 
las simpatías y generosidad de los hombres libres, 
el «Consejo Cubano» vendía el Fanny, el Propeller 
y demás efectos de la anterior expedici6n, invirtien
do el dinero que con tanto afán y trabajó había reu
nido López, en cosas ajenas a su objeto. Y aunque .. 
antes de salir López para Cárdenas reclamó, como 
propiedad de Cuba, para reforzar la expedici6n li
bertadora, las armas y municiones que aun no habían 

odido vender, y que estaban depositadas en ÑÜe:ñ 
Orlcans, el «Consejo Cubano» se las neg6. 

Vuelto de Cárdenas, principió López <le nuevo 
haciendo frente a la desgracia, y luchando con difi
cultades de otro género. Los americanos que ha
bían contribuido para la eXPedici6n de Cárdenas, y 
todos los entusiastas por la libertad de Cuba, se 
habían desencantado. Ellos vieron a López llegar 
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a Cárdenas, y tomar la plaza; vieron la bandera de 
la tan deseada libertad ondear victoriosa, en frente 
mismo de la casa donde pocas horas antes se creía 
seguro el altivo opresor del pueblo; y Vieron que en 
todas partes los cubanos corrían presurosos a tomar 
las armas, a la voz destemplada del gobierno odioso 
que los humilla y los desprecia. «¿Es este el pueblo 
esclavizado y desvalido que quiere ser libre? ¿Debe
mos nosotros abandonar nuestras familias, sacrifi
car nuestro dinero y derramar nuestra sangre por 
aliviar la suerte de un pueblo degradado que no sabe 
apreciar el bien que le llevamos? Esta era la im
presión general aquí, después de la exPedición de 
Cárdenas. 

Tiempo era ya qu.!_ los cubanos hicieran una ma
nifestaci6n positiva de amor patrio, y López se tomó 
a empeño hacerlos volver por su crédito perdido. 
La exPedición de Cárdenas había resuelto el proble
ma. En los Estados Unidos había armas, muni
ciones, hombres, buques ¡¡", libertad para Cuba, ha

. biendo dinero. Cuba era rica y bien podía, sin gra
ve sacrificio, dedicar unos miles de pesos al grandio
so objeto de alcanzar su libertad honrosamente. ¡La 
libertad es tan dulce! 

Este empeño costó a L6pez muchos desengaños 
tristes, y ratos bien amargos tuvo que sufrir. Pero 
nada era capaz de abatir la firmeza de su ánimo. 
Aun no había transcurrido un año y ya estaba orga
nizada y a punto de salir otra expedición mejor equi
pada y númerosa. Nada faltaba ya, cuando \a 
traición de un americano la hizo fracasar. 

En este intervalo había recibido L6pez de la 
isla, en cortas cantidades y en épocas distantes, 
unos 15 o 20.000 pesos', y poco antes del fracaso 
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recibió 13.000 más. Esta expedici6n, llamada del� 
CleOl4tra, se computaba en 2.500 hombres de todas� 
armas, incluyendo. artiller~a;  los cuales, diviaidos y� 
en combinaci6n, de~  efectuar dos desembarques� 
•irnultáneos. LQs ~tQS no pa$U"on de 60.000 pesos� 
y la pérdida se redujo a los gastos $le 9rgan~ci6n y� 
a la ',consigyiente fUI la nee!Mía rev~ta del vapor� 
CUoiHlha. L9s demAs efectos se salvaron.� 

Preciso er~,  por c;uarta vez, co~el1zar  la o~ra  ;� 
y con incansable actividad y constancia trabajaba� 
en ella L6pez, ~ando  en julio reson6' en su :ofdo el� 
grito de independencia que se di6, en Príncipe y� 
Trinidad. Nada pudo ya detener su Impetu ge�
neroso. Con lo que pudo allegar más pronto vol6� 
al ~rro  de aquellos valientes que no tuvieron� 
m.i~Q  c1e elevar al cielo la orgullosa frente, prefi

. rienda morir a tenerla por más tiempo humillada 
contra el suelo. " 

En agosto desembarcó López en el Morrillo, con 
su pequeña hueste de héroea invencibles y' con ..no mAs que 275; en Las Pozas y Frías derrot6 al� 
enemigo en dos batallas sangrientas, poniéndole� 
fuera de c9mbate más de dos mil hombres. rero sus� .;:i,; 

proezas sin ejemplo no bastaron a salvarlo, porque 
:;::,.no encontr6 un techo amigo donde abrigarse del fu�

ror de la tormenta, ni hubo quien le diera un pan� 
para apaciguar su hambre; ¡y exánime, vagando sin� 
guía ni destino por montes y desiertos, el nunca� 
vencido por los hombres, con cristiana resignaci6n� 
se rindió a la voluntad de la divina Providencia!� 

Este hombre que por su valor y herolsmo se habla� 
'F';/,

hecho digno de la admiración del mundo, muri6 «en 
""t-
,

su Cuba querida», a manos de un vil verdugo, y 
en medio del pueblo cubano, por cuya libertad y 
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felicidad se había él sacrificado. y durante su corta 
pero gloriosa .campaña sÓlo un patriota se uni6., a 
la ex edición, JuliQ Cha ne, natural de VJlelta 
Abajo. Nada mejor puede eClrse en e agiO suyo. 

La expedición del fWe~ro,  ee-si en su to~alidad,  

rué re arada con recursos ~ricanos  sus , aStos 
ascendieron a más de 50.000 Pe$Os. on a se 
perdió todo, incluso los restos d~  la anterior expedi,
ci6n. Esto y la muerte de López pareci6 haber ahu
yentado de la tier(& la últi~  esperanza de libertad 
para Cuba: tal es la desconfianza que del patriotis
mo y valor de 10$ cubanos desde entonces se ha ido 
arraigando en este pueblo, de quien tanto neCesita 
Cuba en sus actuales c~rcunstancias.  

'Los insurreccionados de Pdncipe y Trinidad que
daron abandonados a si mismos, y así hechos fácil 
presa del tirano. Armenteros, Hernández -y Arcls 
fueron asesinados en medio de sus amigos y paisa
nos, sin que hubiera ha~do  ni dinero ni un puñal 
para salvarlos. Los de«ás compañeros languidecen 
en los presidios de Africa pobres y desvalidos, entre
gados a su suerte. Otro tanto sucedió en Pr'ín
cipe. ¿Dónde están, pues, los patriotas denodados, 
hijos dignos de la orgullosa y opulenta Cuba? ¿se 
acabaron los Armenteros, los Hernández y los Ards 
en Trinidad? ¿No hay ya más Agüeros ni Benavides 
en Príncipe? ¿Dónde están? 

Así raciocinan los americanos. Así piensan estos 
homb~es,  libres, porque conocen prácticamente los 
beneficios que trae la libertad, y por eso saben de 
cuantos sacrificios es digno el solo poder pronunciar 
con voz que suba al cielo la palabra ¡libertad! ¡Que 
con ella se eleve también el alma a Dios! ' 

Mientras que L6pez en Las Pozas y Frias hada 



200 201 

~~"""  -"--~  ... , ,. "';';":;;'':;''';''~':;''''';''-~;;-"~~'';';''':'';::<¿;''''';;''''';;''''''.L,,:~,,,;,.-.; ....,.,,,,,,,,.•;,.,c~_ ":'oi'-";- "..,""''''''''_' ~:"~-""_?:~--; ~.""<,,-,,~,.:..;~;.,._.;:~:,:,,,,,;_::~._,,,,_.~.:,- ~,-,o''''',_-'~"'',<''''_' 

INICIADORES Y PRIMEROS MÁRTIRES 

esfuerzos gigantescos esperando el apoyo de los pa
triotas de Cuba, y éstos, más alarmados que 
otra cosa, se estaban quietos en sus casas, el pueblo 
americano se conmovía hasta en sus entrañas. Por 
centenares y miles se enlistaban los hombres, ansio
sos de llegar al auxilio de los que en el campo de 
honor luchaban contra el despotismo. ¡Oh, si Cuba 
sólo hubiera ayudado a López a sostenerse quince 
días más! ¡Ella fuera hoy patria de los cubanos, y 
ellos fueran hombres libres en lugar de esclavos mi
serables! 

Centenares y miles de hombres estaban ya a 
punto de embarcarse, deseosos de llegar al campo de 
la gloria, cuando con la rapidez del telégrafo cundi6 
la fatal noticia por toda la Uni6n Americana: «La 
expedici6n libertadora, victoriosa siempre, había sido 
aniquilada po,r el hambre y por las lluvias y López, 
perseguido con perros por los criollos, había sido 
hecho prisionero y ejecutado públicamente; los le •
vantamientos de Prfncipe y Trinidad habían sido� 

. destruidos por falta de socorro». La notici~  era� 
fatal, y el descrédito en que cayeron los cubanos� 
se acercaba mucho al menosprecio: ¡casi daba ver�
güenza llamarse' uno cubano! 

Mucho trabajo ha costado y cuesta desvanecer 
esa impresión, y esta es la gran dificultad que hay 
que vencer hoy. «¿Por qué no se levantan los cuba
nos? y si no pueden, porque la vigilanda del gobierno 
es mucha y porque ellos no tienen armas, ¿por qué 
no mandan dinero? ¿no es Cuba tan rica?» Tarea 
grande es contestar satisfactoriamente estas pre
guntas a hombres para quienes la libertad es la pri
mera y más necesaria condición de la felicidad hu
mana; y que apenas conciben cómo es que un pue
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blo civilizado, rico y numeroso puede sufrir el yugo 
humillante de un gobierno bárbaro e insolente sin 
hacer esfuerzos desesperados por romperlo. ¿Es tan 
dulce la vida cuando es uno esclavo? ¿es tan apre
ciable el dinero cuando la vida y los bienes están 
sujetos a la voluntad y al capricho de un déspota 
codicioso y cniel? 

Más de año y medio ha pasado ya, desde que 
Dios llam6 a L6pez a su seno y aun no hay un solo 
hecho que contar. Desde entonces ha habido pla
nes y proyectos, má~  o menos desgraciados: ha ha
bido juntas y sociedades públicas y secretas y se 
han tocado todos los resortes, pero nada ha dado 
todavía un solo resultado que pueda consignarse en 
la historia como un hecho. 

Aun los patriotas más avisados de la isla creen 
y afirman que de la Habana se derrama el oro en 
los Estados Unidos, cuando en la Habana misma 10 
esperan todo unos de otros del interior. Los trini
tarios descansan en los de Príncipe y los principe
ños en los de Trinidad. Otro tanto sucede en San
tiago de Cuba y 10 mismo en los demás pueblos de 
la isla. Y mientras que todos están esperando así 
el resultado necesario de los esfuerzos de los otros, 
confiando cada uno en la valentía y sacrificios del ve
cino, no hay esperan~a  racional de libertad y de 
ventura, ni habrá en Cuba seguridad de bienes ni 
de vidas: porque Inglaterra trabaja sorda e incesan
temente, barrenando a Cuba en sus cimientos. Ya 
consiguió de España el primer decreto que ella de
seaba, ¿cuál otro le arrancará mañana? 

Pero si cada cubano, desechando falaces espe
ranzas y buscando la verdad dentro de sí mismo 
con patriótico interés, examinara la cuestión en el 
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campo de sus propios hechos, bien pronto vendr~~n  

todos a convenir en que cada uno ha tenido un 
deber sagrado que llenar, pero que en más o menos 
grado todos lo han desatendido; porque sobre todos 
igualmente, según la escala en que cada cual se en
cuentra, pesa la misma sagrada obligaci6n. Y si 
cada uno con el mismo patri6tico interés se pro
pusiera cumplir en la parte que le toca, ha,qendo por 
sí misUlo lo que puede, bien pronto Cuba sería libre, 
por poco que pudieran los Qlbanos, aun CQnsideran.. 
do la e)¡trecha y difícil posición en que se encuentran. 

Nadie desconoce, las dificultades y peligros de 
que: .están rodeados, ni .n~ie  desea que vayan más 
allá de lo que marca una PJ'U~encia  racional; pero 
todos saben que un propósito firme y bien ~con.se
jado es capaz de ven~r  ()bs~u1os  muy grandes; 
y saben también que la confianza; ciega, queindu
ce a que los unos descansen en los ptros, es la muerte 
segura para todos. 

Precisamente atepdiendo a estas dificultades y 
peligr~  es que ~a  ,uno está en mayor obligación 
de 'hacer por sí mis~o  lo que pueda, por poco que' a 
él le Pat"eZC4 lo que puede. Y ninguno está justifi
cado ante la patria para eludir el fiel cumplimiento 
de su propio deber por sólo la duda de que los demás 
no cumplan con el suyo. 

Es claro y evidente que en Cuba no se pueden 
levantar grandes cantidades recolectadas entre mu
chos. porque no existe ni puede existir nunca, bajo 
un gobierno infame, la necesaria confianza, ~i  aun 
entre hombres animados de unos mismos sentimien
tos, para acometer sin imprudencia esa empresa 
dilatada. Pero tanto vale que la suma que puede 
recogerse venga aquí en cantidades de miles como 

.l 

:~'  

-

'i/ 
~< que sea por centenares. De esta manera tpdo el 

qu~  .quiera, sin riesgo alguno, puede remitir a ..los 
amigos que tengía o a los hombres de su confiañza 
lo que esté dispuesto a dedicar a la causa de 8;U pa
tria; sin que sea motivo para lo contrario la ~q-eJIla  

pequeñ,ez de la suma disponible. Tamppcodel)e 
olvidarse queq¡.da peso cubano aquí es un tesoro, 
porque es un voto más del patriotismo cubano, que 
en tanta duda se pone. Y lo que se necesita para' 
que este pu~blo  le extienda a C:;:uba u.na rp~ó aIJ].i
ga y protectora son pruebas del sentimiento gene
ral de sus habitantes. Por esta razón diez dif~ente8  

cantidaQe$ de a cien pesos cada una produce; en ese 
sentido, mejor efecto que una soja de mil "pesos; 
porque .las diez prim~as  implican· el trabajo de diez 
personas, la otra de solo una. Tamb,én así se evi
tan otros inconvenientes. 

Mucho se ha hablad~'  de los engaños y .estaffiS 
que se han cometidQ ro Cuba invocando el !lomen
de la' patria, y es menester convenir en 9ye no are: 
cen de verdad 9t2s rumores.. Hombres .,perversos 
ha habido e se han ÍI1troducido en al . nos pue
blos de la isla,. desi fiándose a entes . e enera 
López encargados' de recolectar COI) os Para¡ la. ex
pedición .libertadora ; y cual má~h  cual men,os, t6o0s 
han recogido alsuna cantidad consigerable, Sllle se. 
han apropiado sin ningún género de escrúPulo. 

Esto nos ha servido algunas veces como argumen
to para justificar la desconfianza que existe en Cuba, 
de donde nace la poca disposición de los patriotas a 
contribuir con su dinero, cuando por otro lado están 
dispuestos a derramar la sangre por la patria. rero 
como por acá los yankees discurren a su modo, 
cuando oyen decir esto, suelen contestar: «¿Y qué, 
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no hay en ese pueblo un solo patriota honrado y 
conocido, ep quien los otros puedan confiar para 
entregarle sin recelo lo que cada uno quiera dar? 
¿por qué no se dirigen a él? ¿por qué esperan que vaya 
uno a pedirles a sus casas? Más natural es, habien
do tanta desconfianza, que los muchos se dirijan a 
este uno conocido, que no que él tenga que ir en busca 
de ellos, tal vez sin conocerlos. Nadie ignora -que 
un extraño necesita tener más virtud para no enga
ñar a. aquel a quien quizás no espera ver más nunca, 
que un vecino honrado a quien todos conocen y a 
quien algo debe importarle el aprecio y la opinión de 
sus paisanos. ¿Qué necesidad hay, pues, de entregar
se a un extranjero?» 

Esto dicen refiriéndose al pueblo en general, 
ahora en cuanto a los patriotas más ardientes y re sueltos, dicen también: «¿Y por qué los patriotas co
nocidos no se adelantaron a ese hombre villano? 
¿Estaba reservado a ese impostor hacer ver que 
el pueblo quería dar, pero que no había quien reco
giera? ¿Es posible que un hombre inmoral y despre- . 
ciable se atreva a más, y se exponga a más por sa
ciar su vil codicia, que un patriota honrado y vale
roso por amor a la libertad? Cierto es que el vi
llano carece de vergüenza y que por eso le importa 
poco que le cierren cuatro puertas si la quinta se 
le abre, mientras que al patriota le lastima. mucho 
cada negativa que le dan; pero, ¿cuál es el fruto 
del patriotismo entonces, si por un lado deja que se 
pierdan cinco, porque por el otro le puedan negar 
diez? El que pide para la ~ibertad  de la patria, 
pide para la humanidad, pide en el santo nombre de 
Dios, y cada negativa que recibe es un m~rito  másIque él contrae y una mancha de vergüenza para 

el que la dió». Yo también me inclino mucho a 
pensar del mismo modo, aunque todos estos incon
venientes pudieran evitarse haciendo lo que se in
dica más arriba. 

Difícil cosa es efectuar en Cuba un levantamien
to formal, que prometa buen resultado. Porque 
para esto se necesitan armas y municiones, con
fianza grande entre muchos individuos, facilidad para 
comunicarse y reunirse, mucho tiempo para prepa
rar y combinar el movimiento y también que todos 
sean hombres robustos y valientes. Exceptuando 
robustez y valor, con los demás apenas se puede con
tar en Cuba. De consiguiente, no hay acción más 
segura, pronta y enérgica que es hacer venir de fue
ra lo que falta allá. Esta es la manera más fácil, 
más ejecutiva y más libre de riesgo, porque los hom
bres robustos, los débiles, las mujeres, los ancianos, 
todos, pueden contribuir directamente a afianzar la 
revolución acudiendo cada uno con religioso patrio
tismo a depositar su ofrenda en el altar de la patria, 
y así, cuando la revolución estalle, será con todo el 
poder del pueblo unido. Ningún país del mundo se 
ha visto nunca en más favorables circunstancias 
por romper un yugo odioso y pesado. Todos han 
tenido que comenzar derramando mucha sangre, 
antes de tener una fuerza respetable bien organizada 
y provista en que apoyarse. Si Cuba quisiera po
dría contar con un ejército antes que se hiciera ne
cesario disparar un solo tiro. 

Otra desconfianza, sobre manera injusta y tan 
perniciosa como injusta, ha impedido, hasta ahora, 
que se concentre en la masa general el otro elemento 
poderoso que existe en Cuba: el ejército. Tan inte
resado está en el cambio de gobierno el ejército d~  
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la isla, como los mismos habitantes. Nadie sufre 
mis, ni está sujeto a más vejaciones, estafas y pena
lidades que los miembros del ejército. Los españo
les son amantes de la libertad, y por ella han derra
mado mucha sangre; sólo han sido desgraciados. 
Más se conspira en el ejército de Cuba, que entre 
los criollos mismos. 

Si este elemento importante ha estado hasta ahora 
separado del tronco de la revolución, ha sido por 
culpa ,de los cubanos, no de ellos. Los militares 
han hecho por su parte cuanto han podido por po
nerse de acuerdo con los habitantes más de 10 que ra
cionalmente deb.iera haber~  ,esperado en las circuns • 
tancias suyas. Han llegado al extremo ;de ofrecer
se h'~ta pOr co.mpañtas oportunamente, pero los 
críoll,Qs: '·han mirado can recelo sus ofrecimientos;' ¿y 
qué justo mo~v9  ha habido para ~fiaT?  ¿Pue
de ninguno decir que un mili·tar en Cuba haya hecho 
jamás traiciÓn a la confianza? Un gran número de 
ellos, que por 'Sí mismos han forzado su entrada en 
los secretos de los criollos, han permanecido fieles a 
sus compromisos: ninguno ha sido desleal. ¿Por qué 
no abrir la puerta a los hermanos que tocan por
que q~ren  entrar? Procediendo con' circunspec
ción y juicio no hay riesgo ninguno en insinuarse: 
¡el soldado español puede no aceptar, pero nunca se 
vende!� 

Por otro lado, hay quien diga y quien afirme, que� 
más dinero ha venido a este país de los españoles� 
de la isla, para derrocar al gobierno colonial, que de� 
los criollos mismos. Este solo hecho bastada a� 
probar que los españoles avecindados allí conocen� 
mejor que los criollos sus propios intereses y los� 
grandes peligros de que están todos amenazados en� 
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la isla, porque los hechos siempre se recomiendan 
mb que las pitlabras. 

Falta de informes sobre los movimientos de tropa 
y marirta, y su número o fuerza en los diferentes pue
blos de la isla, asf coniO sobre las varias disposicio
nes del gobierno, es cosa que tambi&t ha perjudica4lo 
muchas veces. Y no es concebible, como es que 

~ 

esperando expediciones, a todas hayan sido tanl,in
. :'� diferentes los interesados, en ese punto eeenQaJ de 

la: cu~tión. Y si esto esáhora, ¿qué suceder' cuan
.. j . 

do entremos en campaña, que habrá más dificukades 
y peligros para ullos' y otros? Pero quizáse llacyan 
confiado en que no faltaba Quien diera loe ioformea 
necesarios. Sepan, pues, todos que .no siempre su
cede asf; y que'-estos informes nunca están de más, 
ni ahora, ni .mucho menos cuando estemos en cam
paña. 

Ninguno necesita invitación, ni indicación alguna 
para dirigirse a los que él suponga ocupados aquí en 
promover la libertad de Cuba. Al contrario, pr~.  

dndiétldo de que está' en el deber de los que tr~:

bajan aquí, oít y atender a las advertencias y con
sejos de los que pueden· prestar ese servicio a la cau· 
sa, toda comunicación, de quienquiera que sea, ea 
un motivo de .gusto, así como también puede ser 
de utilidad a la empresa. Ni el mismo que escribe 
allá es capaz de saber, cuando está escribiendo, lo 
que puede servir aquí aquello que escribe tal vez 
inocentemente. Ahora el que desee contestación a 
las. suyas debe explicar también la manera y el 
nombre bajo el cual deba dirigírsele. 

Allá se exagera mucho el peligro que hay en 'oo· 
rresponderse con los de este país, pero con un poco 
de prudencia apenas hay ninguno. Todavía no ha 
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caído una sola carta mía, ni ninguna de las que de 
allá me han dirigido mis amigos, en manos del go
bierno; y un secreto inviolable respecto a la persona 
que escribe es otra condición que garantiza la segu~  

ridad individual de los corresponsales. No h'ay, 
pues, razón ninguna para no escribir. 

Creo que he dicho lo bastante para., que todos 
puedan formarse una idea jUsta de las necesidades 
de la causa, y desde luego que cada uno pueda pro
ceder según los dictados de su propio patriotismo. 
Pero para concluir agregaré que el aspecto de las 
cosas ha ido variando de poco tiempo acá, y que si
gue mejorando mucho de día en día. Ya existen 
sociedades secretas en vanos pueblos de la isla, que 
se ocupan con actividad en la organización del país 
y en la recolección de folidos para la expedición li
bertadora. Ha venido ya una suma considerable, aun
que insuficiente, y se esperan otras. La opinión ame
ricana v~  siendo más favorable y ya hemos asegura
do elementos poderosos que contribuirá¡n mucho a 
garantí:zar el triunfo de la causa. N'inguna duda, 
pues, tengo ahora de que pronto nos veremos en los 
campos de Cuba, con la bandera de la libertad vic
roriosa en nue~tra  frente. Preciso es que los cuba
nos Se preparen, porque la hora no está lejos. Nada 
más puedo decir. Perseverancia y valor. 

JosÉ SÁNCHEZ IZNAGA.» 

CAPITULO XIII 

Liberta! Principio e fonte 
Del coraggio e dell'onor, 
11 pie in terra, in cieJ la fronte, 
Sei dil mondo il primo amorl 

MONTI. 

•� Alzamiento de los patriotas camgüeyanos.-Joaquín de Agüero 
y Agüero.-La ciudad de Puerto Principe.-Su situación.
El Lugareño.-Antecedentes revolucionarios del Cama
güer.-Se agravan en la época de Concha.-Destierro de 
vanos patriotas cubanos por Lemery.-La Sociedad Liber
tadora de Puerto Principe.-Joaquín de Agüero y AgQe
ro.-Su semblanza.-Alzamiento en eJ Jucaral el 4 de julio 
de 1851.-Historia del movimiento: si fué esclavista.-Ante
cedentes hist6ricos.-Augusto Arango.-Prisión y muerte 
de Agüero y de sus compañeros.-Heroica actitud de las 
camagüeyanas,-Ana Josefa de Agüero.-Patriotas some
tidos a la Comisión Militar. con motivo de estos sucesos.
Proclamas y manifiestos.-Poe5Ía. 

L A ciudad de Puerto Príncipe, decía uno de sus 
hijos m{(s ilustres, el inmortal Lugareño, ais

lada entre el Tlnima y el Jatibonico, parece calda 
del cielo, porque no se descubre en la tlÍerra la hue
lla por donde pasase para acumularse aquí: es un 
eslabón separado de la cadena de los demás pueblos 

.que la circundan. Todavía toca el viajero las már
genes de aquellos ríos sin que sospechar pueda que 
entre sus confluencias existe una poblaci6n, porque 
todavía le llamarán la atenci6n las silvestres clave

H.-Tomo 11 
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Audiencia don Manuel de Vidaurr8 y ~ncala~  y 
los dem6.& alcaldes y regidores Fernando Betancqurt, 
Juan Ramón' Proenza, Francisco Iglesias, Bernabé 
Loret de Mola, Feliciano Carnesoltas, José María 
Tejeda, José Nicolás Porro, Juan Aulet, Ignacio de 
la Pera, Pedro Garamendi, Juan de Veluco, Ma~uel  

de Piña, Francisco de Iraola y José Joaqu{n LQpez. 
De al1f empiezan a emigrar desde la turbulenta 

época eh que en esta isla rigió la constituci4n, l~be
ral de la monarquía española, Gaspar> y Alonso de 
Betancourt, Manuel de Jesús y José Agustln Aran
go, Dernabé S~nchez,  Fructuoso del Castillo, el 
magisirádo Vidaurre,' y algunos más que después 
formaron la tertulia: de Filadelfia iunto con José 
Anice~ y Antonio Abad Itiraga y J($é Antonio Mira
lla; bajo sus auspicióS nació la idea de la peregrina
ción patriótica a Colombia para fundar en Cuba,· con 
1<>$ auXilios del ~ibertador  Simón B~l{var  una nacio
nalidad independiente y libre. Allf existió una so
ciedad llamada Cadena Triangular o CatUna de Bo
Uvar, de la que era presidenté Francisco Cossfo. 
donde se laboraba por la independencia de la patria. 
Vidaurre, en una de sus omas, decía que no había 
visto otro pueblo más constitucional y libre; alH 
tuvo la conspiración de los Soles y Rayos re Boltvar 
conspicuos adeptos en los Recio, Cossio, Machado, 
Ortega y otros; allf hubo una gran mayoría liberal 
y exaltada' durante los citados años del 20 al 23, 
que fué objeto de los desmanes y tropeHas del ba
tallón de Le6n (1); allí fueron sometidos a un pro

(1) Los desmanes y tropeHas 'que nevó a cabo el bataHón 
de Le6n se denunciaron al capitán general de la isla en dos pa
peles titulados Aviso importante al señor capitán general, y Se
gunda parte del atúo importante dedicado al Excnw, señor capi

ceso, en 1824, por cadenistas y francmasones, 
los presbíterOs don Diego Alonso de Betancourt y 
Agüero y don Tomás Borrero; al1f fueron ahorcádos 
Frasquito Agüero y Andrés Manuel sánchez, lOs 
protomártires de nuestra independencia; alU ocu
rrieron, al tenninar el año de 1847, gr~v{simas di,i
dencias entre los jóvenes Fernando Betancourt y 'la 
oficialidad del regimiento de babel 11 que gua~~a  

la plaza, repitiéndose la agresión en la Soci~  'ri
lannónica y el\ la plaza de la Merced entre clj~  

militares y los Agramohte, Recio, Betancourtj .Agüe
ro y Porro. .• Esa ciudad santa de nuestra patria, «avanzad~  

;-~ del espíritu cubano, defensora y mArtir de todas sus 
decisiones, enérgica precursora del porvenir, <lepo
sitaria del ~p{ritu  patrio, inol¡idable y puro, libre 
por la ~ltivez  'del. carácter, libre por su culto incOltli
ciona! de la justicia y por 'su soberano desprecio de 
la tiran{á» .. como en aplaudidfsimo discurso la Ilam{) 
el grande, el incomparable orador cubano Rafael 
Montoro, cuando su alma candorosa y pura sofiaba, 
como nosotros, con lo imposible; esa ciudad fué la 
primera que sufrió las iras del pr0c6nsul Concha y 
por eso sus hijos fueron también los primeros que 

tán general don Francisco Dionisia Vives, Habana, imprenta 
Filantrópica a cargo de don Pedro Arias, 1823, que firmaba el 
licenciado Joaqufn L-escano. En ellos se decía que .el bata
llón de León habla sido echado con vilipendio de Cartagena 
y que impolfticamente habia sido enviado al Principe! para 
asesinar mujeres' y cometer otros cr{menes. Se menCionaban, 
entre otros, el asesinato en su propia casa del presbftero José 
Manuel Rivera, los trabucazos disparados a los abogados J~  

Agusdo Arango y Miguel Machado, un machetazo que dejó 
lisiado a Manuel Arango; otro trabucazo dirigido contra Joa
quín Batista y por último los atentados cometidos contra Agu&
tín Arias, Francisco y José Antonio Coss{o. 
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IIinas que se mecen y besan sus aguas y las lianas y 
campanillas que trepan los árboles naturales y sir
ven de techo al nido del arisco e indómito tocororo. 
Cualquiera diría que el filósofo ~e Ginebra y el le
gislador del Paraguay tomaron aquí sus proyectos 
peregrinos de conservar la inocencia y las buenas 
costumbres de un pueblo, aislándole y prohibiéndo
le la comunicación de las ciencias, la civilizaciÓn y 
la fraternidad internacional (1). 

En esa ciudad, enclavada casi en el corazón de 
la comarca, perdida en las sabanas y erizadas, de 
torres y, de cúpulas, que recuerda esas poblaciones •mitad moriscas, mitad godas, que surgen en las de
soladas planicies de Castilla, nació Gaspar Betan
court Cisneros, tan conocido en el mundo de nues
tras letras por el seudónimo El Lugareño, cuyos es
critos, rebosantes de donaire y cultura, pueden 'pre
sentarse como modelos en su clase: se parecen, corno 
dijo Anselmo Suárez y Romero, a los retumbantes 
golpes del martillo cuando cae sobre el hierro colo
cado sobre el yunque. Merced a sus ciclópeos esfuer
zos las locomotoras rugen día y noche desde la ciu
dad hasta la bahía de Nuevitas, despertando a aque
lla adormecida población del letargo en que por 
tantos años estuvo sumida. En el seno de tan tran
quila y patriarcal sociedad vivió un varón ejemplar, 
clarísimo espejo de evángelicas virtudes, fray José 
Espí de Santa Cruz, mas conocido por el padre Va
lencia, que con su apostolado ejerció decisiva in
fluencia en las costumbres, vigorizando en los más 
los sentimientos religiosos y reivindicando en gran 

(1) Pobllu:ión. Artículo de El Lugareño en la Gaceta de 
Puerto Príncipe, mayo de 1842. 
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medida la autoridad prestigiosa del sacerdocio. 
Aquella sociedad da a la nación marinos expertos 
corno Usatorres, jurisconsultos corno Carlos de Va
rona, reputados gobernantes como Moya, Varona 
y Boza, teólogos como Agüero, Parrado, Arrieta y 
otros luminares de claustros; pero todos son como 
extrañas flores de invernadero: no hay relación entre 
su cultura y la cultura general. Realmente Ca
magUey, como toda la isla de Cuba, entra en una era 
de renacimiento cuando el destino le otorga los va
liosos despojos del emporio que fué Santo Domin
go, con los que se nutre y restaura como si por todas 
las artenas del' pa4s circulase una infusión nueva y 
caliente 'de sangre. La que fué famosísjma Audien
cia de la Española se trasladó a Puerto Príncipe, que 
quedó convertido en domicilio del Tribunal Supe
rio,r de la isla; los inmigrantés dominicanos que se 
establecieron a la vez que se trasladaba la Audien
cia, propagaron el amor al estudio del derecho y de 
las letras, fundaron la Diputación Patriótica y 
substituyeron las escuelas m~todizadas  a los maestros 
de palmeta y rebenque. 

En la capital, en donde poco antes había empe
zado una era de regeneración, muchos bebieron en 
las sanas y revolucionarias doctrinas del padre Va
rela, trayendo después este nuevo elemento regene
rador al renacimiento camagüeyano. 

En tiempos del general Mahy (por el mes de no
viembre de 1821) estuvo en grave peligro la capital 
de Camagüey con motivo de la agitación que am 
produjo la orden de que pasase a guarnecer la ciudad 
el batallón de León, capitulado en Cartagena de 
Indias. Alentaban la agitación el alcalde constitu
cional don Miguel Cossío, el magistrado de aquella 
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tomaron las armas y derramaron su generosa. san
gre en defensa de la independencia de la patria (1). 

Uno de los grandes agravios que el general Con
cha infiri6 al pueblo,camagüeyano rué el haber hecho 
lanzar a las monjas ursulinas del monasterio que de 
antafto ocupaban por voluntad de los que lo fuada~ 

ron y construyeron con el producto de varias limos
nas y legados piadosos, para convertirlo en un cuar
tel. 

La suspensi6n airada y brutal de varios de los 
concejales de aquel Consistorio, sólo por -babel" pedi
do a la reina, por m~io  del teniente gobernador, 
presidente dcl rilismo, que dejase . alU la Audiencia 
primada de las Indias, la que alU fué instalada por 
Real Orden de 23 de mayo dé' 1797, cuando la isla 
de Santo Domingo dejó de ser española, fué otro de 
los mAs impolíticos actos de aquel soberbio 'manda
rín contra la Esparta de Cuba, a la que el protervo 
Castañ6n, a quien como Dante a sus ene.migos, 

(1) AlU eran frecuentes las pendencias entre oficiales d~1  

ej&cito español y los jóvenes de las familias mis distinguid... 
Los h.enaanOl Carlol y Melchor Loret de Mola, a 8U Teg1'eso de 
101 Estados Unidos, fueroQ injustamente presos por suponér
lela amigos de Miguel Teurbe Tol6fty CX»treSpiOIlsales de La 
y"t1a.4 Absueltos por falta de PnJeb8s, después de larga y 
aparatosa tramitación, sus padres ponen en venta sus bienes 
y el gobernador recoge el anuncio y dllifica de ilÍlOIencia acto 
tan oatural. Atribu1a el gobierno la al'l"Ogancia de 101 camaglle
yanos a que era el pueblo donde menos gente de color había y
mis blancos. Con tal motivo se organizó una 80dedad espa
ilota para traer negros de Africa. Uno de sus miembros preten
dió hacerse socio de la Sociedad Filarmónica de Puerto Pdn
cipe, centro de la mejor sociedad de Camagüey, y la direc
tiva no lo admitió, incurriendo en la indignación del gobernador. 
En 1849, el gobernador Gándara, porque la señora Betancourt, 
esposa de don Francisco Sedano, replicó con acritud un recado 
imprudente de aquella autoridad, éste la condenó a ocho dfas 
de reclusión en el Carmen, asilo de mendigas y mujeres de mala 
vida. 
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hemos condenado a la negra inmortalidad del vitu
perio, osó lla.n11¡\r un día nido de víboras, en vez de 
reconocer públicamente que era nido de c6nd~'es,  

dignos de las leyendas ~ndinas.  . . 
El aut6cra~  ~pañol  estimó que aquella mode

rada y respetuQsa petición era un acto crimina;1 de, 
rebeli6n y lejos de darle curso relevó al gobérnador 
que la habla acogido, suspendi6 a 'los regidores y 
declar6 terminantemente que losayunquntentos no 

'A':~-' 

tenian en Cuba el derecho de petición sino C1,1ando , 
fueren Consultados por la autoridad. Negaba á este 
desventurado país el uso de ~sa.  y de todas las de~  

.~.- ;~; libertades que el derecho moderno asegura a todos 
los- pueblos y que hasta el mismo don Claudio Mo
yano, representante de los moderados de España, 
decía desde los bancos del. Congreso de los diputadc;»s 
en una famosa sesión, que era el patrimonio de las 
naciones libres, agregando Sagasta que lós pueblos 
q lle carecían de esas libertades, que M. Thi~~  

llamó necesarias, tenían el deber de reivindicarlas 
por medio de las armas. . . 

Nombrado gobernador del· Departamento Cen
tral don José Lemery, se extremó en el cumplimien
to de las 6rdenes de Concha y. fué la causa. de que 
los carttagüeyanos fueran, después de los pocos que 
combatieron el). las calles de Cárd~nasl  los priJ!1.~ros 

cubanos que cruzaron sus armas con los españoles 
en los campos de Cuba. 

El día cuatro del mes de mayo de 1851, el men
cionado Lemery, gobernador político y militar de 
Camagüey, comunicaba a don José de la Concha la 
prisión de los hermanos Fernando y José Ramón 
de Betancourt, Manuel de Jesús Arango, Salvador 
Cisneros, Francisco de Quesada Guerra y Serapio 
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Recio, diciéndole que aún no habían sido habi
dos Francisco Agüero y Estrada, Agustín Miran
da, Melchor Silva, José María Valdés, José Joaquín 
Rivero y Agustín Castellanos y que quedaba dete
nido Francisco Varona y Batista. En ningún otro 
pueblo, decía el gobernante, ha llegado a mayor 
altura la osadía de los enemigos de España en esta 
isla, y valiéndose del gastado medio de las confiden
cias, que nada ptueban y tantas atrocidades sancio
nan, señalaba a los patriotas camagüeyanos com
prendidos en aquel decreto de proscripci6n, como 
los agitadores y promovedores de los planes de cons
piraci6n que se estaban tramando y como a los au
tores de las proclamas que se habían hallado en las 
inmediaciones de los cuarteles. uLos unos-deda
son parientes muy allegados de El Lugareño, que 
inaugur6 la desafecci6n de una parte de la juventud 
de este pueblo en años anteriores, cuando publicaba 
escandalosamente sus folletos y que a la saz6n cons
piraba abiertamente en los Estados Unidos», y sin 
referirse a los antecedentes de los otros, terminaba 
pidiendo el ostracismo de todos (1). 

Estas rigurosas medidas produjeron su natural 
efecto en aquella sociedad: la temperatura moral es
taba a la altura de la situaci6n, que no podía ser 
más crítica. Aquella vez el pueblo camagüeyano, 
impulsado por el fuego de su coraz6n, se hubiera 
levantado como un solo hombre, pues estaba dis
puesto para la revolución, pero se veía aislado y 
sin recursos. El Lugareño, que hubiera podido im

(1) Aquel mismo día Cueron remitidos en el vapor Haba
nero a la capital, a disposición del capitán general Concha, 
quien los mandó encerrar en el Morro para irJos remitiendo 
deportados unos a Cádiz y otros a Málaga. 
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;i.. 
primirle poderoso empuje, se hallaba desde 1847 
otra vez en los Estados Unidos, trabajando, es cier
to, por la causa. de Cuba, pero quizás su permanen

.'~, 

cia en su querido Camagüey hubiera sido decisiva. 
JOAQufN DE AGÜERO y AGÜERO, que era el llamado 
a substituirle, no faltó el día señalado al cumpli
miento de su patri6tico deber, como no lo olvida
ron tampoco sus denodados compañeros, ni aque
Has fervientes y varoniles mujeres camagüeyanas, 
tan decididas y entusiastas por la causa de la patria, 
hasta el punto de que su actitud llamara la atención 
del mis'mo procónsuL Confiados aquellos patriotas• que secundaron a Joaquín de Agüero en la coope
ración de los de Trinidad y en la realización concer
tada de los proyectos de Narciso L6pez, creyeron 
que siendo ellos los iniciadores de la revolución y 
arrojada la primera chispa, el incendio se propagaría 
rápido y voraz. ¡Qué inmensa y tristísima decep
ción sufrieron! 

Consti tuían la Sociedad Libertadora de Puerto 
Príncipe varios miembros, entre los cuales estaban 
Serapio Recio, que había sido preso el 4 de ma
yo, el doctor Provenza, Pedro Agüero Sánchez, 
el jurisconsulto Manuel Arango, Manuel Arteaga 
Borrero, Manuel Ramón Silva, Diego y losé de Va
rona, Francisco AgÜero y Estrada, ~anuel  Fran
cisco y Francisco Molina, José Ramón Betancourt; 
'~ya  logia empezaba ya a trabajar Salvador Cis

5AL-vAPd~  neros, ,marqués de Santa Luda, a la sazón de diez y 
CijtJEfl~1ocho años de edad, y Santiago de Zayas. 
e~íRN(¡  Dicen los contemporáneos que la prisión de Re

cio, que era un acth1o, inteligente y fervoroso re
\'olucionario, los desconcertó y que la jun ta no pudo 

\'-

j 
reunirse ni celebrar más se;;iones, por lo que de ella 

>~ 
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no partió orden alguna para que los patriotas se 
lanzaran al campo y empuñaran las ét,I"mas. Conta
ban tmbién eón los auxilios de Mapuel Núñe% y 
de Miguel Barroso, que estaban iniciados en el mo
vimiento y levantaron a los suyos en las inmedia
ciones del puerto de Santa Cruz, sin haber tenido 
entuentro con el enemigo ni haber llegado a unir
se a lu'legiones de Agüero (1). 

Pero tan bien coDlbinados, plaJ}eS hubieron de 
fracasar para fortuna de los do~inadore$.  El mis
mo día que Narciso López desplegaba la bandera' de 
la eStrella IOlitaria, I¡la bandera lIlátdinda 9~  mun
do!» en Playitas, JOAQuíN DE AGO:pQ y .AG(}E~O y 
sus lugartenientes eran futPlados en Pu~to  Piín
cipe. ¡Funesto presagio para el invasor L6pez y 
para' eltesforza<io adalid trinitario Isidoro de Armen
teros, que ron instinto seguro hablan de ver, tras 
la calda del osado camagüeyano, el suplicio que 
ellos mismos, resignados y ~renos, iban a sufrir tam
bién! 

*� 
JoAQuiN DE AGÜERO y AGUKaO, que hered6 pe

queño patrimonio, en vez de dilapidarlo sobornando 
mercaderes de la justicia en litigios en que entraba 
por mucho la vanidad, en 
mesa del tahur, como era 
época, lo emple6, como su 
fomentar escuelas, en la 

peleas de gallos o en la 
uso y costumbre en su 
maestro El Lugareño, en 
inmigración de colonos 

blancos, para lo que emprendi6 un viaje a Canarias, 

(1) Confirma este aserto una comunicación oficial del ge
neral Concha al gobierno de Espafia en 2 de agosto de 1851. 

", ..•.,""'ll'
1. : .¡ y en el mejoramiento de su hacienda. Profesó leyes 

.,� 

con buen éxito y se hizo reo de liberalismo a los OJOS 
de las autoridades, porque di6 libertad a los oehó~

~ clavos que posela. lSe comenta mucho en Puerto 
,; Prfncipe--deda El Lugareño a Domingo del Monte, 

en carta de 2 de abril de 1843-el generoso rugo 
de Joaquln de Agüero, dando libertad a sus 'escla
vos. El joven está muy mal parado. El general 
mand6 que lo hiciesen comparecer para contestar a 
cierto interrogatorio sobre qué lo movl6 a dar' liber
tad a sus esclavos. Todo se ha heCho y parece que 
el sumario sigue adelante, no ya sobre lo de la li
bertad, s~o  sobre palabras que verti6, apestando a 
aboliaonismo y a. diabluras: Yo le he aconsejadó 
que se vaya al Norte cuanto antés, pues no 1610 
tiene contra si al gobierno" sino a muchos 'de sus 
paisanos. Hoy es delito' tener y hasta maIlifestar 
tener compasi6n a los esclavos: la humanidad, el 

...' buen trato, nada de esto se puede recomendar en 
el dla, porque son sin6nimos de abolicionismo. Ni 
el censor permite una palabra spbre colonización 
blanca.» A principios del sigUiente año de 1844,.. 
en el mes de enero, llam6 O'OonneU a El Lut4re1J6 y, 
después de elogiar sus talentos, le dijo que siempre 
los empleara en bien de su pals y que contara con 
su apoyo; pero que si no lo hada asl, dicen unos 
que le amenaz6 con arrancarle la cabeza, y otros 
que le dijo que se verla en el caso de hacerle sentir 
todo el peso de su autoridad, lo mismo a él que a 
cualquier otro de su rango. Le dijo, además, que él 
había promovido la exposición de los hacendados de 
Matanzas contra la trata y otra que con el propio 
fin se intent6 en la Habana, pero que felizmente no 
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le había sido presentada: que se dejase de esas cosas� 
y aconsejase a sus amigos que hiciesen otro tanto.� 

No es, por consiguiente, de extrañar que la noble� 
conducta del patricio camagüeyano emancipando a� 
sus esclavos le hiciera sospechoso ante aquel go�
bierno despótico y enemigo de la patria civilización.� 

Los esclavos manumitidos por Agüero se convir
tieron en otros tantos colonos de la hacienda modelo 
que estableció en Camagüey, remunerando como 
buen católico que era al cura de la parroquia para 
que iniciase a los libertos en el conocimiento de la 
moral cristiana. Esto fué causa de que lo acusaran 
como afiliado a la conspiración que se suponía ins • 
pirad~  por el cónsul inglés Mr. David Turnbull y 
que acabó con la horrenda hecatombe de 1844. 

Este reformador y abolicionista era el jefe desig
nado por los patriotas de Camagüey para secundar 
la revolución que iba a iniciar Narciso L6pez en 1851. 
«Era un joven que hubiera podido servir de modelo 
para mostrar la varonil apostura de un hijo de los' 
trópicos. De su espesa y morena frente, coronada 
por negros y ensortijados cabellos, destacábase una 
aguileña nariz; espesOs bigotes y ancha pera permi
tían ver sus labios agraciados, nunca conmovidos 
por la risa ni por la cólera. La expresión de aquel 
semblante se concentraba en los ojos grandes, cu
biertos de largas pestañas, negras como azabache y 

al través de las cuales irradiaban las pupilas su pe
netrante luz, revelando el conjunto de su rostro la 
nobleza de su alma, la elevación de sus ideas y un 
fondo de amargura y de desencanto que, a la vez 
de inspirar simpatías, infundía respeto a todo el 
que lo trataba.» Tal era Joaquín de Agüero y 
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Agüero, según su compatriota y amigo el señor José 
Ramón Betancourt (1). 

El 30 de abril de este año de 1851, salió de 
Puerto Príncipe para las Tunas de Bayamo y cuan
do regresaba, el 7 de mayo siguiente, tuvo aviso 
de que dos días antes había estado a buscarle a su 
casa el gobernador de Nuevitas y que se habían 
llevado a cabo importantes prisiones en aquella 
ciudad, por lo cual consideró prudente ocultarse. 
Desde entonces anduvo Franklín, como le llamaban 
sus amigos y compañeros, vagando por diferentes 
lugares, entre otros por las Tunas, en donde había 
convenido tener una entrevista con su deudo Facun
do Agüero, que era el jefe de la revolución"en aque
lla comarca, con el fin de acordar el plan que habían 
de seguir para la toma de la población, permanecien
do después la mayor parte del tiempo en la Sierra 
de Jacinto y en la ·Piedra de Juan Sánches (2), que 

(1) Retrato de Joaquín de Agüero, pág. 55, tomo II de 
la novela cubana Unaferia de la Caridad, por J. R. BETANCOURT. 

(2) La sierra a que se ha dado el nombre de Palengue o 
FaraUón tiene tres puntas, y su situacwn norte-sur en la Ion. 
gitud de la cordillera; una de dichas puntas, la del ONO., 
se nombra Mirador de Nuevitas, porque desde allf se divisa 
dicha población y los buques que en su bahia fondean; la se
gunda, "que está al -O., se llama Miradero de Jacinto, y sólo 
da vista a la montaña de este nombre. La del NO. es la titu
lada Farall6n, y consiste en un promontorio de piedra casi en 
forma de pared vertical, siendo su altura de 18 varas castella
nas, desde la base a la cúspide, donde hay una explanada inac
cesible y para subir a ella hicieron los conspiradores una esca
lera de diez y nueve pasos, que !lo era suficiente, pues aun le fal
taban dos o tres varas para llenar cumplidamente su objeto. 
La referida explanada contiene a su vez pequeños promontorios 
y cavidades a propósito para ocultarse y aun para defenderse 
en caso preciso. Desde la parte más penetrable del Farallón, 
con el fin dc impedir la casi imposible subida, arrojaron los 
conspiradores palos y grandes piedras; de modo que no quedó 
más medio que el dc la escalera para llegar al sitio donde aque

UDS se refugIaban, y aun esa cscalera tenfa que apoyarse en una 
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,era una amena y pintoresca altura donde permane�
ció haat;l~  26 de junio. Estuvo algunos dfas es

- ~+
 

peraaldo que se le reuniera su gente y, por fin, el 4� 
de julio, en la hacienda San Franciseo tkl Jfl,C(J,rt1J,� 
partido de Cascorro, llegaron como unos treinta y� 
ocho hombr~,  que v~{an  unos de Puerto Príncipe,� 
otros de la finca La Deseada con Fernando de Zayas� 
y o~ con Benavides del ingenio Norma; los mis�
mos que subscribieron el acta que mAs adelante re�
producimos; C()n ellos, el valiente joven camagOe�
yano, heroico pal,adfn de la independencia de' la� 
patria, se lanzó: al campo, enarbolando la santa en :'.1,� 

seña tricolor de ia es~ella  solitaria, en un día memo
'~i 

••'i:'.;..•rable 'para la raza sajona, jurando por Dios, por su 
hOftnt y por las cenizas de sus padres, que cumplirla 
CQIIU) bueno. Aquel, df~, fainOso también en n~  

tra tierra de Cuba, todos los 'que estaban a su lado 
oyéronle dictar a su sobrino y secretario Manuel 
Jqeé de AgUero el acta de independencia que después 
firmaron él y los treinta y tres comprendidos en 
la relación, que figura en la causa que contra ellos 
sigQi6 la Comisión Militar ejeCutiva y permanente. 
De lal dec:larac:iones de los testigos y principales ac
tores de este drama se ha comprobado hasta la evi
dencia que el mencionado dfa, en que el gran pueblo 
americano festeja su independencia, el insigne cam

ondulaci6n del terreno, a bastante elevaci6n sobre la base de� 
la montaña. En el centro de la explanada formaron con ya�
guU un rancho que 8610 a corta distancia podfa verse. Está,� 
pues, el Fuallón al sur de las PiedrtJ.S de JUlJn Sánchts; como� 
a legua y media al NO. de dicha montaña se halla el sitio de� 
Jacinto, y a dos leguas de distancia de la misma, en la direc�
ción SE., se encuentra la Soledad; de suerte que el Farallón� 
queda en el centro de las tres mencionadas haclendas.-(Nota� 
tomada de la obra Anales de la perra de Cuba, por ANTO�
NIO PIRALA, tomo J, páginas 88-89.)� 
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peón principeño dictó a su deudo y ayudante el 
acta de la que él, noble y generosamente, intentó 
dar a su patria, 'documento importantlsilRQ que des
pués fué ocupado por las tropas espafiolas y cuyo 
original no se agregó a los autos de la mencionada 
causa criminal. 

Llamamos la atenci6n de los que han dicho que 
el iná"' levantamiento de Agüero en Puerto Prín
cipe fué fundamentalmente esclavista, acerca de lo 
ocurrido en el documento original: el acta que el 
mismo jefe. dictó'y firmaron él y 108 suyos en " de 
julio de t851. ¿Estad de acuerdo esa acta con el 
Manifüsto ti los lulbilanlu tU Ia.. isla tU Cuba 'Y FO
clamaci6n tU sU intle;etuUn&ia, que con esa misma 
fecha aparece publicado por la Sociedad Libertado
ra de Puerto Príncipe y firmado por Joaquín de 
Agüero y Agüero, Francisco Agüero y Estr~a y. 
Waldo Arteaga Piña? No lo sabemos. Uno de 
nuestros publicistas más enterados de estos sucesos~  

el seiior José Gabriel del Castillo, afinna que el men
cionado manifiesto fué redactado en la Habana por 
Ramón de Palma, y lo corrobora asimismo el testi
monio de otros coetáneos con quienes hemos hablad~  

de este asunto (1); que dicho documento 10 reprodu
jo La Verdad en Nueva York y después Pedro José 
Guiteras en su libro Cuba 'Y su gobierM y que se le 
supuso firmado por los que entonces estaban en el 
campo, en armas contra España. Y mientras no 
se encuentre el original que ocupó el enemigo, no 
pudiéndose estimar más que como un fragmento del 
mi,smo, el mutilado que ha reproducido don Antonio 

(1) Los hermanos José Ramón y Fernando de 8etanc:ourt 
y el licenciado Francisco de Agüero y Zaldlvar. 
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Pirala, en la página 17 del primer tomo de su obra� 
A nales de la guerra de Cuba, y sea confrontado con� 
el anterior, no es posible creer que el mismo que supo� 
emancipar a sus esclavos, condenándose a la pobre�
za porque su conciencia no le permitía poseer escla� O,!':; 

vos, firmara un acta de declaratoria de derechos de >J� 

índole evidentemente esclavista. Joaquín de Agüe�
ro, que fué una singular excepción entre sus contem�
poráneos, que en plena época de intransigencia y� 
de odiosidad, no sólo para el abolicionista sino para� 
aquel que siquiera fuera humano con el infeliz es�
clavo, hizo lo que hasta ese día no había hecho nin�
guno de sus compatriotas, no pudo firmar, no, un� • 
documento en que se dice que todos los hombres� 
libres estaban vitalmente interesados en la conser�
vación de la esclavitud (1). Suponer que aquel hon�
rado y dignfsimo hijo del Camagüey, impertérrito� 
defensor de la soberanía del derecho, que sabía� 
ajustar los actos de su vida a los dictados de su con�
ciencia, pudo subscribir un papel que revela tan enor�
me contradicción con los más elevados principios de� 
la justicia, es ofender su veneranda memoria. No� 
lo creemos, y para comprobación de nuestro aserto� 
hemos estudiado las fojas del proceso, evidenciando� 

. la existencia de ese documento original, dictado por 
el mismo Agüero, y al cual se refieren todos los tes
tigos de hecho que declararon en el sumario y mien
tras no aparezca completo y pueda ser confrontado 
con el manifiesto que se dice firmado por él y se 
confirme la acusación y se justifique el cargo, la 

(1) Al fin de este capítulo insertamos un notable artículo� 
Que en El Dem,Íf;rala de Nueva York del 29 de septiembre de� 
1870 dió a luz el señor J. G. del Castillo, que tiene gran cone�
xión con este punto histórico por demás importante.� 
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cuestión podrá quedar para algunos sub judice. El 
fragmento dado a luz por Pirala, como él mismo 
afirma, está mutilado y no es fidedigno, porque pro
cede de la parte adversa. Sin embargo, lo repro
ducimos a continuaci6n : 

«En presencia del Supremo Legislador del Uni
verso, a quien invocamos, llenos del más profundo 
respeto, para que nos asista con sus luces ... J 

Luego se decía en el documento: «Nos hemos 
reunido, protestando ante los hombres que en fuer
za de las razones indicadas no podemos ni queremos 
vivir por -más tiempo semejante vida. De hecho y 
de derecho nos constituimos en abierta rebeli6n 
contra todos los actos o leyes que emanen de nuestra 
antig,¡a metr6poli; desconocemos toda autoridad de 
cualquier clase y categoría' que sea, cuyos nombra
mientos y facultades no traigan su origen exclusi
vamente de la mayoría del pueblo de Cuba, solo 
ente moral a quien reconocemos con facultades para 
darse leyes en la persona de sus representantes. 
Bien penetrados de la inmensa responsabilidad que 
echamos sobre nosotros asumiendo los derechos y 
representación de todos nuestros hermanos dé Cuba, 
repetimos y ratificamos todas y cada· una de las 
cláusulas antecedentes y cuantas más fuesen nece
sarias para ampliar e ilustrar nuestro propósito, el 
cual puede llevarse a cabo sin temor ninguno, como 
también sin odio; pero ciertos y seguros que aventu
ramos la vida en ello, así como nuestra hacienda, 
marchamos impávidos en busca de cuantos peli
gros puedan presentársenos, jurando aquí, ante Dios 
y los hombres, que ni ellos ni consideración alguna 
nos detendrán, y como se hacía indispensable sacar 
de en medio de nosotros un jefe que nos mandase, 

15.-Tomo 1I 



226 INICIADORES Y PRIMEROS K!RTIR.E9 

elegimos por tal y revestimos, con toda cla,e de fa
culta.des al ,anciano Joaqufn Agüero y Agüero, a 
quien obedeceremos extricta y r~ligiosamen te, sin 
excepción de per$!)lla, siendo Wia de dichas faq.¡tta: 
des nomqrar los individuos que juzgue oportuno 
para que lo auxilien en el desemPeño de su delicado 
cargo. Todos lo prometemos así de nuevo y lo' 
juramos.--Hacienda de San Francisco dél Jucaral, 
en et' fondo de Gracias 'a Dios, a 4 de jutía de 
1851.~~lnuel  AU¡l1sto Ara.n~p, Carlos de Céspe
des Agüero y Agüero, Francisco Pec90mo y Batista, 
JuaI\ ,Ignacio Mfl$~o,  Pe<1ro Labrada, Carlos Es
trada, Mariano Estrada Vé;lrona, Fernando de zayas 
Estrada, M. Francisco Estrada' Varona, Antonio 
María <:\e Agüero, Juan Francisco de Torres, Mariano 
Benavides, Apolinario Záldívar, Miguel A. BertaviCles, 
'FernandockZayasy Cisneros, José TomAs Betancourt 
y Zayas, U~aldo  de ;Art~a  y Piña, Manuel Agustfn 
de Agüen>, José Antonio Cossío y Recio, Agustín de 
Agüero Sánchez, Francisco Fernández Perdomo.·-Por 
sí, y a nombre de los que no' saben firmar en mi com
pañía, previo su conserttimiento, José de Ponte, Pablo 

,Antonio Golibart, Pedro Antonia de AguiJar, Juan 
Francisco Valdés, Rafael Castellanos y Arteaga, 
Miguel Castellanos y Zayas, Rafael Páneque, Agus
tín A. Arango, doctor Nicolás Carmenates, Adolfo 
Pierra y Agüero, tan lleno de noble satisfacción por 
la honra que me hacéis, como el de temor porque no 
llene quizás cual lo deseo nuestras esperanzas, me 
comprometo por Dios, por lo sagrado de mi honor 
y por las venerandas cenizas de mis padres a desem
peñar cual me dicte mi conciencia el cargo con que 
me investís, que depositaré en manos de los repre
sentantes del pueblo soberano cuando pueda ser 
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convocado libremente, las facultades que me dais; 
y si USO de este poder en mi pro~ho,  os ruego 
en nQmbre de la patria que me separéis de vu~tto'  

lado, que me maldigáis, qu~  me quitéis la vida, si 
fuese necesario, y que cubriendo mi nombre de in
famia, .me borréis del número de vuestros conciuda
danos como indigno del título de hombre hontadol. 
Siguen las firmas. 

~e  

• 
La Revolución, periódico que se p\lbli~  en 

Nueva York, en su número del 31 de marzo de t870, 
insertó el siguiente escrito: 

REMINISCENCIA 

«Es más glorioso para los patriotas que el 10 
de octubre se pronunciaron en Vara, que este alza
miento no fuera único y aislado: es más 'glorioso 
para los cubanos, que desde 1820 "hayan intentado 
repetidas veces sacudir el yugq ominoso de la tira
nía española; que el sentimiento de libertad estll•
viera encarnado en el corazón de los hijos de Cuba, 
medio siglo ha, transmitiéndose de generación en ge
neración, como vinculada herencia de padres a hijos. 

Los patriotas que en 1868 resolvieron libertar a 
su patria, bien merecen el reconocimiento de sus 
conciudadanos, de la humanidad y los elogios de 
la posteridad. ¿Mas esta revolución no está esla
bonada con otras an teriores, en particular con la 
del año de 1851, y sus autores, sus doctrinas, los 
planes que formaron y hechos posteriores han sido 
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perdidos e inútiles para los héroes de la de Vara? 
Recor.démoslas y comparémoslas. 

En el año de 1850 algunos patriotas de Camagüey 
formaron una Junta Revolucionaria compuesta de 
doce miembros, y entre ellos eligieron un comité o 
triunvirato, ocupándose principalmente en recolec
tar fondos, afiliar prosélitos e ilustrar las masas, 
por medio de hojas sueltas que se publicaban im
presas. Los fondos recolectados, en su mayor parte, 
se enviaron a la Habana, para que de aquí se remi
tieran a los Estados Unidos, con el fin de que se 
mandaran expediciones. La primera remesa la llev6 
Manuel de Arteaga; la segunda, un comisionado del 
comité o triunvirato, con instrucciones de ponerse 
de acuerdo con los iniciados de la Habana, Cienfue
gos y Trinidad. 

El gobierno español pronto tuvo noticias de la 
conspiración, y el gobernador de Puerto Príncipe, 
don José Lemery, se propuso dar un golpe de muerte 
a los planes revolucionarios, aprehendiendo doce in
dividuos entre los que creía más complicados. El 
día 3 de mayo de 1851 se realiz6 esta prisi6n, inclu
yéndose los tres miembros del comité. Joaquín de 
Agüero, uno de los de la Junta, logr6 escapar, y re
fugiado en la montaña denominada Piedra de Juan, 
Sánchez trat6 de llevar a cabo la revoluci6n, ha
biendo dado antes la libertad a todos sus esclavos, 
por escritura pública. 

El día 4 de julio de 1851, adhiriéndose a la pro
clama redactada en la Habana por R. Palma. apro
bada por uno de los tres miembros del comité, y 
por los malogrados Armenteros y Hernández, la 
ley6 a cincuenta patriotas, declarando la indepen
dencia de Cuba y la abolición de la esclavitud. 

Ese miembro del comité y uno de los soldados de 
tan memorable día existen en esta ciudad. Conse

," 
cuente a su proclama, Agüero ingresó en sus filas 
los esclavos que se le presentaron, uno de los cuales 
murió el día 13 del mismo mes y año citados, pe
leando valientemente al lado del Le6nidas de San 
Carlos. 

Aunque parezca digresión, es conveniente, y no 
fuera de propósito, recordar las palabras que Joa
quín de Agüero dirigió a algunos de sus compañeros 
sobre la esclavitud: «¿Cuál es el derecho que tiene 
un hombre pára apoderarse de otro por fuerza y 
venderlo como si fuera una propiedad suya? ¿qué 
principio de justicia puede autorizar a nadie para 
comprar, no digo un hombre, su hermano, ante 
Dios y la naturaleza, pero ni aun una cosa cualquiera 
adquirida por los mismos medios? Ninguno. Cier
tamente ninguno. .Y no se diga que nosotros no 
tenemos la culpa de los crímenes de nuestros ante
pasados, porque si en las cosas comunes estamos 
obligados, por un principio de rigurosa ju~ticia,  a 
la restituci6n de la cosa mal adquirida, con mayo
ría de raz6n 10 estamos cuando se trata del derecho 
sagrado e inalienable de la libertad personal, que es 
la base y el complemento de todos los derechos del 
hombre. De consiguiente, estamos obligados a re
parar la injusticia de nuestros antepasados, devol
viendo la prerrogativa y el derecho de hombres a 
nuestros hermanes, los hombres de color, a quienes 
sólo el abuso m{ls brutal de la fuerza, y el olvido de 
todo buen principio de moral, de justicia y humani
dad han podido traer a semejante estado de degra
daci6n y vilipendio». 

Mas no fueron solamente Joaquín de Agüero y 

r� 
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sus compañeros de revolución los que abrigaban estos 
principios de fdantropfa. El C. E. A. publicó en 
esta ..dudad unfoUeto en 1853, y otro el ilu.t~ado 

Lorenzo de Allo, denunciando ambos la esclavitud 
como anticristiana y fatal para Cuba, tanto en lo 
pOfítico, como en lo moral y econÓmico: pOr cuyas 

. razones debfa abolirse. . 
Ahora bien, la revoluci6n del 68 empezó a pre

pararse en Bayamo enviando comisionados' a Puer
to Principe, a la Habana y a otras ciudades de la 
isla. . Lo mismo había hecho Puert-o Príncipe en el 
año de S1. Céspedes se pronunció prematuramente 
en Vara, pOrque el gobierno español, sabedor del 
plan, intent6 prenderlo .con sus asociados. En Puer
to Prfncipe el gobierno logr6 aprehender a los prin
cipales de la Junta, y abort61a revoluci6n, por ha
berse pronunciado Agüero sin los elementos necesa
rios. Carlos Manuel de Céspedes declara libres a 
los esclavos, y con ellos engrosa sus filas, lo mismo 
que hito Joaquín Agüero el 4 de julio de 1851. Cés
pedes ha sido más feliz, porque Bayamo no sufri6· 
la calamidad que Puerto Príncipe, el 3 de mayo, 
pOrque contaba con mayores recursos, y pOrque en 
la acci6n de Yara no acaeció la fatal equivocaci6n 
que en las Tunas, al apoderarse Agüero de esta 
villa. En la Habana, l<¡)s laborantes hacen el mismo 
servicio que prestaron las hojas sueltas en Puerto 
Prlncipe. 

Muchos de los que sirvieron en la revoluci6n del 
51 han servido en la presente desde su principio, y 
en prueba de ello baste recordar, entre otros muchos, 
a los hermanos Arango, los Arnao, Loño, Goicuría, 
Hernández, Mora, Pedro Nolasco de Zayas e hijos, 

Manuel Arteaga y s~s tres hijos, Serapio Recio y 
sus tres hijos, Santa Rosa e hijo, etc., etc. 

Apenas se tuvo noticia en esta ciudad del glo
rioso alzamiento de Vara, se reunieron inmediata
mente varios patriotas, al~nos  de los cuales figu
raron en la revoluci6n del 51, y nómbraron un pre
sid~te,  que había sido tnunviro de la Junta de 
Puerto Príncipe, un secretario, y un comit~,  para 
ayudar a los revolucionarios de Cuba. Endicl.em
bre del 68, se ignoraba si el general Quesada había 
salido de Nassau con una expedici6n para Cuba, y 
para apresurar su partida se eligi6 al presidente 
para que fuera a ese lugar a activarla. lo que ved.. 
fic6 el día último del año. Mas antes de em"-
carse dej6 escrito un artículo, que se publicó en el 
Bolettn de la Ret1Oluci6n a principios de enero, re
comendando en justicia y conveniencia la abolici6n 

~1 de la esclavitud. Llegado a· Nassau, supo la partida 
de Quesada, y dfas después su feliz llegada a las 

~: playas de Cuba. El mismo comisionado dirigió 
una exposición al comité de Puerto Prfncipe para 
que expidiera el decreto de emancipaci6n, escribien
do en el propio sentido al general Quesada, al g~  

neral Manuel Arteaga y al coronel Lope Recio.., 
En los años 51 y 54 no faltaron escritores que opi

naban que la libertad de Cuba debía hacerse conser
vando la esclavitlld doméstica. i Monstruosa ano
malía! También los hay en la época presente; pero' 
los jefes y la mayoría de los cubanos, lo mismo en
tonces que ahora, han proclamado y sostenido la 
abolición de la esclavitud. 

Por este ligero bosquejo vemos que las revolu
ciones del 51 y 68 proclamaron los mismos princi
pios de libertad e igualdad; que la del 68 adopt6 
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los mismos planes y medios que la precedente; fi
nalmente, que muchos de los que figuraron en la 
primera revolución están ayudando a la segunda con 
su experiencia, sus luces, sus haberes, sus personas 
y la de sus hijos. El mismo astro de libertad que 
brilló entonces en las alturas de Cascorro es el que 
ahora está. iluminando con sus esplendores los cam
pos de Cuba.-SERAPIO REC 1 o AGRAMONTE.» 

*� 
El día siete de julio, seguido de sus compañeros, 

se dirigió Joaquín de Agüero y Agüero a las Tunas. 
Allí debía esperarle Facundo de Agüero, que capi
taneaba otro grupo de patriotas, no más, numeroso 
Que el suyo, y en el que estarían los Cordoví, Montes 
de Oca, Rull, Paneque y Golibart. Pero antes de 
salir del J ucaral fué unánimemente aclamado por 
sus compañeros como jefe del movimiento y dirigién
dose a ellos les dijo que pensaran bien lo que iban 
a hacer; que viesen con qué medios contaban para 
tamaña empresa, los grandes riesgos que iban a 
correr, pues el gobierno ya no los habría de tratar 
sino como rebeldes, y dándoles muy saludables con
sejos, se decidió a aceptar el cargo, para el cual se 
crefa incapaz, confiando en que el Dios Omnipoten
te le iluminaría, atendiendo a la pureza de sus in
tenciones (1). Las Tunas y sus alrededores, veci
nos y recursos con que contaban, les eran muy cono
cidos; la guarnición de la plaza se componía de unos 
veinticinco hombres, reunidos en una casa bastan

I (1) Declaración de Joaquín de Agüero. Causa criminal. 
An:Mvo. de la ;.Ia de Cuba. 

,j, 
!
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te accesible. El gobernador dormía solo con un 
criado en otra casa distante del cuartel unas tres o 
cuatro manzanas. Con el objeto de ir preparando 

't~' los ánimos de los habitantes de la ciudad, detuvo en 
~.oj; 

• 'l~" el camino a un arriero del comercio de la misma y 
,.:,: le tomó vfveres, otorgándole un recibo que firmó 
.~ como jefe de aquella hueste, haciendo su entrada en 

la madrugada del ocho, con unos cuarenta y seis 
hombres, incluso los bagajeros. Unos treinta _pa
triotas, mandados por su ayudante Manuel José de 
Agüero, con tres hombres 'más, irían a apoderarse 
del gobernador, pues sus otros soldados, bajo las 
órdenes de Manuel Agustín de Agüero, irían en auxi
lio del primero. 

',y, 

:1 
Dispuestas así las cosas, sucedió que los patrio-l ,{ tas que seguían a ~anuel  Agustín desconocieron en 

la obscuridad de aquella noche a los que iban con 
Manuel José de Agüero y creyéndose enemigos se 
hicieron fuego mutuamente, lo cual ocasionó que se 
desbandaran en el mayor desorden; tal era la inex
periencia de aquellos .bizoños soldados de la legión 
libertadora en el arte complicado y difícil de la guerra. 
En tan críticas circunstancias, detúvose un momen
to Joaquín de Agüero a deliberar con los suyos sobre 
la resolución qu.e liabía de adoptarse; él, secundado 
por muy pocos de los suyos que le acompañaban, 
creyó que lo más natural era ir en seguida a poner 
en salvo a los heridos y a recoger los bagajes, con 
los cuales se hallaba el plan de. campaña aprobado 
por la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe, el 

.; acta de la declaración de la independencia que dicji 
tara a su secretario y firmaron en el Jucaral el- 4 

~ 

,f
JI de julio él y los que a su lado estaban ese día, 

varias cartas y papeles de interés y cerca de mil 
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pe80S en efectivo que había recibido para los más im
periosos gastos. Pero como en el acto de deliberar 
la mayoóa opinó por la retirada, todo cayó en poder 
del enemigo, quedando en el sitio gravemente heri
dos ~aJluel  A¡ustln de Al4ero y José Mateo Pon
te, que fué hecho prisionero (1). 

(1), .Jnp"a1: tÚ J,~t,.  tÚ Ariler~  ty Afilero, por Fu.a 
CIICó'''' Ac. o y' EStuDA. (EJ Solfl4lÑ).-Nveva Yarb 
1863.-A CDIltiDuaci6a reproducimos el diario ele operac;iones 
de Adolfo Pietra y Agaero, copiado de la caUIa aiminal mntra 
Joáq. de Ag(iero y. Aadero:� ... 

4JÜO de 1&51. D. 1.--SaU ~  Puerto Prlnc:ipe a las nue
ve-de la IlQChe a incorporarme con una de las p;Midas liberta
dora. de Cuba, en compdla de don Femudo Zayas SUYa y 
ea traje ele Qmpaila. J;)fa .2.-~ a Ja,s cuatro de la madru
~  al in¡eniq 14 ~(j,  de don C. G. y donde habla de reci
6ir tu Ida. pán. .egull" y'en Mte punto me encontré con una 
partida de doce o trece individuos que marchaba al mismo fin 
que yo. Salimos de La CaberG con los indl\+idu08 citados, a 
Iaa cuatro de la tarde, y'por la noche nos perc:limDwen un-..te, 
cen:ia de Lo Ctmu[K;i6IJ, en donde dormimos. DSa 3.-Qespués 
de Alrir dos aguaceróS. Dep.mos a San Franci8c0 del Jucaral 
como a las cinco de la tarde y en este punto tomamos un prie
tico Q1Ie nos condujo al J ucaral, doode estab;¡p. acuartelada la 
partida de Frank1fn, compuesta de diez y seis individuó! y habién
dosenos unido catorce, componfamos treinta. Entrepé a 
dicho Franlclfn un pliego. DSa 4.-Se nos unió la partida de 
Ponte con trece hombres; éramos cuarenta y tres. )\ las cin
CO de la tarde nos pronunciamos: en dicho punto del Jucar~,  

proclamando la independencia 4e Cuba, y continuamos en 
IQI'cba a San Francisco del Juca.ri.l, A las ocho de esta noche 
noa reunimos a acordar el acta de independencia y por uqa 
mayorfa de treinta y cinco votos contra tres, nombramos a Fran
lclin, comandante de nuestra partida, dándole facultad para 
nombn.r los jefes subalternos, y me eligió para secretario. En 
este punto detuvi~  un arria ca~  de efectoli; de la que to
mamos, dándole al conductor un recibo (eran españoles) para 
reintegrarlos después, una arroba de azúcar, una de arroz, un 
ganafÓll de vino y libra y media de brevas. Ofa S.-A las cua
tro de la tarde partimos de este último punto y dormimos en 
San Francisco de Puerto Rico." En este lugar le nos unieron 
cuatro hombres más; en este punto dejé mi caballo tuerto, 
por cansado, tomando otro. Día 6.-Salimos de San Francisco 
de Puerto Rico a las tres de la tarde y dormimos en la Sabani, 
lIa del Pontón, a cuatro leguas de las Tunas. Día 7.-A la
seis de la tarde, después de hacer varias evoluciones, nuestr-

Veamos de qué manera refiere Joaquín de A¡Oe
ro este suceso en su mencionada declaraci6n: ,Una 
vez en nuestro poder la tropa de la guarniciÓD de 

di~ c:oJllPU4l'ta. ya de ~ta  hombrea y div~, • 
,

J 

~	 

tres ~daa,  partUDOl para Iá. Tuna.. DIa S.-A. laI dOa 
de la mádtupda entra..... ea la. Tuna. COD objeto detolllal'Ja 

r'i¡ y precia.a, la in~,  pero 1UI& ~,Wá1 

hi20 que sin .~lo  le batiéten ~  pri~  Y ~  bt}&ada 
con 1& tercera,Crey&ldoe cadacaali enenup. Eía la 1IlItIñda. 
que ellO ~ hacer QOD todo onkn, le ecbarea de paenoa a 

¡- don Manuel, .Á¡ustfn ,de Agaero, ~  fu~  herido y ~  'lO 
,{ caballo, con el qu~  le .perdferon nUétltr08 foDdoaCIIHI caacueata 

y una ODIe. y lUHJItroa papel.. mAs interesantes. T,a¡pbi6Q 
perdimos todos nuestros ~oa  de perra. Fu~  hWido'Y 
preso Ponte y Cáar t herido AupltO en una JUlIO. 'Qued6, 
reducida a veiat_i.. DO" partida. Dormimoe en el ~. 

;. l' oSa 9.-A1moizainoa en,SaÍl 'Pablo y cOmimos' y cIormbnbIt'. 
San Car1oe. &te dla le recolectó' tbdo el dinero que ,""1110I 
para nuetrtro ~.teóto.  DIa lOo-Se pu6 el dfa en s.n c.~ 

sin oovedad. DSa 11.-Muchos jejenes, y éste y el aitieriot 
ejercicios. DIa -12.-Sin nomad. Dta 13.-Dfa fatal: a ,Iu, 
ClRCO o cinco y media fuÜDQlJ .~oa por una fueru ~¡d,l• de lanceros y tropa de infanterla; les hicimos frente~  peto 10 

.� 
¿ 

mayor n(¡mere venció: muritton '''edroe melOl'88 hel'lllaJlQt, . 
o fueron heridos. Al anochecern08 eecapamoa, tOP18A~O  el 
monte, J. B. V. y yo. DIa 14.-Dla cruel; huyendo pór ... 
maniguas y montes: hambre; devoradOl por los moequitbl y 
jejenes. Al ,anochecec a~mos a BtIkJ AtribtJ Bin .rnoa a 
conocer hasta la despedida: nos dieron leche, caf~  y casabe; 
en el JtsbtU nos. dijeron que Dó8 penegufan; fuimos a dormir 
al monte, una lecua de San Mardn. Dla 1S.-Huyendo, ~.. 
didos en la manigua, sed: a las tres avistamos una fü1c::a, a las 
seis arribamos a ella, era StJ,. A1Jel4rtlo, de don M. B. C. En
contramos en ella al chino Mariano, que se port6 muy bien. al 
revés de doo N. de C.e, en San Martfn. Ola 16.~imoa  

nuestra marcha' al amanecer; perdimos la jaba de la comida 
en la sabana de Santa Lucfa. A las tres y media Uepma- al 
Carmen; supimos por un chino de El MGrperilo que 1101. cJijq 
es~ban en el Júcaro cinco de nuestros hermanos. A Iaa c:inco 
y media llegamos al Júcaro, comimos y unos negros, que 100 
un tesoro. nos condujeron una legua a una manigua de ic4us, 
a donde abrazamos a nuestros amigos. Ola 17.-En las ma
niguas del Júcaro dormimos en la sabana. DSa lS.-Sin no
vedad. Al medio día nos fuimos a la casa del Júcaro, huyendo 
de los mosquitos. Día 19.-A laa dos de la mañana se remitió 
al negro Lorenzo a Nuevitas COn una carta {»&ra comunicarnoa 
con el P. P. A las cinco de la tarde, por cierta IOSpecha noa 
ocultamos en la manigua, mas desvanecida, fuimos a dormir a 
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las Tunas y el gobernador~ijo refiriéndose a los 
planes que concibi6 y no realiz6,-mi ánimo era con· 
vocar al pueblo, para que, si se hallaba dispuesto a 
ello, constituyese una Junta Municipal, que se ocu
para de los negocios. La impericia o mala suerte 
del jefe de los treinta hombres que fueron a cercar 
el cuartel hizo que se encontrase en su tránsito con 
el jefe que custodiaba los bagajes y con los hombres 
que le acompañaban, y que equivocando las 'calles 
diera esto lugar a que ambos grupos se desconocieran, .. 
se hicieran fuego mutuamente y se dispersaran des
pués: Al tratar los treinta de incorporarse al jefe, 
pasaron por delante de la casa del gobernador, quien 
figurándose que eran lanceros, les dirigi6 la palabra, 
pero uno de los del grupo le dispar6 un tiro, del que 
milagrosamente escapó. Reunidos los restos de di
chas tropas en el Ventorrillo, a un cuarto de legua de 
las Tunas, acordaron seguir hasta el sitio Manicarao 
y de allí al Potosí de la Sabanilla de don :Manuel 
Francisco de Agüero, donde hicieron alto. Entre 
la Sabanilla y Manicarao se encontraron con las 
tropas españolas que los perseguían. Aquella mis
ma mañana se disolvi6 la legión libertadora y los 

la casa. Día 20.-A las siete de la mañana FrankHn salió para 
el real de los catalanes: a las diez nos metimos en la manigua, 
a poco llegaron a la casa A. y N. Primelles, V. Agüero y un si
tiero; nos reunimos con ellos y nos entregaron un alcance im
preso, etc. Salieron Af. Vrn. como a buscar a FrankHn; a las 
cinco vino éste con G. M.; a las siete ú ocho llegó la ronda del 
partido cuarto con el pedáneo Guara a la cabeza y mediante 
ciertas razones entre Franklín y el teniente Zayas, tuvo que 
retirarse, diciéndonos que huyésemos porque andaban persi
guiéndonos. A poco llegaron Primelles y Ago. y P. H., V. A. 
y G. A. c.; se fueron con ellos para ir a Puerto Príncipe. Día 
21.-A las seis de la mañana tomamos la manigua, a las doce 
volvimos a la casa; entre tres y cuatro, caballería e infantería; 
fuga; retorno a la casa N. P., se aparece diciéndonos que al dla 

,,;gUiente hemos de "'a. en Punta Ganado. Dla 22.' 

que quedaron con las armas en la mano fueron a 
refugiarse a San Carlos, donde permanecieron tres 
días: eran unos veintiseis. 

En dicho punto fueron atacados por numerosa 
fuerza de caballería española. En tan tremendo 
conflicto, Joaquín de Agüero y Agüero, cual otro 
Leonidas con sus valientes espartanos, se puso al 
abrigo de unos pequeños matorrales que estaban en 
las inmediaciones de las casas,' y desde allí empezó 
a hacer fuego al enemigo. Mientras el valor sea 
una de las virtudes más recomendables del ciudada
no·-dice el autor de la biografía del héroe de quien 
hablamos,-mientras los hombres sepan apreciar el 
noble heroísmo que tiene por objeto la libertad de 
la patria y la defensa de los sagrados derechos del 
hombre, mientras haya un coraz6n que palpite a los 
sagrados nombres de patria y libertad, siempre será 
justamente admirado este formidable combate de 
uño contra diez que sostuvieron en San Carlos los 
heroicos jóvenes patriotas de Puerto Príncipe contra 
fuerzas disciplinadas de" gobierno españoL.. Dos 
veces toc6 el son de ataque el corneta, y dos veces 
se detuvo el aterrado español sin atreverse a acome
ter ~  sitio donde un puñado de valientes, bajo una 
lluvia de balas, clamaban ¡viva la patria! ¡viva la 
libertad! 

Allí·--dice el malogrado cuanto esclarecido Agüe
ro,·-allí a un lado cayeron combatiendo como unos 
héroes el licenciado Francisco Torres, :Mariano Be
navides, el impávido Francisco Perdomo, el bravo 
Augusto Arango (1) y un negro que se había acogido 

(1) «Nació Augusto Arango en Puerto Príncipe en 1833. 
Fué educado en el colegio de los Escolapios de aquella ciudad, 
y tan pronto como tuvo la edad suficientt para dedicarse al 
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a mi.' ~o debf morir entonces y ni un rascuño del 
eneUügq me cupo. El valiente y sufrido Ubaldo 
Arteap, Adolfo Pierra y Miguel Bena'Vides escapa
ron conmigo... ' 

trabúo." hizQ carao de la diréccl6n de las fincas que 10 padre 
poeefá en' los eampoe de· aquella jllrildiccf6R¡ NiBo aun, em
pezuotI a "tallar loe ~timieo.toe del f,DlC)J' 1& la patria: y del 
aahelo por la libeitad, y a fmes dé 1850 ya Udatia con ol'roa 
de IU' herman.01 ocupado ea impftmir .. ,-.o. waan. que
redactaba ......~ .. ManDl A!QSO· 

o A~ cumplidos .... primeroe 1'8 aIIos,' eo;ntrajo ...triíno
.010, "f paMda como qa.e itia a redNr1IIl,. la ~da.  peU4-ica ~ 

edtJú.,.CQ lu .truqu~des  del ~ do~co, 1IJ:11. Ocurrien
do eD~~  .. COD~C16n  de Io.amn de A.'gf.let6, vi6Iele.' .tomar....' 
paté atiivá en &que....moVlriiienioa y a~ ea lae fiJaa!de 
Jo. patriotu~. capitArr'eJl e1.~'Dciam~to de tu 1'u!Wt 
en cuya ocaat60 le tocarop dos baIaI- ea medIO del desgraciado 
encuentro que. se veriflC6 en aQB1..Ia ·poblaci.·06ft entre Iaa dos... 
partida, eh cdaaoe que pl?r no,Jlabene reconocido le hicieron 
lueeg en la obscuridad dé la nOChe~' .La- herida qu~  ndbi6 en 
lUIueDá jornada· fu~ de ~pdCa COIUIiderac:i6n. 

Ea la acci6n de &. CGI'~  :que le verificó en la hacienda 
de .te 1J0mbre 'entre 150 soldadba de las trOpas regulart8 del 
ej&clto .iiol y 9 cubanola, en julio de 1851,. cupo en suerte 
a Aquato Arango .. une) de estos ltItimos. En tan reñida 
lu~  cayó nueatro hérot=. desW& de mAs de dos horas de com
bate, con otros tres de BUS compatldloa y por.r graVef lu he
ridaa y h.ber recibide) un baJuo en el abeo perdió el uso de 
101 eentidos y quedó por ,muerto en el campo. Cuando CelÓ 
el tiroteo y fueron 108~ftoles  a euminar el tem-o en qQe 
tuvo efeeto· este hecho de~  en que cada cubano peleaba 
contra mAs de diez '/ seis e8~ñoles,  f.ué arrastrado el (:Uerpo de 
Augusto Arango haCia el camioo mis cercano, y CODlC) se advir
tie8en en él señales de vida" hici&onle fuego a boca de jarro 
IUI implacables enemigos, mas por estar tendido en el suelo y 
no ba6erse quizis tómado la punterla t610 le toCó un costado, 
que no le penetró profundamente, con lo cual quedó abandona
do alU en el concepto de ser un cadAver. Pasadas algunas horas 
vo1vi6 de IU desmayo; haciendo esfuerzos extraordinarios se 
arrastro como pudo, llegando a cierta distancia, hasta que Poco 
a poco se incorporó, y así como estaba tom6 un caballo y fué 
a unirse a tres leguas de aquel lugar con su hermano Agustín, 
quien le prodig6 los cuidados que necesitaba. 

Pennaneci6 ocultó en 8U paí8 curándose de sus heridas en 
la8 haciendas que están en los montes de las cercanlas del Pdn
cipe, y al cabo de unos dos meses ya habla recobrado algún vigor 
y el uso de la voz, que habla enteramente perdido. En septiem-

Después de aquel triste cuanto memorable acon,> . 

t~miento que di6 al traste con tQdos sus planes, 
Agüero ya no pudo ocuparse sino de su salvación; y 

bre del ~  afio de 1851 se emban:6 para Nueva York, y de 
aquí le clirlgi6 a PaftamA, ea doade estuvo ~ie*  huta 
1852, al término de cuya época regresó a BU patna. 

C~clQ  ~  estabaorp¡nizando la ~adada  upedici6n ~e1  

general Qultman por 1851, AuguRo hizo en Puerto frlnetpe 
los fJ"'PU'8Üvoe ClOIlvenieQtes ~ recibirla y 1á1í'6 tener en 
IU fwca mil de 200 rifles que recibió de Nueva VOI'i: para armar 
con ellos' un cuerpo de :patriotae. D~. -.i.-nPre {)OC' .. 
co..~ción  a la .caua d~.  independenaa de' ~uba, y era tan 
conOCIdo por BUS tdeas Ul)e¡íílet y IU aran entU8ia1lDO, q" UIl&; :t, vez al ir la tropa espafio1a • desrUojar a 101 jóvenee que ataban 
en la Sociedad Filarm6nica en una noche de 18d6, &toI lo J'U4 

";~~ .ieran a 'u frente pana. que dirigiera, como dirigi6, el 1I1OVimaen
t!> de réliatencla que- too. billCieron, Yalihl~ pafa ello de las 

. , sillas que a lIWlO habla, 1. de alpna que· otra, ~ .4e qUe
~-'+: se put:lP. ditponet. oOui8'1ifndose con tu enlqiCa actitud, que

retroeedleRl1 1&1 tropas para evitar el derramamieoto de Mal
tp"é Y que B C:Olc!OS l1l)'OIt defendietien al pueblo de un gri)eeI.,ro 
mswtoo 

Hasta aquí las manifestaciones de lA1 patriotismo no pudie
o ron darlo a ~ocer  eft todo su valor por ter estrecho el,te.atro 
de J08 acontecimientos, pIlO desde el inatante que CarJQt~a
nuel dé Céllpedelt inic:ió la cuerra de independencia en. los cám:
pos de Vara )' promovió la gran inlurricci6n que ,-,ah9ra 
presenciando el mundo, ~ull  Augu,w UD~  de los primeJ:08 qlle 
trabajó en PUerto Prlnclpe para que 1111 tardanza aeudlelen 
los patriotas a &eetíndar la lucha qlle le Iottenfa en Bayadió, y 
en novieníbr. del afio de 186S lo encontramos con BU hermano 
Napoleón tomando el pueblo de Guáimaro y haciendo capitu
'lar a las fue~  espaJiolaa que .IU habt.o 

Acreditado Por SUI antecedentes y por los nuevo. Ilel'VicibI 
qu~  estaba pre8tándo, nombdronle los patriotas ~et¡al  en 
jefe de los insurrectos de la jurisdicción pertenec~te  -al 
paradero del ferrocarril llamado Ltu Jli1UU Y de este pun
t~  salió para 108 bosques de Bonilla con 200 hombres, enIdonde 
atacó en guerrillas las fuerzas del conde Valmueda, que ucen
dlan a 1.500 aoldados, y entre las cua1e& hizo el primer dra 60 
muertos y un gran número de heridos, hostilUándolas despu& 
cinco o seis veces hasta San Miguel, cerca de cuya población 
las fatigó y ocasion6 en ellas repetidas ~rdidas  de hombres 
y de algunos pertrechos de guerra. 

El 23 ,de diciembre del mismo aito, al regresar Valmaseda 
de San Micuel con 1.500 hombres más y nuevos refuerzos de 
cañones para ir a Sibanicú, salieron a su encuentro Ial parti
das do Augusto Arango y de Angel del Castillo y obligaron al 
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al través de horribles pantanos, atravesando bos~  

ques y breñas intransitables, abrumado de fatiga, 
destituido de todo humano socorro, y pasando tres 
días y tres noches de marcha continua, llegó al 
Júcaro, donde el infame P. le entregó a la saña de 
sus enemigos» (1). 

Tres días después de su llegada a la hacienda del 
Júcaro recibieron los fugitivos un alcance al Fanal 
del 17 de julio, en el cual ofreCía el gobierno indulto 
a los que se presentaran, determinando algunos aco· 
gersea él. Por la noche se presentó a Joaquín de 

jefe español a retirarse hacia. Cascorro y Guáimaro, y aunque 
no tenemos los pormenores de esta lucha, ~bese  que aquél tuvo 
muchos muertos y heridos al salir de San Miguel. 

Después de este suceso ocurrió el hecho de haberse presen
tado en el campamento de Augusto Arango los comisionados 
del general Dulce, Correa y .Tamayo, con el propósito de enta
blar un arreglo a nombre de su gobierno para que los insurrec
tos aceptaran, entre otras proposiciones, la de quedar consti
tuidos como milicia nacional. Halagado con estas ofertas, 
que seguramente consider6 liberales, y fiando en las promesas 
que le hicieron en Nuevitas el coronel Pasarón y Lastra, el 
gobernador y. el comandante de marina de la misma población, 
decidióse a proseguir en la conferencia y fué a ver a Mena a 
la ciudad de Puerto Príncipe, llevando los documentos que ius
tificaban su carácter de parlamentario y el objeto de su misi6n. 
Al presentarse en la ciudad le recibieron algunos españoles del 
ejército, y sin consideraci6n alguna a la palabra empeñada, a 
las leyes del honor y a los principios de humanidad, echáronse 
sobre él con sable en mano, le descuartizaron cobardemente y 
colocando su cadáver en un carro lo pasearon por las calles 
de su ciudad natal al son de las bandas de música y en medio 
de estrepitosos vivas a España. De este modo termin6 su vida 
a los 3S años de edad, el patriota cuya pérdida deploran en este 
momento sus distinguidos hermanos los principeños y la isla 
entera, que han comprendido una vez más con tan terrible ase
sinato lo que puede esperarse de nuestro enemigo, aumentando 
el dolor de su pérdida la triste consideraci6n de que deja una 
esposa y diez hijos, a quienes no ha legado más que un buen 
nombre.»-(El Boletín de la Revolución.) 

(1) Obra citada de Francisco Agüero y Estrada (El Soli
tario), pág. 21. La Verdad, nílm. 28. Nueva York, 28 de octu
bre de 1851. 
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Agüero un pasiano. .. manifestándole que al siguien
te día, muy de mañana, iría a recogerle una lancha 
al lugar de la costa llamado Punta Gorda. Al si
guiente día no fué tal·lancha a buscarle, pero a eso 
de la medianoche el capitán español don Carlos 
Conus, con su tropa, rodeó ef rancho de pescadores 
en que el desgraciado caudillo y sus cinco compañe
ros, que no quisieron acogerse al indulto, donnfan 
confiados, haciéndolos prisioneros. 

He aquí el parte oficial de su aprehensión: 
«El comandante don Bonifacio Gayoso, segundo 

jefe del regimiento de infantería de Cantabria, desde 
San Miguel de Nuevitas, dice al comandante general 
del Departamento del Centro: El capitán de caza. 
dores d~n  Carlos Conus, con fecha de hoy, en ofi.:. 
cio -que recibo en este momento, que son las dos de 
la tarde, me ~ice  lo siguiente: En este instante, que 
es la una y media de la noche, he aprehendido en 
el .rancho Punta tU Ganado al t:abecilla don Joaquín 
de Agüero y Agüero, con seis hombres más, cinco 
de ellos de su cuadrilla, don José Tomás Betancourt 
y Zayas, don Fernando de Zayas y Cisneros, don 
Miguel Benavides Pardo, don Miguel Castellanos y 
don Adolfo Pierra y Agüero. Al sorprenderles me 
hicieron fuego, el que fué contestado por los caza
dores, hasta que les intimé la rendición, manifes
tándoles que de no hacerlo pegaría fuego a la casa, 
y se rindieron cinco, pero no don Joaqufn de Agüero, 
que se tiró al mar y fué alcanzado por los lancer06, 
lo mismo que don José Tomás Betancourt, que 
seguía el mismo camin<;>, a no haberlo impedido los 
cazadores. Puerto Príncipe, 23 de julio de 1851» (1). 

(1) He aqu( la sentencia que recay6 en la causa formada con
tra Joaqu(n de Agüero y Agüero y sus compañeros de martiriQ; 

16.·Tomo II 
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El resto de la noche la p~on  metidos en un 
cepo., de l~  finca Santa Lucia, del marqués de este 
nombre, quien hasta la antes pasada guerra 10 

¡ 
con

.Visto el oficlo del Excmo. sellor coDWldante general del 
Depart:amento, fecha 24 del meepr6xi11lO ~' Ilo"rando 
al ,~iente  coronel gra~uado  comandánte .del ~ento de 
la Rel.Ila, don Pedro AguiJar, para que eotno fmeal inStruya eauta 
coatta don Joaqum Agaero y AIflero., doa JQé T'-' :Retan
court, don Femando de ZaYaJI, dOI\ Miguel 8enavide)l, don Mi-, 
güel Castellanos y don Adolfo Pierra y Ag8e1'o, aprehendidos 
en la madrugada del 23 del ref~do  mes de ju1~  en la cua Ua
macla Pu. de Ga7JGdo, por una partida de tropa que de orden 
del gobierno fu~  a perseguirlos; si_o el objeto de loe .uhle
vadda prOclamar la libertad e independenei& ·de la ~.., como 
lo rea1iu.ron en San Francisco del J ucaral, aparePendo tambi~n  

haber hecho annas contra la tropa en dos OóiSionea, por lo que 
IIon acusados de sedici6n y de alta traici6n: visto el P.l'ocuo por 
infOl"IJ18cl,{)n y. recolección, y habi~dRee hecho relaCión de tOdo 
en el éOnsejo de guerra celebrado el Cita de la fda bajo la pre
sideDcia del señor coronel. don Ram6a Conti, p~ente  de la 
Co~i6n  Militar ck e.ta. cbuiad, donde com~eron  los reos: 

.otl:lá laconclusi6n Y dietimeries del referido fiscal, las alegá.1. 
·t~

CÍDIles' de los tenientes don Camilo B~tiata.  cl9n PablO Ur
qt1~~,  .don Ma~{n Macipe, doD, J<* Albarrán, y los subtenien�
tes don 1aime Pruna y don Tomb de las Heras, defeneore& de� 
los mendos enjuiciados, 'y la. ilustraciones ver~.. del señor� 
asesor don Remigio Fernll.Jlc;l~  y Hontorla: atendiendo el con�
sejo ata naturaleza de los éargos, tescl.monios y hechos en que� 
se fundan, debe de ooadenar y condena por unanimidad a� 
que sufran la p,enade mu~rte  en garrote vil, a don Joaqum�
de AgQero y Agüero, don José TomAs de Betancoutt, don Fer�
nando de Zayas y donWguel ,Beoavidee; irqpooieado la inme�
dia~. de ~iez  años de,p~idio  a don Migqel Ca~téllanos  y a don� 
Adolfo Plerra y Agüero; af primero por no tener la- edad de la� 
'Iey, y al segundo por' las circunstancias atc:;nuaftt¡es que cop�
curren respecto a él, condenándolos asimismo mancomunada�
mente en el pago de las t:oStas eausadas.-Puerto Prlncipe, a� 
nueve de agosto de 185L-Ra1llÓn Conti.-J- de la Gánda�
ra.-'--José Villacampa.-Antonio González.-Nicolás Otero.�
Ferm{n Pujol.-Erasmo Orlenback.1� 

Dicha sentencia, previo el dictamen del auditor de guerra� 
aon Lorenzo del Busto, fué aprobada por el comandante militar� 
de la provincia, don José Lemery, ellO de agosto siguiente.� 

y no habiendo verdugo en Puerto Príncipe, se dispuso el� 
fusilamiento, por la espalda, de los cuatro procesados. Se les� 
condujo con buena escolta al campo Arroyo Mhulez, donde se� 
hallaba don Pedro Aguilar, juez fiscal de la causa, y estaban� 
formados una compañia de cada uno de los regimientos de la� 
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servaba como un recuerdo hist6rico, desapareciendo 
al ser incendiadas las casas de aquella hacienda; y 
a la mañana siguiente emprendieron marcha,·a pie, 
para el Bagá, atravesando maUsUn08 caminos, sin 
consideraci6n al estado de abatimiento lisien 'en que 
se hallaban. Llegados a Puerto Prlncipe, fUeroB en· 
cerrados en el cuartel de lanceros para ser fueilados 
a las seis de la mañana del día 12 de agosto ~ ~  

malhadado año de 1851. en la sabana de Arroyo 
MénPu, exceptuándose a Miguel Caste11anQS y 
Zayas y a Adolfo Pierra, secretario de Agüero•.que 
fueron condenados a diez años de .presidio ultrama
rino. 

En vano se trató por los agentes del gobierno 
-dice-La l'srdad, en su n6mero citado del 28 de oc
tubre de 185)........de arrancar a los prisioneros algu
nas revelaciones: nada consiguieron, eran verdade';' 
ros hombres y patriotas; no hubo uno que flaqueara, 
ni desdijese de su profesión de soldado de la patria. 
Cuando se preguntó a Joaquín de Agüero quien 
le habia inducido a obrar de la manera que 10 hize~ 

contest6: «Desde que tuve uso de· razón he suspi
rado por la li~tadde  mi tierra y hace ocho años 

:t� 

que constantemente trabajo para conseguir ese ~b.. 
jeto: pero durante estos dos 61timos no he tenido otra 
ocupaci6n, ni he pensado en otra cosa que en llevar 
a cabo mi empresa. Creí y creo llegado el mom~n to 
de consumar la revoluci6n a mano fuerte; si se pien
sa que me he equivocado, ese es mi crimenJ. 

Refiere el� malogrado joven escritor Manuel de 

guarnici6n y cuarenta caballos dél de lanceros de la Reina, y 
fueron pasados por las armas a las seis de la mafíana del dfa 

..... 
12 siguiente, llevándoselos en seguida a enterrar al campo
santo de la ciudad, donde fueron sepultados. 
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la Cruz, apoyado en el testimonio de varios testigos, 
que Ignacio Agramonte, a la sazón de diez años de 
edad, quiso ir al lugar en que yacían los cadáveres "~l"..,

.j

de los ajusticiados; que sus padres con razones y 
consejos trataron de impedírselo, pero que él se obs
tin6tanto y con tanta vehemencia, que le otorga
ron su consentimiento. Dice que corrió a la sabana 
de Méndez, atravesando por entre la turba de cu
riosos, que se acercó, lento y sereno, al cadáver de 
Agüero, y que, después de un momento en que es
tuvo abstraído, contemplando aquel cuerpo inmó
vil y frío, de repente sacó un pañuelo, lo empapó en 
la sangre que bañaba el cadáver, y se alejó de allí ";\:¡ 

pensativo y triste. Nuestro inolvidable amigo, en 
·1~ 

su obra inédita, y por desgracia incompleta, acerca 
'!' 

del.egregio caudillo que perdió la patria en los cam
pos de Jimaguayú, refiere que largo tiempo conservó 
Agramonte el pañuelo empapado en la sangre de 
Agüero, como misterioso pacto de sangre, y que con 
el desarrollo de. su razón creció su amor a la memoria 
de aquel mártir, que ya era un culto, que en las 
paredes de su cuarto había dos retratos únicos, sus 
penates: el de Simón Bolívar, a quien admiraba de 
tOdo corazón, y el de Joaquín de Agüero, con su 
semblante dulce y severo, revelando un alma levan
tada, enérgica y no exenta de cierto dejo de amargu
rá: que cada vez que surgía el recuerdo del infortu
nado mártir camagüeyano, Agramonte se exaltaba 
y encendía y no perdía la ocasión de quemar incien
so en él altar de aquel paladín, que no quiso hacer 
fuego a un piquete de caballería enemiga porque los 
soldados, empleados en bañar sus caballos en medio 

~
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del río, no podrfan defender sus vidas, y él no iba 
a matarlos sobre seguro (1). 

La triste y pavorosa noticia circuló por todo 
Camagüey, llenándolo de luto y consternación. Cuen
tan los contemporáneos que fueron días de verda
dero duelo aquellos en que la Nazareth de las ori
llas del T{nima, cubierta con el silicio de los gran
des •dolores, vió desaparecer asf al valiente adalid 
que constituía por tantos conceptOs su orgullo y su 
esperanza y a sus no menos nobles y dignísimos 
compañeros de martirio. 

~a  ciudad quedó desierta: casi todas las familias 
se ausentaron al campo para no presenciar tamaña 
catástrofe. 

La: conducta de las camagüeyanas en aquellos 
luctuosos arás' de la é~  más dura de la. colonia, 
en que era más rígido, más implacable el despotis
mo de los sátrapas que aquf nos oprimían a nombre 
de España, constituye la página más brillante del 
libro de oro de nuestra historia. Ya hemos rela
tado la serie de agravios que uno de esos ensoberbe
cidos mandarines infirió a la 'Iiberal sociedad prin
cipeña, suficientes para enardecer las fibras de su 
patriotismo y sentir vejada la dignidad de un pue
blo viril y .nobilísimo, de enérgica y avasalladora 
condición, que abrigaba en su alma un culto fervien
te por el ideal santo de la independencia de la patria, 
el único al que siempre fué muy fiel, muy nobk y 
muy leal, lema que cual padrón de ignominioso ser

(1) Vida de Ignacio Agramonte. páginas inéditas, por MA
NUEL DE LA CRUZ. Este precioso libro no se halla terminado. 
pero lo que contiene debe ser publicado para que algún otro 
escritor lo complete. También Gonzalo de Quesada publicó 
este episodio en el peri6dico Patria. Nueva York, antes de la 
guerra de 1895. 
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vilismo le concedieran los tiranos para que orlase su 
eecudo y que el den~o ~fuerzo, del indomable 
marq1,J& de Santa Luda, unido a la espada.de los 
Agüero, Agramonte, Varona (Bembela), Luaees, Que
sada, Mola, Boza, Angel del Castillo y tantos otros 
borró para siempre. 

El prbc6nwl Cancha, en una de sus comuniea
dones al gobierno metropolitano, refiriéndose al es
tado polltico de la isla en esos dfas. dec(a que feliz
mente 'no era como el de Pu~to  Príncipe, donde la 
mayor' parte de sus habiWttes teñía fJ"tl4tJ,ero /arIa
tmno -por la ánexi6n o indepeadenpa y dOnde' las 
sefioras pertenecientes a las familias' principales sé 
deshadan de sus alhajas Waenviá.rselas a los ~mi
gradós cubanos de los Estados Unidos. 

y ~í  era en efecto: aquella ciudad ~nta,  la pri
mera Que dió el ejemplo de su amor a la independen
cia de la'patria, estaba predestinada para ser la cuna 
de nuestras libertades, la de las madres de innúme
ros de héroes, el sitial dOJlde la mujer cub~na  osten

" tara más la soberan1a de su hermosura, donde fuera 
más admirable su tropical belleza, su iQtangible de
licadeza: la Circasia de América y la Esparta de 
Cuba. Desde sus ámqitQS vislwnbrAbase ya en la 
segunda época constitucional y más tarde en la de 
Frasquito Agüero, aquella luz espiritual que ilu
mina los escombros, y que permite a los pueblos 
que viven sumergidos en el abismo divisar, como 
Dante desde el fondo del Infierno, el mundo supe
rior bordado de estrellas y bañado por la hermosura 
infinita. 

Uno de los más admirables tipos de aquellas 
ilustres camagüeyanas fué sin duda la esposa aman
tlsima de Joaquín de Agüero y Agüero: Ana Josefa 
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dé Agüero y Perdomo, alma templada en el molde 
candente de la época. 

La simple lectura de la sigfJiente tierna y senti
dísima epístola, que no llegó a leer -el campeón; prin
cipeñopor haber sido hecho prisiOMro su pOrtador (1) 
y haberla ocupado el enemigo, revela toda la Ilan
deza de alnia de aquéUasingular mujer, la sencilla 
poesía de aquel hogat" cUbano, eh donde al par que 
se endulzaba la vida del esposo; se inculcaba en los 
infantiles corazo..nes de sus hijos la religión de la 
patria. 

Esta es la carta' que' debiera estar escrita con 
letras de ()ro: 

«Nuestra casa, a 30 de junio de 1851. 

Dios y Libertad. 

Alma mía, todo mi ser: Hoy hace dos meses que 
sali6 usted de mi lado, contra mi gusto, y esto le 
vali6 no estar expatriado. . 

¡Quiera Dios que esta patria,a quien está conear 
grado y por la cual· tanto ha sufrido (todo me lo 
ha contado A. M.), se vea al fin reconqu,istada PQr 108 
esfuerzos de sus hijos! ¡VO no ceso de pedir al To
dopoderoso qlie transmita al corazón de todo cuba
no un deseo ardiente de libertar a su patria y que 
al mismo tiempo les dé valor y virtudes para conse

" guirlo! 
He convocado a varias señoras para que en cada 

templo se diga una misa solemne para rogar al Dios 
de los Ejércitos ,les dé la victoria. La mía se dirA el 
día cuatro y detrás del marco de alguna imagen es

(1) Joaquín de Agüero Sánchez. 
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",,1tará la ... (1) Espero que cuando usted tenga reu
nidos los patriotas que van a exponerse por dar vida 

.~~  

a la patria y para conservar su dignidad de hombres, ,: 

invocará con ellos, todos de rodillas, al Dios Altí
simo, al Dios Justo que no abandona jamás al hijo 
que sigue la senda del honor y del deber. 

¡Oh, esposo mío! ¡Quién tuviera la dicha de ha 'f"\,, 

llarse allí en ese momento supremo! ¡Con cuanto .~y"  

placer estrecharla entre mis manos las de cada uno 
de esos caudillo$! ¡Con cuánto amor estrecharía 
yo a usted contra mi corazón, diciéndole: hasta can
tarla-victoria en la tierra, o hasta gozar de la gloria' 
en el cielo! 

Pero ya que mis dos hijos me impiden hallarme 
allí, reciban usted y ellos todos los votos de mi co
razón. 

Mi esposo idolatrado, el verdadero valor siempre 
es prudente; no se ofenda porque le ruegue que en 
todas ocasiones (como siempre se lo he visto eje
cutar) consulte la prudencia. -

Nuestros hijos _están buenos y piden a Dios 
por su adorado papá y por todos los cubanos. 

Adiós, mi bien, mi ventura, mi solo y único 
amor.-J.» 

«2 de julio. 
Mi bien, mi soldado: me parece que ninguna 

ofrenda puede serIe más grata, ni más querida, que 
la bandera de nuestra patria, así es que con placer 
indecible la proyecté y la trabajé ayer. 

El portador le dirá mi paradero. Deseo que lue
go se hagan fuertes en un punto, me manden a bus
car para tener el placer de series (J ti). 

(1) Debe aludir a la bandera de la patria. 

f
~, 

Estoy, cuanto es posible, tranquila y serena, ro
gando y esperando en Dios, en Dios que no los aban
donará por su infinita misericordia. 

Los niños le mandan besos, y yo el alma 
toda.-J.» (1)'. 

(1) En el número S del Boletín de la Revoluci6n, que en 30� 
de diciembre de 1868 se publicaba en Nueva York, leemos el� 
artfcuJo siguiente:� 

UN DfA DE LUTO PARA LOS CUBANOS 

cEI día 2S del corriente falJeci6 en esta ciudad doña Ana 
Josefa Agüero, esposa,del inmortal Joaqufn de Agüero y Agüe
ro, uno de los mArtires de la libertad de la isla de Cuba, y cau'" 
dillo de la partida pronunciada en Cascorro en el año de 185!. 

Aun era muy joven la señora de Agüero cuando contrajo 
matrimonio con el inolvidable caudillo, a cuyo lado cooperaba 
eficazmente a cuanto tendfa a.la revoluci6n de Cuba, y al des
pedirse su esposo para lanzarse a la lucha, &610 tuvo lágrimas 
para decirle: "Ve, cumple con tu deber, y que cuando vuelva 
a abrazarte seas un hombre libre". . 

La suerte, empero, no favoreció a Agüero y lejos de libertar 
a su país, la traici6n le condujo al cadalso, a pesar de todos los 
empeños que se hicierón por libertarlo: que nunca fué magnt
nimo el gobierno español sino COn el fuerte. Apenas fué eje
cutado Joaquín de Agüero, su esposa cay6 privada, sin cono
cimiento, permaneciendo en ese estado por espacio de dos días, 
durante los cuales la joven se convirti6 ~n  anciana. 

Desde entonces la vida fué, para aquella virtuosa mujer, 
una carga insoportable; perdi6 todos sus bienes de fortuna, 
habiéndole exigido el g9bierno español que abonase los gastos 
que ocasion6 el procedimiento contra su marido. 

Bien pronto abandonó la desconsolada viuda su pals natal, 
trasladándose' a los Estados Unidos con los dos hijos que tenía: 
el var6n se hallaba muy enfermo y como la madre lo colocara 
en un instituto en A1bany bajo la dirección del distinguido 
doctor Wilbur, dió esto ocasi6n para que la señora de Agüero 
inspirara grandes simpatIas a la esposa del director, quien in
teresándose por ella, la mantuvo a su lado hasta que la ca
sualidad hizo que una digna familia cubana la descubriera en 
su retiro y la trajera a vivir en su seno. 

La causa de Cuba continu6 siempre ocupando la atención 
de, la viuda de Agüero, y tanta ansiedad y contento produjeron 
en ella los actuales acontecimientos, que día y noche su conver
sación no versaba sobre otra cosa. Si llegaban noticias favorables 
a la insurrecci6n, la señora se mostraba placentera en extremo, _ 
mientras la más cruel melancolía la dominaba·. en caso Coll-'-~-

( 
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Con motivo de la sublevación de Agüero inició 
-::"".1' 
..¡.'la Comisión Militar ejecutiva del Departamento Cen ~~  

tral varias causas contra los acusados de haber :~I¡  

";"':i:pertenecido a la partida sediciosa capitaneada por 
:~  : 

(-.' 

aquél. .En 15 de julio dél mencionado año de 18S1, 
fueron condenados a la pena: capital, que les fué ; t, 

;~~~'.  ~  conmutada por la de presidio, José Potlte, el sol .-:..� 
dado Juan Herrera, César Zequeira y Francisco de� 
AgQero; Juan EUgenio Machado y el pardo Manuel� 
Tamayo a diez años de presidiO'.� 

También Manuel Facundo Agüero. Angel Mon . , 
~ifes de Oca y Francisco Cordovf a diez afios de pre

sidio ultramarino. A Jesús Gonzátez, Diego Rulf 
y al' pardo Pedro Rtin se les impusieron ocho afios 

·-l:de presidio; al presbítero José Rafael Fajardo ocho 
2 
.'~ 

afios de reclusión en un seminario. 
Melc~or  Marfa de Agüer'o y Castillo, hijo del 

vicario de Nuevitas, fué condenado a seis años de 
presidio en la Coruña. 

A los que invadieron el día 8 de julio el pue

trario. En su ferviente deseo de servir a la causa de su patria,� 
no cesaba de visitar a las fanliliaa cubana.. con el objeto de co�
muabrles el entusiasmo que la animaba, y la excitación ner�
viosa natural en tales circunstancias, unida a la inclemencia ·l� 
del clima, originaron la enfermedad que no .pudo resistir su ya�
trabajada constitución, terminando en breves días su existen�
cia.� 

La aeftora de AgüelO ha muerto a 108 .8 años de edad, pre
cisamente en el momento en que iban a verse realiZadas' BUS es
peranzas, y cumplido el objeto constante de su vida: la inde
pendencia de Cuba. 

El doctor Wilbur, su fiel amigo, se trasladó prontamente a
Nueva York, para llevar el cadáver a Siraculá, donde descan
saban 101 restos de su hijo, fallecido hace al~nos ~ños. 

Los cubanos todos deben un recuerdo {jltal a la virtuosa 
matrona, un justo agradecimiento al doctor Wilbut y IU esposa, 
y no podrtn prescindir de contemplar en la señora de Agüero 
y sus dos hijos como tres vfctimas mb de la funesta dominación ~j  

española en Cuba.• 

blo de las Tunas, Carlos Duque de EStrada, Pablo 
Golibart, Rafael Paneque, Rafael Castellanos, Do
mingo Barreta, Pedro Porro, José Agusdn Brocel
ta, Juan FranciSco de Torres, Pedro Labrada, Juan 
Francisco Valdés, Agustfn y Augusto Arango y los 
pardos José Marta Castillo y Ciriaco les fué impues
ta por el consejo de guerra, en rebeldía, la pena ql

pital. 
. José Agusdn Agüero y Arteaga, José Agu.túl .. 

Agüero y Sinchez, Miguel Agüero y Agüero y·FAa
cisco Hernindez Perdomo, bijo del conde· de, Villa· 
mar, se presentaton ál comisario del Bagá y fueron 
condenados a muerte en garrote vil, pero les fué con
mutada la pena por la de diez afios de presidio en 
Ceuta. 

Joaqufn Agüero Sánchez, hijo de Manuel Emi
liana y' portador de la carta de la esposa del caudillo 
y de la bandera de la patria, fué preso el dia 3 de 
julio por un alférez del regimiento de la Reina en 
la sabana de Guaramaquilla, también fué condenado 
a muerte y obtuvo la misma conmutación de pena. 

Asimismo fueron comprendidos en otros proce
dimientos por el mismo motivo Juan y Waldo de 
Arteaga, Manuel José y Manuel Agustfn de Agüe
ro, José Gabriel Placeres, condenados a diez años de 
presidio; Manuel de Zayas, José Antonio y Angel 
Coss(o, Mariano, Francisco y Esteban Estrada y 

. Varona, condenados a ocho años, absolviéndose a 
Francisco Perdomo Batista, Manuel Agustín Agüe
ro Estrada, Fernando de Zayas Estrada, Fernando 
de Zayas Cisneros y a Nicolás Carmenate. 

•� 
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He aquí ahora algunas de las proclamas que se 
esparcían clandestinamente en los cuarteles y en la 
plaza pública: 

lA la guarnici6n de Puerto Príncipe.-Núm. 
once.-iValientes, la hora suprema ha llegado! El 
pueblo proclama su libertad y su independencia. 
¿Mancharéis vuestras manos derramando la sangre 
de vuestros hermanos? ¿Seréis tan ingratos que 
paguéis con la muerte la acogida .hospitalaria y 
filial que os ha hecho este pueblo? Decid, ¿quitaréis 
a)as madres sus hijos, a los hijos sus padres, tan 
sólo porque vuestros jefes os quieran conducir, como 
máquinas o como bestias, a batiros y morir también, 
para que ellos asciendan y para que un gobierno opre
sor, tiránico y corrompido mantenga entre cadenas 
al pueblo de que salís vosotros mismos, y al que 
volveréis después, sin un maravedí en ·la faltriquera? 
¿Cuál será vuestro premio después que hayáis de
rramado vuestra sangre y la de los hombres que, de
fendiendo la causa sa~  ta de la libertad, defienden 
la vuestra propia? . . El palo, camaradas, el ban
co, la humillaci6n y la miseria, ese sería el fruto de 
vuestros esfuerzos si vencierais, lo que no es ni aun 
probable, porque nadie puede con un pueblo que quie
re ser libre... y por otra parte, uniéndoos a los 
libertadores, ¿cuál sería vuestro galardón? vedlo: 
recuperaríais la dignidad de hombres que no tenéis 
bajo el pesado yugo que os abruma: seríais ciudada
nos, y por consiguiente, gozaríais de todos los dere
chos que gozan los hombres libres de otros países: 
podríais descansar en medio de vuestras familias pa
cífica y cómodamente, viviendo con el fruto ue 
vuestro trabajo y con el auxilio que os dará segura
mente la repllblica, bien sea en dinero o de otro modo: 

:~  

,;"11 
J 
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~~~-

.~. 
•~! 

en fin, quedará en vuestro arbitrio tomar una mujer 
de entre nosotros y estableceros en estos pafses ricos 
y fecundos, o volver a aquel en que habéis nacido y 
de donde se os ha arrancado de por fuerza y arbitra
riamente. Soldados, estas no son promesas vanas; 
sólo los déspotas y los defensores de la servidumbre 
son los que necesitan mentir y engañar, porque su 
causa es mala y no la pueden sostener con razones. 
Los hombres que defienden la libertad y que pe
lean por sus derechos usurpados, levantan su frente 
erguida y sólo dicen palabras de justicia y de ver
dad. ¿Por qué si no, os privan que leáis 10 que es
cribimos, y os castigan si 10 hacéis? Si no tenemos 
raz6n, ¿por qué no os convencen de ello, por qué no 
refutan nuestros argumentos? Ya lo habéis vi~to,  

hermanos, vuestros amos se contentan con llamar 
piratas, desleales, traidores, a los hombres que tie
nen bastante valor para decirles la verdad y para 
empuñar las armas en defensa de la libertad y de 
sus derechos; pero esas injurias despreciables no son 
una raz6n. Ya habéis experimentado que el go
bierno cobarde, mentiroso y taimado, os da algunas 
largas y os· hace ofrecimientos, mientras dura el 
peligro; pero inmediatamente después vuelve a su 
antiguo sistema. Esto es lo que tenéis que esperar 
de los déspotas. Soldados, hoy mismo nuestros her
manos de la península se preparan a pelear por la 
república y por derrocar un gobierno corrompido, 
sin moralidad, sin crédito, sin justicia; no derraméis, 
pues, vuestra sangre para sotener en Cuba la tira
nía a ese mismo gobierno; no matéis a vuestros 
hermanos que quieren establecer la libertad y des,:, 
truir la servidumbre. Poneos la mano sobre vues:' 
tro corazón valiente, y preguntaos si es honroso 



255 254. INICIADOJlES y PlUJlER.OS MÁR.'nRES 

pelear en favor de la esclavitud y contra la libertad 
augusta y saaosanta; respondeos vosotros mismos 
y no hagáis traici6n a vuestros sent;imientos. Re
flexionad que sois hombres y que no os debéis dejar 
coaducir como bestias de carga.-L. S. L. de P. 
P..-4briLde mil ochopeQtos cincuenta y uno.-Im
F-- Cubana!) ,.� -

«Tempul est jam de IOmno surgere.
SAN PABOO•• 

«lA lu armas, cuban~,  a 1~ anJ1as! 
Empuñad. con bdo, y no las. dejéis de 'la mano 

mientras no veáis .libre vuestra patria. Despertad 
de vuestro letargo: ya es tiempo de sacudir esa 
apada, ese sueño fatal que entorpece vuestras fa
cultades, que enerva vuestras fuerzas, que embota 
la punta de vuestros puñales. 

¡A las armas, cul>anos! 
¡Marchad al combate al m~ico  grito de ¡libertad! 

repetido por lQ6 ,pueblos. todos de la virgen. América 
que Q8 convidan por todas partes a ocupar un lugar 
entr~  las naaones librel$ de la tierra: a vosotros, des
gr.aado y buen pueblo de Cuba, que sois los $Olos 
esclavos, en medio de tantos millones de hombres 
libres!. . . ¿Qué habéis hecho para estar condena
dos a esta vida de ultrajes? ¿Por qué merecéis esta 
suerte? ¿'No llegará el día de vuestra emancipación? 
¿Seguiréis siendo bestia de carga algunos, objeto de 
compasión para muy pocos, y de befa sí, y de des
precio para todo el mundo? ¡Oh... no más!. .. 
¡Llenóse ya la medida de nuestro sufrimiento; y 
aunque parecía inagotable, acabóse ya nuestra pa
ciencia! ¡Cubanos, a las armas! 

DE LA UVOLUCIÓN CUBANA 

Ha sonado ya la última hora para los déspotas 
en Cuba: los tiranos que nos rigen con vara de hie
rro, tiemblan, vacilan y tratan de ocultar su *ror 
entre bravatas y tropelías; rodeándose de soldados, 
pagando espías y denunciantes a peso de oro, y ejer
ciendo con todo rigor, y como ·en despedicla, IÚ. 

omnímodas facultades. Las Comiliones Militares 
están a la orden del día-. -Se preparan para ·nos· 
otros nuevas prisiones, cadalsos y suplicios nuéV06 ~ 

y romo consecuencia inevitable, secuestros y confIS
caciones. Tienen hambre de vuestros bienes, y sed 
de vuestra sangre. Mas lqu~  importa! «Es dulce 
y decoroso por la patria morin. Los que sucúmban 
combatiendo, legarán con ~u  muerte a slÍs det.i<lp;~r y 
compatriotas que sobrevivan noittores cubiertos de 
gloria inmarceSible, bellos ejemplos que imitar, y el 
tesoro inestimable de una patria rescatada con su 
sangre y sus vidas. 

¡Valientes y ultrajados hijos de Cuba: hijos y 
sucesores de los malaventurados siboneyes! ¡Leva:n
taos! Reco..dad 9-~e  los reyes no ~son  grand~  .. sino 
porque los pueblos engañados los acatan de rodillas. 
Alzad .yuestras miradas abatidas; y de ese suelo que 
hemos regado hasta hoy con nuestras lágrimas, di
rigidlas al cielo. AlU ~uestro padre (nuestro solo 
Señor), que nos mira sufrir en silencio tantas atri
bulaciones, se ha compadecido de nuestro dolor, y 
considera suficiente el tiempo de las pruebas. El 
nos llama a otras nuevas: pero más dignas, más 
gloriosas. El nos dice por boca del apóstol: «¿Que
réis no temer las potestades de la tierra? Haced 
el bien» y luego añade: «que es hora ya de levantarse 
del sueño». ' 
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¡A las armas, pues, hermanos y compatriotas , ~.  

;'\':/ 

míos: a las armas! 
¿Teméis derramar la: sangre de nuestros tiranos? 

Ellos, sin embargo, no lo dudéis, se bañarán en la 
nuestra. Recordad si no las inauditas ferocidades 
de-que hicieron alarde los Boves, Morales, Samá, 
Tacón y demás tigres en carne humanal en la 
guerra de independencia de la América del Sur. ' 
En igual caso nos hallamos; y nos gobiernan hom
bres iguales, o peores quizás. ¿Esperáis obtener algo 
de ellos hablando a su razón, dirigiéndoos a sus sen
timientos de humanidad? 

,Miles de veces lo habéis hecho, siempre en vano, 
,cuando no castigándoos porque os quejabais sim
plemente, y ya harto tiempo habéis pedido. Para 
pedir y suplicar «ya es demasiado tarde». Necesi
tan temblar para escuchar la voz de la razón; sen

1,tir nuestros golpes o los amagos siquiera, para que 
se conmueva su corazón, pues el orgullo y la arro
gancia son sus solos consejeros. Creen que de hecho 
y de derecho les pertenecen nuestros bienes, nuestras 
personas, nuestro país: también se persuaden que 
cíe hecho y por derecho son superiores a nosotros. 
Casi tienen razón Si lo hemos sufrido ¿no pueden 
pensar y decir que lo merecemos? Empero, llegó 
nuestra vez; y nos toca probarles palpablemente lo 
que somos, lo que podemos y lo que valemos» 

Enj ugad vuestro lloro, cubanos, 

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

A LOS LIBERALES DEL EJÉRCITO ESPAÑOL 

«Soldados, vais a pelear acaudillados por vues
tros amos contra una causa sagrada. Ellos os man
dan: para ellos serán los honores y las distinciones, 
mientras nuestra sangre regará el suelo cubano sin 
fruto alguno para vosotros, ya venzáis, ya salgáis 
vencidos, que es 10 más positivo, pues hallaréis al 
frente un pueblo entero. 

Os obligarán a batiros contra la libertad, cuando 
tal vez tenéis sus santos principios grabados en vues
tras almas. Os impulsarán a dar la muerte sin 
odio, sin rencor y sin esperanza. 

SIN ODIO, porque vosotros no habéis recibido daño 
alguno de nosotros, por el contrario, habéis disfru
tado de los beneficios que este suelo hospitalario 
ofrece al que lo pisa. Nosotros costeamos el pan 
que os alimenta, el traje que os cubre, y hasta las 
armas que os mandan asestar contra nuestros de
rec~os;  cuando sufrfs pérdidas que os acarrearfan 
el vergonzoso y terrible s1Jplicio del banco, llegáis a 
nuestras casas y siempre habéis encontrado dinero 
para indemnizar y hasta para satisfacer vuestras 
necesidades. 

SIN RENCOR, porque no somos nosotros los que 
hacemos gemir bajo la disciplina militar, mil veces 
más cruel que nuestra esclavitud; no somos los que 
os escatimamos el sueldo, y quienes por la menor 

Conseguid la victoria o la muerte; falta os arrojamos desnudos en un banco para des
La constancia encadena la suerte: trozar a palos vuestro cuerpo. Ni os hemos arranSiempre vence quien sabe morir.

cado de vuestra patria, ni os hemos quitado vuesF·· tros derechos, ni os hemos convertido de hombr~(Tuabaquei, 20 de febrero de 1851. (Año II.) 
que sois en bestias. 

SIN ESPERANZA s, en fin, porque soldados valS y* 
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;;.;!:'.
soldados volveréis y después de la victoria queda ~..--' 

.. .,..,t;.
r~is  siempre suj~tQS  a la .misnla escJavitud, a ~as  t

.p'ropias :penas, al trono en que ~tá  sentBrda una 1: 
l' 
~~t,mujer sin voluntad propia y a los caprichos de una 
t 
~... 

cor~e  corrOtnpida, y qué, ¿ós dejaréis conducir como f~ 

,má.quinas' destinadas,' a llevar la ruina. la muerte y 
el .estl:~Q?  ¿Os' dej~éis ~j.fieat' como bestias PQf 

el capricho temerario de un gobierno despótico y 
ante un pueblo que está,d~idido  a c911qui,star su 
libertad? ¿Bajo la librea 'de via~tros  dueños, no 
laten corazones efe hombres, corazones qu~  han 

-;';'.'palpitado el aliento sagrado de la libertad? ¿No 
.fsois ya 10$ desc,endieQ~és  de Riego, ni los hijos de ;,1

un puebJo que luc~  ~Jl:ora  también por: romper las 1-( 
'~¡-

~ccadenas que 10 op~iinen?.. Si ' spis hombres, f,ii ""�

queréis ser libres, adquirir derechos, vivir felices a� 
nueStro lado y en este suelo que os brinda riqu~fl 
 

y 'vent\1ra: venid a las filas de los cubanos, combati�
réis por la gloria, porque la gloria es la libertad. Nos�
otI:OS no odiamOs a los españoles, no y mil veces� 

.no: odiamos como ellos al ,gobierno, que nos agobia� 
y ~e cuya tiranía tenemos tantas pruebas.� 

.Soldados, la libertad y la tiranía ellarbolan sus 
pendones. ¿A cuál os acogeréis? Si el de la tira
nía vence, seréis lo que hoy, y habréis 'derramado 
vuestra sangre y sacrificado vuestras vidas. Si la 
traición nos vende, nunca podrán concluirnos ¡y 
desgraciados los que la hagan!... Si la libertad 
triunfa, como triunfará, pues son sus hijos más nu
merosos y pelean por convicción y por sentimiento, 
dejaréis las armas, las libreas y tendréis tierras y 
una patria adoptiva, donde seréis apreciados como 
ciudadanos: seréis hombres y seréis libres y halla
réis por doquiera hermanos y bienhechores. Deter

minaos, y guardad en ~l  fondo dé vqeatro pecho 
el grito puro y sublime que decidirá nuestra suerte; 
guardadlo hasta que podáis exclamar con nosotros 
¡VIVA LA LIBERTAD!-L. S. L. de P. P.I 

Enero l.- de 1851.-1mpr~  Cubana. 

•� 
POESIA 

AL VBR BL LUGAR DONDE FUSILARON A AGUERO, BENAvmES, 
ZAYAS y BETANCOURT. 

(Improviaaci6n) 

Aquf fué dó murieron m~  hermanoa, 
GritandQ ¡libertad! ~u{  valientes 
A Dios alzaron ,las altivas frentes, 
Sin rendirse ialbU a. los tiranos. 

Cual genios al morir resplandeclan. 
Mi corazón en lágrimas se baña, 
Porque ellos cuatro nada más vaHan 
MAs que 'todOs loe déspotas de Espafta. 

Hijos del Cama~ey,  mi lira vibre, 
y al mundo le reate vuestra historla: 
¡,¡Qne ()8 ha de levantar mi Cuba libre 
El primer monumento de su ,loria! 

Os llamaron ilusos y mezquinos 
Porque nanea. quialateil ser esclavos. 
¡Y j6venes tan nobleIJ y tan bravos 
Murieron por tan viles asesinos! 

No quisilteMI jamú besar el yugo; 
SQñastei/J "'~,~ más herlllOla. 
¡Ven sangre ~n  alustre y generosa 
Se bafta al fin el eapáñol verdugo! 

Aun parece que escucho el noble grito
Que Zayas arranc6 cuando morfa. 
¡Juramento de amor! ¡Voto bendito! 
-¡MuefOO por ~ibertarú,  patria míal 

Era notile, gentil y caballero, 
De gran talento y de fornidos brazos 
Aquel que ataron con cobardes lazos, 
El bravo joven, el ilustre Agüero. 

y Benavides, Betanoourt y Zayas
Eran nobles también y denodados; 
No temieron ni sables ni metrallas. 
¡Los libres son intrépidos soldados! 
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No más indiferentes; no más fríos 

,...•...•.~._,-'"'' 

Miremos expirar nuestros hermanos. 
¡Venganza! sf, Ilvenganzall Los tiranos 
Apuran nuestra sangre, amigos míos. 

/.y sufrimos, ¡oh Diosl que asf sucumba 
Quien suefta libertad? ¡Oh, triste suerte! 
¡Sus cadiveres ¡ay! desde la tumba 
Piden venganza y ligrimas y muerte! 

¡sf, venganza! ¡Venganza a mis hermanos! 
¡Estoy viendo IU sangre todavfa! 
¡Exclamemos con Zayas, ¡oh, cubanos! 
-¡Mtufo por libertarle, patria mEa! 

PuertoPriDdpe (Cuba>. 1851. 

*� 

,'c 

cCorregir la monarquía por la democracia, el 
sistema social por el de la naturaleza, legitimar 
el derecho de INSURRítCCIÓN reservándolo al 
pueblo, he aquf la salud de todas las naciones. 

C. BERNAL•• 

«Cuando los que están a la cabeza de un gobier
no se sobreponen a las leyes; cuando todo lo domina 
el sable de un soldado y no hay seguridad indivi
dual; cuando se priva al hombre de los derechos Que 
la naturaleza concede igualmente a todos los ha
bitantes de la tierra, el pueblo tiene el derecho de 
insurreccionarse, y la rebelión se hace justa. En
tonces ejerce su soberanía, Que es la que lo legitima 
todo. El gobierno y sólo el gobierno es siempre el 
culpable de las revueltas políticas. Donde se gobier
na bien, el pueblo calla, obedece y bendice a las 
autoridades que velan por su prosperidad. Donde 
se gobierna bien es la anarquía una planta exótica 
Que no puede aclimatarse de modo alguno, porque 
lejos de obtener eco el grito de rebelión entre las 
masas populares, están éstas interesadas en la con
servación de un sistema de gobierno Que garantiza 
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la dignidad del hombre... Es, pues, un absurdo 
crasísimo, es una calumnia infame calificar de anar

,. 
Quía el descontento y la agitación del pueblo contra 
sus opresores... La verdadera anarquía es hija 
del mal gobierno. En la arbitrariedad, en las vic
torias, en el feroz despotismo de los primeros encar
gados de la custodia de .las leyes, alH y sólo allí es 
donde hay que buscar el origen de la anarquía) (1). 

El pueblo de Cuba está, pues, en ese caso y al 
ejercitar su derecho obra justamente. En conse
cuencia, los que defienden su causa no pueden ser 
censurados por ningón hombre de instrucción ni 

'.':: por ning6.n publicista, como no sea de pobres cono
.- ..' 

cimientos. La rica, la importante Cuba, la princesa 
de las Antillas es tratada por su metrópoli como se 

.~~ .. 
trata al más vil esclavo; los cubanos no gozan de 
ningt1'n derecho y, antes al contrario, se les priva 
desp6ticamente hasta de lo Que esa misma metró
poli concede a todos sus hijos de las demás pro
vincias. Sin representación nacional; sin seguridad 
individual; sin garantías de ninguna clase; agobia
dos con enormes contribuCiones; ultrajados en el 
más alto grado; entregada la administración de jus
ticia en manos de ahijados ignorantes, venales o 
perversos, Que disponen 'a su antojo de la fortuna, 
de la vida y del honor de los cubanos, sin otra regla 
Que su capricho; Cuba, decimos, es el pueblo de la 
tierra Que tiene más razón para hacer uso de ~u  so
beranía y proclamarse libre e independiente. 

«Los pueblos son árbitros de elegir a su antojo 
el sistema de gobierno Que mejor cuadre a su sobe
rana voluntad; pero cuando se ve ésta ahogada por 

(1) Del español don Wenceslao Ayguals de Yzco. 
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la violencia de un poder usurpador, el derecho di
vino con que pretende legitimarse es una farsa ri
dícula, un velo deslumbrador inventado para fas
cinar a los incautos y cubrir el orgullo, la.ambici6n 
y los crímenes de los magnates. La naturaleza ha 
hecho a los hombres iguales, y es un absurdo insu
frible imaginar siquiera q1.te unos pocos de ellos 
hayan recibido de Dios la santificaci6n de su omní
modo poder para que, sumidos los demás en degra
~te  humillaci6n, les sirvan y obedezcan como es
clavos» (1). 

Estos principios son demasiado conocidos en el 
día, pero hemos querido citar, de intento; la autori
dad de un español acreditado por su saber y su leal
tad, pues nadie ignora que, como dice Holbach, 
todo gobierno injusto ejerce un poder usurpador y 
ql¡le bajo el despotismo y la tiranía no hay más que 
u~rpaci6n  y latrqcinio público. La vida, la liber
tad, el deseo de la propia felicidad son derechos ina
genables, y para conservarlos es que se instruyen 
IQtl gobiernos i pero siempre que, cualquiera que sea 
la forma en que se ha}7lJl establecido, se haga des
tructiva de ese fin, toca el ejercerla al pueblo, alte- ... 
rarla, o abolirla, organizándose del modo que juzgue 
más conveniente al objeto que se propone. 

Entonces la INSURRECCIÓN es un derecho. Abra
hán se uni6 con los sublevados contra el rey de los 
elamitas Codorlaomor y sus aliados; le vence y res
tituye su independencia a Gomorra, Sodoma, Se
boin, Adama y Segor, protegiendo así la libertad y 
soberanía del pueblo. Móisés se rebel6 contra el 'p 

rey Fara6n su protector, y libert6 el plieblq de la 

(1) Declaración de independencia de los Estados Unidos. 

bit LA bVOLUCIÓN CUBANA 

opresi6n, gobernándolo después democráticamente con 
la direcci6n del mismo Dios. Matías Macabeo se: 
insurreccion6 contra Antioco Epifanes para hacer· 
independiente a Israel del poder de los babilonios, 
que era injusto, y contra el cual asistía al pueblo 
el derecho de insurrección. Con ese derecho se ha 
lublevado Francia varias veces contra el despo
tismo de sus reyes, y todas las naciones lo han re
conocido. El pueblo español, en· fin, ha hecho lo 
mismo repetidas ocasiones, yse ha dado la forma de 
gobierno queha creído Cónvenirle. Los cubanos, pIIeS, 

que propenden a Su emancipaci6n yal establecimien
to de un gobierno libre, no son piratas ni puedeR8er 
llamados desleales. Tampoco puede serlo niBKén 

.:.~
espailol peninsular residente en Cuba: su der~ho:es 

ij el mismo. Son individuos de una propia nación
'ir que, unidos, combatir deben al despotismo y la ti

~ ... 
;;;¡. ranía. 

.," 
El cubano que no piense así es un mal ciudadano, 

un hijo desnaturalizado, es un traidor infame. Todo 
el que no contribuya con la porci6n que puede para 

,,,;.' proteger y ayudar la revoluci6n de CJlba ya' los 
hombres que la sirven es un egoísta indigno; un hom
bre que auxilía a l~ enemigos de la patria. .. Sábe
mos muy bien qu~  el corazón de todos los cubanos· 
palpita ardorosamente por la libertad de Cuba~  pero 
esto no basta. Es necesario sacrificarle lo que ella 
necesita i es preciso demostrar que mienten vinana
mente los periódicos asalariados decantando que los 
cubanos no desean emanciparse. No, miserables, as! 
no se engaña a los hombres. Lo que vosotros lla
máis lealtad, fidelidad, no es más que una .esclavi
tud humillante y vilipendiosa, que nosotros detes.. 
tamos. Cuando La Cr6nica de Nueva York, cuan
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do La Patria de Nueva Orleans, dicen que los cu�
banos no quieren otro gobierno y que son fieles al� 
maternal (como ellos escriben) de Isabel 11, mienten� 
sin pudor. En Cuba estampamos esto; en Cuba lo� 
imprimimos y cubanos somos los que así hablamos.� 
No engañen, pues, esos periodistas serviles y venales,� 
no engañen al gobierno español, a los norteamerica�
nos ni a las demás naciones del mundo. Decir que� 
estamos muy contentos porque vivimos esclavos y� 
cargados de duras y pesadas cadenas, es juzgarnos� 
tan imbéciles como a los cafres o a los hotentotes;� 
es insultarnos y provocar nuestra ira. No, libertad� 
individual, libertad de imprenta, seguridad y pro�
tección de nuestras vidas y propiedades, independen�
cia, he aquí lo que quieren, lo que desean los cuba�
nos y lo conseguirán, mal que les pese a los empleados� 
de un gobierno despótico, que son los únicos a quie�
nes aprovecha nuestra horrorosa esclavitud.� 

No hay que olvidarlo, cubanos; la revolución es� 
necesaria, es infalible; pero para que no sea desastro�
sa es igualmente indispensable que la cobardía o la� 
indolencia desaparezcan, que el fatal egoísmo calle� 
ante el interés y el bien de la patria. Esta exige� 

. de los cubanos una cooperación real, efectiva y efi
caz; una confianza mutua, porque sin ella causarían 
males de gran peso, y de funesta trascendencia. 
VALOR, UNIÓN, CONFIANZA, DESINTERÉS, he aquí lo 
que se necesita para vencer.-L. S. L. de P. P.» 

Diciembre 12 de 1850.-Imprenta Cubana. 

* 
De El Demócrata de Nueva York, jueves 29 de 

septiembre de 1870, tomamos el siguiente artículo, 
-{', 

por creer de interés su reproducción: 

,,,;,._:_., :,,,__ !, __ , 

DI! U. REVOLUCI6N tUnÁNÁ 

«Hace algunos meses que publicó La Revolución 
un editorial que, entre otras cosas, decía lo que 
sIgue: 

«Hemos oído muchas veces, y a muchas perso
nas, manifestar grande extrañeza porque ciertos in
dividuos, q~e  tomaron parte en los movimientos po
líticos de la isla de Cuba desde 1850 hasta 1854, 
aparecen hoy adheridos al gobierno español, o indi
ferentes, por lo menos, a la marcha de la revolución 
cubana. 

El caso es cierto. .. la extrañeza es lo único que 
nos asombra. 

Toda revolución política tiene antecedentes, sín
tomas lejanos, comienzos prematuros, que anuncian y 
preparan su advenimiento... Pero las invasiones 
del ilustre e infortunado Narciso López y las cons
piraciones de los años siguientes hasta 1854, no fue
ron los antecedentes de la insurrección actual de 
la isla de Cuba. Entre ambos extremos mediaba 
y media un abismo inmenso, y la distancia incalcu
lable que separa a la conveniencia de la dignidad. 

El programa que tuvo la afirmación del régjmen 
de la esclavitud por dogma social, y la anexión por 
único dogma político, duró hasta 1854; y entonces 
comenzó a germinar ~l  programa verdaderamente' re
volucionario que produjo el tevantamiento de 1868, 
con la abolición de la esclavitud como primer dogma 
social, y el derecho exclusivo del pueblo de decidir 
sobr.e su destino, como primer dogma político. 

La diferencia es tan grande, por tanto, que es 
incalculable 

Esos individuos... son lógicos y consecuentes. 
Defendieron la esclavitud hace veinte años y la de
Fenden todavía.)) 
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. Ya se ha probado hasta la saciedad que el al
zamiento de. Yara y la revo1uci6n actual son compl~
mento y consecuencia precisa de antecedentes, sln
ttmuJs ".}anos, , comienlOs twemaluros, i'" esJ4n 
antl.cituulo 1 tw';ara1Ulo s# ~imiento  desde hace 
cincuenta años; pero poco se ha esaitopara demos
trar que no fueron eeclavistas los prQmOvedores de . 
los IIlOvimientol poUticos anteriores a 1854. '" 

Mutho pudiéramos decir actrc;a de esto. pero 
preferimos traducir parte d, un articulo publicadoj 

en UD t>eriódipo de Londres de julio de 1854. 
Refié~8U autor a c~taa. apreciaciones err6

neas .h~  porMr.. Ch8JJleFov~w, ~) motivo de 
un memorial presentado por algunos vecinos de Ma
tanzas al general O'Donnell pidiéndole la supresi6n 
de lo erakJ"� y dice: 

«... Cuba y todo lo que a Cuba perteIJece que 
no sean su azúcar (¡) su tabaco, son cosas tan poco 
conocidas fuera de esa isla,que no me sorprende que 
usted tome por primera manifestación de un senti
mientolo que no ha sido en rea1id~d  sino la última 
expresión de él, que se han atrevidó a proferir los 
cuJ>anos en su tierra natal. ,Para comprender su 
silencio acerca de tan importante asunto, es nece
sario tener en cuenta culles son la organización po

. lítica y la condición anómala de Cuba. 
Por espacio de dos siglos la llamaron provincia 

de Espana, y veget6 bajo el mismo régimen despó
tico que las otras provincias 'de la Penfnsula Ibérica; 
pero en la actualidad no es provincia ni colonia: es 
simplemente una de las posesiones de ultramar de 
España. Cuando los españoles hicieron eso que lla
man su constitu~i6n  liberal, creyeron que era de
masiado buena para los habitantes de tari apartados 

bE LA UVOLUC16N CUaA~A  

lugares, y decretaron que para Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas se hiciesen leyes ~;UiaJú. De cuya con-. 
fecci6n, según parece, se han olvidado en el tfajm 
continuo que han tra(do ~t.indose,  prend¡~lld~  y 
desterrindose ~ut1Jamente;  Y', oc~pados,ooDio han 
estado con su insolvenáa Y suS PerPetuas intrigas, 
pronunciamientos, insurrecciones Y cambios d~  'u:ii
nisterios. . 

Mientras tanto, Y hasta que se promulguen las 
~  leyes eapeciales, el (lDico código que en Cuba 
rige es una Real Orden que conf,ere a los capita
nes generales lltodo el lleno de las facultades que por 
reales ordenanzas se oonceden a los ,Jobemadores de 
pluas sitia.qas; y la mis amplia e iJiIJlita,~a a.1;ltori
zaci6n, no tan sólo para separar de esa isla a las per
sonas empleadas o no eDlPleadas~'  cualquiera que, 

';-'. sea su destino, rango, clase 'O condici6n, euy~:  per
manencia en ella crean perjudicial, o que infundan 
recelos su conducta pública o privada; sino tanlbién 
para ¡suspender la ejecuci6n de cualesquiera 6rdenes 
o providencias generales expedidas sobre todos los. 
ramos de la administraci6n". 

Flcilmente podrá. usted concebir ,que en un pa(s, 
<\,� cuya situaci6n normal es el estado de sitio perpetuo; 

donde las Comisiones Militares "Ejecutivas y Per
manentes" hacen veces de tribunales ordinarios; 
donde el pueblo no tiene representación, ni siquiera 
se le permite quejarse, ni elevar peticiones al gobier
no supremo; donde no hay libertad de palabra, ni 
de imprenta, ni de conciencia; donde ni un simple 
anuncio puede imprimirse sin permiso especial de 
la autoridad; donde los naturales estln excluidos de 
todos los empleos p(lblicos; donde desde el capitán 
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general hasta el más ínfimo de sus subalternos son 
españoles peninsulares, enemigos de los hijos del 
país: es inútil y hasta muy peligroso expresar opi
niones contrarias a los intereses de la dominación 
española, o de los españoles que lucran con ella. 

Es notorio que todos los gobiernos que se han ido 
sucediendo uno a otro en la península, sin excepción 
alguna, todos han perseverado, pertinaz e invariable
mente, en fomentar el tráfico de esclavos, porque los 
españoles saben que los cubanos están hartos de esa 
tiranía y de sus exacciones y creen que la presencia 
de una numerosa población de negros medio salva
jes es lo único que puede disuadir a los cubanos de 
sublevarse y hacerse independientes de la domina
ción, que hasta ahora habfi:l.nse sometido nada más 
que por temor a una guerra civil. Bien lo saben 
los naturales de aquella isla: a su vista se hace pú
blicamente la trata con el consentimiento de los ca
pitanes generales, que en ella encuentran la más 
lucrativa de sus buscas, y que persiguen implacable
mente a todo el que se atreve a dar indicios de que 
no es partidario de la continuación de la trata o de 
la esclavitud: por eso han callado. 

Sin embargo, a pesar de todos los obstáculos, ha 
transpirado en diversas ocasiones este sentimiento. 

Desde 1799 a 1811, recibió el gobierno español 
peticiones de corporaciones y personas influyentes 
de la Habana instándole a que pusiese término al 
tráfico de esclavos, y hasta proponiendo la abolición 
gradual de la esclavitud. Desde entonces ha consi
derado el gobierno como insurgente a todo el que 
se ha atrevido a desaprobar la trata, que todos los 
capitanes generales, con la única excepci6n del hon
rado don Jerónimo Váldés, han protegido abierta y 

descaradamente (1). Don Joaquín Gómez, jefe y 
decano de los negreros, fué íntimo amigo y confi
dente del capitán general Tacón, que sublevó los es
clavos de Popayán contra los insurgentes, durante 
la guerra de indepenciacia de Venezuela, y que 
siempre habló de la conveniencia de aumentar el 
número de los africanos en Cuba para impedir inau

. rrecciones de los blancos naturales de esa isla contra 
el gobierno español. Durante el tiempo de su 
mando, en 1832, apareció un artículo en el número 
séptimo de la Revista Bimestre Cubana, que indicaba 
la necesidad de poner término a un comercio tan 

?,:,� vergonzoso como ocasionado a peligros i y por más 
que el dicho escrito fué tan moderado como para 
J]asar por la censura, Tacón lo juzgó subversivo y 
desterró a su autor, don José Antonio Saco, por 
considerarlo abolicionista. 

.'l Cuando en 1841 reclamó el gobierno inglés el 
cumplimiento de los tratados con mayor insistencia 
de la que hasta entonces había usado, consultó el 
capitán general a varias personas de posición acerca 
de la cuestión de la trata i y aunque no se dirigió más 
que a súbditos de S. M. C. de reconocida fidelidad, 
todos los cubanos que _respondieron a la consulta 
lo hicieron condenando el tráfico. En los SlafJe- Trade 
papers Jor 1841, -está incluso gran número de tra
ducciones, de informes y memoriales dirigidos al ge
neral Valdés relativos a este asunto; y entre los de 
1844 figura una representación hecha en la Habana, 
11idiendo al general O'Donnell que suprimiese tan 
horrible tráfico. 

(1) El gobierno de don Juan de la Pezuela fué posterior 
a la fecha de la publicación de este artículo. 
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En paises donde no hay opinión pública, y donde 
esti pro~hida,  y es en extremo Pe1i~osa  toda expre
sión de ~~entOs  desf~vorables  a los intereses del 
gQbierno, si qperemos saber cuál es la opinión de 
los habitantes, tenemos que preguntarlo a eXtranjeros 
que hayan residido en él por alg6n tiempo, y hayan 
eata,do ep posiciÓn de cerciorafR del modo de pensar 
de los hijos del pals, a menos que no oigamos lo 
que dicen éstos cuand,o se·· eneuentran lejos de las 
garra. de sus opresores. No ocuparé la atenci6n de 
usted' ~~  citas de lo que.hayan dicho o escrito acer
ca de este asunto viajeros de otras naciones, y me 
cOncretaré únicamente a mencionar los nombres de 
algunos ingleses de incuestionable veracidad. 

Me. Davici Turnbull, abolicionista entusiasta, 
residi6 en Cuba muchos años, visit6 el interior de 
la isla, y estaba muy al cabo de las opiniones de los 
cubanos. R~firiéndose  a la supresi6n del tráfico de 
esclavos, dice: 

uAcerca de este punto he tenido ocasi6n de cono
cer a fondo los sentimientos de gran número de los 
propietarios criollos más ilustrados, y éstoy seguro de 
no equivocarme cuando digo que los de más elevada 
posici6n y los mejores de entre ellos desean, con 
tanta sinceridad como pudiera un Clarkson o un 
\Villberforce, la inmediata, total, e inmutable abo
lici6n de la trata". (Travels in the West, pág. 170.) 

El conde de Carlisle visit6 la isla en 1842 o 1843 
y de regreso a Inglaterra pronunci6 un discurso, que 
re<..-uerdo haber leído en el Anti-Slavery Reporter, en 
el cual, si no me engaño, manifestó igual opini6n. 

·En el Informe Anual que di6 la sociedad anti
abolicionista en 1843, manifiesta la comisi6n estar 
completamente convencida de que los naturales de 
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Cuba son decididamente opuestos a l~ continuación 
de la trata; aunque sol~ente  la porci6n más ilus
trada de aquella importante colonia parece d~r  

la abolici6n de la esclavitud. 
El Rev. Dr. King, que se dedicó asiduamente al 

estudio de estas cuestiones durante su residencia en 
las Antillas, dice que en Cuba existe un partido con
siderable e influyente que abomina el tráfico y ape
tece que se le presente,ocasi6n de hacerlo imposible. 
(The State and P'~fJ«ts 01 Jamaica, by the Rev. 
David King, Loqdon, 1850.) 

En el Informe preset,ltado a la Cámara de los 
Comunes, en .agosto de 1853 por una comisión es
pecial en Skwe Trade Treaties encontrará usted 
varias declaraciones de caballeros ingleses que han 

~~ 

'l� vivido en Cuba; y que al dar el resultado de su
~:  

propia experiencia aseguran que los naturales de la 
.~ 	 isla son enemigos de la trata, la cual no la hacen 

sino españoles, con dinero español, protegidos por 
el gobierno español y sobornando a empleados es
pañoles. Los comisionados británicos que han ido 
a la Habana ,dan testimonio de lo mismo, y otro 
tanto ha comunicado a -su gobierno el cónsul gene
ral Mr. Crawford, que ha pasado mucho~  años en 
aquel país y está muy relacionado con sus habitan

~	 tes. 
';~  

Si atendernos a los sentimientos de cubanos que 
se encuentran fuera de la acci6n de las autoridades 
coloniales españolas, vemos que no sólo desaprueban 
el tráfico de esclavos, sino que se declaran partida
rios de la abolici6n de la esclavitud. 

En 1837 publicó don José Antonio Saco, en Ma
drid, su Primera Pregunta, cuyo contexto demuestra 
que la abolición del comercio de negros no arruina
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ría la agricultura cubana: y este folleto, cuya circu
lación en Cuba fué prohibida, le valió a su autor la 
nota de abolicionista, de la misma manera que otro 
escrito suyo, impreso en París en 1845 con el título 
de La supresi6n del tráfico de esclavos afr·icatlos en la 
isla de Cuba. 

Las persecuciones del gobierno de aquella isla han 
obligado a muchos cubanos a refugiarse en los Es
tados Unidos, y desde enero de 1848 publican en 

J 
.!, 

Nueva York y en Nueva Orleans varios periódicos 
consagrados a la discusión de cuestiones poUticas 
relativas a su país. Pongo a disposición de usted 
colecciones de La Verdad, El Cubano, El Faro de Cuba, 
E(lndependiente, El Filibustero, en que abundan ar

~ 

tkulos que condenan con energía el tráfico de es
clavOs y en que no faltan manifestaciones del deseo 
de abolir la esclavitud. Los numerosos emigrados 
cubanos que existen en Nueva York han estable
cido en aquella ciudad un ateneo, cuyo presidente '. 

es Miguel Tolón. Inclusos remito a usted algunos 
de sus escritos condenatorios del trá.fico, en los cua
les aboga por la abolición de la esclavitud; y también 
envío un discurso de Lorenzo Allo en que, proclamán
dose abolicionista, discute la justicia y la necesidad 
de la emancipación de los esclavos e indica el 

.:." 

modo de realizarla. 
No hace muchos años que al llegar a la mayor 

edad Joaquín de AgUero, miembro de una de las 
mejores familias de Puerto Prfncipe, entró en po
sesión de la herencia de sus padres, consistente casi 
toda en esclavos, e inmediatamente les otorgó a 
todos carta de libertad, y se condenó voluntariamen
te a la pobreza porque su conciencia, según dijo, 
no le permitia poseer esclavos. En agosto de 1851 
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fué fusilado por orden del general Concha, por haber 
capitaneado la insurrección de Puerto Príncipe. 

. Francisco Agüero Estrada, pariente suyo, jefe de 
la partida que atacó la población de las Tunas, ha 
dado a luz varios opúsculos en Nueva York, en los 
cuales hace profesión de ardiente abolicionismo. 

Pedro Agüero, de la misma familia, que en la 
actualidad reside en París, fué desterrado por sen
tencia del oidor Sandoval por abolicionista. 

En el ejemplar de la Gaceta Oficial de la HalJana, 
que va adjunto, encontrará usted los nombres de 
treinta y tres individuos acusados de abolicionismo 
y procesados por ese delito en 1844, por el general 
O'Donnell. Entre ellos están don José de la Luz 
y Caballero, que es sin disputa la persona mAs res
petable de su país; don Domingo del Monte, li
terato de grande y merecida reputación, casado con 
una de las señoras más ricas de la Habana; escri
tores de nota como Tanco y Costales, y varios abo
gados de crédito y caballeros ricos y de buena po
sición social.» 

IS.-Tomo 1I 
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$iam ervi. ei. rnai lIirvi opor
fiementf. ' " . 

·INSUR.R.ECCIÓN DE TRINIDAD 

Iaidoro .de Armenteroe.-Femando Hunú. Ecilerri.-:-Rafael 
Arcfs.-Elena Echerri....:....Proclamas.-EpilOdio de la tup 
del presidio de Ceuta de Juan O'B?urke y 80e compa'fterbs. 

1f=L noble y decidido patriota Isidoro de Armen
__ teros y M uftoz, nacido en Trinidad el 4 de abril 
de 1808, pertenecía a una de las familias más dis
tinguidas de 'Ia iflla; era teniente coronel graduado 
de milicias de caballerfa, de avanzadas ideas y re
sidía en Cienfuegos, en cuya jurisdicción, -partido 
de Yaguaramas, poseía su ingenio San' Luis o La
berinto. 

Armenteros había conocido a Narciso López 
cuando éste, en la Mina de la Rosa Cubana, prepa
raba el frustrado alzamiento de 1848, y desde en
tonces fué uno de sus mAs adictos y celosos parti
darios. Continuó después auxiliAndole en todos sus 
proyectos y facilitándole los recursos pecuniarios que 
necesitaba para su sustento personal. A mediados 
del mes de agosto de aquel año, habiendo tenido 
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que hacer Armenteros un viaje a Santiago de Cuba, 
en dicha ciudad estuvo algunos días preso y se le 
form6 causa por creérsele comprometido en el mo
vimiento revolucionario que se fraguaba y estaba 
latente en todo el país, pero fué absuelto libremente 
por no haberse justificado en legal forma su parti
cipaci6n en el mismo. 

Tenía cuarenta y tres años de edad cuando ini
ció la reyoluci6n en Trinidad. A fines del mes de 
junio, sali6 de Cienfuegos Con su familia en direcci6n 
a aquella poblaci6n, donde residía la esposa del abo
gado Rafael 5uárez del Villar, hermano político 
suyo;. Allí dejó su familia y volvió a la Habana a 
~ltimar los preparativos para el alzamiento, llevan
do de la capital los tipos de imprenta para l~  impre
si6n de las proclamas que después aparecieron pu
blicadas en Güinía de Miranda. 

En otra ocasi6n anterior había estado Isidoro 
de Annenteros en la Habana, donde hubo de visi
tar al eminente jurisconsulto Anacleto Bermúdez, 
fervoroso patriota que presidía el club revoluciona
rio de la capital, yen donde se puso también en con
tacto con el no menos entusiasta camagüeyano Se
rapio Recio, que era el presidente de la Sociedad 
Libertadora de Puerto Príncipe, alma de la revolu
ci6n, y en cuya comarca disfrutaba de alto y mere
cido prestigio. El resultado de los planes concer
tados en estas reuniones fué la preparaci6n de un 
movimiento que simultáneamente habría de estallar 
en Trinidad y en Puerto Príncipe, fijando de ante
mano la época propicia de las fiestas de san Juan 
y san Pedro, que, como es sabido, atraían a las 
ciudades del interior gran concurso de campesinos, 
y tal concurrencia no inspiraría, por tanto, sospe-
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chas al gobierno ni a sus agentes, que no se descui:
daban en la constante y vejatoria vigilancia que 
ejercían en los más mínimos actos de los habitan~es 

de este país. 
Debemos consignar--dice don Juan O'Bourke 

en la relación que nos ha hecho de estos sucesos, 
quorum pars magna fuit,-que para salvar a los dig
nos y viriles patriotas trinitarios del cargo de t~

merarios e imprudentes, que alguien sin conocimien
to de causa pudiera hacerles, se tom6 el acuerdo 
de llevar· a cabo el alzamiento porque en aquella 
época se decía que se habfan recibido avisos direc
tos del general Narciso López, de que no saldría 
de los Estados Unidos para invadir la isla, h~sta 

que en ella no se hubiesen alzado en armas los cu~ 

banos en Puerto Príncipe y en Trinidad, dicho' que 
no result6 cierto, por más que hemos visto que 
cuando L6pez sali6 de Nueva Orleans en agosto de 
1851 y estuvo en Cayo Hueso, allí tuvo noticia del 
alzamiento de Agüero y le hicieron creer Que la re
voluci6n había estallado en toda la isla, imaginán
dose él que las tropas del gobierno español estarían 
concentradas en las Villas y Camagüey y que 
encontraría indefensa la regi6n occidental, a donde 
malhadadamente fué a desembarcar. 

Concertado, pues, el alzamiento de Trinidad para 
el mes de junio, Armenteros y Hernández Echerri 
se vieron en dicha ciudad y reunidos a los esforza
dos patriotas Francisco Pérez Zúñiga, dueño del 
potrero Las Avispas, e Ignacio Belén Pérez, noble y 
entusiasta espirituano, a Juan Cadalso, no menos 
ferviente partidario de la independencia, apoderado 
generalísimo y administrador de los cuantiosos bie'" 
nes que posefa en la isla el conde de Casa Brunet, 
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a N~jo y Pedro José Iznap Hernindez, ricos ha
cendádos, aJusto Geríii~  Cantero, también bas· 
tante acaud~ado,  y de algunos otros de la clase 
más acomodada de la localidad, los cuales conside

''" raban oprobioso tolerar por más tiempo la tiránica .""" 

dominación del gobierno de España, todos ellos ca "'..., 

menzáron a activar los trabajos para que el pronun
:i:~;cianuento se realizara el dfa sefialado de san Pedro,� 

por la tarde, para aprovechar la ocasi6n de que se� 
haDasen reunidos en casa del comartdánte de infan�
tería d~  regimiento de Tarragona, don Pedro Cruz� 
Rom,ero, con motivo de celebrar ese dla dicho jefe� 
su santo, 'los ófi¿¡~fes de la guarnición, el teniente 

:.� 

;ltgobernádór y 'laS demás autoridades de la j urisdic.. ,i:� 

ció'n. E1 plan era rod~  la casa y hacerlos a tocios� 
prisioneros de guerra. 

;;$� 

~esde  muy temprano veíanse por las calles de 
la ciudad muchos grli,pos 'de jinetes que ~ecorrfan  

la población, como siempre sucedfa en la alegre YO· 

merla, tan celebr~a  de antaño por los viejos titrra 
adtmtros. Cada grupo llevaba como a guisa. de jefe 
un mayoral de ingenio o potrero, u otra persona de 
campo. conspicu~  entre los mismos campesinos. 
Pero ese año, a pesar de la popularidad de la fiesta 
de san Juan, diversión privilegiada y favorita de 
nuestros mayores. notábase en el semblante de ~que
110s campesinos, tan despreocupados y alegres en 
otro tiempo, que algún propósito austero y grave 
les dominaba aquel dfa. Si algún observador, e~
terado de lo que iba a ocurrir, los hubiera seguido 
atentamente con su mirada escrutadora, hubiera 
visto hasta en los ademanes que para saludarse adop
taban cuando un grupo tropezaba con otro, que 

estaban decididos a acometer la empresa para la 
cual resueltamente se habían comprometido. 

Pero de súbito empiezan aquellos grupos a des
. aparecer y en breve queda desierta la ciudad" En 

sus aniINldas caltes ya no se velan aquellos apues
tos y fgríüdos jinetes en 'Sus m~ briosos pofit08 tri
nitarios; las. alegres comparsas se hablaR diSuelto;' 
h.bía cesado el bullido y reinaba liria tranqailid8d· 
atamian~e.  ¿Qué habfa pasado? 'Annenteres, HeJ'l-' 
n4ndez Echerri, los Pérez y unos C1iantos jóveneS 
más, de 108 dírectores del movimiénto, ea1en ala 
calle .y ~veriguan que aquellos campesiri08, 'acorltpa
fiandQ' a ¡'os niayoraU~s de los ingenios ·det 'valle, 
h,bían vuelto grupas a las fincas' de 'do~  prooe.
d{an, por orden expresa de algunos de sus dueñOs. 
so preteXto.de que había ocurrido en ellas un iRespe
rado y terrible alzaIttiento de esclavos, comO aqu&o' 
110s que ocurrían en Cuba antes de la tremenda re· 
presión del año de 1844. Nunca pudo averiguar.., 
cómo y por quién se urdió aquella estratagema <i~é.  

desbarató la conspiración eón tal rapidez, su·ponién.. 
dase que fuera· alguno de los hacendados comprometi
dos en ella y que, medroso y pusilá.nime, de esa ma
nera concibió y nevó a cabo el movimiento contra· 
rrevolucionario que por desgracia tuvo éxito tan feliz. 

Con el fracaSo de 'esta tentativa cundió el des
aliento entre lo~  menos animosos, pero los jefes 
Isidoro de Armenteros, Fernando Hernández Eche
rri, los Pérez, ~esiderio  López y algunos más con
tinuaban trabajando para reorganizar las disuel
tas huestes y volver de nuevo a tremolar el pabe
llón tricolor de la solitaria estrella. Entre otros, 
distingufase FERNANDO HERNÁNDEZ ECHERRI, aquel 
joven girondino de nuestra revolución, fanático como 
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un sectario, cantor entusiasta de la libertad, educa
do por una madre espartana que odiaba el despo
tismo y la tiranía y por cuyas venas coma la sangre 
de los mártires de nuestra independencia. Hernán
dez Echerri, que estaba emparentado con la mujer 
de Armenteros, se lo había atraído de tal manera, 
que aunque por ser éste de 'más edad que él y tener 
mAs representación, aparec;ía ser el jefe del movi
miento y aquél su secretario; no obstante, el verda
dero-jefe del heroico alzamiento era de hecho Her.. 
nández Echerri. 

, Tenía veinticinco añ.os al iniciarse éste; y de los 
b~cos del colegio El SalrJador, de nuestro José de 
la Luz y Caballero, había merecido la distinción de 
ser escogido por él para que le auxiliara desempe
¡tando --algunas clases, al par que lo hacían los tres 
hermanos Juan Bruno, José María y Francisco de 
Zayas y Jiménez, don Ramón Ramos y don Manuel 
Nathan. En El Salvador fueron discípulos suyos el 
reputado crítico Enrique Piñeyro, el jurisconsulto 
José Bruzón y otros muchos. Era un excelente pro· 
fesor y don José de la Luz, que le amaba mucho,. se 
opuso a su resolución, calificándola de locura gene
rosa y estéril. 

Hallábase en plena juventud: era bastante sim
páticó, de gentil apostura, cultivaba con gusto y 
con entusiasmo las bellas letras, dejándonos mues
tras de su inspiración en sus cantos a La Libertad 
y A Gaspar Belancourt Cúneros, que forman parte 
de su colección de poesías inéditas, titulada Brisas 
de Cuba. 

Hablando de él, decía el inspirado autor de El 
Banquete del Destierro: «Hubo un joven que no llegó 
a completar sus treinta primaveras. Su cabello era 

I� 
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rubio y naturalmente crespo, su frente meditativa 
y despejada, sus ojos azules y amorosos brillaban 
con resplandor intelectual, y su boca mostraba la 
sonrisa de un corazón afectado por el dolor. Faz 
expresiva, figura gallarda, tipo del genio y de la 
belleza varonil, tal era Fernando Hernánde~  Echerri. 

¿Quién que conoce la historia revolucionaria de 
Cuba no ha oído su nombre? ¿Quién que admira 
la ·nobleza, la generosidad y el talento, no ama su 
memoria? ¿Quién que aplaude el patriotismo yel valor 

,no le consagrará en homenaje una lágrima y un re
cuerdo? Patriota y poeta fundía en su alma los 
elementos má.s puros del poder democrático. Tenía 
un corazón ardiente y percepción vivaz, para explo
rar lo bello y sentir lo sublime en todas sus formas, 

t!. 
.~~ 

gran talento, erudici6n, valor y una generosa, pero 
indomable independencia de espíritu. 

Su estilo era puro y elegante con rayos intermi
tentes de luz y poesía. Filósofo y crítico, la fuerza 
de su lógica jamás cortó el elevado vUelo de su .ima
ginación. Tenía admirable facilidad para aprender 
y brillar en géneros opuestos. Parecía que su alma 
se derretía cuando leía sus versos y que había lá
grimas en aquella voz que ningún corazón sensible 
pocHa resistir. 

Creía que la resistencia al despotismo español era 
obediencia a Dios. Valiente, caballeresco y domi
nado por la fe de su espíritu, no vaciló en sacrificar
se alzando el pendón de independencia en la tierra 
nativa con un puñado de hermanos. Hecho pri
sionero, se le fusiló con el jefe del movimiento y otro 
compañero. Jamás había visto un campo de ba.. 
talla; pero los que le conocían le hubieran aclamado 
por su caudillo. Semejante a Luis XII en Aignadel, 
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en medio del peligro habrfa exclamado dirigiéndose� 
a los tímidos: Que los que tengan miedo se coloquen� 
a mi es;tJltIa.� 

Uno de los propósitos .que le animaban a venir� 
a Trinidad era el de ·contraer matrimonio con una� 
hermosa joven de las riberas del Tiyaba con quien� 
estaba comprometido;. propósitQ que no tuvo la� 
dicha de ver realizado, como años después lo tuvo� 
Ignacio Agramonte, en los albores de la portentosa� 
revo1uci6n de Yara.� 

A todos estos valientes hijos·de Trinidad dolfa� 
lo ocurrido, no tan sólo por no baber real~o el� 
pronunciamiento, sino por no haber cumplido el com�
promiso contrafdo con la Junta Revoluci~ia  de� 

. Puerto Príncipe,.cuyos afiJiad08 hab{an~: lanzado en 
armas el 4 de julio en San Franci~  del JuC&fal, 
enarbolando el mismo pét..bcllón que en Cárde~as  
hiciera flotar al viento el den9dad() Narciso López, 
y contando a su vez con la cooperaciqn de sus her
manos de Trinidad; asf es que sin prever las conse
cuencias de lo que iban a hacer, tomaron la heroica 
aunque infructuosa resolución de llevar adelante sus 
saaasantbs propÓ$ito&, Ellos continuaba,(¡ creyendo 
que López vendría a ~yarlos con gran número 
de expedicionarios, que desembarcaría en algún 
puerto del centro de la isla y que, coadyuvando a 
los planes de Joaquín de Agüero, la revolución se 
haría poderosa y triunfadora: así lo decían en las 
proclamas impresas en Güinía de Miranda. Desor

~"  

ganizadas las fuerzas apostadas para el movimiento 
del día de san Pedro y siendo urgente distraer la 
atención del gobierno hacia otro lado para evitar la 
aglomeración de tropas enemigas en Camagüey, 
dando así ayuda moral y material a los patriotas 
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de esta comarca, dispusieron el alzamiento con cual
quier número de hombres que pudieron reunir. Y 
con el obieto de contar con seguridad con ~g\Jnos 

en detenninadas localidades, Juan Cadalso, con la 
actividad que le era característica y con patriótica 
pr.evisión, hizo colocar en los ingenios YagU4r~tuJs Y 
Palmarito , que administraba, como treinta hombres 
jóvenes y activos, comisionando a su hijo ~éstor  .en 
Pal~.,ito  para que saliese con ellos cuando fuese 
necesario•. 

Acordóse llevar a cabo el movimiento ~;~  23 
de julio. Faltando qlballos y armas a muchos de 
los q~ debían salir de la ciudad, combinóse que 
Armenteros saliese por el rumbo qué le facilitaba la 
reunión con aquellos patriotas que, .Cadalso había 
colocado en los mencionados ingenios, y que Fran
cisco Pérez Zúñiga y Fernando H~nándeZ,  C9n los 
que en la poblaci(>rt pudiera~ .reunírseles, saliesen por 
otro, en dirección al potrero Las ArJisPas, eIJ.~rando 

en los ingenios que a su paso se hallaban, dOJlde' se 
proveerían de armas y caballos y ·'podrfan ganarse 
algunos adeptos.· ¡ 

La precipitación en organizar el movimiento, el 
desaliento que cundió con motivo del impréyi.~to 

fracaso del día de san Pedro, y la aventura, en sí 
harto impon~te  para hombres que no conqqlan la 
guerra, contribuyó a que ni Armenteros reuni~e  más 
que nueve hombres en el lugar de la cita, ni tampoco 
Pérez y Hernández más de once. 

Cuando se unieron a Armenteros Desiderio López 
y dos más que le acompañaban y que dada su gran 
popularidad se creía que habrían de ser más de ~in
cuenta, indicóle aquél a Armenteros que, en vista 
del nuevo desengaño sufrido, cada cual podía irse 
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para su casa, pues todo podía pasar inadvertido 
para el gobierno; pero Arrnenteros, que era hombre 
de fibra, obstinado y tenaz como todos los de su fa
milia, no retrocedió en su generoso empeño, pensan
do en que sus otros compañeros, que seguramente 
a aquella hora, las diez de la noche, habrían entrado 
en no pocos de los ingenios del valle, conquistando 
algunos parciales y provistos de armas y caballos, 
estarían esperándole impacientes. 
.. Armenteros y los IUYos fueron a los ingenios Pal

marito y Yaguaramas y reuniendo unos veintiocho 
hombres y tomando las armas y pertrechos que alH 
había depositado Cadalso, siguieron rumbo al po
trero Las Avispas, donde esperaban reunirse con 
Pérez y Hemández. En el camino se encontraron 
con el correo que venía de la Vuelta Arriba condu
ciendo la correspondencia, y ocupando la del go
bierno, leyeron el parte oficial, en que se daba cuen
ta del desastroso fin del movimiento iniciado por 
Joaquín de Agüero y Agüero, el bravo campeón de 
la independencia de Puerto Príncipe. iCuál no 
sería el pesar de aquellos otros no menos heroicos 
soldados de la patria al enterarse de tan tristísima 
noticia! 

Pero olvidando al momento esta inmensa con
trariedad y manteniendo oculta la fatal nueva entre 
los que de ella no se habían enterado, a fin de que 
el desaliento no cundiera en las filas de la patriótica 
hueste, impávidos siguieron su camino a la men
cionada finca de Pérez Zúñiga, donde los esperaba 
éste y Hernández Echerri con unos once hombres 
muy jóvenes, desarmados y a pie, por cuyo motivo, 
y temiendo un fracaso, no se atrevieron a emprender 
ninguna operación contra los ingenios del trayecto. 

Reunida la pequeña legión, resolvió su jefe in
ternarse algo más en las montañas, a fin de organi
zarla y con ese objeto continuó la marcha al potre
ro Limones, muy cerca de Güinía de Miranda. AlU 
leyó Fernando Hernández en voz alta las proclamas 
y Armenteros, después de formar con sus compatrio
tas dos compañías, que puso al mando de los capi
tanes Ignacio Belén Pérez y José María Iznaga Val
despino, nombrando alférez a su pariente Juan 
Q'Bourke y sargentos primero y segundo a Alejo 
Iznaga Miranda y a Pedro Pomares, les dirigió la 
palabra y los exhortó a continuar en sus dignos y 
viriles propósitos. 

Revistadas las fuerzas, se vió que había como 
unos quince hombres todavía desarmados y como 
era necesario proporcionarles armas y municiones 
a toda costa, tomándolas de donde las hubiera, Ar:. 
menteros, como primer jefe de aquella legión, se 
dirigió a sus hombres y solicitó de ellos que uno que 
fuera práctico y audaz se encargase de asaltar los 
ingenios Mayaguaro, del vizcaíno Pedro Choperena, 
y Sacra Familia, de don Juan Fernández, acaudalado 
comerciante español de Trinidad, donde la mayor 
parte de los empleados eran españoles. Apenas había 
Armenteros manifestado su deseo cuando Rafael 
Arcfs y Bravo, mayoral del ingenio Palmarilo, con 
la actitud del hombre animoso y valiente, le dijo 
que si le permitía escoger quince hombres de la fuer· 
za allí reunida, iría a buscar las armas. «Bien-le 
contestó Armenteros,--escoge tus hombres y pron
to en marcha.» Salió Arcfs con los suyos, dispues
tos a llevar a cabo la empresa, de cuyo buen resul
tado dependía el que se pudiese armar a los que no 
lo estaban todavía. 
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Las casas del potrero LMonu ataban c:oaatruidu 
en una hondonada del terreno, desde la cual a larga 
distancia se podía distinguir el camino que a ellas 
conduda, que era por las cimas de las montaftaa.de 
aquel fragoso territorio, así es que a la mallana si.. 
guiente J?~o  .~ectamente  distinguirse un·· grupo de 
gente d~  caballería que vení~  con rumbo a las casas 
mencionadas. Ya se empezaba a sentir alguna inquie
tud por la demora de .Arda, quien de haber salido 
airoso de su empresa habría estado allí de regreso, asf 
es que la aparición de. a«:luel grupo de jinetes, 
su Jilanera desenvuelta de ,andar por aq\J:d acci
den-ad'o 'camino. y_cit;rta& señales que ~nos  

per~b(an  en jinetes y caballos, hi~o  que por el mai()r 
náRlero se anunciase que era Ard~  quien alli se di.. 
ri¡fa, confirmando esta halaglieña'Doticia lOs gritos 
de IVirJa Cuba Librel cpn que Ards y los suyos hen
dían los aires y que por vez primera resonaban en 
aquel h~oso  valle, dando a entender asimismo 
que ''Vol\Tfan orgullosos por haber cumplido ~o  

buenos, llenando cuaf Se les había pedido la misión 
que les fué encomendada. Traían consigo tres acé
milas cargadas y suponían que serían de armas y 
pertrechos. 

En efecto, habían recogido como veintidós armas 
de fuego largas y sobre dos mil cartuchos" Fueron 
recibidos por sus compañeros con expresivas demos
traciones de jóbilo y entusiasmo y también con gri
toi de I Viva Cuba Lilwe/ 

Narró Arcls la historia de su aventura, que con
signamos para hacer justicia a la memoria de un 
patriota tan arrojado, del cual debe honrarse aque
lla hermosa y pintoresca región de nuestra patria 
donde viera la luz, de aquella bella ciudad de Tri-
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nidad, cuyas encantadoras. mujeres tanto ca~tiva7  

ron al Bar6n de Humboldt ~do  a principios 4é 
la déciRlOnona centuria hubo devieitarla, tribután
dole merecidos ~ogioa en eu popular En.,ayo,'st!Me 
la isla.. a~ CfIIx¡. Ese rasgo eJe audacia ~l  .iIíolvída-. 
b1e patriota triDitario eXplica ~ed~ente pOr" q~~( 

fué contl.ena4:~. a muerte ~  días despu& con Ar
~teros y Heq¡AJ1.f!ez. Refirió Ards que había 
lIeg~  ~ingenio  ~ra  Familia prim«=ro, ~ ~ooi~
tos en que el mayoral y l~ operarios, todOs viZcaínos, 
almorzaban; que habiendo formado su gente en el 
batey~  echp ~,a tierra,y acomp~~o  <l~  unos~
tos denodacJos pa~otas se <;lirigi6 al grupo qúe' se 

$,. habia puesto 4e pie al verle aproximarse y pidi~ las 
armas y pertrechQS que hubieran en la finca. Sor
prendi~os todos ante tan ¡¡trevida petición, pregun
~"'onle  a Ards que con q1,lé autorización lo haCía, a 
lo que respondió éste presentándoles un arma ir 
dándole con la palma de la mano un golpe en la 
culata de la miama: con ésta, lo cual bast6 para que 
en seguida le entregasen las armas y pertrechos qU,e 
alU había. El Dlismo éXito obtuvo en MayágUt!'ro, 
Güinta de Solo y en la ~lgaba  de don Pío B~tida. 

La fuerza se comPQnla ya de unos sesenta '6 se
senta y nueve hombres y una vez reorganizada en 
el potrero Naranjo, donde descansaron los patrio
tas la noche. del 25 de julio, al siguiente día se en
camb)aron hacia Jibacoa, potrero del Ayuntaniiento, 
a 42 kilómetros oeste de Trinidad, prosiguiendo en 

},� la ~añana  del 27 en dirección al Guayabo y La Sipa
nro, en la Unea divisoria de la jurisdicción de Cien
fuegos, con el propósito de continuar a Manicaragua 
y de invadir el territorio de Villac1ara, donde espe
raban ser bien acogidos. Pero teniendo noticias de 
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la aproximaci&' de las tropas _que venían en su per
secuci6n, pensaron acercarse a Barajagua, de lo cual 
desistieron por la misma causa., y contramarcharon, 
encontrándose, a eso de las seis de la tarde, con la 
fuerza enemiga que en su busca había salido de Tri
nidad. Se hicieron fuego las avanzadas y habiendo 
retrocedido la de los patriotas para refugiarse en las 
montañas, solicit6 Armenteros un práctico y como 
no lo había y el contramarchar de nuevo hubiera si
do ·caer en el (uego de la fuerza que venía de Mani.. 
caragua, opt6 por tomar una vereda que llevaba 
rumbo a las montañas. Después de algún tiempo de 
marcha, se encontraron cerrada la vereda al pie de 
una loma. No era posible retroceder y se di61a orden 
de echar pie a tierra, que se interpretó como un sáJT1Ue 
quien pueda, y hubo 10 que en estos casos es consi
guiente, una diswsi6n completa, a la que sucedi6 la 
presentaci6n de algunos grupos y la captura de 
otros. Esto ocurría en los días 29 y 30 de julio. 

Hay que consignar como una prueba más de la 
falsed~d  y traici6n deshonrosa de las autoridades 
españolas, que los presentados y capturados lo fue
ron después de haber ofrecido el coronel teniente 
gobernador de Trinidad, don Miguel Bar6n, a nom
bre de la reina, indulto general a todos los alzados 
en armas, dándose el caso, como honroso y humani
tario, que un teniente de caballería, don Rafael 
Ruiz de Apodaca, habiendo hecho prisioneros a once 
de los patriotas, entre ellos a Fernando Hernández, 
los di6 como presentados. ¡Honor a quien honor 
se debe! 

Isidoro de Armenteros, al decir <le los partes ofi
ciales, se present6 a las doce de la noche del 30 de 
julio en el puesto del Guayabo, paso del río Hana

;':' 
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} 
'",. banilla, al teniente del regimiento de Tarragona don • José Maria Espinosa (1). 

Cuentan algunos testigos de estos sucesos que 
uno de los jefes más conspicuos del movimiento, 

(1) eBOLETfN EXTRAORDINARIO.-P4rle O¡ici4l.-EI seilor 
coronel teniente gobernador de esta ciudad, con fecha. de hoy, 
desde el potrero de Guayabo me ha dirigido la comunicaci6n 
que copio:

cAl Excmo. señor capitán general digo con esta fecha lo si
guiente:-Excmo. señor.-A las doce de esta noche recibf avilo 
de que en el puesto que tenia situado en el palIO del no Hanabani
lla llamado del Guayabo. se habla presentado don Isidoro de Ar
menteros al teniente del regimiento de Tarragona, don Joeé 
Marfa Espinosa, manifestAndo1e que se acogfa a la piedad de 
S. M. y del Excmo. señor capitán general. Inmedldamente 
me tta8ladé al dicho puesto, distante una legua de donde me 
hallaba, y -despu.és de habe\- adoptado las diapoeiciones COQve-
nientes, lo manifiesto a V. E. para su conocimiento; aal como 
que ~l&ndoae  en mi poder el jefe de los sublevados, creo poder 
regresar a Trinidad deSpués de la batida general ·9ue den
tro de pocas horas tendrá lugar por las sierras inmediatas, en 
virtud de que habiendo desaparecido la causa que m9tiv6 mi
salida de aquella ciudad, podré tomar algún descanto, del que 
absolutamente carezco hace cinco diasl. Lo que traslado a 
U. para su conocimiento. Dios guarde a U. muchos años. 
Potrero de Guayabo, a las tres de la madrugada a 30 de julio
de 1851.-Miguel Bar6n.-Señor comandante del regimiento de 
Tarragona.

El mismo señor coronel teniente gobernador en oficio sepa
rado medic:e lo que si~e:  

cCon esta fecha digo al Excmo. señor capitM general y 
Excmo. señor comandante general del Departamento del Cen· 
tro lo siguiente:-Excmo. señor.-He continuado sin descanllO 
las batidas sobre las sierras donde se abrigaron 101 individuos 
que componfan la facci6n dispersa, siendo el resultado el haber
se presentado ya los treinta y tres comprendidos en la relaci6n 
adjunta. La batida de mañana la haré en combinaci6n con las 
fuerzas qtle al mando de los tenientes gobernadores de VilIa
clara y Cienfuegos han concurrido tan oportunamente a este 
punto limitrofe de las tres jurisdicciones y equidistante de sus 
respectivas capitales.-Lo que traleado a U. con inclusi6n de 
la precitada relación. Dios guarde a U. muchos años. La 
Siguanea, 29 de julio de 1851.-Miguel Bar6n.-Sefíor comandan
te del regimiento de Tarragona don Pedro C. Romero.

Relación de los individ os e resentado hasta el 
día e a ec a ~ entes e a a 18 sa: 

-o ernan o ero n ez c ern, on stor Cadalso, 

!9.-Tomo 11 
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el licenciado Francisco Pérez Zúñir;a, dueño de lbs ofrecía reiteradamente, dándole carta para que su 
potreros Las Avispas y YU,.aguanD, donde estuvieron hermano se encargase de otorgarle la manumisión. 
los patriotas en su desdichada exCursi6n, escapó pro A todo se resistió el noble bienhechor. ¡Qué acci6tt 
'digiosamente de la persecuci6n de las tropas espa tan digna y ,tan distinta de' las que en estas págiftU 
ñolas por haberse subido a las ramas dé un frondoso hemos consignado y habremos de anotar tOOavfa, 
,"-601, donde permaneci6 algunas horas oculto en 8U llevadas a cabo por un Castañeda, traidor que ven
~ follaje, viendo pasar' muy de cerca a un nu dió al valiente caudillo venezolano Narciso L6pez, y
'meroso contingente de' soldados que practicaba una por un P... , aquel cobarde célmagUeyano que 'Vil
'bati(la general' por aquellos contornos. Auxilitbale mente entreg6 al esclarecido 10aquín de Agtiero y 
y aco~pafiA.bale  en esta aventura un pardo, fiel Agüero! ' 
,~dor suyo, que después de 'haber palado el pe Conducidos Isidoro de Armenteros y los deiRú 
'¡¡gro, al anochecer, le condujo a uno de los cafetales prisioneros, sus queridos amigos y compafteros, a la 
:de la. I~as  de Trinidad, donde hall6 &egUro I alber ciu.dad de Trinidad, fueron sometidos a juicio d~,  la 
gue en el bohío de un n~  africano, anciano guar Comisi6n Militar ejuu,itJa y l>ermanenU Q\le p~ 

diero, quien estuvo proporeionándoles. el sustento el bñgadier don Carlos de Varg.as, quien nombr6 _al 
diario durartte uno o dos ~eses,  hasta que, curados fiscal don Francisco Javíer M~doza  para que ins
de las llagas que tenían en los pies, estuvieron en truyera la causa. DictaQa en 8 qe agosto la senten
disPosición de embarcarse para 108 Estados Unidos. cia por la cual se condenaba a muerte, fusilados 
El generoso y fiel amigo de aquellos patriotas no por la espalda, a Armenteros, Hernández &:herñ y
·quiso admitir, en pago de su noble comportamiento, ~,  Ards, fué aprobada por el capitán general de la isla, 
la mAs mínima demostración de gratitud, ni 'siquie don José d~ la Concha, el 1·2 siguiente y qued6 CUD;L: 
ra el beneficio de su libertad, que Pérez Zúmga le plida a las seis de la mañana del día 18 en 

el campo denominado MatUJ del NegrD, el mismo 
dla del' santo de Elena Echerri, aquella mujer digna 
de los tiempos heroicos de la Grecia, madre de Fer
nando Hernández (1). 

(1) Cuéntase que cuando 10$ sacaron para el campo donde 
iban a ser pasados por las armas, Arcfa como campestno habi
tuado a tomar la mañana, pidi6 un poco de ginebra, 'y que ha
biéndolo ofdo Armenteros, le dijo: «Rafael, no tomes ginebta, 
pues van a creer que tienes miedoJ. A lo cual Ards oontelt6: 
«Ea verdad, capitán, no quiero tomar nadaJ, y continuaron,*ra 
el lugar del suplicio, donde murieron como los mártires de la 
libertad, con el semblante sereno. 

Reunido el consejo de guerra para juzgar a los comprome
tidos en estos sucesos, fueron llevándolos de dos en dos ante 
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Ignacio Belén Pérez, Néstor Cadalso, Juan� 
O'Bourke, valiente patriota que vive aún en la ciudad� 
de Cienfuegos y nos ha facilitado datos preciosos� 
para narrar este interesante episodio de la historia� 
de nuestras luchas por la independencia, Alejo Iz�
naga Miranda y José María Rodríguez fueron con�
denados a la pena de diez años de presidio ultrama�
rino; a la de ocho años de igual destino, Juan Bautis�
ta Hevia y Avelino Posada, y a la de dos de la mis�
ma clase, Pedro J. Pómares, Toribio Garcfa, Cruz� 
Birba y Fernando Medinil1a.� 

El interesante joven Fernando Hernández Eche�
rri, cuya viva inteligencia y poco común despejo� 

. lla.m6 la atención del mismo fiscal, que así lo con
signó en las fojas del proceso, a la pregunta que el 
mismo le hiciera referente a quién le habla inducido 
a rebelarse contra España, altivamente respondió: 

~ 

«Que a los hombres de su educación y de sus convic
ciones no se hadan preguntas de ese jaez». Estan

aquel tribunal, que des{lués de examinarlos a todos permaneció� 
en sesi6n,· y como mecba hora después, cuando ya estaban los� 
proceeados sentados a la mesa para comer, se present6 un ofi�
cial y llamó a Hemández, llevándolo de nuevo ante el consejo;� 
aUf'eetuvo algunos momentos y volvi6 al lado de sus compa�
fieros, a quienes les dijo que los del consejo habían tratado de� 
~adirle  con ofertas de todas clases, huta la de enviarlo a� 
España para que continuase sus estudios por cuenta del gobierno,� 
con tal de que revelase quiénes otros, ademis de los alzados,� 
tenfan parte en la conspiraci6n, pues habla deseos de compli�
car en el movimiento a Justo GermAn Cantero y a los Iznagas,� 
todos ricos, y como Hemández se negara a ello, en tono de� 
cruel amenaza le contestaron: "¡Váyase usted! ¡Hemos cumpli�
do con Dios y con los hombresl" ¡Qué sarcasmo! Esto no des�
compuso el carácter alegre y JOVIal del joven trinitario, que� 
continuó comiendo como si nada hubiera ocurrido.� 

Ards era un héroe, de un valor a toda prueba; creci6 en el 
campo y su familia era muy estimada en aquella comarca. Un 

, sobona suyo, Alonso Arels, fué una de las vfctimas de la heca
tombe del Virginius en Santia~o  de Cuba. 

do en capilla, su madre, la señora Elena Echerri, 
mujer de clara inteligencia, de ferviente patriotis
mo, de estoico y espartano valor, pretendi6 verle y 
mand61e recado preguntándole si tendría fuerzas su
ficientes para decirle adiós. «D(ganle que ya tarda 
en venir», respondió aquel hijo digno de tal madre. 
Terminada la desgarradora entrevista, esbelta, al
tiva y airosa salió de aquel lugar la dign(sima cu
bana, diciendo que se hallaba resignada porque su 
hijo sabría morir como mueren los héroes valientes 
que saben sacrificar sus vidas en aras de la libertad 
de su patria. Aquella singular: mujer era una ins
pirada, una gran patriota, cuyas cartas, modelos en 
el "género epistolar, revelan su .estado de alma, su 
constante dedicación a amar a la patria y a honrar 
la veneranda memoria de su hijo. La infeliz vivi6 
hasta que, terminada la época de la década heroica, 
se hizo el convenio del Zanjón, de triste remembran
za, sin llegar a ver realizadas las nobles aspiraciones 
de su hijo amantísimo: la independencia de Cuba, 
por la cual había ofrendado su florida existencia. 
Estos valerosos hijos de la pobre y desventurada 
patria, que con su viril actitud revelaban su oposi
ción' al gobierno tiránico y opresor de España, .,y 
que tan dignamente supieron sacrificarse por nues
tra adorada Cuba, fueron sorprendidos apenas aca
baban de organizarse y lanzarse al campo en cumpli
miento de sagrados compromisos de honor; solda
dos bisoños y sin ninguna experiencia de la· guerra, 
no siendo más que unos sesenta y nueve hombres, 
fueron perseguidos por numerosas y aguerridas fuer
zas enemigas que pronto los dispersaron y obligaron 
a rendirse. Hay tan extraordinaria grandeza en sus 
acciones, tanta magnanimidad en su conducta, tal 
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fuerzª y generosidad en sus intenciones, que ni los 
mismos verdugos que los sacrüicaron podrán ne
¡arles en el fondo de su conciencia el homenaje de 
admiración que se mere<;:en (1). 

* 

En la causa contra ellos seguida se hallan agre
gadas las siguientes proclamas": 

A LOS HIJOS DE CUBA 

«Sonó por fin la hora señalada por los destinos 
para la libertad de Cuba, de esta parte preciosa del 
país de Hatuey, tan inicua como atrozmente perse
guida por los descendientes de los impíos vencedores 
de aquel inocente caciql,1e. Puerto Prlncipe nos ha 
dado la señal; y oprobio y mengua seda que los 
demás pueblos de Cuba no secundasen el movi
miento revolucionario a que han dado principio con 
tan buen éxito. nuestros' hermanos de aquella pro
vincia. 

Cubanos: quinientos trinita,rios, entre los que se 
cuenta 10 más granado y florido de esta capital del 
Centro en riqueza, saber, virtud y patriotismo, se 
levantan como un solo hombre para redimir la patria 
de su oprobiosa servidumbre: nuestros campos, inun
dados de valientes que rivalizan en destreza, valor 
y perseverancia con los invencibles llaneros de la 
América del Sur, nos esperan con impaciencia, al1
~iosos por aniquilar de una vez y para siempre la 
dominación española en esta tierra de Cuba. 

(1) La Verdad, Nueva York, núm. 117. 
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Cubanos: volemos todos al combate, donde nos 
aguarda el triunfo; donde la gloria nos prepara sus 
laureles inmarGesibles e imperecederos. El Dios de 
lOs ejércitos nos tiende su mano, protectora siempre 
de la raz6rt y de la justicia. Una expedición formi
dable, capitaneada por insignes generales, se apres
ta con la velocidad del relámpago en las playas de 
la gran confederación norteamericana para volar a 
nuestro socorro. Narciso López, el hijo predUec:to 
de Marte, tan temido del gobierno por sus i~iÍlor

tales hazañas y odio a la tiranía, sembrará en bie~~  

en n~estros  opresores el terror y el espantoJ y" con 
su espada redentora los hará huir despavoridos P'-I:a 
siempre de nuestras hermosas playas. " 

Compatriotas: unidos todos desde la punta de 
Maisi hasta el cabo de San Antonio, proclamemos 
nuestra independencia y con las armas en la maoq 
conquistemos nuestra libertad. 

Güinfa de Miranda, julio 24.-Imprenta C"bana. 

BOLETiN DE UN PATRIOTA 

«En contestación al publicado el 26 de julio por 
el MENTIROSO gobierno, es en todo igualito al de 
marras, en que salieron ahorcados tres Iznaga y un 
tal Villaverde: lo mismo que el combate de Cárde
nas y la muerte de don José Sánchez Iznaga. 

Sigan con sus boletines y sus cacareos, que nos
otros los creemos a puño cerrado.-Arnén. 

Güin(a de Miranda, julio 28.-Imprenla Cubana. 
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AL EJÉRCITO ESPAÑOL 

«Soldados: llegó el momento en que esta preciosa 
parte del país que habitáis se levante para romper 
de una vez las cadenas que lo oprimen; nuestros 
hermanos de Puerto Príncipe nos han precedido en 
la noble empresa de libertar la patria, y un éxito 
brillante ha empezado a coronar sus esfuerzos; el 
gobierno se encuentra en una posición desesperada, 
falto de recursos, sin simpatías, sin confianza en 
vosOtros mismos, pues muchos de vuestros hermanos 
en-'Puerto Príncipe se han alistado en las filas de 
los patriotas, y temiendo la próxima llegada del va
liente y esforzado general Narciso López, su pérdida 
es segura, infalible su derrota. Si seguís al partido 
de ese gobierno sanguinario y corrompido, que sin 
compasión alguna os ha arrancado de vuestros ho
gares en la flor de la juventud para traeros a Cuba a 
oprimir a vuestros hermanos, os dará el mismo pre
mio que a los que en su defensa se sacrificaron en 
todo el continente de América; si escapáis de una 
muerte casi segura, la miseria y la desesperación 
serán vuestra recompensa. 

Nosotros, si venís a nuestras filas y contribuís a 
libertar a Cuba, os recibiremos como amigos, como 
hermanos, os trataremos como a hombres libres y 
recompensaremos con usura vuestros servicios. Cada 
soldado de vosotros que se aliste en nuestras filas 
tendrá una gratificación de doce onzas de oro y UfJa 
cabaileri.a de tierra tan pronto como el país, limpio 
de tiranos, recobre su tranquilidad, y durante la 
campaña recibirá la paga de cinco reales diarios. 

Soldados: escoged entre los dos partidos; en nues
tras filas seréis ciudadanos libres que pelean 'por la 

causa de la humanidad y del progreso; en las filas 
contrarias seréis tratados como bestias, sin consi
deración alguna a vuestra dignidad de hombres. 
Si a pesar de todo os obstináis en continuar prestan
do vuestros servicios a un gobierno que os tiene tan 
oprimidos y degradados, si os seducen sus insidiosas-
promesas, en el campo os esperamos sin encono ni 
temor; pero os esperamos dlspuestos a derramar nues
tra última gota de sangre en defensa de la santa 
causa de la independencia y de la libertad de Cuba. 

Güin(a de Miranda.-Imprenta Cubana. 

* 

RELACIÓN DE LA FUGA DEL PRESIDIO DE CEUTA DE 

VARIOS CONFINADOS pOLfTICOS CUBANOS EN 

1852 (1). 

«Una mañana, en los primeros dtas del mes de 
noviembre del año de 18S1, fondeó en el puerto de 
Ceuta el guardacostas de guerra español, cuyo nom
bre, así como el de su caballeroso comandante, quien 
nos prestó toda clase de atenciones, siento no re
cordar; que de Cádiz nos llevaba alU a cumplir la 
sentencia de diez años de presidio a que nos había 
condenado el consejo de guerra celebrado en Trini
dad, por participación en el alzamiento en armas de 
Isidoro de Armenteros, aquel mismo año, en el mes 
de julio. 

Cinco éramos los primeros penados revoluciona

(1) Debemos esta narración a la amabilidad de nuestro 
amigo y compatriota señor Juan O'Bourke, uno de los princi
pales actores en el suceso. 
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rios cubanos que llegaban a Ceu~:  l~nacio de B~lén  

Pérez, Alejo Iznaga Miranda, N'stor Cadalso, ]<>Sé 
María Rodríguez, y el narrador de este episodio 
Quan O'Bourk~).  

Para mejor" apreciar tan ventur9sa evasi6n de 
~quel  establecimientq penal, ~ando  apenas hablan 
transcurrido q.nco meses de estar en él, es necesario 
el relato de ~os  acontecimientos y dét4Iles que 
forman, como si dijéramos, los eslabones de una 
cade~a.  

Yo residía con mi fam~lia  en Cienfuegos, desde 
el año 1'839, habiendo dejado a "t'rinidad', lugar dé 
mi nacimiento. En Cienruegos~  por los añOs de 
1841 y 42', tuve. ocasi6n de conocer de vista a José 
Macllado, venezolano, que gozaba de reputaci6n de 
hombre arrojado y valiente (q~izás  e.sto influy6 en 
el niño para que se fijase en él) ; era capitán o tenien~ 

te de partido en uno de los barrios ruraleS de Cienfue
gos, y estuvo en 'alguna man:era complicado en el 
asesinato de Francisco Arencibia, ocurrido en 1842 
en la jurisdicci6n 4e Villa Ciara; a instigaci6n, segim 
decían, de la Fina Morej6n, a quien tuvo éste por 
querida, y a quien, segíJ1ó también decían, había 
pegado con un chucho; por cuya complicaci6n fué 
condenado a diez años de presidio en Ceuta. 

Durante la travesía de la Habana a Vigo, a don
de recalamos para hacer cuarentena, pues de la pri
mera habíamos salido el 2 de septiembre-al si
guiente de haber sido ajusticiado en garrote el ge
neral Narciso López por su amor a la libertad e 
independencia de Cuba,-durante el viaje, repito, 
habíamos hablado muchas veces del largo confina
miento a que fuimos condenados; y hasta creíamos 
que habrfa sido menos cruel si nos hubieran quitado 
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la vida; porque no se nos ocurría que pudiera aron
téCer algo que interrumpiese el cumplimiento de la 
sentencia. La idea, pues. de una fuga de Ceuta ·nos 
la imaginábamos cosa tUl otro mundo, por lo que se 
referfa de ese establecimiento penal; mas en ella n08 
fijamos como única esperaaza, costase lo q., cos
ta.. Gr.abada, por lo tanto, en nuestra mente la 
fugaj' me vino a lamemarla el nombre de J0s6~Ma
chado y,. como sugestionado por una buena fortuna, 
dije a mis. compañeros: "Si ese hombre viv~  y está 
en Ceuta, él nos ayudará a evadirnos".;" 

Al costado del guardacostas.que nos conduela 
atracó un bote o falúa en .la qué iba \Jon capatu. del 
presidio, que entreg6 al comandante del pr4nero un 
pliego .y éste nos entreg6, a su vez, al capataz, des
pidiéndonos con demostraciones de aprecio, y tal¡ 
vez de compasi6n. ' 

Mientras bogaba haciá el muelle el pote, el ca
pataz, con aire de hombre de bien, nos manqest6 
pena grande por la triste suerte que·· nos habla -ca
bido al confinársenos a aquel presidio, que er~  el 
más duro y cruel de c.\\&ntos España poseía; que 
alU ni el dinero valía gran cosa, porque no se permi
tía a ningún confinado tener m" de dos pesos en 
los bolsillos; que a la entrada en el establecimiento 
nos registrarían y quitarían para guardarlo todo 
cuanto llevásemos, menos dos pesos que a cada uno 
dejarían; que siendo nosotros personas decentes Y 

,1 acomodadas sufriríalJlos mucho al vernos privados
t.� 

de todos los medios con que poder hacer más lleva
;:; 
~ 

t~ dera la vida allí en el presidio; y por lo tanto, nos 
indicaba deseos de ayudarnos a guardar el dinero 

.~	 

que llevábamos, que se 10 entregásemos, y que, des
pués que estuviésemos en el establecimiento algunos 

~ 

~. 

~~, 
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días, nos 10 devolvería. Como era natural, esta 
nueva nos alarmó y llenó de confusión: temíamos 
que a la entrada nos quitasen el dinero, según nos 
10 avisaba el capataz, y por otro lado temíamos 
también que éste se quedara con él, si se 10 entre
gábamos. Tuvimos en voz baja consulta privada y 
resolvimos darle a guardar la mitad d~  10 que lle
vábamos, que no era mucho, pues la mayor parte 
del dinero que sacamos de Cuba 10 habíamos entre
gado al conde de Casa Brunet para que 10 situase 
en Gibraltar a nuestra orden. Ciento y pico de 
pesos dimos al capataz, reservándonos poco más o 
menos igual suma. 

Llegamos al establecimiento penal; y efectiva
mente, cual nos 10 anunció el capataz, allí nos· pi
dieron, sin registrarnos, que entregásemos el dinero 
que llevábamos; 10 cual hicimos,.y sólo nos dejaron 
a cada uno dos pesos. Esto hizo que de momento 
nos hubiésemos alegrado de haber dado el resto a 
guardar al capataz. El furriel del presidio, un tal 
Agudo, joven de" buenas maneras, creyendo que se 
nos había conducido alU por equivocación, pues su
ponía que no era el pi'esidio nuestro destino, nos de
dicó una pequeña habitaci6n en el edificio, como 
morada; diciéndonos también, que podíamos dis
poner del dinero que le habíamos entregado, según 
10 fuésemos necesitando, como así ocurrió; también 
nos dijo, que suponía que queríamos proveernos de 
comida, porque la del presidio era muy pobre, y 
muy mala; y que con tal motivo le acompañaba 
aquel individuo que nos presentó, y con quien po
díamos con toda confianza tratar sobre el particu
lar, 10 cual hicimos. 

Pasamos el día y su noche en la habitación ya 

indicada, y a eso de las nueve de la mañana del si
guiente hizo una visita al establecimiento el coronel 
del presidio (de apellido Carnicero, que por cierto 
bien le encajaba). Preguntó al furriel por nosotros 
y nos hizo conducir a su presencia. Con aire inso
lente nos miró de arriba abajo, y nos preguntó si 
éramos de la isla de la Habana o de Cuba, y habién
dole contestado que éramos de la isla de Cuba, se 
retiró acompañado del furriel, volviendo nosotros a 
nuestra habitación, donde hicimos la crítica del co
ronel, por lo que nos pareció, y por cierto acertamos 
cuando 10 comparamos con uno de los cabos de vara 
de los presidios de Cuba. ¡Ignorantes y crueles! 

,¡altaneros y soberbios con los de abajo, desprecia
bles y humildes con los de arriba! ¡Cuándo se bo
rrará de la memoria del pueblo cubano ese tipo im
portado de España! 

En la mañana siguiente temprano vino a vernos 
el furriel, y muy apenado nos dijo que el coronel 
había mandado que se nos pusiesen cadenas. A esto 
le dijimos que no le causase pena" alguna los rigores 
con que le ordenaban nos tratase, pues estábamos 
preparados para lo más malo que nos pudiera acon
tecer, supuesto que no dependía de nosotros el evi
tarlo; agregó que tenía que hacerlo en seguida, no 
fuese cosa que al coronel se le antojase volver y 
nos viese sin ellas. Llamó al preso que hacía de 
herrero, y al pie, en el tobillo, nos colocó el anillo 
de donde pendía una cadena de una vara de largo, 
que nos enseñaron a sujetar con un cinto en la cin
tura. Cuando hubo terminado su trabajo el he
rrero, se marchó, y quedó con nosotros en nuestra 
habitación el furriel. Las cadenas esas, que eran 
como vaticinio de mayores ultrajes, trajeron a mi 
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mente la idea de la fuga. Sin. otro pensamiento que 
ése, le pregunté si POdía decirme si un tal Machado, 
que había sido enviado allí desde Cuba, existía, y 
habiéndome contestado con la afirmativa, lleno de 
contento y esperanza mal reprimidos, le pedí el 
favor de que le hiciese saber que deseábamOs verle; 
lo cual prometi6, y cumpli6 religiosamente; pues 
al día siguiente se nos presentó un hombre, para mí 
desconocido completamente, que dijo ser Machado, 
y venía a saber para qué le habíamos mandado 
lk\mar. Le dije que él no era la persona que deseAba
mos ve¡: que ésta era Una que había venido de Cuba. 
-De Cuba vine yo, me contestó él. EstD me llen6 
de c()nfu~iÓb  y comencé a dudar de si yo conocía o 
no a José Machado. Le pregunté por su nombre y 
me dijo, Domingo. A quien conocía yo, repliqué, 
era a un tal José Machado, que vino de CienJuegos. 
Ese es mi hermano, reiter6 él, y vive, y está. aquí y 
le diré q.ue venga a verlo, agregó. Le dije que se 
lo agradecería. Habiendo ya trabado conocimien
to con éste, que no. vestía traje de presidiario, rod6 
la conversaci6nsobre . distint~s  particulares y nos 
impusimos de que era también presidiario rebajado, 
y estaba de escribiente con el coronel del' presidio, 
por lo cual se le permitía traje de caballero.· ¿Quién 
sabe si este otro Machado, ocupado en la oficina 
del coronel del presidio, no nos podrá prestar buena 
ayuda también? dije yo a mis compañeros, quienes 
me prodigaron una sonrisa cariñosa, pero al parecer 
como de compasi6n ante mi optimismo. 

Al siguiente día por la mañana vino a vernos 
José Machado: apenas le vi le conocí; estaba algo 
cambiado; y vestido con la ropa de los presidiarios 
rehajados, más 10 parecía. Sin embargo, en su cara, 

en su figura y en su manera de mirar se notaba el 
hombre atrevido y valiente; tendría unos cincuenta 
años, pero muy fu~te,  sano y de m6sculos atléticos. 
Le dije quién era, y por cierto había conocido a mi 
padre, que era médico en Cienfq.egos; hablamos de 
la revolución de Cuba; de los fracasos ocurridos, y 
muerte del general López en el patíbulo; y ya sea 
que como preso era contrario al gobierno, o porque 
fuese verdadero republicano, manifest6 simpatías 
por ella. Después de hablar un rato largo·sobre 
Ceuta y la vida ~  el presidio, nos dijo que él estaba 
rebajado; que le faltaban como dos años para cum
plir su condena; que estaba empleado cuidando uno 
de los garitones que a lo largo de la costa hay, entre 
fortines, para vigilancia del contrabando. 'Cuando 
nos decía esto último comprendimos cuán útil nos 
podía ser él, en la situación en que se veía coloeado, 
si se prestaba a ayudarnos en una fuga. Los pues
tos de garitones los llenaban penados que habían 
observado buena conducta, y a quienes faltaba, poco 
tiempo por cumplir. Pasado un ra~  del descubri
miento y preocupado constante y continuamente con 
la fuga, le pregunt~ si no era posible escapuse de 
alU; y con una sonrisa como de desprecio al peligro y 
cierta entonaci6n que demostraba lo que realmente 
se siente. me contest6: «De todas partes puede uno 
escaparse si $e tienen los medios y valon. Y si 
nosotros 10 intentásemos. ¿nos ayudaría usted? le 
pregunté de nuevo; y contestó afirmativamente; y 
tal fué la sinceridad que nos inspiraba su semblante 
y mirada, que no dudé desde aquel momento que 
nuestra suerte y la de él quedaban sin reserva de 
ninguna especie íntimamente ligadas. Parecerá. im
prudencia, temeridad y poco juicio, que para aco
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meter tan arriesgada, aventurada y peligrosa em
presa 10 confiásemos todo a un hombre que aca
bábamos de tratar y conocer; que sufría condena en 
un presidio por delito común; que sólo necesitaba 
pasar alU dos o tres años más para ser libre (que no 
debieran ya parecerle muchos), habiendo pasado 
siete u ocho, y de los más malos, porque los rigores 
de los presidios y de las malas situaciones son más 
crudos e intolerables a -los principios. En todo eso 
pienso yo hoy cuando casi un medio siglo ha trans
currido; y me lo explico, recordando lo que por nos
otros pasaba en aquellos días en que los pocos años 
de edad hacía a uno mirar con vidrios de aumento 
los rigores de una suerte contraria. La impacien

..cianatural de la juventud me hizo desear el comien
zo, en aquel mismo instante, de los trabajos para 
la fuga, y por lo tanto le pregunté, ¿qué debiéramos 
hacer? y con una sonrisa y calma hija de la experien
cia del mundo, me dijo: "Lo que hay que hacer es 
inspirar confianza, manifestar conformidad con la 
situación, y aguardar". Comprendimos que tenía 
razón el veterang de la desgracia; y desde aquel día 
comenzamos a demostrar entera conformidad con� 
nuestra suerte. Se separó de nosotros Machado� 
ofreciendo vernos de vez en cuando; pero no tan a� 
menudo que pudiera inspirar SOSPeChas.� 

Cuatro o seis días transcurrieron cuando hizo 
otra visita al establecimiento el coronel del presidio, 
y nos hizo conducir de nuevo a su presencia. Como 
en la anterior, nos miró con desdén y mal reprimida 
ira y sin dirigirnos una sola palabra, se marchó 
acompañado del furriel. Poco rato después volvió 
éste a vernos: su semblante triste y apenado nos augu
raba algo muy desagradable; y así pasó, pues nos 

manifestó, expresando hondo pesar y viva simpatía 
por nuestra desgracia, que el coronel había ordena
do que nos acollarasen cual se hace con los perros, 
con criminales del establecimiento, y nos separasen, 
distribuyéndonos en tres brigadas de cadena que a1l{ 
se encerraban; agregando, como para aminorar algo 
la dureza de la orden, que de entre los penados ya 
él había escogido cinco, los cuales, sin duda alguna, 
con su proceder procurarían hacer menos penosa y 
desagradable nuestra vida llevada así perpetuamente 
ligada corporalmente por una cadena a la de otto 
hombre: martirio que sólo pueden apreciar aquellos 
que 10 hayan experimentado. ¡Cuántas maldicio
nes se nos escaparon contra quien ideó semejante 
pena y contra el bárbaro coronel que nos sujetó a 
tan indigno y cruel procedimiento! 

Cumpliendo la orden, fuimos acollarados con cri
minales, lo cual nos hizo perder el consuelo de nues._1.�

~
 tras últimas conversaciones, de las cuales era asun~ 

to principal la fuga. Formábamos cinco parejas que 
durante el día estábamos juntas, pero de noche nos 
separaban; como éramos cinco, y ·tres las brigadas 
donde nos distribuían, a una de las primeras había 
que poner sola, y me cupo eso en suerte. Descri
bir los horrores y miserias de esas galeras, donde echa
dos en el suelo sobre petates de esparto dormían 
cincuenta o sesenta parejas" de criminales desgracia
dos, es asunto ajeno al relato que me propongo 
hacer; baste sólo decir que ya no eran hombres aque
llos seres: más parecían animales irracionales do
mesticados por el rigor, pues el castigo de los palos 
se imponía por la más leve trasgresión. 

Tres o cuatro días después volvió a vernos el 
furriel y también con aire de disgusto y pena nos CQ

20.-Tomo II 
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mupicó la refinada y salvaje crueldad del coronel, 
que ordenaba nos sacasen junto con los demás pre
sos a los trabaj~  públicos. En aquel Ue!JlPO se 
había COJnqzado la. fabricación de un e4ijicio para 
el presidio. y ~ llamaba de nfHINJ planta. r ·EI furriel, 
a .la vez, nos dijo que para libramos de la materia
lidad de los trabajos, ya él habia. conseguido del co
ronel de ingenieros que nO$ tomara como hombres 
de oficio para la maestranza, y nos pennitiese pasar 
al" las horas de trabajo. Lo cuaJ hizo es~e último, 
alamzando asf nuestro. agradecimien.to, y haciépdoae

~_.  

éa~;  .extensivo, en su mavor grado, al furriel señor 
Agudo, quien hizo cuanto estuvo en su mano por 
aliv,iar nuestras penas. Después de m~os  de 
diciembre, a consecuen~. del a1~branüento  de la 
reina" el capitán general de la plaza, don Salvador 
Fuente Pita, nos h,izo co"ducir asú presencia. Una 
vez ante él, nos arengó describléndonos las grandezas 
de España, la sin raz6n de los revolucionarios cu
banos, y asegur~~o  que mientras un José de la 
Concha y un Aymerich estuvieran en. Cuba, ésta 
seda española. Nos habl6 después de la reina, de 
su munifi~ncia  y piadosos sentimientos, pues quería 
que éstos llegasen hasta .los establecimientos penales 
del reino, y por tanto y a nombre de ella, nos libra
ba de la coll~ra,  dejándonos sólo el grillete (cadena 
corta), trasladándonos del cuartel del presidio al cas
tillo El Hacho, librándonos, además, de los trabajos 
forzados. En esa misma ~de  se cumplió su ofer
ta, y fuimos conducidos al castillo. 

Aquí comenz6 una nueva vida para nosotros: el 
capataz del castillo era buen hombre y muy pronto 
nos hicimos conocidos; nos encerró en una pequeña 
habitaci6n separada de las galeras de los presos co-
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munes que a1U habia: esta habitaci6n tenia una ven
tana que daba al patio del castillo, cerrada por ca
billas de hierro de poca fuerza, muy fkil de torcer
se y dej~ hueco de sállda. Con el cambio, y ~n 

tales condiciones guardados, la i~ea  de la fuga volvi6 
a despertarse en nosotros: hicimos porque J~  

Machado viniese a vernOs, y asf lo hizo. Le indi
cam~  que de. noche poddamos salir al patio del . 
castillo, y de a1U ir a la muralla y bajar ésta por una 
esCa1a dé cuerdas, por bn lugar que sab(amosdis· 
~ba  largo trecho de ,las garitas de los centinelas. 
Le par~ó a Machado muy aventlJrada la em~~,  

en la cuall?odtamos fracasar, porque para ~r  

bien se necesitaba que concurriesen varias y dis
tintas circunstancias favorables, necesitando, ademá, 
lo esencial, colPO era una embarcaci6n para 8a1ir' de 
Ceuta, pues no de otro modo se' podía. Nos acon~  

sej6 que estudiásemos mejor el proyecto, pero antes 
de todo, ver de conseguir una embárcación que vi
niese de fuera, de· Gibraltar, por ejemplo..A~  

tamos las observaciones de MaChado; nos proputli· 
.mos estudiar bien la manera de salir del castiDoy 
tratar de que viniese de Gibraltar alguna embuca... 
ci6n cuando fuese oportuno. Esto último era lo máá 
diffcil, uno -porque no teIÚalllos conocimiento ..con 
ninguna persona alH a quien' pudiéramos confiar tan 
delicado asunto; y ot~ porque habría sido impru
dente y peligroso tratar de él por cartas. Siñ em
bargo, no nos sentimos desoor~onado5,  no abando
namos el propósito, y. seguimos como quien dice en 
acecho para aprovechar la primera oportunidad fa
vorable y acometer la empresa. . 

Mas, seis u ocho días después, llegaron aiU sobre 
doscientos prisioneros de Cuba, unos, expediciona
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rios compañeros del general López, otros, de los 
ahados en Camagüey con 10aquín de Agüero, 
otro de los compañeros nuestros del movimiento de 
Trinidad, y otros más de distintos lugares de la isla, 
presos todos por delito de rebelión o infidencia. Al 
castillo mandaron a todos aquellos que por su porte 
demostraban tener medios para vivir y dejaron en el 
cuartel a todos los demás, muchos de ellos extran
jeros, entre los cuales estaba el mayor Luis Schle
singer, húngaro, compañero de los revolucionarios 
húngaros al mando de Kossuth, y que lo fué nuestro 
en la evasión. Eran sobre cuarenta los que lleva
ron al castillo, y los encerraron en unos pabellones 
jUnto al edificio, morada del gobernador, y con ellos 
nos pusieron a nosotros, obligándonos a dejar, .por 
tantO, el lugar donde estábamos, y del cual creíamos 
que habría sido posible escaparnos. 

Con el capataz de los presos del castillo ya ha
bíamos trabado amistad, y nos guardaba bastantes 
consideraciones. Le habí~os  hecho regalo de la 
ración que nos daba el presidio, la cual tomaba él 
en dinero, e importaba, según nos dijeron, dos pesos 
al mes; de modo que ascendía la de los cinco a diez 
pesos, quizás tanto como el sueldo que le pagaba el 
gobierno. 

.De estos pabellones donde nos encerraron era 
imposible salir; ni tampoco cabía, donde habíamos 
tan gran número de individuos, proyectar una eva
sión: así fué que nuestro proyecto sufrió, por lo pron
to, un golpe de desaliento. 

Entre los que habían sido enviados al castillo 
estaba 101m Thrasher, americano, creo que era dueño 
o administrador de El Faro Industrial, periódico que " 

','� 

se publicaba en la Habana y se decía era muy cu
bano. 

Thrasher inició la idea de formar una especie 
de reglamento, que sirviese como de gobierno in
terior, a fin de modelar nuestra conducta a reglas 
que nos librasen de la intervención de los jefes del 
presidio, en nuestra vida interna: sirviendo, el jefe 
que se nombrase, de juez para dirimir y zanjar las 
cuestiones o desavenencias que ocurrieran entre nos
otros. Con beneplácito de todos fué acogida la 
idea, y se procedió en seguida a la elección de pre
sidente (este título se le dió), que recayó en el mis
mo Thrasher. 

Se convino algunos días despué-s para beneficio 
de todos, pues algunos había allí que no podlan 
comprarse comida de fu~ra  y tenían que vivir del 
rancho pobre y miserable del presidio, en que reuni
dos todos, contribuyendo con lo que cada cual pu
diese, cocinásemos allí dentro. Se pidió el capataz, 
cocinero y sirvientes, y así fundamos una cocina 
económica para todos: se compraron unas tablas y 
sobre burros se colocaron sirviendo de mesa. 

Thrasher, por recomendaciones conseguidas por 
el ministro americano en Madrid, salía a menudo 
del castillo y visitaba al ~úngaro Luis Schlesinger 
en el cuartel del presidio. Schlesinger, según decíán, 
había sido recomendado por el ministro austriaco 
como hombre peligroso, y con tal motivo se le puso 
un vigilante de vista, además de una cadena larga 
al pie. Thrasher le propuso algo de fuga, indicán
dole que para ello era necesario contar con el vigi
lante, y que a ganar a éste debiera dedicarse, habién
dolo conseguido, como se verá más adelante. 

Aprovechándose el pretexto de la cocina, convi
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nlmos en que pidiésemos al general nos permitiese 
que por parejas bajásemQs a la plaza fodos los días 
para hacer la compra de 10 que necesitábamos Para 
nuestra manutención, a 10 Cual accedió. Por pa
rejas se formó la lista y se sorteó el orden en que 
debíamos bajar. Alejo Iznaga y yo éramos amigos 
fntimos; simpatizábamos más desde el desembarco 
deLóPeZ en Cárdenas; y fué más íntima aún nuestra 
ámistad desde que nós vimos reunidos en la cons
piraci6n fraguada para el alzamiento frustrado del 
dfa de san Pedro, asífué que nos unimos para bajar 
juntos cuando llegase nuestro turno: 

Desde que ·accedió el general a que baj4semos a 
la población, germinó de nuevo y con más fuerza 
en mi mente la idea de la fuga; pero en forma dis
tinta, porque habían variado las circunstancias. . Ya 
no cabía una oombinación en que hiciesen papel los 
cinco que antes estaban unidos al proyecto. 

El día que bajamos Iznaga y yo, fuimos a 
conocer a Schlesinger, con quien simpatizAbamos por 
haber sido compañero del general L6pez en su últi
ma y desgraciada expedición. Nos pareció hombre 
arrojado y capaz de acometer cualquiera aventura, 
por arriesgada y peligrosa que fuera, y le brindamos 
algún dinero, pues estaba muy escaso, el cual aceptó 
quedando desde entonces íntimos amigos. 

Hablábamos Iznaga y yo de la fuga y la eslabo
namos a la oportunidad que nos brindaba el día 
en que nos tocase bajar a la población. Hicimos 
porque viniese a vernos Machado y comunicamos 
a éste el plan, que le pareció bueno, diciéndonos 
también que él querría que si emprendíamos la fuga 
nos acompañase su hermano, quien con mayor fa
cilidad y menos riesgo que ninguno se nos podía 
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agregar, a lo cual gustosos accedimos; diciéndole 
también, que en el proyecto no entrábamos más qu~  

Iznaga y yo, y por 10 ~nto. no mencionara nada a 
ello referente a ningún otro. 

Transcurrió algún tiempo sin que pudiéramos 
hacer nada que nos aproximase a la realización de 
la fuga, pues no veíamos la manera de hacer venir 
de Gibraltar una embarcadón, que era 10 preciso y 
esencial. 

Las gestiones del ministro americano en Madrid 
consiguieron que se dictase la libertad de Thr~her,  

y cuando ~te  tuvo avisa de ello, habló -con Alejo 
Iznaga y le dijo que él tenía el propósito C\lan~o  

saliera y llegara a Cádiz, de mandar un bote .pái"a 
ver si podía conseguir que Schles~ger  se escaparél, 
lo cual poma en su conocimiento para que 10 apro
ved~ase  y ayudase al húngaro. Esto me lo comu
nicó Iznaga, para ver cómo podíamos concertar un 
plan de evasión, aprovechando la embarcación que 
Thrasher mandase. Salió éste de Ceuta habiendo 
prometido avisar a Schlesinger de los pasOs que diera 
para efectuar la evasión. 

En la próxima vez que Iznaga y yo bajamos a 
la población, éste fué a ver a Schlesinger, qui~n  

aun no había tenido noticias de Thrasher, pero es
·perándolas concertaron, de acuerdo con el vigilante, 
conseguir que alguno de los capataces (éstos alter
naban diariamente en el cuidado del cuartel) per
mitiese, con el pretexto de que el húngaro era dado 
a las bebidas espirituosas, que saliese y fuese a al
guna taberna; pero se necesitaba para ello de algún 
dinero para gratificación, y lo facilitó Iznaga. Ya 
con esto se iniciaron relaciones íntimas con el vi¡i
lante del húngaro, que era presidiario también, pero 
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con cargo de cabo de vara; y quedó en avisar a Iz
naga si conseguía que permitiesen salir al húngaro, 
el cual muy contento, a los tres o cuatro días, vino 
al castillo a comunicárnoslo. Este primer paso al
canzado cual lo deseábamos, lo estimamos como 
buen augurio. Las salidas las repetía el húngaro 
cada vez que estaba de guardia el capataz inducido, 
quien recibía de gratificación un peso. 

- Pasaba el tiempo y de Thrasher no se recibía 
noticia alguna, ni nunca se recibió. Viendo esto 
Iznaga y yo, desistimos del plan propuesto por aquél 
y reanudamos los trabajos por nuestra sola inicia
tiva. Machado, con el pretexto de vender huevos, 
venía de vez en cuando al castillo. Notábamos que 

•Ignacio de� Belén Pérez, hombre inteligente y as
tuto (era abogado), nos acechaba y vigilaba mien
tras hablábamos con Machado, puesto que él sabía 
que ya antes con Machado tratábamos de fuga, 
y esto nos producía pena, porque era hombre de 
valer y le queríamos, y sentíamos que pudiéramos 
nosotros escaparnos dejándolo a él allí en el pr~i
dio. 

Ocurrió que enfermé de una angina catarral que 
me ocasionó fiebre, y fuí enviado al hospital; allí 
pasé seis u ocho días de una vida miserable, viendo 
el trato que se daba a los desgraciados enfennos, y 
donde fuí víctima de la ojeriza de un miserable prac
ticante, que viendo que José Machado me llevaba 
huevos para alimento, prohibió que yo tomase nada 
que no fuese ordenado por él. Había allí en el hos
pital un cura, preso también, quien por influencias 
había conseguido pasar por enfermo, y vivía en el 
hospital. Estaba peleado a muerte con el misera
ble-practicante, a quien temía algo el cura, y muchas 

veces tomó mi defensa en algunas cuestiones que 
tuve con aquél. Un día, hablándome a solas, me 
dijo que suponía que yo daría cualquier cosa por es
caparme del presidio, lo mismo que haría otro preso 
cualquiera; que suponía que yo tenía medios para 
hacerlo (a todos nos suponían allí ricos), y por lo 
tanto, y para en alguna manera ayudarme, si lo 
pretendía, me comunicaba que allí en el castillo 
había un hombre preso que era de toda confianza y 
que soñaba con verse libre, el cual me recomendaba; 
agregando que era sirviente del gobernador, que 
tenía toda la confianza de éste; que salía y entraba 
en el castillo, a la hora que él quería y que guardaba 
la llave de la puerta que daba al fondo de él, la cual 
siempre estaba cerrada. Se llamaba Mac-Grash, era 
catalán, y que lo conocería yo, sin duda, porque era 
el que servía de cartero para las cartas dirigidas al 
castillo, y efectivamente, yo le conocía. Di las 
gracias al cura, quien me pareció muy sincero, y 
le dije que la idea de una fuga no se me había ocu
rrido, pero que no olvidaría lo que me había comu
nicado. . 

Del hospital saH aún sin estar completamente 
curado, y con Iznaga nos ocupamos de la fuga. El 
húngaro por un lado, que estaba en otra prisión y 
con quien teníamos que comunicarnos por medio 
de su vigilante; por el otro, Ignacio de Belén Pérez, 
nuestro compañero, íntimo amigo y hombre de va
ler por su ilustración y talento, eran asuntos que 
nos tenían preocupados. Salir Iznaga y yo era de 
por sí bastante arriesgado, ¿cuánto más no 10 sería 
tratando de combinar la salida de aquellos dos 
también? Alejo Iznaga, que unía al valor y arrojo la 
generosidad más sublime, me dijo un día que del 
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particular tratamos; "Juan, saquemos a Ignacio de 
Belén y al húngaro, o fracasamos". Conforme, fué 
mi respU,~ta.  

41 dia siguiente, paseando los terrenos del cas
tillo, nos encontramos que de vuelta contraria venía 
como acecJ¡ándonos Ignacio de Belén; CAlando es
tuVQ cerca de nosotrost recuerdo que nos dijo: "¡Se
pan ustedes que no me duermo!" Entonces Iznaga, 
tOIJ).O en tono de broma, le dijo: "¡Qué lástima le 
t~ngo, don Ignacio!" y fué esto como una saeta en
venenada, y con so~bia e ira exigió una expliéa
ci6n. Alejo Je dijo que h~bia  sido sólo una broma; 
pero que teníamos que hablarle de un asunto muy 
serio y le pusimos en conoclmitmto de 10 que está
b~os  proyectando. "Lo sabía-nos dijcr-y por 
eso os vigilaba." Como <:le efectuar la tuga tenía 
que ser un dia en que por tUrno nos tocase bajar a 
Alejo y a mí, Ignacio debía pedir-, con un pretexto 
cualquiera, al general permiso para que en el mismo 

;j}dia le permitiesen bajar. Esto ya se habia hecho 
por varios de los compañeros, siempre con el resul
tado deseado: mas como pudiera resultar contrario 
en el caso de Ignacio, le dijimos: l/Bien, Ignacio, 
si no le diesen el permiso, usted tendda que confor i,¡J¡ 

~rl~marse con su suerte y quedarse", con 10 cual no es :f' 
tuvo conforme, pues temía que los españoles se ven ,., 
garan en él si nos escapábamos nosotros. Quedamos .><:, 

algo contrariados por la actitud de Ignacio,' pero 't 
como conocíamos bien su carácter y manera de ser, 
lo excusamos. 411 

Ante el temor de una negativa al permiso que -,¡;i ., 

pidiese Ignacio, y ante la conveniencia de estar bien i 
~preparado todo para cuando llegase el momento ~:~ 

preciso, dije a Iznaga que iba a aprovechar a Mac-
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Grash; que yo vería con éste si me podía sacar del 
castillo cuando yo se 10 pidiese, y en ese caSo Igna
cio bajaría con él en mi lugar, y yo, acompañado de 
Mac-Grash, me uniría a ellos. De momento se 
negó Alejo a acceder y cuando al fin lo hizo· me dijo: 
l/Muy .bien, pero si t'6. no llegas al lúgar de la ota, 
ninguno se va". Coriociendo yo a Alejo, le contesté 
de conformidad. 

Hablé con Mac-Grash, sin imponerto en el se
creto de nuestro proyecto de fuga, haciéndbfe creer 
que era asunto sólo mío y que no sabra cúando po
día ser; necesitaba salir del castUlo a la hora que me 
lo indicasen, pues de fuera tenia que venir quien 
habrfa de sacarme. Contento acogió la idea Ma-c~  

Grash y me demostró convenientemente la facilidad 
con que podia saCarme del castillo a la hora- de 'pe
dírselo. Comuniqué a Iznaga el resultado de 'mi 
entrevista con Mac-Grash, y aunque algo confiado 
en nuestra buena estrella, volvió a repetirme que 
sin mí no saldrfan. 

Ya habían puesto en libertad a varios de los ex
tranjeros, pero se sabía que iban a serlo cuando por 
ellos acudían al cuartel, de donde derecho los con
ducían a la embarcación que había de llevarlos fuera. 
Esto nos había contrariado, porque a haber sabido 
con anticipación que algunos de los que ya cono
damos salían, 10 habríamos aprovechado para la 
Guestión del bote. Había que dar con el modo de ave
riguar esto, y pensamos en Domingo Machado, es
cribiente del coronel del presidio, y con José, su her
mano; le mandamos a decir que nos viniese a ver. 
Vino, y le hicimos comprender la necesidad que 
teniamos de saber con anticipación la salida de al
guno de los presos, para combinar la manera de que 
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nos mandasen un bote de Gibraltar; agregamos que� 
él podía con astucia y cuidado ver los oficios que� 
recibiera el coronel, y si llegaba alguno para poner� 
en libertad a alguien, que nos lo avisase en seguida.� 

Ya Iznaga había dicho al húngaro que proyec�
tábamos una fuga, sin ocuparnos de la oferta de� 
Thrasher, y que continuase en sus salidas a las bo�
degas, facilitándole también algún dinero más para� 
gratificaciones.� 

Algunos días transcurrieron, en los cuales José 
Machado, con su jabuco de huevos, nos visitaba; 
también el vigilante del húngaro, Claudio Maestro, 
nos traia algún recado de su vigilado. Estábamos 
como sufriendo el suplicio de Tántalo; pues veíamos 
cerca de nosotros la libertad, y, sin embargo, no 
podíamos alcanzarla por falta de un bote; no obs
tante, teníamos confianza, sin darnos realmente bue
na cuenta del por qué nuestra fuga sería cierta y 
venturosa. 

Una mañana temprano, en uno de los últimos 
días del mes de abril, como a lo~ cinco meses de haber 
llegado a Ceuta, se present6 en el castillo Domingo 
Machado; su aire misterioso, cierta nerviosidad que 
se notaba en su manera de andar y la sequedad con '!>'

que a nosotros se dirigi6, nos hizo pensar que algo 
,t'

1;
grave tenia que comunicarnos, y así era: pues nos iEi 

dijo que se había recibido la orden de poner en li
bertad a Pedro Manuel L6pez, sobrino del general, 
a quien había acompañado en la expedici6n, cayendo 
prisionero junto con él cuando Castañeda los encon
tr6 en los bosques, y que la orden mandaba se le 
condujese sin demora alguna a Gibraltar. El con
tento y alegría que en Iznaga y en mí produjo esta 
noticia no puede describirse. Un fuerte apret6n 
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de manos fué nuestra respuesta, y se marchó tan 
preocupado y nervioso como le habíamos visto 
llegar. Avisamos a Ignacio lo que aconteda, y par
ticip6del contento y la alegría nuestra, porque Pedro 
Manuel López estaba alU con nosotros, éramos ya 
amigos íntimos y conocíamos su carácter, que nos 
inspiraba suma confianza. Le buscamos, y con él 
nos fuimos a caminar por los terrenos del castillo. 
Le exigimos secreto para, todo lo que le comunicá
semos, y al decirle que iba a ser puesto en libertad, 
se sorprendió, porque no 10 esperaba, ni aun siquiera 
sabía que alguien pensara en él. Le preguntamos 
si quería ocuparse de buscarnos un bote en Gibral
tar y nos lo mandara para realizar nuestra fuga. 
Aunque esto le sorprendió, porque nunca tuvo la 
más ligera sospecha de 10 que proyectábamos, ofre
ci6 hacerlo. La instrucción que le dimos fué que 
ajustase el bote con la condición de que viniese y 
aguardase hasta tres días, que se acercase de noche 
a la costa cerca del garitón de Machado, que estaba 

. situado el primero desde la población hacia levante, 
y que allí se entendería para todo lo demás con el 
hombre que cuidaba el garit6n; le dijimos que le 
daríamos unas prendas como señales para que las 
mostrase a ese mismo individuo, y que le daríamos 
una carta para un comerciante (genovés por cierto) 
en Gibraltar, donde teniamos dinero, para que ga
rantizara el pago del bote. Convenido ya en todo 
esto, nos volvimos a los pabellones, y allí se redactó 
una frase inocente que en carta desde Gibraltar nos 
había de dirigir, cuya frase entenderíamos así: "Con
seguido el bote, espérenlo". Partiendo una peseta, 
le di uno de los pedazos con un pa'ñuelo blanco 
con cierto bordado especial, para que lo diera al 
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patron. López guard6 bien el secreto de su nueva� 
fortUJIa, pues ningún compan-lero 10 supo hasta el ~

~
 

siguiente día, que fueron a buscarle de parte del� 
coronel, y por la tarde ya iba rumbo a Gibraltar.� 

La incertidumbre, la duda, el temor de que pu
diera Pedro Manuel L6pez conseguir la realizaci6n 
de la ntisi6n que le habfam08 confiadQ, n08 hi.zc¡ pa$éU" 

tres días de' crueles sufrimien:t08; mas al tercero re
cibimos de él la carta anunciándonos que habia con
seguido el bote y que lo ~Aaemos.  El contento 
y la alegria que en nosotros produjo esta noticia DO 
10 manifestamos por,miedo, a que c:litra lugar a al
guna «>spechá,pero bien pue4e ima¡inarlo q~
quiera que se coloque, en nu.estra situaei6Jl. Si 
hasta entonces la idea de Ull· ,{..acaso no ~os  l}abia 
atormentado, ahora, que vefaJnos apr~aree  el l' 

~  

momento supremo de la .evasión, comenzamo, a 
temer que fallase alguno de los distintos aconteci
mientos que .tenían que encadenarse con fortuna pr~
picia para la final realizaeió(l. Sin embargo, li ·r;1
gando una a otra todas las cau$aS fa~orables,  que nos ;~. 

habían llevado hasta alU, renacía en nosotros· la 
confianza y, ciegos, nos entregamos al destino. 

José Machado, desde la salida de López, venía a 
vernos todos los días, trayendo siempre huevos, pues 
tenía en su garitón cda de gallinas. Cuando llegó 
le dimos la noticia, encargándole que estuviese por 
las noches en vela; con él mismo mandamos recado 
al húngaro de que enviase a Claudio, su vigilante, a 
vernos, y que avisase también a· su hermano Domin
go para que se preparase. Como no sabíamos qué 
día llegaría el bote, ni podía resultar que acertase a 
venir cuando a Iznaga y a mi nos tocase el turno de 
bajar a la población, esto nos tenía algo nerviosos, 
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aunque, previendo eso mismo, en las instrucciones 
dadas a L6pez iba la de que el bote tendrla que aguar
dar tres días, pues conUbam06 con que podríamos 
cambiar con algunos compañeros el turno. Tam. . 
bién nO$ preocupaba .1a ". negativa del permiso que 
podfan darle a. Ignacio de Belén, pues ,aunque' te.. 
níaJJlos a. M.c-Gr:aah para el. 61timo momento, en 
esto no confiábamos .tanto; además, la salida del 
hóngaro, que no la vefamos tan fácil como resultó, DQS 

inquietabe.., pues bien. podía su fracalo contribuir al 
mal éxito de laempreaa. Pero cerramos 10& ojos 
ante todos esos obsUculos y peligros y dijimos: de 
audaus es la .. jor'una. 

A los dos dias de esto, temprano, por la mañana, 
estuvo a vernos Machado; su semblante.- varonil, &u 
mirada finnecomo· una roca y:. su. manera peculiar 
de andar, eran, en aquel momento, igual a siempre. 
Nos sorprendió cuando con mucha calma nos dijo: 
"Ahí· está el bote; he hablado con su patrón, quien 
me Ita presentado la media peseta y el pañuelo 
blanco bordado". Era j~ev,es,  de modo que tenia

'. . 
que Ser sábado el óltimo dia, y casualmente el do
mingo era el de nuestro tuC~o  a b;liar; día, por cier
to, que todos prefer{8.I1 por ~r  fiesta. Le dijiaos 
manifestara al patr6n que aguardase hasta todo el 
día del sábado, casi ciertos nosotros de que conse
guiríamos cambiar nuestro turno del domingo por 
el de ese día; por cierto, también, muy desagradable 
para andar en la población, por el sinnúmero de por
dioseros que nos asediaban, creyéndonos a todos 
ricos.. Mandamos otro recado al húngaro para que 
nos enviase a Claudio, encargándole que también 
avisase a su hermano Domingo, y que volviese a 
vernos a la mañana siguiente. 
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El turno del sábado correspondía a dos j6venes 
hermanos camagüeyanos, que disponían de bas
tante dinero y que se habían relacionado con unas 
cuantas familias en la poblaci6n. Estaban disgus
tados con nosotros por el motivo pueril de la pre
sidencia, que por causa de la ida de Thrasher había 
recaído en mí por elecci6n, habiéndola solicitado uno 
de ellos en vano. Comisionamos a un compañero, 
amigo nuestro, para que propusiese la permuta, lo 
cua1oonsigui6, sólo porque era domingo el día que 
en cambio dábamos. Ya teníamos este primer es
colio salvado. 

Estuvo a vernos Claudia. Le dijimos que era 
necesario sacar al húngaro el sábado, que si ese día 
no estaba de guardia el capataz que acostumbraba 
dejarlo salir, que hiciera porque cambiase el turno 
con el que lo estuviese, ofreciéndole cuatro pesos 
para que permitiese la salida del húngaro, no sólo 
para ir a la bodega a tomar, sino para otro asunto 
que lo demoraría un par de horas. Se le di6 dinero 
para que lo llevase al húngaro, tanto para ese ob
jeto c<?mo para cualquier otra - cosa pequeña que 
pudiera necesitar, encargándole que nos avisase del 
resultado al día siguiente, viernes. Temprano el 
viernes vino a decirnos que todo estaba arreglado, 
y entonces le dijimos: "Diga usted al húngaro que 
hasta las dos de la tarde lo aguardamos. Ya usted 
sabe, agregamos, el lugar a donde tiene que llevar
lo; vea de no faltar"; contestándonos con cierta en
tereza, que nos hizo no temer fracaso alguno por 
parte suya: "Pierdan cuidado, allí estaremos a esa 
hora". Zanjada ya esta otra dificultad, restaba lo 
del permiso. Ignacio hizo un memorial al gene
ral exponiendo que, motivos relacionados con su 
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manutenci6n y urgentes, le movían a suplicar le 
permitiese, como gracia especial, bajar el sábado, 
mañana (pues era viernes), a la población. Se envió 
esa instancia, y con el resuello cogido, como dicen, 
esperamos la resoluci6n. Por la tarde, cuando ya 

_comenzábamos a temer una negativa, llegó un or
denanza con el tan anhelado permiso. Nuestra 
alegria casi casi nos vendía; Ignacio, con su permiso, 
era la ocupaci6n de todos los compañeros, pues él 
nunca había bajado a la población, habiendo cedido 
su derecho a quien pagase más por él, el cual se ven
dia a subasta, destinando su producto a las personas 
desgraciadas qqe estaban en el cuartel del presidio. 
Lleg6 la noche y nos fuimos a nuestras camas. Ya 
todo estaba arreglado, sólo faltaba que al dia si
guiente no hubiese viento fuerte del este que hi
ciese dificil, si no imposible, que el bote se arrimase 
a la costa. 

Cuando nos llevaron al castillo hicimos do
naci6n al capataz del mismo de nUestras raciones, 
éste puso a nuestra disposición a uno de los cabos de 
vará. Era éste un hombre como de cincuenta años-~  

mal figurado, con una fea cicatriz cerca de un ojo, 
como de quemadura, pero humilde y aten too Lo 
ocupábamos en hacemos algunas compras de chu

l1,-/ 
cherías en la poblaci6n, por cuyos servicios le dá
bamos alguna cosa siempre, valiéndole esto en dos 
ocasiones ser encerrado en el calabozo por borrachera, 
de lo cual siempre conseguiamos lo indultase el ca
pátaz, quien a su vez le deda: "Vaya usted a dar las 

'~~  

gracias a don Alejo y a don Juan, pues si no fuera 
por ellos le dejaría tres o cuatro dias encerrado"; 
y siempre vino a darnos las gracias, diciéndonos que 
por nosotros se dejaría matar. Como siempre acc;>m

ZI.-Tomo JI. 
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pañaba un cabo de vara a la pareja de nosotros que� 
bajaba a la poblaci6n, cuando bnaga y a mí nos to�
caba, pedíamos a Marín, que asi se llamaba el cabo� 
ya mencionado, para que nos acompañase; y siem�
pre le gratificábamos con algún dinero, lo cual lo� 
ponía más y más a nuestro servicio, logrando con� 
él que noS permitiese hacer cosas que ninguno de� 
los otros cabos consentfa. Nosotros lo hadamos con� 
estudio; quedamos teQerlo a nuestra completa dis�
posición, pensando en qu, tal vez pudiéramos ne�
cesitarlo algún día.� 

Amaneci6 el sábado, y muy temprano ya estába�
mos vestidos, y sin el grillete, pues éste lo quitaban� 
·a todos para bajar a la' población. Ya Mañn nos� 
apardaba, y otro cabo a Ignaqio. Este era el menos� 
complaciente de todos, de maneras bru~,  y muy� 
poco comunicativo, lo cual algo nos contrari6, porque� 

. no veíamos el m~  de hacer que él nos acompañase 
en la ruga. Se nos ocurri6 una idea y nos di6 muy 
buen resultado. P~amos  por la poblaci6p, es
'tuvimos en un billar y jugamos algunas partidas 
y cuando fué' hora de almorur nos fuimos a casa 
de una mujer que había fundado para nosotros los 
cubanos presos una especie de cantina o fonda, y 
le ordenamos el almuerzo para nqsotros y para dos 
cabos. Estando a1If, se nos present6 Claudio a 
comunicarnos que ya todo estaba arreglado, y que 
confiásemos en que él con el húngaro estaría con 
nosotros a la hora indicada. 

Mientras almorzábamos, mandamos a los cabos 
una botella de vino, y hablamos del plan para des

~hacernos de Palasí, que éste era el nombre del cabo 
,; 

que acompañaba a Ignacio. Debíamos salir~de la 
fonda después de las doce, pasearíamos por la po- ~:)  

." 
~  
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blaci6n y a la una idamos a ver a la familia de un 
capataz con quien· teníamos ya mucha amistad, y 
cuyas hijas eran muy gracioSas y amables, y allf, 
cuando ya hubiesen entrado Ignacio y Alejo, en la 
puerta llamarla yo a Palasí y, dándole un parde pesos, 
lo mandaría a que comprase dulces y vino y los lle
vase a casa de otra familia que también conocíamos, 
y le avisase queirlam08 a pasar un rato con eJJos 
y que él nos aguardase allf, lo cual hizo, y. como nos . 
dejaba con Marfn, y en asa de uno de los capaUces, 
no podía con razón alguna poner reparo, y por .Jo 
tanto se march6 a cumplir lo que Se le ordenaba. 
Entré en la casa, y después de los saludos consi
guientes, y .conversaciones·· gaiantes y agradables, 
manifes·té a mis compañéros la necesidad de· imbs 
a atender a los distintos encargos que n06 habfan 
hecho nuestros amigos del Hacho, concluido lo cual 
tendríamos de nuevo el placer de' hacet otra vmlta, 
excusándonos las muchachas ésta tan corta,. sólo 
porque volveríamos a nuestro paso para el castillo; 
Había ya dado la una, y era pues hora de encami
narnos al lugar donde estaba el bote: y ese rumbo. 
tomamos. Cuando traspasábamos el límite de la 
población, lo cual se nos vedaba, de vuelta encon
trada venía el capataz N. Carrillo, aquel que nos . 
recibi6 cuando a Ceuta ltégamos, y a quien había
mos entregado sobre cien pesos, de los cuales ni un 
solo centavo nos había devuelto, y quien rehufa, 
hasta con maneras ridículas, encontrarse con nOS
otros. Al vernos nos hizo un saludo muy cortés 
quitándose la gorra y siguió su camino sin dirigimos 
una sola palabra. Esto fué otra prueba de buen 
augurio, pues si en vez de Carrillo hubiese sido otro 
de los capataces, quizás nos hubiera indicado que 
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no podíamos seguir por allí. Marín también nos� 
lIam6 sobre ello la atenci6n, y lIeg6 hasta decirnos� 
que si lo sabían lo castigarían; a lo cual Alejo le re�
plicaba, diciéndole que no tuviese cuidado, que si� 
eso pasaba él intervendría y nada le sucedería.� 

Teníamos que pasar por delante del jardín del� 
general, y entramos en él; compramos unas puchas� 
de flores a los jardineros, pagándolas muy bien, con� 
recomendaci6n de que fuesen preciosas, pues se des�
tinaban a muy hermosas muchachas, y las tuvi~n 
 

listas para tomarlas a la vuelta. Con esto y algunas� 
bromas con los mismos jardineros creimos poder� 
neutralizar cualquier sospecha por leve que fuese.� 

Llegamos al garit6n de Machado, allí estaba ya� 
Domingo, su hermano. José nos di6 unas cañas de� 
pescar que nos echamos al hombro, y comenzamos� 
a andar, guiados por él, a lo largo de la costa. Pa�
sarnos por delante de un fortín cuyo patio daba al� 
camino que llevábamos, y varios soldados caminaban� 
por él de uno a otro lado, sin fijar su atenci6n en� 
nosotros; sin duda que aquél era paseo frecuente de� 
vecinos de Ceuta; como a los diez minutos de haber� 
pasado este fortín, y subida una pequeña eminencia� 
desde donde se veía el mar a lo largo de la costa, 
José Machado lIam6 mi atenci6n hacia un bote que, 
haciendo como que pescaba, se veía, y me dijo: 
"Aquél es el bote". Se acercaba el momento su
premo; éramos seis, de los cuales uno solo, el cabo 
Marín, no experimentaba las sensaciones que acom
pañan al acometimiento de una empresa arriesgada 
y peligrosa, teniendo por única defensa a la suerte. 

':;::A todos parece que nos alimentaba la misma risueña 
~  

esperanza, porque de los labios de ninguno sali6 
sonido alguno que demostrase- lo contrario. Lle
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gamos casi frente al lugar donde se hallaba el bote. 
Frente a él y muy cerca de nosotros había otro for
tín, de donde no se POdía ver el bote, que lo cubrían 
unas grandes rocas en la orilla del mar. Bajamos 
una cuesta bastante empinada y llegamos a la orilla, 
la que estaba formada de seborucos de difícil acceso, 
en una fuerte mar; allí todo eran rocas y cuevachos, 
en uno de éstos Iznaga, Ignacio, Domingo y Marin 
se metieron, cuidando de colocar a Marin dentro de 
todos. José Machado y yo nos fuimos sobre una 
piedra que sobresalía a las otras dentro del mar, y 
con las cañas hadamos que pescl.bamos. Desde esa 
piedra Pociíamos ver a larga distancia por la cuesta 
y así nos facilitaba distinguir al húngaro cuando se 
presentase por ella. Transcurri6 algún tiempo: 
sigl~s  de espera nos parecían los minutos que aguar
dábamo!3; a cada momento consultábamos el reloj. 
Pero no había marcado aún la hora de las dos, cuan
do distinguimos al húngaro y a Claudio que bajaban 
la cuesta con paso firme, aunque pausado para no 
llamar la atenci6n. Hice señal a los compañeros' 
que se prepararan para salir; Machado y yo recogi
mos las cañas y dejamos la piedra donde nos había
mos situado. Llegados el húngaro y Claudio, sa
lieron de su escondite los demás; Machado hizo una 
señal al bote y éste como una flecha se dirigi6 a nos
otros y comenz6 el embarque. Machado me pidi6 
dos pesos, -pero de tal manera que sin observaci6n 
se los di, y dirigiéndose a un lugar distante COmo 
cuatro varas de nosotros y de entre unos seborucos 
sali6 un hombre a quien Machado abraz6 y di6 los 
dos pesos; y con un cuchillo en mano mand6 a Marín 
que entrase en el bote; Marin no había hecho re
sistencia alguna. Todo esto ocurri6 en menos tiempo 
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del que he tomado para referirlo. A remos· nos se cada que traía. Al chocar, nuestro patrón echó 

paramos de la costa; como habíamos visto que en ternos, y amenazó con que haría que pagasen la 

avería hecha al bote, que era inglés. Se alejó el
las Ipurallas del <:aJ;tilJo, arrecostados, había algunos 

soldadps, ~JIÚ.aJXlO8 que, comprendiendo"que aquello g~dacostas, pero nuestro patrón creía que volvfa 

por noso~os y que nos fasarla fJqr ·~jo. Pero a l~
er,. una fqga. dispa"asen algún cañonazo; pero pa

vez pedía fuerzas a los remeros para ver si era po
saba el tiempo, y nada ofamos; lo cual henchía de 

lilOnjeras esperanzas nuestros carazone~. A los cinco� sible que nos pusiésemoS bajo los fuegos de Gibr~.-: 

tar; pero no virába el ~ardacostas, y a poco, ~ando
minutos izó las velas el bote su patrón, y con viento 

sin duda creyó el patrón que era tiemPo de' vi~ár,
fresco dirigía la proa hacia Gibraltar. El bote tenía 

dijo: "Parece que no vUelve"; pero no por ~ ~.
la popa y la. p.(qa cubiertas, y el ~trón nos dijo que 

ha de atentar a los remeros; y algo rií:ú' tarde
nos acurrucá.sémos como pudiénlmos en aquellos 

agregó: "Ya no vira" sin duda nos pers¡guió cre
huews., Ya íbamos .por mi~,~~ estrecho y, el 

PBJ:rón nas había 'dado su mano, llamándonos hom~ yéndonos contrabandistas, pero como al chociu

bres' libres, cuando ~divis6 que de Ceq,ta saiía una vió que nollevá.bamps mercancía alguna, noS dt;j~u. 

PareCe ser que l~ maniobra de bajar las,velas al
embarcación: serian como las dnco de la tarde,. 

bote, en medio del estrecho, cuando el :viento l.e
Para q¡ejor ocultar el bote, mandó arriar las 

vel~, y ~Ulr a remo, trabajo muy fatigoso con la era favorab~e, dió motivo a que se SOSPechase de él, y 

mar fuerte que reinaba a consecuencia del vien,to de ahí la pe¡:secución; esta era la teoría de nu~tro 

del poniente que arreciaba. Habíamos andado como� patrón.
El viento y la corriente nos arrastró algo. ~~ este

un cuarto de hora cuando anunci6 el patrón una vela 

qlle venía de la vuelta de l4á1aga; poco después de la entrada de la bahía, y a lo léirgo de lá costa qel 

peñón ·bogá.bamos hacia dentro. Ya tranquilos, sin
agregó que era de la marina de guerra y que pa

tiéndonos felices con nuestra libertad, alcanzada por
reda que se dirigía a nosotros, porque venía picando 

virtud de infinidad de circunstancias favorabl,es,
mucho el viento; y con tal motivo animaba el DlD

, traíd~ y ligadas unas con otras por la C8Stúllidad,
vimiento de los remos para tratar de situarse de 

comenzamos a ocuparnos de la actual situaci6n.
modo que con la bordada qu~ traía no pudiera acer

Habla entrado ya la noche, y como después de las
carse a nosotros. Vanos fueron los esfuerzos de 

nueve, nos dijo el patrón, era prohibido en la plaza
aquellos hombres que bogaban por su libertad, y 

de hacerlo quizá.s hubiéramos tenido
acaso por sus vidas, pues siendo españoles, y apre� entrar, y 

algún inconveniente o tropiezo que algo pudiera
sados mientras sacaban de Ceuta unos presos, no

Era aminorar el contento que experimentá.bamos, le� pre
podían menos de temer un horroroso castigo. 

, 
guntamos si no había algún buque americano en la

un guardacostas pequeño el que nos daba caza; se 
que sí, le ordenamos que

nos echó encima, porque nuestro bote no se detenía, :'f. bahía, y como nos dije~e 

a él nos llevase. La preferencia del americano sobre
y nos averió la proa, siguiendo adelante con la arran
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los demás extranjeros se explica por sí. En aquellos� 
tiempos todo el mundo que aspiraba a la libertad� 
llevaba por norte al pueblo y nación de \Vashington,� 
donde parecía que aquélla' crecía e iluminaba como� 
antorcha de sálvación a los oprimidos; y de ahí que� 
todOs los que eran perseguidos por sus ideas de li�
bertad buscasen a11f refugio. Entramos, por fin, en� 
el puerto, ya muy obscuro y después de las nueve,� 
y nos dirigimos a los buques surtos allf. Según nos� 
acercábamos a uno, nos daban el. alto. Preguntába�
mos en inglés, cuyo idioma conocíamos Iznaga, el� 
húngaro y yo, si era americano, y como nos contes�
taron varios, a los que primero nos acercamos,� 
negativamente, seguiamos del uno al otro, hasta� 
que llegamos al americano, que abordamos sin ce�
remonia alguna, y sin hacer caso de la protesta del� 
hombre que de abordo nos hablaba. Este era el� 
capitán,Que solo estaba en la cubierta, pues no tenía� 
tripulación alguna; le acompañaba únicamente uno,� 
que supimos después era buzo. Este buque se� 
ocupaba allí en sacar los restos de un vapor ameri�
cano, que, a consecuencia de un incendio, se había� 
ido a pique. De momento nos tomó el capitán por� 
piratas y se sentía alarmado y confuso, y como nos.� 
increpase preguntándonos lo que queríamos o bus�
cábamos, le dijimos que éramos hombres de paz;� 
que teníamos que hablar con él; que bajásemos a� 
la cámara; lo cual hicimos en seguida, y alH, mientras� 
se le refería lo que nos había ocurrido, comenzamos� 
a servirnos de una hermosa pasta de carne salada� 
y pan que sobre la mesa había. No pasó la noche� 
tranquilo el capitán, y cuando fué de día, que nos� 
levantamos, pedirnos avíos de escribir y dirigimos� 
dos cartas: una al comerciante en quien teníamos� 
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el dinero depositado, para que pagase por el bote, 
y otra al cónsul americano, poniéndonos bajo su 
protección, supuesto que nos hallábamos abordo 
de un buque americano. Estas cartas las llevó el 
mismo capitán a tierra. Después del mediodía vol
vió y le acompañaban el dueño del buque, un abo
gado inglés y el comerciante (nuestro corresponsal). 
El cónsul americano mandaba al abogado inglés 
para que nos explicara la difícil situación en que nos 
hallábamos; porque decía él que a consecuencia de 
cierto tratado, relativo a los presidios españoles y de 
Gibraltar, los condenados a presidio que estuviesen 
en uno u otro lugar y que se evadiesen y albergasen 
en uno u otro, estaban sujetos a extradición; y que 
si el gobierno español sabía que estábamos allí, nos 
reclamaría como presidiarios cumpliendo condena 
en Ceuta, Y que sería una cuestión grave, la cual 
podría resolverse en contra nuestra, y por lo tanto, 
nos aconsejaba Que saliéramos de alU cuanto antes. 
El dueño del buque, noble y valiente americano, 
hijo de Massachusetts, de apellido Gowen, decía: 
"Que nosotros no teníamos por qué temer, pues es
tábamos bajo la protección de la bandera americana, 
en un buque americano, que era igual a un territorio 
americano, y que ni el gobierno inglés tenía derecho 
alguno para intervenir en nuestro caso, porque no 
habíamos pisado tierra inglesa", y, dirigiéndose a 
nosotros, nos dijo: ··Ustedes no tienen por qué alar
marse estando en mi barco; yo mandaré izar la ban
dera americana y ningún poder los sacará de abordo; 
quédense ustedes, que dentro de pocos días salimos 
para los Estados Unidos y aHí los llevaré, libres de 
gasto alguno". Le manifestamos el más vivo agra
decimiento por la valiosa protección que nos brin

~
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daba, y admitimos qued.arnos abordo hasta ver qué 
otra soluci6n podíamos dar al caso enmarañado que 
se nos Jílabía presentado. Dimos también gracias 
muy afectuosas al comerciante señor Rabel, genovés, 
por su intervehci6n en nuestra fuga. Le pregunta

.mos por Pedro MllnUél L6pez, y nos dijo que el 
mismo día que sali6'el bote a buscamos lo hizo él 
en un buque de vela paTa los Estados Unidos, donde 
le vimos en el mes de agosto siguiente, y manifestó 
que habfa tenido un viaje muy desagradabl~pensando 
en cuál habría sido nuestra suerte, sintiendo con
tento infinito cuando llegó a' Nueva York y supo 
alH nuestra-feliz evasi6n. Aun no se había marcha
do el dueño del buque y sus compañeros, cuando del 
Mediterráneo se maque, rumbo al puerto, venía un 
v.por inglés. Apenas lo hubimos divisado un pre
sentimiento agradable y de esperanza nos bízoen
cadenar a nuestTa aventura aquel vapor que tan opor
tunaMente llegaba alH donde con algún sobresalto 
estábamos. Cuando hubo ondeado, a todos ocurrió 
aprovecharlo para salir de la situación en que· nos 
hallábamos: sobre el particular hablamos- con los 
señores Rabel y Gowen, quienes lo aprobaron, pres
tándose a ir abordo' y hablar con el capitán para 
que nos diese pasaje; y así lo hicieron, consiguiéndolo 
después de muchas súplicas, habiendo ocultado al 
capitán nuestra aventura, por temor a una negativa 
irreductible, pues lo había demostrado para tomar
nos abordo en la forma que habíamos de ir. Ajus
taron el pasaje de los ocho por cien libras esterlinas, 
cuatro en primera, y los otros en segunda. 

Como el señor Rabel no tenía dinero nuestro 
después de haber pagado el bote que de Ceuta nos 
sacó, faltaba lo necesario para cubrir todo el impor.

te del pasaje y él generosamente se prestó a suplir
lo. Se rueron a tierra nuestros nuevos y buenos 
amigos, quedando en volver, al caer la tarde, pára 
aquella noche acompañarnos abordo del vapor. 
Como no nos quedaba mucho dinero para desembar
car en Liverpool, sólo compramos en Gibraltar' una 
dOC@a de camisas y otra de medias; y esto consti
tuía todo nuestro equipaje. 

Tranquilos ya, porque el oportuno arribo del 
vapor Ge1WfJa, pues ese nombre tenia, era el término 
de n~estros  riesgos y aventuras en pro de la suspira
da libertad, a la memoria nos vino la suerte de nues
tros queridos compañeros que allll en Ceuta dejamos; 
cada uno de nosotros, en su tuero interno, se juzg6, 
y el fallo de cada cual rué interno también; loS que 
han muc;rto lo llevaron a la eternidad con .. ellos, y 
yo, que creo ser el único superviviente, llevaré tam
bién conmigo e1 mío., 

Al obscurecer volvieron Rabel y Gowen; el pri
mero nos trajo en una pequeña maleta las camisas 
y las medias que le habíamos encargado, y~lgo  des
pués de las nueve fuimos con ellos abordo del vapor. 
El capitán nos recibió muy secamente y nos condujo 

. a nuestros respectivos camarotes y los pasajeros, 
ello su mayor número ingleses, nos examinaban con 
impertinente curiosidad. Se separaron nuestros ami
gos, y quedamos en nuestros camarotes como pri
sioneros, pues entendíamos que debíamos ocultarnos 
de la vista de alguien, cual si todavía pudiesen per

j., seguirnos.
':! 

~ ! 

1 A la mañana siguiente, después de las siete, 
levó anclas el vapor y comenzó a andar para pasar 
el estrecho. Ya estllbamos sobre cubierta como la 

'~~ 

mayor parte de los pasajeros, y a no haber sido el 
.~ 
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recuerdo de nuestros compañeros, que allá en Ceuta, 
la cual bien divisábamos, quedaban sufriendo los 
rigores del presidio, habríamos gozado algo de la 
vista preciosa que a nuestros ojos se presentaba. 
El paso del estrecho es digno de verse. 

Después del almuerzo nos entreteníamos en pa
sear por la cubierta, rehuyendo algo mezclarnos con 
los demás pasajeros, cuyo porte elegante denuncia
ba buena posición, mientras que el nuestro saHa 
muy mal librado en la comparación. El húngaro, 
hombre de más mundo, andaba de uno a otro lado 
con un desparpajo y arrogancia que nos arrancó 
más de una sonrisa, sin sospechar siquiera el objetivo 
de sus maneras, que no era otro que el de llamar la 
atención. Así que anduvo por todos lados, se acer
có al capitán, que estaba recostado en la barandilla 
del vapor, y comenzó a hablarle. A poco notamos, 
por las maneras del capitán, que algo interesante 
era lo que hada hablar al húngaro. El interés que 
manifestaba el capitán mientras le hablaba se aumen

. taba más y más, y de súbito vimos que le tomó la 
mano al húngaro como en afectuoso saludo y ambos 
se dirigieron a nosotros: éste nos presentó, dándonos 
grados militares de comandante y capitán. El ca
pitán nos saludó afectuosamente, dándonos la en
horabuena por la fuga feliz que habíamos efectuado, 
y ofreciéndonos atender a cuanto pudiéramos ne
cesitar abordo. Los demás pasajeros, picados por 
la curiosidad al notar las afectu'osas atenciones del 
capitán para nosotros, inquirieron de éste el motivo, 
y como refiriese lo de la expedición del general L6'pez 
a Cuba y nuestra fuga de Ceuta ocurrida dos días 
antes, según el húngaro lo había contado, pedían 
que les fuésemos presentados, y de unos en otros, a 
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todos lo fuimos, convirtiéndonos en los héroes de 
abordo, y recibiendo a las horas de las comidas mu
chas invitaciones a participar de vinos y champán. 

Tuvimos un viaje muy feliz y entramos en Li
verpoot como a los ocho días. Apenas fondeó el 
vapor cuando se presentaron reporters de los perió
dicos a quienes el capitán, entre las nuevas que les 
comunicó, les refirió la de nuestra evasión de Ceuta, 
dando nuestros nombres con el grado en el ejército 
revolucionario de Cuba que nos había dado el hún
garo. Al siguiente día en los periódicos de Liver
pool, y al otro en El Times de Londres, se publicó 
nuestra fuga de Ceuta, recala en Gibraltar y arribo 
a las playas' de Inglaterra. 

En Liverpool nos hospedamos en el 4lEmigrants 
Home", un hotel donde, según su nombre indica, 
hallamos hospedados una infinidad de proscriptos 
húngaros, austriacos y polacos, que habían tomado 
parte en el movimiento revolucionario de Hungría. 
Allí pasamos algún tiempo en espera de dinero para 
trasladarnos a los Estados Unidos. 

CumpHa yo' veinticinco años el día que salí de 
Ceuta, y siempre esperé con fe ver a Cuba libre. 
La he visto. iLoado sea Dios! 

Por lo narrado se ve que esta peligrosa y aven
turada fuga de Ceuta, quizás la única ocurrida allí, 
parece que estaba predestinada, porque para que se 
efectuase era necesario que ocurriesen todos esos 
al parecer pequeños incidentes, que enlazados unos 
con otros formaron, como si fuese, el puente que 
debiéramos cruzar.» 
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CAPITULO XV 

Mando de don ValenUn Cailedo.-Descubrinú.eMo de la con8
piraci6D llamada de Vuelta Abajo.-juan Gonzüez Al
varu.-EI conde dePoZlO8 DulCéL-Pólfiño Valiente.-Luis 
Ed.,.mo del Cri.to.-~to Bermúdez y P6ru;. muer
te ~pentina;  gran manif...taci~R9~tica  con motiw 4e ~  

entierro. ProOeeadóe comprendidos en la causa.-J* 
Fomaris.-Femando de Zayaa.-Uni6n de ... doe fraccio
nes ~partido eepa@~sta ~ Nueva Y«k.-eonltlitilci6n 
<le !4 JUilta .C~~Manif~ protesta de la Junta al 
mbierrio de 108 Estadoe. UJUqos.~.. contra Uuardo 
Facciolo.-I4 V. tkJ P~;.-Ejecuci6n de Facdolo.·· .PJo. 
Celad08 aentenciados por ~  m.isDJa capea.-Jléiido1'de
LlIna.-5emblanza del poeta patri~  JP&é ,.Quin
tero. Su poe8fa PJ &~  tUl Dulimo.- üieato de 
la Junta Cubana ~119  dé octubre de 1852.--Qtro muifies
to al pueblo de Cuba. ' . 

A Concha sucedi6 don Valentín Caiiedo. Su 
:.,L.• 

carácter distintivo. dice Alcalá. Galiano. fuéfi, 1":.� el de la mAs absoluta nulídad. Era un buen hom~,  

algo pomposO en demasía, 'honrado, pero con incli
naciones a la indolencia más perfecta (1). 

En su época fué descubierta la formidable cons
piración llamada de Vuelta Abajo, en la que figu
raron elementos de gran valer de la sociedad cubana 
y era una de las mis vastas y mejor organizadas que 
hasta entonces habían existido. Desde mediados 

(1) Ctlba en 1858, por DIONISIO A. GALIANO. Madrid, 
imprenta qe Beltrán, 1859. 
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del año de 1852 tenía el gobierno conocimiento de�
tallado de que en algunas casas de la misma capital� 
de la isla se celebraban reuniones de revolucionarios,� 
de que ya se habían bordado varias banderas cuba�
nas, de las adquisiciones de pólvora que se iban ha�
ciendo, de los proyectiles que se fabricaban y de los� 
medios que se empleaban para la atracción y seduc�

~¡ ~--'ción de simpatizadores. Sabía asimismo que se pu�
blicaba y difundía con profusión el periódico La Voz� 
del Pu~blo, órgano de la independencia de la isla,� 
encaminándose todos los preparativos a un alzamien�
to como el de San Francisco de Jucaral en Cascorro,� 
Las Tunas, San Carlos y la Siguanea (1).� 

(1) Don Francisco' de Frías y Jacott, conde de Pozos Dul�
ces, era uno de los procesados comprendidos en esta causa,� 
llamada de la conspiraci6n de Vuelta Abajo. A pesar. del voto� 
particular del asesor de la Comisi6n Militar, don Fernando� 
Caftedo, que pidi6 que al conde se le absolviera de la instancia,� 
el auditor no estuvo conforme y solicitó que se le impusiera� 
la pena de extrañamiento perpetuo de la isla. Su defensa, ad�
mirable en el fondo y en la forma, fué escrita por él mismo y,� 
aceptada por su caballeroso defensor. El tribunal, sin embar�
go. lo condenó a la pena de dos años de destierro a la ciudad� 
de Osuna, donde sólo estuvo hasta que por el indulto general� 
de 1854 se halló en disposici6n de ir a cualquier otro punto.� 
Después de haber estado en Paris, vino a los Estados Unidos.� 
Acababa de morir el camagüeyano Manuel de Jesús Arango� 
y este hecho privaba a la Junta Cubana, compuesta de Gaspar� 
Betancourt Cisneros, Porfirio Valiente, Domingo Goicuria y� 
José EUas Hernández, de un hombre de un carácter verdadera '~F 

mente enérgico, al cual substituy6 el conde de Pozos Dulces. lde quien sus compañeros hadan gran estimaci6n. Aunque el 
nombre del conde no figuraba en ningún documento de los que 
publicaba la Junta, era el que de hecho llevaba la corresponden
cia y dirigfa instrucciones a los adeptos. El fué quien redactó 
el magnffico y grandilocuente artículo de La Verdad que dirigi6 
a los periodistas de la Habana, tratándolos de bohmJios invere
cundos, suizos trashumantes, y el que escribi6 los manifiestos 
Al Pueblo de Cuba cuando en 1855 fué preciso revelar el fracaso 
de los trabajos revolucionarios. Esos manifiestos, que iban 
firmados por la Junta Cubana, sin determinar quiénes la cons
tituran, dieron lugar a que Domingo Goicurfa y José EUas Her
Ilández, que componían la minoría de dicha J unta, publicaran 

Una de las causas que más contribuyeron a la 
averiguación de lo que ocurría fué el haberse caído 
al sue1o, despedazándose y descubriendo los fusiles 
que con,.tenía, una caja de las que eran conducidas en 
un carretón para ser embarcadas en el ferrocarril de 
Villanueva, por lo cual redujeron a prisión a José 
G. Tejada, que iba detrás. Y estando ya la policía 

sendos escritos refutándolos en el periódico El Eco de Cuba, 
6rgano de la disidencia. 

La emigraci6n cubana, asf en Nueva York como en los otros 
estados, y especialmente el grupo designado por El Lugareifo con 
el n.ombre de Herederos del general L6pes, nunca demostró sim
patfa al conde de Pozos Dulces. El uso de ese titulo nobilia
rio, que lo colocaba entre las familias linajudas de la isla; la 
arrogancia natural de su carácter, que lo hada aparecer orgu
lloso sin serlo, y su elevada inteligencia y grande instrucci6n, 
despertaron en muchos envidia y en la generalidad antipatía.
Las insidiosas inculpaciones que le hacían, atribuyéndole res
ponsabilidad en aquel fracaso, eran injustificadas: fund!banse 
en que en la causa de la Vuelta Abajo habfa sido condenado a des
tierro, a pesar de que su intervenci6n en los trabajos revolu
cionarios c*Anacleto Bermúdez y Porfirio Valiente habfa lle
gado a hacerse del dominio público. 

Santaci1i8.' dice que el conde estaba desencantado de sus 
compatriotas. Desde que organizó la Junta hubo. como hay'
siempre desgraciadamente, un grupo de gente díscola, impacien
te y apasionada, que atacó a lOs junteros (asf los llamaban), y 
el menos sufrido de .los que componfan dicha Junta era él. Se 
fundaron periódicos de diferentes tendencias: lor¡ habfa que se 
presentaban como 6rgano de los Lopistas, y se decían herederos 
de las ideas que atribulan a Narciso L6pez, y los habfa de ten
dencias verdaderamente an!rquicas, como El Mulato, que fund6 
y redact6 Santiago Bombalier. Atacaban a la Junta porque
la suponfan expresamente de los ricos\ de Cuba; la atacaban otras 
veces porque no obraba con bastante actividad y aun llegaron
a atacarla porque contaban con los americanos, imaginando que 
no podían solos los cubanos llevar a cabo la revoluci6n. El 
conde, como antes dije, era el menos sufrido de la Junta: no 
tenfa ni el carácter de Gaspar Betancourt Cisneros, ni el tem
peramento de Porfirio Valiente, y cuando Hernández y Goicu
rfa se separaron de la Junta, su disgusto y su indignaci6n llega
ron a su colmo; a punto estuvo, m!s de una vez. de separarse 
también, retitándose a la vida privada. Esta era BU situa
ci6n cuando ocurri6 el fracaso de Quitman en 1855, del que ha,
blaremos ~n  el capítulo siguiente. 

22.-Tomo 11 
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sobre la pista, constituy6se un agente de la autoridad 
la noche del 5 de agosto de 1852, en una casa del 
barrio de Peñalver, donde vivía Catalina Valdés, 
madre de Francisco Valdés, escogedor de' tabaco. 
Allf se encontraron tres cajones de cartuchos con 
balas, plomo en rollo y turquesas o moldes para 
hacer balas. Sorprendido Valdés,' no tuvo el valor 
suficiente y revel6 cuanto sabía, designando al acau
dalado hacendado del partido de' Candelaria, en la 
Vuelta:Abajo, Juan GonzAlez Alvarez, el cual fué 
detenido también y atribulado confesó cuanto ocu-' 
rría, ocupándose en -su finca setenta y tres carabinas, 
seis fusiles de chispa, treinta y seis más con bayone
ta y diez y nueve pistolas espaftolas, acopio de armas 
que preparaba para el pr6ximo alzamiento. Gon
zález Al;varez fué amigo de Narciso López. Ambos 
eran aficionados aios gallos, y despuéF3 de la acci6n 
del cafetal Frías, en la que los patriotas obtuvieron 
un señalado. triunfó el 17 de agosto de 1851, al pasar 
el heroico caudillo venezolano por los linderos del 
cafetal La klerced, residencia de González Alvarez, 
éste le ofreci6 bebidas para sus compañeros y un 
práctico, albergando al invasor Ramón Arag6n, pero 
entregando a Juan Rosales, natural de Guis.a, cap
turado en una de sus fincas, y al cual fusilaron en 
seguida. 

Con motivo de la prisi6n de González Alvarez, 
se ausent6 para los Estados Unidos Porfirio Valien
te, aquel distinguido patriota que, con Muñoz del 
Monte, fué uno de los consejeros del general Lorenzo 
cuando los sucesos de Santiago de Cuba en 1836 y 

milit6 siempre entre los más avanzados del partido 

DE� LA RBVOLUc~6N  CUBANA 

de la independencia de la patria (1). Era uno de 
los principales promovedores del proyecto revolu
cionario y uno de los más conspicuos miembros de 

(1) lA. &!1oZuei6n, de Nueva York, de 14 ~e  enero de 1871, 
~,  publicó la sipiente aemblanza de Porfirio Valiente:' 

cA la legitima unión de un hombre que habfa hecho resplan
decer con mayor brillo sos ideas liberales paándolas por el 
crilOl de una bartolina espaftola, con una .e&>ra de lu mA8 dis
tinguidas, debió su nacimiento Porfirio Valiente y Cuevas 'en 
la Ciudad de Santiago de Cuba, a 9 de agosto de 1807. 

t~  Deede SU8 primeros estudios en el ooI~  de San earloa de 
la Habana halta que le gradu6 de licenciado en derecho en 
la Audiencia de Puerto Principe el afta 1834, hizo honor con -su 
aplicación y talento al paf8 que le di6 vida. 

Coa mucho tino y honradez ejerció su profesión en la ciud*d 
natal por espacio de algunos años, donde casó coa la eel'iora 
Margarita Dwuiy, de quien tuvo cuatro hijos. En niAlUfta 
manera debió a augatiooes propias el encargo de auditot de 
guerra con que le agració el gobierno espaftol, y bien poco tiem
po se consagr6 a su desempeño,. puesto que un año q.espu~  de 

~ 	 la proe1amaci6n de la c;:c.stituci6n ~e!  36 te hizo dejar su. patl
•� en d~peño  de una l~temw6a:que el Ayunta1l11ellto 

de Santiago fi6 a su dignidad e inteligencia. 
Fué Santiago de Cuba la que primero tuvo noticias de la 

proclamación constitucional a que nos hemos referido, y toato 
la gobernaba eatonces un hombre honnuio y liberal, no crey6 
necesaria la orden del general Ta<:6n, IU superior en mandó, 
para dar un dfa de júbilo a IUI gobernados. Publicó, PQes, 
el general Lorenzo con gran pompa tan fausto acontecimiento,i 
y todoa sabemos cuAnto indip16 al general Tacón un proceder 
tan opuestb a sus miras poUticas, y cómo pretendió que volvie.~!  

ra todo al antiguo régimen absolutista, lin que para conseguir
':'\ 

su objeto olvidara la fuerza de lal armas. 
De esto se quejaba el Ayuntamiento de Santiago en la expo

.'t;,: sición que Valiente presentó a la reina de Espala, Y aunque el 
~~. temor de una sublevaci6n del pueblo cubano obligó al ministro 
.~,	 a recibir con agrado y con promesas al enviado, bast6 la arri

bada de un agente de Tacón para dar al traste con todas las 
esperanzas cubanas, y Valiente 1610 obtuvo la orden de no vol
ver a su paJs. El general Lorenzo fué confinado a las Pe6as 
de San Pedro, al paso que Tacón, por su desobediencia al go
bierno supremo, mereci6 de éste un titulo de marqués. Valien
te acompañ6 a su amigo Lorenzo en su confinamiento y se ocu
paba en hacer la defensa de este general cuando las bandas 
carlistas hicieron necesaria la vuelta de dicho jefe a Madrid, 
a donde se le llamaba para colocarlo a la cabeza de las tropas iaa-' 
belinas. Valiente le acompañ6 y en Madrid qued6 algún tiem
po, siempre soñando con la patria, desde donde parti6 a toda 
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la Junta Cubana de l~  capital de la isla, a la que"per�
tenecían Anacleto Bermúdez, Ramón de Palma,� 
Fernando de Peralta y Carlos del Castillo. El in

prisa para los Estados Unidos, dando crédito al rumor de un� 
levantamiento revolucionario en la isla de Cuba. Desengaña�
do, permaneció en la gran república cuyo idioma y leyes estu�
di6 con notable buen suceso.� 

,f:~~Era entonces ministro español en Washington el señor Cal�
derón de la Barca, quien a instancias pr~pias  consigui6 de su� 
gobierno un permiso para la vuelta de Valiente a su patria,� 
dando a éste una carta de recomendación para el príncipe de�
Anglona, que actuaba como capitán general de la isla. En un� 
buque de vela cuyo nombre recuerda a uno de los hijos mAs� 
grandes que ha producido Cataluña, en el bergantín Tomás� 
Gener, se embarcó para la Habana, donde no fué tan bien re�
cibido que no se le obligara a renunciar el placer de sentar de�
nuevo la planta en la ciudad de su nacimiento.� 

Abri6 de nuevo su bufete y mereci6 ser considerado en el� 
número de los más distinguidos abogados, colocándolo la voz� 
pública al lado de Bermúdez, Cintra, Carbonell y otros de me ¡-

~ Itecida fama. . 1 
En la Habana trabaj6 asiduamente por llevar a buen tér

l

mino el plan concebido por Narciso L6pez, y cuando al triste 
fracaso de aquel desembarco atrevido se rompieron los diques 
de mil arroyos de sangre afluyendo hacia la Habana; cuando el 
general Concha se bañaba con éxtasis en tan horrible inunda
ci6n, o desde su alto puesto presenciaba con gusto la repetici6n 
de un circo romano en el siglo XIX. un miserable, cuyo nombre 
se estampa aquf para que sirva de execración al mundo entero, 
delat6 al" gobierno la formaci6n de un nuevo club revoluciona ,~~. 
rio, obligando a Valiente, uno de los miembros, a buscar su sal. 
vaci6n en la fuga. El nombre de ese miserable es J. Calixto 
GonzáIez, el mismo que denunci6 a Graciliano Montes de Oca.

Volvi6 a los Estados Unidos a trabajar por la patria. desem
peñando el cargo de secretario de la Junta Cubana y en este 
trabajo se ocupó algún tiempo con beneplácito de todos los que 
componían aquella patri6tica corporaci6n. El gobierno español, 
segunda vez, le conden6 a la última pena. 

Algún tiempo después se publicó una amnisda. que rechaz6 
como indigna, y fund6 un periódico poUtico y literario titulado 
El Porvenir, siempre en su deseo de prestar servicios a la patria, 
pero bien pronto el gobierno español prohibi6 su circulaci6n 
en Cuba, donde contaba la mayor parte de subscriptores y le fué
preciso desistir, suspendiendo la publicaci6n. 

Buscando remedío a un mal que hacía entonces su apari
ci6n en su organismo, se traslad6 a París. donde vivi6 algún 
tiempo, y allí recibi6 un despacho en que Céspedes le nombra
ba representante cubano en los gobiernos de Francia e Inglate ,.. 
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teres6 a González para que se encargase de la ad
quisición de armas y municiones de las que se reci
bían por la agencia de José Garda de Tejada y de 
los hermanos Bellido de Luna, contribuyendo mucho 
a que González se decidiese y aceptase el encargo 
Luis Eduardo del Cristo y Joaquín Fortún. 

González tuvo noticias por Francisco Estrampes 
de que el conde de Pozos Dulces pertenecía a la 
Junta principal de la Habana, lo que vió confirmado 
cuando conoció y trató al conde en la botica de Lo
sada, donde Pozos Dulces se veía con Porfirio Va
liente, quien allí tenía su bufete de abogado. Des
pués continuó viendo al mencionado conde en el 
cafetal Brisol (Artemisa) y en el de su propiedad, 

rra. Era ya tardé; su alma grande. su voluntad de hierro se 
doblegaron al peso de una dolencia ya grave y aguda y sin poder 
servir a su patria como deseaba. quiso buscar alivio a sus males
en el calor vivificante de los tr6picos. No obstante, hizo todo 
lo que pudo. y en los archivos de nuestra legaci6n en los Esta
dos Unidos deben constar sus importantes esfuerzos. 

Pero antes de salir de Francia publicó gratis una obra en fran
cés con el tftulo de Reformes dans les ms tU Cubo el tU Porto
Rico, cuyos datos obtuvo en gran parte de los ilustrados Mora
les Lemus y J. A. ~heverr{a.  El gran Laboulaye se dign6 
honrarle con un pr610go.

Jamaica fué su última residencia: allí. a dos pasos de su 
patria y de su cuna, con el corazón en ambas. di6 el adiós postre
ro a una vida azarosa y trabajada. el dfa 12 de noviembre de 
1870. 

iCon cuánta justicia pudiera haber concedido la suerte a un 
hombre de alma tan bien templada y corazón tan bello, algu
nos años más de vida, los necesarios al menos para que le fuera 
dado exhalar su último aliento en el aire dulce de una patria 
cara y libre!

Tuvo un amigo cuyo nombre repetfa con amor en su lecho 
de muerte. Sus hijos veneran este nombre. 

Consagr6 su vida a la libertad de su país: en el destierro 
contrajo la enfermedad que ese mismo destierro hada mAs gra
ve cada dfa: fuera de su patria se vefa monr y su dignidad le 
vedaba el camino de su restablecimiento. Muri6 pOf la patria: 
merece una tumba de laureles.-O. N .• 
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acompañándole Manuel Rodríguez, que iba a re
cog~  las armas al paradero de fa Ceiba. 

También en casa del licenciado Juan de Miran
da y Caballero, delegado de la Junta Cubana de 
Nueva York, se celebrAban' álgUnas reunion'es con 
el fin de coadyuvar a los propósitos de la Junta Re
volucionaria, concwrlendo a ellas el gallardo y va
liente Francisco Esttampes, 'el villaclareño Luis 
Eduardo del Cristo (1), Manuel Hemández Perdomo, 

.(1) cCuando el c;ab!ct .ub~ y loe periódicos de .ngre 
~-;.:  publican en la Habana anunciaron la 1DQerte d4I ~ 

.do patriota Luis E: del Cristo, no quisimos darle á&lito, 
ya porque eablam08 <i..ue Cristo (ungía como jefe de Eatado MaYor 
del general Vicente Garcla, en lupr muy ~rtado  de aq"el.en 
que edecla habla tetudo lugar la catistrofe, y ya también 
po~\le,  ~  aquel~oa.#as  ha~  ~  Da cubáJlC? a quien
dedan los es¡)añp1es que hablan fusilado. :oe..raaadameate, 
la infausta nueva ha resultadO cierta, y la sangre de Cristo 
ha empapado ~t¡er.ra  1&1(&. de la·patria. 

, No venimos a ~ibir  su necrologla;.u nombre ~nece  a 
la hiltoria, y cada v_que rutile la estrella solitaria en el campo 
de la patPa, alU, en,·.au centro, v~  1a1l generacioReS futuras 
el áhtia esplendorosa de Luis E. ,cJel Cristo. 

,JCootaba Criato 51 años, consagrados todos, desde los 17, 
a la libertad de la patria. Su DomIne desde entona. fué su
cesivamente inscribiéndose, como ~  _por causa poUtica, en 
las Cáree1es de 'Villaclara, Trinidad y Cienfl1egos, en el Morro 
de Cu,ba, en d di: la Habana, eá la Punta, en el tastillo del Prfn
cipe; en la Cabáita, y por último, en la cárcel de la Hab~pa,  

de donde saJi6 para saludar el patfbulo, remiti~ndolo  despuÑ 
el iQbierno español a la. penfnsWa, para sufrir la condena de 
die% aftos de presidio. 

Era Cristo un patriota de coraz6n, de inquebrantable cons
tancia, y creyendo que la reputación de patriota, que en los dlas 
de paz le discemlan los cubanos, le obligaban más que a otro 
alguno para estar en Cuba en la hora terrible de la prueba, 
esto es, de la pelea, se afilió como soldado en la expedici6nde 
la Cathtrine Whiting, que fracasó, en la desgraciada del Lillian 
con el carácter de coronel-él lo era del ejército mejicano,-y 
por último como toldado en el Uplon, logrando esta vez arribar 
a las ensangrentadas playas de Cuba. 

N i su edad, ni la orfandad dé" BU esposa, ni sus propios males, 
atenuaron un momento su inquebrantable resolución, pues él 
no concebla que pudiera estarse peleando en Cuba por la li
bertad e independencia, por el sueño de toda su vida, sin tomar 
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camagüeyano, hijo del conde de Villamar, Joaquín 
Fortón, profesor de matem~ticas  de la escuela de 
maquinaria; Antonio Franchi Alfaro, catedrático 'de 
griego 'de nuestra Universidad; José Uelén Valdés, 
el doctor Antonio Gassié. que también tenía sus es
tudios en el Seminario de San Carl~  y erá el' alma 
de aquel movimiento ANACLETO BttJU,l(JbEZ y PEiEz. 

He aquí la semblánza de este eminente cubano 
trazada por el veterano periodista' José Quintín 
Suzarte, en El Amifodel Pab, de 11 de enero de t882~  

cAnacleto Bermúdez daba unas conferencias de 
Economía Polftica tres veces por semana en sU mo
rada, a las que asistfan José M'aría Casal, Estehan 
Moris, Lorenzo y Marcelino de Allo y don Milnuel 
de la Cuesta. 

parte activa y personal,con sus hermanos en la·revoluci6n-. 
con quiénés moral y poUttcamente se consideraba comprometido. 

L,is Eduardo del Critto, dice el autor del folleto Yf~
ci!"- de los fJalriotas cubanos mal jus:,ados por la rnoltICiQ., cowr 
pir6 con P14cido en 1844, con NarCiSo Ll>pez en 1848, con TSI

dorq de Arm~nter()s  en 1851, con Anacleto BermúcJez eJl 1852, 
con tbinón Pintó eh 1854 y COn Manuel de Quesada en 1866. 
Duran~  los últimos veinte aftoSo ha estado a la cabeza de la 
Conspiriwi6n de Vu4t4Abajo, ha entrado en Cuba como erniaa~  

río a preparar la sUblevación de Puerto Prfncipe, ha enteJ:ldido..: t en la ~x.~ión  del Gra;es1tpl, ha tenido parte en la del CItIle
><~ rine Miting, y ha organizado la del Lilll(J-tl, Lo hall acu.do 

Zurita, Mendoza y el famoso don Pedro Pablo Cruces; 10 han 
condenado Cruz Romero, Arnte de Peralta y don Carloa de 
Vargas; ha estado desterrado tres o cuatro veces; ha estaeJo en
cerrado en las c!rceles ·de Sancti-Spfritus, Villadara, Cienfue
gos, Trini9ad y Habana; ha sido condenado a muerte; ha esta
do en capilla y hasta llegó a pisar el tablado del garrote (.). 

Ignoramos los_ pormenores de su muerte; pero hemos ofdo 
decir que sucedió al forzar una Unea española, lo cual logró 
con brillante resultado. El mismo fué una de las víctimas de 
la jornada, y cayó derribado del caballo y atravesado el pecho 
por una bala enemiga. Cristo no era de las figuras vulgares 
de nuestra revoluci6n, y por lo tanto bien merece este pálido 
recuerdo.~M.)-(De  La República, que en Nueva York dirigla 
el doctor José Maria Céspedes y Orellana, 25 de junio de 1871). 

(*) Eile párrafo fué escrito por ..1 mi~mo Luis Eduardo del Cristo. 

~
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Anacleto era en cuerpo y alma la flor y nata de� 
la familia, pequeño de cuerpo, pero perfectamente� 
proporcionado, envuelto en carnes, con facciones� 
finas y agradables que iluminaban dos ojos azules� 
y rasgados, abiertos bajo la bóveda de una frente� 
poderosa. Aquellos ojos, reflejo constante y verí�
dico de un espíritu donde nunca se abrigó un senti�
miento sospechoso siquiera de' bastardía, atraían y� 
dominaban: su expresión general era la bondad y� 
dulzura; pero adquirían deslumbrante fosforescencia� 
cuando trataba él de una acción grande, generosa� 
o sublime, de algún asunto de alta y humanitaria 
trascendencia, o lanzaban rayos de indignación si se 
sublevaba contra una injusticia e iniquidad. ~.S.' 

~,~ 

De carácter fácil, vivo, alegre, con una sonrisa ~.'k 
~~. .

abierta y genial, jugueteando siempre con sus pe ~  

!f! 

queños y algo gruesos labios, decidor y espiritual, 
:'1 

~ 

,~':ratraía la voluntad sin esfuerzo de su parte y domi
naba cuanto se ponía en contacto con él. Su len
guaje, sencillo y culto en el trato familiar, se tornaba .í 

~~'., 

en torrentes de elocuencia arrebatadora cuando subía ~ 

"f',:· 
a la tribuna forense a defender una causa justa, -iq

11;") 

cual eran siempre las que él patrocinaba, pues jamás ~~. "1 
acept6 la defensa de ningún pleito que tuviera som· f," 

t. 
,,;0'bra alguna de mal género. 
ll·Cuando hablaba con vehemente convicción al t 
f;zándose a grandes alturas y dando riendas a su eru

dición portentosa, desaparecía el defecto orgánico, 
el ceceo, que daba un picante gracioso a su acento 
en el trato común de la vida» (1). 

:ou'~ 

.} 
(1) Era hijo leg(timo del cadete del cuerpo de draJones 

de esta plaza don Benito, y de doña Josefa Pérez, habiendo 
nacido en la Habana el 3 de julio de 1806. 

De él decía José Agustín Quintero: 
«Había un abogado de estatuta mediana, pero 

con notable dignidad en su porte. Su cabello, cas
taño claro, caía graciosamente sobre la sien; tenía 
ojos grandes y azules que brillaban con el fuego 
de la inteligencia; una faz que en momentos de re
poso demostraba una expresión pensadora, y cuando 
se animaba en la conversación asumía una sonrisa 
atractiva, una franqueza que le hacía amado de 
todos. Su nombre era Anacleto Bermúdez. 

El ardor con que abrazó la causa de su patria, 
la intrepidez con que expresaba sus conviccioneso 

más allá de la conveniencia personal, y la nobleza 
de su carácter elevado por el talento y la perfecta 

o independencia con que defendí~  la razón y la verdad, 
le hicieron el hijo más querido de Cuba. 

Su mente era férvida y arrojaba durante el dis
curso una profusión de ideas originales tan natural
mente como una corriente de hierro arde y brota 
disparos al salir de la fragua. Su estilo se adap· 
taba a sus pensamientos; era un río incesante, irre
sistible, gran espb;itu de elocuencia, que no se de
terminaba a ninguna escuela, ni asemejaba a nin
guna forma particular, sino que se adaptaba a todo, 
discutía con los lógicos, demostraba con los mate
máticos, ilustraba con los filósofos, cantaba con los 
poetas. 

Como abogado, Bermúdez entraba en el debate 
jurídico con intrepidez, y a semejanza del carro de 
guerra cuyo eje se enciende en la velocidad de la 
carrera, así se inflamaba su alma ardiente en la 
marcha arrebatada de su discurso. 

Estaba dotado de esa imaginación que da vita
lidad al pensamiento, de esa convicción vehemente 

;:1 
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y poder de elocuencia que se siente en los tonos, que 
aparece en el rostro y sugiere al enajenado auditorio 
más de lo que él mismo puede expresar. 

Berm6dez murió repentinamente ell.o de sep
tiembre de 1852, día aciago que es un aniversario 
triste para los que aman la libertad de Cuba. 

La patria se lamenta euando vuelve los ojos hacia 
el pasado y ve lo que era y lo que valía Anacleto 
Berm6dez; pero ¡ay! micoraz6n se hace pedazos 
cuando pienso en la misiÓn que hubiera cumplido, 
en las esperanzas que hablia realizado.) 

GonzMez Alvarez conoció a Anacleto Bermúdez 
en el estudio de Porfirio Valiente, donde tambiél 
iban con frecuencia el conde de PozóS Dulces, el 
doctQr Antonio Gassie, el licenciado 'Miranda Ca~  

ballero, los hermanos Balbm, José Antonio. Echeve
rrla,y otros. Bermúdez no fué comprendido en el 
proceso segúido por la Comisj6n Militar, con mo
tivo del descubrímiento de la mencionada conspi
ración; descubrimiento que se debió a otra infame 
denuncia, porque al mes de haberse iniciado la causa, 
elLo de septiembre de 1852, falleció repentinamente, 
a los cuarenta y cinco años de edad, dando lugar su 
muerte a muchas suposiciones y oomentarios, sin 
que hasta ahora se sepa la verdad. 

Su entierro fué una gran manifestación del dolor 
del pueblo cubano, el cual demostró que, a despecho 
de todos los horrores con que lo amenazaba el des
potismo, conservaba vivas simpatías y la percepción 
de los raros talentos y más raras virtudes del llo
rado compatriota para pagarle el último tributo que 
le era dable consagrarle: el de su profundo pesar y 
sinceras lágrimas. 

«El entierro que se hizo a Bermúdez, dice An

selmo Suárez y Romero en el libro inédito en qu 
contesta a los impugnadores de su prólogo a lasl 
obras de Ram6~  de Palma, pudiera decir que fué, 
más bien que la expresi6n de sus merecimientos, el 
desahogo de un partido político consternado por su 
muerte; pero antes de haber bajado a la tumba ya 
era querido y respetado y la popular estiJnaCi6n se 
fundaba en la aplicación de Bermúdez, en su robusta 
inteligencia, en los hidalgos arranques de su pecho, 
en su acrisolada honradez, en su implacable odio 
al despotismo, en la intrépida energía Con q1Je de
fendía las causas justas, en la precisión, el fuego y 
la dignidad de sus discursoS, ante cuyos rasgos OJ'a
torios olvidaba uno prontamente los defectos físieo& 
de su pronunciación. Muchos escritos de Berin6
dez merecen insertarse en cualquier colección de de
fensas célebres forenses; nuestra apatía los tiene ~i  

todos sepultados entre el polvo de los archivoS de 
:1', las escribanías; pero el día que vieran la luz nos con

venceríamos de que antes de las modificaciones en 
el plan de estudios de 1842 ~o  faltaron en Cuba 
hombres sobresalientes, y de que nunca estuvo tan 
atinado ViIlemain, como cuando dijo, que entre los 
abogados se encontraban siempre en' todos los palsés 
gran número de valientes adversarios' de la tira
nía» (1). 

(1) He aquí de qué manera describe el Diario de la HaN
fl.O, del 3 de septiembre de 1852, Jos honores fúnebres que se tri
butaron a su memoria: 

-Todavía no ha saJido la Habana del estado de estupor do
loroso en que la sumergiera la muerte súbita de uno de sus me
jores hijos: todavía hay quien duda y espera, porque la espe
ranza, como ha dicho Chateaubriand, acompaña al hombre 
hasta eJ sepulcro y se sienta después sobre su losa. 

Nosotros, fieles cronistas, vamos a disipar esa ilusi6n, tra
zando con el corazón desgarrado y las lágrimas en los ojos 
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Continuada la causa por la Comisi6n Militar, el 
día cinco de abril de 1853, recay6 sentencia, por la 
cual los procesados Juan González Alvarez y Luis 

el cuadro solemne e imponente de los últimos honores tributa
dos al bueno entre los buenos, a uno de los seres más nobles y 
puros que ha producido la naturaleza.

La espaciosa casa. mortuoria no podía contener desde las 
cuatro de la tarde la concurrencia, entre la que brillaba casi
todo lo más granado de la poblaci6n, y todos al entrar se diri
gían ansiosos a la sala a contemplar por última vez con amar
gura, el cuerpo exánime del inolvidable amigo, colocado en el 
suelo, dentro de un humilde ataúd. 

Sf, en el suelo: la pompa vana e impropia con que se rodea 
generalmente a los cadáveres entre nosotros, no podía convenir 
al que fué ejemplo constante de modestia y sencillez, al que 
reprochaba siempre los gastos inútiles, holocausto del orgullo,
considerándolos como un hurto a los necesitados. Su desolada 
familia lo comprendi6 asf, e intérprete inspirada del alma que
reposa ya en la mansi6n de los justos, suprimi6 el fausto, colo
có sobre la tierra el despojo que a la tierra volvía, y mand6 
calcular lo que costarla el más espléndido catafalco, para dis
tribuir su importe entre los pobres.

A las cinco y cuarto sali6 el cadllver, que llevaban en hombros 
el doctor don Domingo Guiral, los licenciados don Fernando 
Rodrlguez Parra, don Manuel Costales, don Pedro Jo~  Mo
rillas, don Joaqufn Zayas y don Francisco Piñeiro, y el inmen
so acompañamiento se d~ubri6 con religioso respeto y em
prendi6 recogido y en silencio su marcha hacia el cementerio 
general.

Los carruajes fueron inútiles para la ida, pues por primera 
ves se ha visto en la Habana acompañar a pie un cadáver hasta 
la última y lejana morada: ni un solo rezagado notamos, porque 
todos los concurrentes rivalizaban por tomar parte en esa úl
tima. demostraci6n, a pesar de que casi en totalidad vestían ri
guroso luto, y que lo insalubre de la estaci6n hace temible cual
quier exceso.

La juventud se disputaba el honor de conducir en hombros 
los restos venerandos, mudándose, por consiguiente, cada dos' 
o tres cuadras los cargadóres. Las borlas las llevaron en todo 
el discurso de la carrera los señores don Antonio Zambrana, 
don José de Cintra, don Jo~ Ricardo Q'Farrill, don Francisco 
Valdés Machado, don Manuel de Armas, don Gonzalo Jordn, 
don Jo~ de la Luz Hemlmdez, don Nicolás Gutiérrez, don José 
Valdés Fauli, don Francisco Calder6n y Kessel, don Antonio 
Martfnez de Valdivielso, don Fernando Peralta, don José Mo
rales Lemus, don Porfirio Valiente, don Manuel de la Torre 
Machado, don Ram6n Pint6, don Isidro Carbonell y otras per
sonas distinguidas, cuyos nombres no recordamos. 

'. 

DE LA REVOLUCI6N CUBANA 

Eduardo del Cristo fueron condenados a muerte 
en garrote vil y puestos en capilla aquel mismo día; 
a la mañana siguiente, día seis, fueron sacados de 

El gentfo se aglomeraba en todas las bocacalles del binsi
to, y especialmente a la salida de la puerta de la Punta y en 108 
alrededores de la Casa de Beneficencia, donde no 8610 babia 
centenares de personas del pueblo, sino muchos carruajes llenos
de hermosas damas que llevaban a los ojos sus pañuelos al pasar 
el féretro. 

El aspecto que presentaba el cortejo fúnebre en la calzada 
de San Lázaro, que fué donde pudo desplegarse, era JCandioso:
setecientos caballeros, representando todas las profe8lones hon
rosas de la sociedad y severamente vestidos, se extendJan en 
Uneas compactas, aunque irregulares, en un espacio de tres 
cuadras, y vistos en lontananza semejaban los sombreros negros 
un mar revuelto y obscuro que movía gravemente 8US olas. 

Todos los templos por cuY98 alrededores pasó el acompaña
miento doblaron a muerto. La primer parada se hizo en la 
cap'i1la de la Beneficencia, donde las voces argentinas de las 
huUfanas desvalidas elevaron preces al cielo por el alma del 
que lué· padre de los huérfanos y de los desgraciadoS. La .e
gunda en la del cementerio, que estaba brillantemente alumbra
da: alU se cant6 un solemne responso, y después se traslad6 el
féretro a un punto inmediato y despejado y el concurso se ~1p6  

, ''¡

,-~ alrededor. Entonces se adelantó el doctor don Ramón zam
~ brana, quien, aunque lleno de emoci6n, dijo con voz enérgica:

'.•+:~  "Callar, señores, en esta hora solemne; enmudecer ante el 
espectáculo tristWmo que se ofrece a nuestros ojos, reconcen
trar en lo más profundo del corazón las .emociones supremas del
dolor que nos abruma, sena natural y concebible si estos restos 
precioaos perteneciesen 8610 a un buen hijo, a un buen hermano; 
si el vfnctdo afectuoso de la familia nos uniese solamente al que 
nos deja de un modo tan súbito e imponente; pero este es el 
cadáver de don Anacleto Bermúdez, estos son los restos de un 
hombre ilustre que consap6 su existencia entera al bien de8Us 
semejantes, al engrandeamiento de su profesión distinguida, a
la gloria literaria de su país; de un hombre con quien nos unen 
los vinculos sagrados de la admiraci6n, del respeto, del cariño; 
y al borde de su tumba debe elevarse nuestra voz trémula pero
verldica, conmovida pero enérgica, para proclamar sus eminen
tes virtudes, para presentarlas al mundo por modelo, para ben
decirlas. 

Letrados de la Habana, protectores de la inocencia, intér
pretes de la ley, depositarios de la justicia, venid a la tumba 
.de Bermúdez y veréis aún en su frente Uvida estampado el sel10 
de su inteligencia privilegiada, de su saber profundísimo, de 
su integridad incorruptible, de su entusiasmo puro, santo, ina
gotable; venid y veréis a la poblaci6n entera tributándole en 
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la circel y conducidos con aparatOSa crue1dud hasta� 
el m~mo pie de la escáJera del patlbulo, después de� 
haber recibido los aUxilios de la religión y 'en los� 

hom~je fÚlebre las I6grimas rbáe ardientes, el dolor mN 
acerbo.; vecüd y recordad un inltante la manera decor.oea, noble,
dianMma 'con,que lIen6, hasta exhalar el último' aliento, la mi· 
Iión betlftilaa clUe el cielo le eeft81a~  y venid a llorar, ya beJute. 
cir al que bulto oa ho~ UanwICiQM, vuestro compafter,o~  al Que 
~to reatce y "estima' 'y enaltecimiento diera al reSpetaBle, al 
iluatJe Mm de la HataDa. , ! . 

Juveotud,~tu~a.a,  tú QJl~j&Il  g~~  tIlUenol sabes� 
hacer por dtli:U11U.1írte cuané:io' Wnge& tus puoa''por fa tenda 'de� 
la virbtd y'de la~ ftJl a lB tumba .. pao Bero*1.,� 
~  ., ,1'epf1a COJ;l las OQrea 4~, ~u lIeJltinüento, Que d,ebe ter m
tuno y eterno como 'la memona del teeoro que perdetDolt. 1mi
tale como 'botnbre p6b6co y'privado. tea siempre en tu m:uer
do BU' virtudes ~  ptoc...,a, en fiq, ."parar IU p&dida¡ 
a ti 11610' 'te COrtéspollde, J11~tud geneiólsa~ .' . .. 

SeIoree, el grande;. el ,emmeate Illermidez,' el 1DeJDJ'; jUta' 
el mejor efJP9IO, el ~  h~•. el ú,Pl de la ben~VQIencia,  
el genio de la maneedumbté, 'deilaparece de entre bOllOtro8.•. ; 
pero UD;lDODumento de dolat,amtlraoile. ~J.  de.aJaci6a CJl 
el hopr de,'" a~~ faJnilia, y puode ¡lo~  ~~~ble  

levanta Cul)a a suildm'bre: qUe el' Arbol· de la tesig1W:i6íl eubra 
pronto coa ..mnlOladoru,ramu el primero¡ mientru notQtro& 
al pie"del ~do  ~.  todo el llanto ,de nuestro coru6a¡
damos a nu~o  amigo el adi6s sentidUimo de los buenos, y 
elevafdOJl a Dios pala que·fe aooja en .. leDO UD voto uaúime, 
ardoroso, cordiaUsimo, qüe sea la expresi6n de todos nuestros 
afectos, que sea el eco de esa voz que &610 olmos, lametttando 
tanta pétdida, en lo m6.s profundo de nut8tI3. a1Da.... 
.. Dur-nte la escena aaterior, ~~~  coman po~ t~s las me
JlDas y D,luchos senos exhalabanióllozos compnlUld08: cuatro 
caballeros' atentan levantada, la parte superior. del féretro. 
como mu~de  benevolencia h"cla lo. que tanto lo honraban. 

A las' siete 'y media sali6 del cementerio la concurrencia, 
dejando depositado el cad!ver en la capilla, donde lo velaron 
durante la noche las personas mAs allegadas. 

Hoy por la mañana le le ha encerrado en un sarc6fago de 
metal, co1oc:ándolo deapués en el nicho donde debe reposar 
para siempre, mientras que en la mayor parte de los templos 
se celebraba el santo sacrificio de la misa por el alma que lo 
animaba. ' 

Mucho tiempo pasará antes de que nos acostumbremos a 
contemplar sin dolor profundo la pérdida de Bermúdez¡ pero 
su recuerdo gratfsimo se conservará vivo y ardiente en las ge· 
neraciones presentes y en las venideras. Los hombres como don 
Anacleto Bermúdez no se olvidan.• 

DE LA REVOLUCIÓN CU8ANA 

m~tos ~ticos se presentó un ayudante del ge
neral Cañedo con un pliego que contenía la orden 
de que se suspendiera la ejecución de la sentencia y 
la manifestación de que les había sido conmutada 

.~  la pena.de muerte por la inmediata de diez aftas de 
presidio; acto que fué acogido con verdadero jlrbilo 
por el pueblo que asistía al triste espectAeulo. 

FranCisco Valdés y Manuel HemÁndez Petdómo 
fueron condenados tambiéA a muerte; pero por 'elt 

.~ mismo motivo de haber sido indUltados no ~ufíiJ~on 

el martirio y se les conmutó la pena por lá de diez 
.: años de presidio. ~ 

El doctor' Antonio G~ié,  padre del malogradq 
.. joven Ju'fián Gassie que tanto brilló en los albof~ 

del partido autonomis~,  fqé ,C,OIidenado, ~. diéz ~  ,,' 
de pre~dio en Ceu1:a, lo mismo que José Francisco: 
Balhú;1. A Juan de Miranc;la, ~aballeeo le imPueie
ron oc;:ho años de presi~io y a,l~WnJ 'Fortún mu. 

Al conc¡le de "~ozos  Dulces'&e ,le,confinó a 1_ ciudad' 
de Osuna y al licenciado l~aqu{n María Pintó a, la 
de Cácefes (1). 

Con motivo de esta ruidosa causa sufrieron pri. 
si6n en los calabozos del Morro y de la Cabafla el 

(1) Por oficio de 24 de noviembre de 1853, de SUtiago 
de Cuba, se mand6 formar expediente en averiguación del ~r  

o autores de las cuchilladas dadas al rostro del retrato de la 
reina que, perteneciendo al Ayuntamiento de Bayamo, lo 'prett6 
a la sociedad de esta villa, y mandado formar expediente ¡uber.. 
nativo y reservado con el prop.io motivo contra las personas ~ue  

se creyeran desafectas al gobierno, se procesaron al Iicencíádo 
don José Fornaris y don Ferm(n Zayas, a quienes se conden6 
a ser expulsados de Bayamo. Fornaris pidi6 que se le conce
diera su permanencia en la Habana, que le fué concedido¡ y a 
Zayas, que solicitó regresar a Santiago de Cuba por demandar· 
lo sus negocios, le fué negado. 
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atildado poeta Ram6n de Palma y el notable escritor� 
José de Frías, hermano del conde de Pozos Dulces.� 

* 
Mientras estas cosas pasaban en Cuba, en los� 

Estados Unidos se unían las dos fracciones del par�
tido separatista en mala hora dividido y que, como� 
hemos visto, contribuy6 por tal motivo al fracaso� 
y ruina de cuantos planes fueron hasta entonces� 
concebidos e intentados.� 

El 27 de septiembre de 1852 se reunieron en la� 
ciudad de Nueva York los cubanos convocados por� 
José EUas Hernálldez, Gaspar Betancourt Cisneros,� 
Francisco de Armas y Céspedes y Domingo Goicuría,� 
con el-objeto de constituir la Junta Cubana,' y nom�
brados delegados por Santiago de Cuba Octavio� 
Duany y Manuel Marifio; Francisco de Armas, Aure�
lio Arango y Manuel R. Arango por el Departamento� 
Central; Juan Manuel Macias, Miguel Teurbe Tolón� 
y José Meza por el Occidental, celebr6se el 11 de� 
octubre siguiente una nueva reuni6n, en la que hi�
cieron uso de la palabra Cirilo Villaverde, Francisco� 
Es1;rampes, Porfirio Valiente, Manuel Ram6n Silva,� 

" O'Sullivan y otros, acordando la elecci6n de José� 
Elías Hernández para que, a nombre de los cubanos� 
residentes en Nueva York, unidos a los designados� 
por los patriotas de la isla, organizaran la mencio�
nada Junta e impulsaran sus trabajos.� 

La Junta qued6 elegida y se instal6 solemnemente� 
en dicha ciudad la noche del 19 de octubre de aquel� 
año, en el salón de Apolo, número 410 de Broadway.� 
El pabellón tricolor, enseña de la libertad cubana,� 
que cuarenta y ocho años más tarde habríamos de� 
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ver flotar airoso en el edificio de nuestra Convención 
Constituyente, ondeaba majestuoso en aquel pa
lacio de Broadway. En sus salones estaban colo
cados los venerandos retratos de Narciso López, de 
Joaquín de Agüero, el de Isidoro de Armenteros, y 
esp¡dos con los nombres de Gotay, Crittenden, 
Oberto y Pragay. Ley6se después el manifiesto en 
que se expusieron los agravios de la colonia y los 
fines a que se encaminaba aquel grupo de cubanos 
amantes de la libertad de la patria, que no eran otros 
que el de romper los vinculos que la unían a La me
tr6poli, por el único medio provechoso y práctico de 
la revoluci6n, y constituir en la isla un gobierno 
libre e independiente por los representantes libre
mente elegidos por el pueblo cubano. Los señores 
Juan y Francisco Bellido de Luna, editor el primero 
de La Voz del Pueblo., y Carlos de Arteaga, p~nta
ron al presidente de la Junta una rica y costosa ban
dera que donaron las ilustres damas cubanas Car
lota Mora de Goicuria y Julia Echarte de Valiente,. 
ya condenadas por Cañedo a extrañan;liento perpe
tuo de la isla, 

Componían la Junta: Gaspar Betancourt Cis
neros, presidente; Manuel.de J~ús  Arango, vicepre
sidente; Porfirio Valiente, sec~tario;  José Elías 
Hernández, vicesecretario, y Ddmingo Goicurfa, 
tesorero. 

En Nueva Orleans y otr~s ciudades fueron ins
taladas varias divisiones de La Estrella Solitaria 
hasta el número de cincuenta, esparcidas en varios 
estados de la Confederaci6n, ascendiendo a más de 
quince mil el número de sus adeptos. En Nueva 
York constituyeron la divisi6n tercera los individuos 
siguientes: José Sánchez Iznaga; Domingo de Goi

73.-Tomo H 
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curia; Serapio Recio; Juan L. O'Sullivall; Luis Schle
singer; Pedro Manuel López, sobrino del general; 
Manuel Agustín Agüero; Juan O'Bourke; Ignacio 
Bel~n  Pérez; José Maria Rodríguez; Pedro Santacilia; 
Waldo Arteaga; Manuel José Agüero; José Elfas 
Hemández; Francisco de Armas y Céspedes; Fran
cisco Agüero (El Solitario) y Miguel Teurbé ,ToI6n. 

En el número 121 de La Verdad, del 20 de octubre 
de 1852, se insertó el manifiesto que al final reprodu
cimos íntegro. No nos detenemos a referir los por
menores de la llamada «Convención tripartita», ~n  

ese año, porque de ella trata el capítulo ~8  de la in
teresantísima y bien, escrita' obra del doctor José 1. 
Rodríguez sobre la anexión. 

Cuando en 1853 volvi6se a hablar de la asen
dereada cuestión de la venta de Cuba, la Jun~  Cu
bana de Nueva York exteridió el siguiente documen
to, concebido ron nobleza y escrito con acierto, 
mostrando cada una de sus palabras el sentimiento 
de dignidad que naturalmente debieron experitnen
tar al firmarlo, los que ~abían  merecido la honra de 
representar a nuestro país: 

PROTESTA DE LA JUNTA CUBANA AL GOBIERNO DE 
l' 

LOS ESTADOS U NTDOS. 

«La noticia traída por el vapor América del nom
bramiento del ministro español cerca de \Vashington, 
el señor don Angel Calderón de la Barca, para mi
nistro de Estado en Madrid ha sido confirmada por 
la Real Orden de Aranjuez a 21 de junio de 1853. 

Esta alteración en el personal del ministerio es
pañol durante la crisis actual sobre la suerte de Cuba, 
además de otras circunstancias que debemos omitir. 

DB ~ REVOLUCiÓN CUBANA 

tiene las apariencias de que se trata engañosamente 
por parte del gobierno español de disponer de los 
destinos de la isla por negociaciones diplomáticas. 

Mas a pesar de cabemos la más persuasiva y 
p¡::ofunda convicción de que las Cortes de Espaila 
no entradan en transacción alguna que tenga por 
resultado la cesión o emancipación de la isla, sin em
bargo, el falaz aspecto que las cosas toman,! nos 
hace presentir que acaso se ocupen los gabinetes de 
España y de los Estados Unidos de la aJmpra
venta de la isla de Cuba, para dar un sesgo i1u,;orio 
a la situación por parte de Espafia. 

Para este acontecimiento inesperado la. Junta 
Cubana se ·considerarla acreedora- a la censura de 
su país, si no levantara su voz enérgica y firme 
ante el gobierno d~  los Estados Unidos para protes
tar, como protesta, contra toda clase de negociaéio
nes que este gobierno y el de España celebren a fin 
de realizar la adquisición por el uno, y la v~nta  por 
el otro, de la isla de Cuba, contra la voluntad de 
sus hijos; y protesta: . 

l.-Porque un sentimiento elevado de dignidad, 
infundido por el estado de civilización y de cultura · 
en que se encüentran los cubanos, rechaza con in
dignación el hecho de ser tratados como salvajes 
esclavos, vendidos en las playas de la isla, amanera 
que se venden hombres bárbaros a las orillas del 
Africa. 

11 .-Porque el territorio de la isla forma casi en 
su totalidad la propiedad de Sus hijos y habitantes, 
y que si sobre ese territorió tiene España el dominio 
señorial, que admiten las doctrinas de los gobiernos 
despóticos, las instituciones de los Estados Unidos 
las desconocen; y nada tendrian que comprar en 
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Cuba, siendo sus habitantes, hombres, y sus tierras, 
propiedades. 

I11.-Porque la isla contiene más de medio 
millón de hombres blancos civilizados, poseedores de 
una inmensa riqueza, conocedores de los derechos 
que Dios otorgó al hombre, y en situación, y con 
poder bastante hoy, para aspirar a la conquista de 
su libertad y a la disposición de sus destinos. 

IV.-Porque si realizada la venta se ultraja por 
ese medio la estimación personal de los cubanos; no 
hay poder huma.no que les obligue a entrar por la 
fuerza en el pacto de la Federación americana, donde 
preside la libre voluntad de los contratantes. 

V.-Porque nuestra actual esclavitud política, 
bárbaro producto de la tiranía española, no imprime 
sobre nuestra fuente el sello de una infamia que se 
vuelve toda contra nuestros opresores; en tanto que 
nuestra compra como objeto de mercado vil, reali
zada por el pueblo más libre de la tierra, sería 
para nosotros un acto eterno de degradación y de 
oprobio. 

VI.-Porque la sangre de los mártires de nuestra 
libertad, las lágrimas derramadas en el destierro, y 
tanto esfuerzo hecho, y tanto sacrificio consumado 
para conseguir la obra de nuestra redención; no 
deben tener y no tendrán por recompensa la libertad 
a precio qe infamia. 

VI l.-Porque los preliminares de un tratado para 
la compra de Cuba serían en manos de los esta
distas españoles un instrumento contrarrevoluciona
rio que diera vado a la crisis. presente, a fin de cerrar 
en mejor oportunidad y negativamente las negocia
ciones. 

rr 

¡ 
~.2 

;) 
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.La J unta Cubana cree ser el intérprete fiel de 
la gran mayoría de los hijos de la isla. Ni puede 
ni quiere dirigir su voz al gobierno de España, ni a 
los españoles; la dirige al gobierno de los Estados 
Unidos con la esperanza segura de que será oída, al 
consultarse las elevadas consideraciones en que se 
atiende el grito de la dignidad, y del' noble orgullo 
de los hijos de Cuba, y que la venta se consume, 
que el precio se reciba y que la esclava del golfo se 
entregue maniatada para que se rompan sus cade
nas por la virtud degradante del oro; los que subscri
ben, y con ello los dignos hijos de Cuba, reiteran una 
y mil veces ante el mundo sus protestas, resistirán 
entrar en la Unión, envilecidos, y si les es dable, 
antes perecerán que conseguir la iniciación ameri
cana, al través de la deshonra y del desprecio de 
los hombres libres. 

Nueva York, julio 10 de 1853.-GA5PAR BETAN
COURT CISNEROS.-DoMINGO DE GoICURfA.-POR
FIRIO VALIENTE.-JosÉ ELfA5 HERNÁNDEZ:» 

* 

Pocas semanas después de haber cesado para 
siempre la soberanía española· en esta isla, cayó en 
nuestras manos, accidentalmente, un voluminoso 
proceso de cuatrocientas doce fojas, en cuya portada 
se lee lo que sigue: 

«Comisión Militar.-Plaza de la Habana.-1. a 

Pieza.-Criminales.--Legajo número tres.-Causa 
número dos.-Contra don Juan Bellido de Luna, 
don Andrés Ferrer, don Eduardo Facciolo, don Juan 
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Atanasio Romero, don Antonio Bellido de Luna, 
mm Florentino 'Forres, don Juan Antonio Granados, 
don Félix María Cassard, don Antonio Palmer, don 
Ram6n de Palma, don Antonio Rubio, don Ladis
lao Urquijo, don I1defonso Estrada y Zenea, don 
Francisco Pérez Delgado y dop Ram6n Nonato 
Fons&a, acusados de 'autores y ~mplices de la im
presión y publicaciÓn del peñ6di~o  subversivo ~tu
lado La Vos tkl Rueblo Cúbano.-Fiscal: el teniente 
éoronel de caballería don Ped(q Pablo Cruces.-Se
cre~ario:  el teniente de infantería don Manuel 
María Martel1.» 

Pocas semanas hada también. que había regre
s,ado a esta oapiW. al cabo de treinta· años de ausen
~ia,  emigrado en la vecina república de los Estados 
UJiidos, nuestro aprecladG y consecuente amigo Juan 
Bellido de Luna, a quien nos dirigimos sin· demora, 
mostrándole el hallazgo que había cardo en ftuestras 
manos, y que estimamos de inapreciable valor his
tóricO, en nuestro constante"empeño de presentar a 
la actual generaci6n los precursores de la indepen
dértcia de Cuba qúe abrieron la marcha de' las re
voluciones, sig\Jiendo el único camino que empren
dieron valerosamente para librar la patr~a  de la opre
sioh de sus tiranos europeos a costa de su reposo, de 
su relativo bienestar y del sacrificio de sus vidas. 

El bondadoso amigo Bellido de Luna accedi6 
con gusto a la solicitud de favorecernos con toda la 
información que deseábamos referente a la pl.lbli
caci6n de La Voz del Pueblo CubatJo, y tan pronto 
como le fué posible examinar el voluminoso expedien
te de la Comisión Militar Ejecutiva y Permanente 

t!: 
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de la isla de Cuba, nos suministr6 106 datos que tu
vimos el placer de recopilar (1). 

* 
En la primera parte de este capítulo hemos refe

rido que en la Vuelta Abajo, los' riCOB hacendados 
cubanos don Miguel Cantos, de Güines, y don Juan 
GonzAlez Alvarez, de San Cristóbal, organizabail· un 
levantamiento armado a prindpios del ~ño  de 1852, 
que se tituló La conspiración de Vuellti Abajo, la que 
fu"é denl:1ndada. Cantos logr6 escapar. GonzAiez 
Alvarez rué preso, encausado y sentenciado' a muer
te en garrote, en unióri del joven vitlareño' Luis.' 
Eduardo del Cristo, y perdonadQS ambos en el atto 
de ·la ejecud6n, a nombre de la reina Isabel U. 

En estas circunstancias, el Heralll de Nueva 
-:¡¡� York ha,bíapublicado un artículo sensacional contra 

los cubanos, calificándolos de cobardes, indiferentes 
e incap,aces de conquistar su libertad, encabezando 

'W� 
el articulo con un grabado repr~entando  a un ~ba
no con la lengua tan larga que llegaba al suelo. ~I'<;<  

¡I~  Este artículo ofensivo e injusto contra los cu
" '1 ~  

Y banos, que carecían de periódicos que los defendie
._~  sen, fué el que inspir6 a Bellido de Luna la idea de 
¡~1· '¡.'. publicar la hoja clandestina titulada La Voz del~  

¡
e 

! 
_,� 

Pueblo Cubano, órgano de la independenda. , 
í No conoda ningún tipógrafo en la Habana y no
!E sabía c6mo acometer aquella riesgosa empresa que 

1I� (1) Este episodio lo publicó El Fígaro. año XV. núm~ro  

37. Habana, 10� de octubre de 1899, ateniéndose el autor a la 
información del señor Bellido de Luna y aceptando a veces su 
propio estilo. 
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iba a ser el primer paso en su larga carrera periodís
tica. 

Pero era amigo del americano John S. Thrasher, 
que a la sazón se hallaba preso en el castillo de la 
Punta, en vísperas de ser deportado para España; 
y allí fué Bellido de Luna y logró tener una entre
vista con el ex-director de El Faro Industrial de la 
Habana. 

Hallábase Thrasher en un calabozo, cargado de 
cadenas, con un par de tr;;¡bas de hierro, de dos gran
des eslabones cada una, que pendían de un cinturón 
de soga; vestía camisa y pantalón de coleta o caña
mazo, sobre su fina camisa de olán, y pantalones de 
dril blanco, zapatos de vaqueta y medias de hilo. 
La cabeza rapada, la barba y los bigotes afeitados; 
luciendo su rostro blanco, rosado, sus ojos claros, 
su risueña fisonomía que atraía e inspiraba confian
za y simpatías a cuantos amigos (que tenía muchos) 
trataban a aquel gallardo joven americano, de unos 
treinta y cinco años de edad. 

Al ver Thrasher llegar a Bellido de Luna ante la 
reja de su calabozo, lo recibió alegremente diciéndole: 

-Juan, ¿"cómo te has atrevido a venir a ver a 
este presidiario filibustero? ¿QUé traes? 

-Vengo--]e contestó el joven cubano-a des
pedirme de usted antes de su partida y a que me dé 
algunos informes que necesito. 

-Bien, habla, ¿qué quieres? 
Thrasher hizo una señal al centinela y éste se 

alejó un poco de la reja para que pudieran hablar 
con libertad. Thrasher tenía conquistada la guar
dia del castillo, sobornándola diariamente y le guar
daban las deferencias que se obtienen con dinero, a 
pesar de los rigores de la ordenanza militar española. 
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Bellido de Luna comunicó a Thrasher su proyec
to, y le pidió le indicase un cajista de toda confianza, 
y la manera de conseguir los tipos y utensilios de 
imprenta necesarios para la publicación de la hoja 
clandestina revolucionaria que intentaba publicar. 

Thrasher le contestó:-El cajista que te recomien
do es tu paisano Eduardo Facciolo, que ahora vive 
en Regla, y es de toda" confianza. Yo lo tuve de 
regente en la imprenta de El Faro, y no puedes en
contrar otro mejor. Los tipos puedes comprárse
los a Santiago Spencer o a José María Salinero. 
La prensa puedes hacértela con una prensa de copiar 
cartas. 

Terminada la entrevista de Bellido .de Luna con 
Thrasher, se despidieron, alentando el segundo al 
primero en su empresa arriesgadísima, como si se 
tratase de la cosa más lícita del mundo. Thrasher 
poseía un valor sereno y firme. No vacilaba en 
su empeño decidido de hacer a Cuba independiente 
a costa de todo género de sacrificios. Era tan <;11

·bano de sentimientos como, si hubiera pacido en;'Ií Cuba, donde había residido desde su niñez. 
"� ,..l 

~, A las dos de� la tarde salió Bellido de Luna del 
.~ -j 

castillo de la Punta, tomó una lIolanta y se dirigió" .-j 

al muelle de los antiguos vapores de Regla, atravesó"'t 
en mio de estos la bahía, y al desembarcar en aquel

"~.~.' ,l.~1� pueblo, a dos manzanas de distancia del muelle, 
detrás de la plaza de toros y de la del mercado, vivía¡J

fi t la familia de Eduardo Facciolo. Su padre, don 
i r Carlos (genovés), tenía allí un café y billar; al lado 

I
l f. vivía la familia, y en la esquina de la calle, hoy dea: 
t Eduardo Facciolo, número 21, y Santa Ana, hoy

" ~l
 

" ~~.
 rv-laceo, tenía Facciolo una cigarrería, en la que tra
bajaban seis u ocho operarios. El encajetillaba 



~ -
,.~,~  

~'"  363362 INICIADORES Y PRDma.OS IÚRTIUS ~~  DB LA REVOLUCIÓN CUBANA 

detrás de la vidriera y despachaba su mercancfa. 
Se habfa dedicado a aquella industria-desde que el 
general Concha suprimió la imprenta de El Faro 
Industrial,-aconsejado por su padre, a fin de alejar
lo del trato con losfilibusteros que congregaba Thras
her en su establecimiento. 

Serfan las tres de la tarde cuando Bellido de Luna 
llegó"a la puerta de la cigarrerfa de Eduardo Faccio
lo, preguntando por éste. Facdolo salió inmedia
tamente a la puerta y pasó al portal de la casa a 
hablar con Bellido de tuna. 

Este le manifestó que acababa de tener una en
trevista con Thrasher en el castillo :de la Punta, y 
le comunicó el 'prOyecto de la publicación de la 
hojá clandestina. 

El semblante de Facciolo se iluminó instantánea
mente. La recomendación de Thrasher le llenó de 
satisfaeci6rt. No podía disimular SU alegria y le 
contestó a Bellido de Luna:---Corriente, cuente usted 
conmigo; no le hable a nadie: usted sabe que nesva 
el pescuezo: yo lo haré todo :pondte 'una imprenta, 
dejaré esto . .. 

-No-Ie replicó Bellido de Luna.-No deje 
usted esto: no ponga usted imprenta. Dígame los 
tipos que debo comprar. Deme un apunte de todo 
lo que se necesita y lo comprare: alquilaré un cuarto 
y en él instalaremos la imprenta clandestina. 

-Está biert-Ie contestó Facciolo.--Mañana le 
daré el apunte. Pero yo me' encargaré de todo. 
No hable usted de esto a ningán impresor. 

-Convenido-replicó Bellido de Luna; y se des
pidieron los dos conspiradores, con mayor firmeza 
de propósitos que los girondinos Grangeneuve y 

lo asesinase para provocar la revoluci6n en PS!fs. 
AmbOs jóvenes cubanos cumplieron sus prop6Sitos 
sin vacilaciones. 

Dos dfas después entregó Facciolo a Bellido de 
Luna el apunte o nota de 'los utertsilios de imprenta 
indispensables para la publicación de La VOl del 
Pueblo. . 

Era Eduardo Facciolo an joven agraciado, de 
23 a 24 años de edad, de regular estatura, color blan
co rosado, pelo negro rizado, . bigote negro, ojos' 
verdes, cejas y pestafias negras'y abundantes; boca 
pequeña 1 semblante risuefio; vestfa conlimpleza, 
modestaDlénte. Sólo se ocupaba en trabajar para 
librar su subsistencia. No era bailador ni javen ,) 
de sociedad. No tenia vicios. Ni aun siquiera fu-' 
maba. . Pero era decidor y brOI1lista.Cajistao 
tipógrafo muy aventurado, lab6~  y econ6mieo 
como pocos cubanos de su edad y de su arte. Era 

.. un joven virtuoso, honrado y trabajador, un patrio
.~.. ta e~tusiasta  y sin pretensiones. Su modeStia era 

ejemplar. 
Con la nota que recibió de Facclolo procedió 

Bellido de Luna a la adquisición de los materiales 
necesarios para la imprenta clandestina portátil. 
Dirigióse primeramente a Santiago Spencer, duefio 
de la Imprenta 'jLibrerÚJ Nacional ff·Extranjeta, 
situada en la calle de ü'Reilly número 12, frente a 
la Universidad. Spencer vel1dia también en su es
tablecimiento materiales de imprenta de todas clases, 
importados del extranjero. 

Bellido de Luna manifestó a Spencer sus in
tenciones y deseos; Spencer lo llevó a la trastienda, 
y una vez alH, dijo, sonriendo, a Bellido de Luna: 

Chabot, cuando el primero propuso al segundo que -¡Muchacho! ¿tú sabes la diablura que vas a hacer? 1� 
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-Lo sé-le contestó Bellido de Luna;-pero Miguel, el médico homeópata que allí goza de mucha 
la voy a hacer. fama y simpatías ... 
. -Bueno, pero cuidado, ¡no me comprometas! -Pues bien-le interrumpió Bellido de Luna;
Dime lo que necesitas y te ayudaré. ¡Pero cuidado, ¿puede usted arreglarme la imprentica? 
chiquete! No tengo los tipos usados que quieres; -Sí,hombre, por supuesto ¿Para cuándo la 
pero te diré quién puede proporcionártelos y lo que . necesita usted? 
falte yo te lo daré. José María Salinero, exdueño de -Tan pronto como sea posible. ¿y cuánto me 
La Aurora de Matanzas vive aquí en la calle de O'Rei costará? 
lly número 72, última manzana, a la derecha, antes -Dentro de cuatro días se la tendré arreglada 
de llegar a la puerta del Monserrate. El tiene de y le costará seis onzas toda la habilitación. Sólo 
venta materiales de imprenta usados y te arreglará me faltan media docena de rayas de metal y algunas 
laimprentica. ¿Tú conoces a Salinero? letras para títulos, que puede usted conseguir, nuevas, 

-¿Qué si lo conozco? Como a mis manos. Allá en casa de Spencer. 
voy a verle en segl1ida-dijo' a Spencer Bellido de -Convenido-le replicó Bellido de Luna.-Ven
Luna, y partió a ver a Salinero. dré a buscarlo todo dentro de cuatro días y lo colo

Serían las tres de la tarde cuando Bellido de Luna cará usted dentro de una caja grande o baúl, bien 
tocaba a la puerta de la casa donde vivía José lVlaría acondicionado. 
Salinero en la calle de O'Reilly número 72. Despidióse Bellido de Luna de José María Sa

Abrió la puerta la señora esposa de Salinero. linero y al vencimiento de los cuatro días volvió a 
invitando a Bellido de Luna a pasar adelante y buscar la imprenta, recibiéndola y pagando la suma� 
sentarse. Pocos minutos después llegó a la sala convenida.� 
Salinero preguntando al visitante:-¿Qué lo trae a Consistía la imprenta en cuatro cajas llenas de� 
usted por aquí, joven? tipos, con sus compartimentos; dos galeras, un ga�

-Poca cosa: tenemos que hablar-le dijo Belli '>~,  

lerín, un ruló o rodillo, un pedazo de piedra de már~  

do de Luna. mol para desleír tinta, una lata de tinta de imprimir,� 
-Pues diga usted en qué puedo servirle. de cuatro a seis libras, un pomo con sal de soda,� 
-Nada, que necesito que usted me venda los una bola de hilo de cáñamo para atar la composi�

tipos y demás materiales para imprimir una hoja ción, etc., todo colocado dentro de un baúl grande,� 
del tamaño de un pliego de papel español abierto. de los que se usaban entonces para traer zapatos de� 

-y ¿quién lo ha mandado a usted a verme Mahón. El baúl estaba forrado de badana negra� 
para este negocio? por la parte exterior. Parecía un ataúd o sarcófago 

-John S. Thrasher, primero, y hoy Santiago lleno· de plomo. Pesaría cerca de 150 libras. 
Spencer. Además, usted me conoce de Matanzas. Mientras Salinero preparaba la imprentica, Be

-Efectivamente, conozco mucho a su hermano llido de Luna buscaba el local para instalarla. Lo 

I� 
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encontró en un cuarto alto interior de la botica de 
San Feliú, calle de Mercaderes número 18, casi. es
quina a Obrapía, a una ~a  de distancia de 
la 'Capitanía General. Regentaba la mencionada 
bOtica o era dependiente principal encargado de la 
casa, el joven reglano Ram6n N. Fonseca, amigo, 
condiscípulo y vecino de Bellido de Luna desde la 
niñez. La oportunidad era 'inmejorable. Bellido de 
Luna y su amigo se hablaron, s-r entendieron, y éste 
alquiló a aquél el cuartQ fÜto de labotiaL, al.Qlal 
envió Bellido de Lun" una mesa, una pequeña car
peta, un par de sillas, avíos de escribir, una caja 
vacía para colocar la prensa., un vaso y WIa cántara 
para agua. Después llev6.elsarcófago que contenía 
la imprenta. 

Faltaba la prensa. Vacciolo indicó también a 
Bellido de Luna que podía hacerse con una prensa 
grancfe de copiar cartas, arreglándola con cuatro 
pilares, uno en cada ángulo del plato descendente 
que sirve para prensar el libro de copiar. 

Peto ¿quién la arreglarla? Todos los herreros 
eran españoles. ¿A quién confiar la obra del arre
glo de la ·prensa? Bellido de tuna era un filibustero 
conocido de todos en RegIA y en la Habana. Donde
quiera que fuese a proponer la obra, llamaría la 
atención y seda descubierto prematuramente. 

Pues por la misma razón de ser un filibustero 
tan conocido se dirigió ¿a quién? a Mr. Abrahán 
Scott, americano de Nueva York, director de obras 
de la fundición de Regla, y por consiguiente persona 
de toda confianza para Bellido de Luna. Allá fué 
éste a ver a Mr. Scott, y apenas le explicó su objeto, 
comprendió el simpático americano de lo que se 
trataba, y con su semblante risueño y bondadoso 
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le dijo :-Bien, traiga usted la prensa de copiar y 
se la arreglaré como desea. 

Era Mr. Scott un americano de estatura colosal, 
fuerte, inteligentísimo en su profesión, recién casado. . 

. en Regla con la joven Juana de la Cámara, vecina 
y paisana de Bellido de Luna, y. por lo tanto éste 
no tenia nada que temer. 

Pocos días después, Mr. Scott entreg6 a Bellido 
de 'Luna la prensa lista y arreglada ~ra  imprimir 
la hoja revolucionaria clandesti,na,' que hizo condu
cir sin demora al cuarto ,aliade lá 'botica: de San 

-i, Felió, consignada a su amigo el joven Ramón N. 
Fonseca. 

La imprenta estaba ya dispuesta para recibir la . .' 
mano del impresor. Bellido de Luna escribió los 
artículos que deb1an ap'arec~ en el primer nú.Jxlero, 
lós que compuso Eduardo Facciolo en los primeros 
días del mes de junio de 1852 y la hoja se ~rimi6 

el domingo 12; auxiliado Facciolo pOr sus compañeros 
en el arte tipográfico, Florentino TorreS y Juan An,;, 
tonio Granados, ,prensistas jóvell.é~contemvoráneOs,  

a presencia de Bellido de Luna i empleándoset9da 
la mañana y tarde de' aquel día en la tirada de unos 
dos mil ejemplares de ta hoja volante. . 

Durant@ la operaci6n, los cuatro í6venes bromea
ban constantemc;nte; Facciolo, que era muy aficio
nado a la broma, dijo a Florentino Torres, a quien 
le faltaban los dientes de la mandíbula superior: 
-Tú vas a' estar muy feo cuando te den garrote; 
porque no tienes dientes que te sujeten la lengua. 

Fiorentino devolvió la broma a Facciolo, dicién
dole:-Y tú debes abrir bien tus ojos verdes para 
que le metas miedo al verdugo. 

La prensa estaba colocada sobre una caja de 
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madera vacía. Al lado, sobre una silla, estaba la 
pieza de mármol sobre la cual se desleía la tinta. 
Facciolo daba tinta a la forma. Florentino Torres 
daba vuelta al tornillo de la prensa. Juan Antonio 
Granados, el prensista, colocaba sobre la forma las 
hojas de papel humedecido y Bellido de Luna sacaba 
de la prensa las hojas impresas y las iba colocando 
sobre la mesa. Todos hablaban en voz baja. 

La tirada del primer número de La Voz del Pue
blo Cubano quedó terminada poco antes de las seis 
de la tarde del domingo 12 y la hoja llevaba la fecha 
del 13 de junio de 1852. Contenía los materiales 
siguientes: A nuestros lectores.-Situación del país. 
-El general Lemery desafiado por Agüero en Nueva 
York y una advertencia final. 

A las doce de este día quedó distribuida la tirada 
en paquetes de 100 a 200 hojas, que se encargaron de 
repartir varios jóvenes y viejos, amigos de confianza 
de Bellido de Luna. Este no llevaba nunca consigo 
ninguna hoja; sólo sus íntimos sabían que él era el 
autor de aquel papel incendiario. . 

La aparición del primer número dé La Voz de' 
Pueblo Cubano produjo en la Habana una impresión 
tan extraordinaria, que a todos les parecía increíble, 
aun teniendo en sus manos la hoja impresa, que 
existiese en la Habana una persona capaz de come. 
ter semejante atentado contra el gobierno de Espa
ña. Cubanos y españoles hablaban de su aparición, 
con el mismo recelo y sobrecogimiento que si se tra
tase de la invasión del cólera morbo asiático. Todos 
ansiaban y temían leer aquel papel revolucionario, 
infidente, subversivo, alarmante y sedicioso, para 
darse cuenta, por sus propios ojos, de que era una 
roentira del gobierno español su ostensible afirmación 

oficial de que todo el pueblo cubano era fiel ylea1 
a la monarquía española y al sistema opresor de 

:gobierno colonial que imperaba en Cuba. La Voz 
del Pueblo Cubano, órgano de la independencia, 
echaba por tierra las fingidas aseveraciones del go
bierno español, transmitidas al pueblo de Cuba y 
a las naciones extranjeras por La Gaceta de la Ha
bana y el Diario de la },{arina, únicos peri6dicos 
pol~ticos que se publicaban en toda la isla, bajo la 
rigurosa censura de los capitanes generales de la 
colonra. Los secretarios polfticos de éstos desem
peñaban el cargo de censor, unas veces, y otras el 
fiscal .de la Audiencia Pretorial de la H~bana,  o 
bien alg(m coronel de infanterfa o caballería del 
Estado Mayor del capitán general. El censor debía 
leer, corregir, alterar, mutilar o suprimir cuantos 
escritos (hasta los anuncios) se daban a la prensa. 
Los escritos para ser censurados debían entregarse 
al censor impresos e~  tiras de papel. El censor 
desempeñaba su ~ficio,  no solamente en su despacho 
u oficina durante el día;· sino despllés de las seis de 
la tarde, dondequiera que se le encontrase, ya fuese 
en el teatro, en el paseo, en la retreta, en el café, 
en alguna casa en que estuviese de visita, o en 
medio de la calle. Todo escrito o anuncio que se

•
publicase sin pasar por la censura, le costaba Una 
multa de mayor o menor cuantía al editor o dueño 
del periódico; y si el escrito era subversivo o sospe
choso, su autor y el editor iban inmediatamente a 
la cárcel, hasta que se aclaraba el punto. 

Bajo tales circunstancias, vió la luz en la Habana 
sin pasar por la censura el primero y el único perió
dico inCidente, subversivo y revolucionario,. que 

24.·Tomo II 
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jamás había aparecido en la capital de la colonia Los arrestos de personas sospechosas. registroscubana. de imprentas y casas de familias estaban a la ordenLa sensación que produjo la aparición, delpri del dÚl.mer número de La Vos tkl Pueblo Cubano, d~ntro y Todas las mañanas apareda en el DilJrio de lafuer.a d~ la isla, es diff~il de concebir por los qu~ no k/arina alguna noticia exponiendo que hablan' sidOtienen una 'iqea, ni ~un aproximada. del sistema (le arre$tadas tales' y cuales personas romo cómpliceSrepresión militar y terrorífica que regía entonces en, en la, publicaci6n Y repartición del periódico infiesta col<?nia de ,m9s y esclavos" <londeera un crimen <hmte; que ya el gobierno Hhabfa puesto el ded&·en-- hasta pronunciar' la pal~Qra ltbulatl, que hasta-se- -b: llaga",- o que se habla sorprendidO la 'imprenblsubstituyó por la de lealúÚl al ponerse en escena la en tal o cual casa de la calle H oB. 'ópera 1 Puritani en el gr~n teatro de Tacón. Tres semanas después apareció el segUndo nd'Acababa. de asumir el mando de esta isla, en mero de La Vos del Pueblo Cubano, desmintien&>, desubstitución del capitán ¡eperal don José de la Con ,. hecho, todas, las noticias oficiosas publicadas pOrcha, don V3:leIlt!n' C~edo,' militar opscur9, ,desc~ el /JifUio de la, Marina.necido' aun en 'la mis,ma España,; teniente general :La persecuciÓll arreciaba. El gobierno y la' pode tos reales ejércjtos de la pen(nsula. hombre vul licia r~oblaban su actividad, y;'por todas, partes ygar, de la famiIi~:~.~r'q~"A(lba,' 'V~hn~eda y \V~y~er. a todas horas del día y de la noéhe se bdscaba laEl 'primer acto poUtico, trascendental, del nuevo imprenta de La Vos del Pueblo C.ba.no (1).capitán ge'neral don Valentín Cañedo, al cabo de -¡Es una vergüenza·-gritaba el general Cafietres meses de su I.!e¡ada a la Habana. fué dar un do-que la polida no haya descupierto aún esa ,imdecreto (no un bando) ordenando "que en lo sucesivo prenta! ¡Qué se dirá de mi en España!se matasen los Perros con salchichas envenenadas". Por vía de precauci6n y para 'desorientar las pes~'El debut de Cañedo dejó estupefactos. aun<lue muer qui&a& de la policía, Bellido de Luna trasladó 'latos de risa•. a todos los habitantes de la Habana y imprenta, del cuarto alto de la botica·de San Felió,, pueblos adyacentes. Por el hilo sacaron el ovillo. al almacén de depósito de azúcares y café, que él,Para muestra les bastó aquel botón, y apodaron a en compañia de su hermano Francisco, tenían esta...Cañedo: El general Salchichas. La Voz del Pueblo blecido en la calle de San Salvador de Qrta, hoyCubano se encargó de hacer su panegírico. Teniente Rey, número 4, bajos, de la casa del marLleno de furor el general al verse burlado y en qués Duquesne. AlU en aquel almacén compusoridículo por el peri6dico subversivo y revolucionario. Facciolo, él solo. el segundo número de La Voz deldespach6 en persecución de los autores y de la im -t
;.~prenta de La Voz del Pueblo Cttbano a toda la policía 

~' 

(1) El segundo número, del 4 de julio. contenta lo IÍguiende la Habana y sus cercanías y además una legión ~ te: A loa españoles en Cuba.-¡Guerra!-Pesquisas y ofertaay un 8Oneto al general Narciso López. Este número 8610 llede espías que hoy se llaman policías secretas. vaba el título de La Vos del Pueblo. 
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Manuel Rodríguez Mena, Miguel Teurbe Tol6n,
Pueblo Cubano, colocando las cajas de tipos sobre 

Cirilo Villaverde, José Sánchez bnaga, Juan Manuel
los escalones que formaban las tongas de cajas de 

Macias, Domingo Goicuría, José Elfas Hernández
azúcar. 

y otros, tom6 a su cargo dar a la publicaci6n de La
La prensa la llev6 Bellido de Luna a Regla a 

Vos del Pueblo Cubano toda la importancia que en
casa. de su íntimo amigo y condiscípulo Juan Hiscano, 

realidad tenía para los fines de la revoluci6n liber
joven huérfano, soltero, que vivía solo en la calle 

tadora de Cuba, e hizo por su parte cuantos esfuer
de. San Ignacio número 24. En aquella casa, en 

zos tenía a su alcance por darla a conocer en los
el lavadero, junto al pozo, se coloro la prensa y se 

Estados Unidos como la expresi6n genuina del sen
imprimieron más de 3.000 ejemplares de la hoja, 

timiento espontáneo del pueblo cubano, amantfsimo
Juan Bellido de Luna, auxiliado de su hermano An

tonio, de Juan Hiscano y de Julián Romay,j6venes de su independencia. 
Aunque Bellido de Luna era corresponsal y

·reglanos de gran valor, patriotas excelentes y de
agente ~n la Habana del periódico La Verdad, bajo

cididos·.� ' 
los seud6nimos Guaicanamar, Domingo y Luyanó,

Impresos los 3.000 ejemplares del número 2, con 
sin embargo, él no había comunicado sus planes a

fecha 4 de julio, los llev6 a la Habana Bellido de 

Luna en tres cestos vados de champaña, conducidos aquella agrupaci6n' de emigrados cubanos, para
.S! quienes fué un mister~o y una agradable sorpresa la

en .un carret6n, al almacén de azúcar de la manzana 

de San Salvador de Orta, donde los entregaba a los� püblicaci6n· y' recibo i de los ejemplares del primer 

número de La Voz del Pueblo Cubano: sirviéndoles
amigos conspiradores encargados de la distribuci6n 

de acicate, y que los alentó en sus' trabajos revolu
y repartici6n del periódico. 

cionarios, que habían: sufrido golpes tremendos con
La resonancia que tuvo en los Estad~ Unidos, 

las derrotas de las dos expediciones fracasadas del
y particularmente en las ciudades de Nueva York y 

Créole y el Pampero y la pérdida del amado caudillo
NuevaOrleans, la publicaci6n en la Habana del pe

general Narciso l--6pez.
ri6dico filibustero subversivo La V02: del Pueblo 

La publicación de La Voz del P1teblo Cflbano en
Cubano, reivindic6 a los cubanos del mal juicio que 

la Habana les sirvió de nuevo punto de partida para
de ellosh~b{a formado la prensa hostil americana, 

la organizaci6n de la gran expedición que debía
que procuraba desacreditarlos. Los periódicos ame

mandar el general americano Quitman el año de
ricanos reprodujeron los artículos del primer húmero 

1855, auxiliada por la junta revo1t.lcionaria de la
de La Vo:;; del Pueblo Cubano y algunos publicaron 

Habana que presidia el ilustrado catalán don Ram6n
un facsímile de la hoja revolucionaria filibustera de� 
la Habana. Pintó.�1� 

Después de la publicación del segundo número
La agrupaci6n de cubanos que en Nueva York 

de La Voz del Pueblo Cubano insisti6 Facciolo .y
publicaba el peri6dico La Verdad, compuesta de los 

llev6 a cabo su proyecto de abrir una· imprenta
patriotas Gaspar Betancourt Cisneros El Lugareño, 
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propia, como lo hizo, a pesar de los consejos y la 
oposici6n de Bellidó de Luna. 

En efecto, el 4 de julio abrió Facciolo una pe
queña imprenta en la calzada de Galiano número 
129, accesoria C.; imprenta que había comprado a 
la señora Dolores de León, viuda del impresor don 
Vicente Torres (padre de Florentino, compañero de 
Faeciolo), quien la tenía puesta en la calle del Rayo 
ndmera 28, casa de doña Josefa L6pez. AJI( llevó 
Facciolo el ba'Ól sa'1'c6fa.goque contenía la imprenta 
de La Voz del Pueblo Cubano para continuar él mismo 
la publicación; a fin de no andar de Herodes a Pi
latos. 

racciolo trataba de convencer a Bellido de 
Luna de que era imposible que él fuese descubierto; 
porque Oe decfa) ningún profano en el arte tipográ
fico podía leer la composici6n colocada en las gtJHrtU l 

aunque él las arreglase en los chibaleteS en medio de 
la calle. 

Sin embargo, Bellido' no se convenció y rehusó 
acceder a la insistencia de Facciolo, conviniendo éste 
en buscar otro cajista que compusiese el tercer nú
mero de La Voz del Pueblo Cubano, mientras él arre
glaba la imprenta 'que acababa de abrir en Galiano. 

'Pedro Rafees fué elegido por Facciolo para que 
compusiese el número 3, y a casa de Rafees, que 
vivía en la calle del Trocadero, llevó Bellido de 
Luna el baúl sarc($fago. 

Al siguiente dfa, muy de mañana, se apareció 
Rafees el} el almacén de azOcar, buscando a Bellido 
de Luna con urgencia. Este lIeg6 al almacén a 
las nueve de la mañana, encontrando a Pedro Raíces 
muy angustiado y alarmado, porque su esposa le 
había cogido un terror pánico al baúl-sarc($fago que 
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contenía la imprenta, y se oponía a que su esposo 
se comprometiese en el asunto. 

Bellido de Luna acord6 con Pedro Rafees ir a 
recoger el baúl-sarc6ftJgo al anochecer, y llevárselo a l 
Regla, a casa de Juan Hiscano, como lo hizo, en 
efecto, y am fué Raíees a componer el tercer nÓmero 
de La Voz del Pueblo Cubano, que sali6 a luz el 26 
de 'julio, sin ning6n inconveniente, impreso por los 
mismós jóvenes que hablan tirculo el anterior, Y ais
tnouido después del mism6 modo que se hizo con 
los otros. Contenía otro maniResto a los españo
les.-Un artículo Al Pelayo.-Un suelto Cárcel y 
otro suelto VerdiJd&. 

Los encargados de la repartición de lA VOl del 
Pueblo Cubano, que lo recibían' directamente de 
manOs de Bellido de Luna en el"almacén de .mear, 
eran Andrés Ferrer, depeDdiente de la casa de" Co
mercio de Bastiln. calle de Mercaderes; Franéiko 
Piñeiro, agrir;nensOr; Esteban Dfaz, comandante de 
milicias; Andrés Cassard (1), director del colegio 
«San Andrés), Reina 59; Francisco Estrampes, José 
Garda Tejada, dependiente, doctor Fernando Saave
dra, doctor Antonio Gassie, el joven camagUeyano 
conde de Villamar,el joven villadareño Luis Rduar'" . do del Cristo, José Agusdn Quintero, el poeta, y1 otros varios jóvenes dependientes y 

.'f

: $'f' del comercio 
estudiantes, amigos y condiscípulos de Bellido deIli • 4'

; , l' 
, Luna. 

t 
t La Voz del Pueblo Cubano se leía en toda la Ha
1 bana, en las demás poblaciones de la isla y en el� 
f" extranjero. Entre tanto, el capitAn general Cañedo� f 

se tiraba de los cabellos, desesperado, al ver los inúti-1 
(1) Autor de la abra masónica que lleva su nombre. 
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les esfuerzos que él y sus esbirros hadan por descu
brir y capturar la imprenta clandestina del perió
dico infidente, que había desmoralizado y despres
tigiado a la autoridad superior de la colonia espa
ñola. La imprenta no aparecía en ninguna parte, 
a pesar de las pesquisas incesantes de la polida en 
toda la Habana y sus cercanías. 

Las prisiones de personas sospechosas como co
partícipes en la publicación aumentaban diaria
mente; había muchos encerrados en las fortalezas 
del Morro, la Cabaña y la Punta y en la cárcel. 

El 26 de julio trasladó Facciolo su imprenta, de 
Galiano a la calle del Obispo número 44, hoy 62, 
entre Aguacate y Compostela; arrendándola al 
joven literato, Ildefenso Estrada y Zenea, para que 
éste imprimiese en ella su semanario El Almendares, 
a Cargo de Facciolo; quedando éste en libertad de 
hacer otrQs trabajos de imprenta y, por supuesto, 
de continuar publicando alH La Vos del P'u,eblo, con 
más facilidad e independencia, según él errónea
mente imaginaba, contra la opinión de Bellido de 
Luna, que creía lo contrario. 

A la vez que el joven revolucionario Juan Belli
do de Luna se ocupaba hada cuatro meses en .la 
preparación y publicación de La Voz del Pueblo no 
desatendía sus negocios comerciales del almacén de 
azúcar, y en la mayordomía de la casa de las hacen
dados Echarte y Moliner situada en la calle de los 
Oficios esquina a la de Luz; hallándose también mez
Clado en la conspiración de la Vuelta Abajo. Era 
asimismo uno de los miembros activos del club se
creto que reunía en su propia casa el doctor Antonio 
Gassie, de 1 cual formaban parte, entre otros patrio
tas filibusteros, J uan- Arnao, Luis Eduardo del 

Cristo, Francisco Estrampes, Manuel Hernández 
Perdomo, conde de Villamar, Rafael Lanza, Juan 
Clemente Zenea, José Garda Tejada, Manuel San
tacruz, Eduardo E. Fronty, Manuel Higinio Ramí
rez, José Agusdn Quintero, Joaquín Fortún, Fernan
do Viliers, Calixto Rodríguez, José Francisco Balbín, 
Mauricio Molina, José Belén Valdés, Felipe López 
de Briñas, Carlos Colins, J osé Varona, Esteban Díaz, 
Francisco Piñeiro y otros jóvenes que luego llegaron 
a ser revolucionarios notables y cubanos distinguidos. 

Bellido de Luna fué comisionado por el club se
creto de conspiradores para la compra de armas Y 
muni60nes de guerra y remitirlas al hacendado don 
Juan González, de Vuelta Abajo. 

¡Comprar armas yo municiones en la Habana! ¡a 
los españoles! ¡en aquellos días! ¡en aqLlellas cir
cunstancias peligrosas! ¡en aquella época de terror 
y persecuciones continuas! ¡Qué insensatez! y ele
gir para semejante comisión, ¿a quién? Nada menos 
que al mozalbete autor y editor de la hoja revolu
cionaria q Lle tenía excitada y alarmada a toda la 
Habana; y más que .todo a las autoridades españolas. 
¡Qué atentado! 

;;,t Pero en el clLlb revolucionario del doctor Gassie 
~ 

. ,� se acordó que solamente Bellido de Luna podría 
llevar a cabo 10 convenido por la posición que ocu

;a,~. 

paba en el comercio, y el joven conspirador aceptó 
la comisión sin vacilar. Le ayudaría José Garda 
Tejada, que fué luego escribano de la Comandancia 
de Marina del Apostadero de la Habana. 

Bellido de Luna compró al español Castillo, 
dueño de un gran establecimiento de novedades nom
brado «El Correo de Ultramar», situado en la calle 
de San Ignacio, esquina a la de O'Reilly, 200 cara
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binas de pistón, varias cajas de cartuchos cargados, 
suponiendo que debían embarcarse por' rerrocarril a 
Bata.ban6, para un buque negrero que debía despa
charse de aquel surgidero para la Costa de Arrica. 

CastiHo adquirió las armas de deshecho, en el 
parque de Artillería y le las vendió a Bellido de 
Luna, entregllndoselas a éste en cajas cerradas con 
diez carabinas cada una, con sus correspondienteS 
~tuCh08.  Las cajas se embarcaron en carretones 
a la puerta del establecimiento de Castillo y se en
viaban al depósito de cargas del ferrocarril de Vi
Ilanueva, donde las recibían Pedro Sullrez y Juan 
Andr& Escarrás,· encargadoS del despacho, y fili
busteros también,. amigos de Bellido de Luna. 

Vase hab{an despachado cuatro carretones y 
llegados éstos a ViUanueva sin novedad. El Quiftto 
carretón, al salir por la Puerta del Monserrate, 
calle de O'ReiUy, dejó caer una caja al suelo, se 
abrió ésta y se salieron las carabinas. 

José Garda Tejada iba a pocos pasos detrás del 
carretón y ft,lé arrestado por dos salvaguardias; Se 
deacubrió el contrabando. Castillo fué arrestado 
también, y cantó de plano todo lo ocurrido: ya tenfa 
en su poder los $2.000 que im~ron  las 200 cara
binas. La policla fué a Regla a las cuatro de la 
tarde a prender a Bellido de Luna, a casa de su ma
dre, con quiel\ vivía. 

Al salir la PQlida de la casa de Bellido de Luna, 
sin hallarle en ella, regresó a la Habana a buscarlo 
al escritorio de Echarte y l\-Ioliner y al almacén de 
azúcar. Apenas habían andado una manzana los 
seis polizontes que acababan de salir de la casa de 
la madre de Bellido de Luna, pasó éste junto a ellos 
sin que ninguno le conociese personalmente, y si

¡uieron indiferentes su camino para la Habana, en 
demanda del pájq,ro que se les había escapado. 

Bellido de Luna lleg6 a casa de su madre. pocos 
minutos después de haber salido de ella lapoiicfa 
y la madre, admirada de verle entrar. exclam6: 
"--iHijo! ¿no has 'visto por ah( a la policla?"-Si-le 

contestó el joven,-por ahí van, por la otra manzana, 
dos, celadores y cuatro salvaguarpias i he pasado 
cerca de ellos. ¿Qué ha ocurrido? -¡Han venido 
a prenderte! han registrado toda la ca$8.. haskl la 
,¡niJ,ja tUl agua; y como no te encontraron van a la 

• Habana a buscarte al escritorio de ~harte  y Meo
linero Escóndete pronto, no te dejes prender: tie
nes tiempo de ocultarte. ¡Adiós, hijo, que Dios 
te acompañe... \t, Bellido de Luna se despidi6 de 
su madre y fué a ocultarse (1) a casa de su amigo 
Juan.Hiscano: ¡donde estaba situada la i~prenta  y 
la prensa de La Voz tUl Pueblo Cubano! 

El 6 de agosto, al atMnecer, salfa por la boca del 
~'.. Morro 'Bellido de Luna, a bordo de la fragata in

glesa Express, en dirección a Nueva York, no sin 
háber corr~do  un rieSgo inminente de ser descubierto 
en su escondite en el barco., donde dos marineros 
del esquife, que acompañaban a la policía, casi le 
tocaron los pies y al retirarlos para que no 10 nota:' 
sen, subieron los marineros a la cubierta gritando: 
U¡AlH abajo hay uno escondido/". Llevaron luces Y 
no lograron descubrirlo. Bellido de Luna había 
cambiado de sitio y cuando los marineros volvieron 
no enContraron a� nadie. 

El registro continuó a bordo cerca de una hora; 
pero inútilmente. El joven conspirador revolucio

.,¡ 
nario, autor Y editor de La Voz del PuebTo Cubano, 
se habia salvado; iba navegando para el nortet 

,~ 
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S'~~~·:V"'TC  erA 'TE'~  

Al ausentarse Bellido de Luna de la Habana, 
dejaba presos en la Cabaña, el Morro, la Punta y 
la cárcel gran número de individuos sospechosos 
de haber tomado más o menos parte en la tirada y 
repartición de La Vos del Pueblo Cubano. 

Los abogados cubanos Anacleto Bermúdez y Por
firio Valiente, miembros de la Junta Revoluciona
ria de la Habana, consideraron conveniente hacer 
publicar otro número de la hoja subversiva, a fin 
de desorientar al gobierno, y que éste se convenciese 
de que todos los presos eran inocentes o no cul. 
pables. 

Para el eCecto se valieron del joven Andrés Ferrer, 
que era quien les había suministrado los números 
anteriores de la hoja separatista, para que Ferrer 
acordase con Facciolo la. publicación del número 
cuarto. Facciolo aceptó el encargo con la condi
ción de que le dieran dieciocho onzas al entregar la 
tirada del número 4, a fin de poder embarcarse in
mediatamente para los Estados Unidos. Así quedó 
convenido y Anacleto Bermúdez y Porfirio Valien
te entregaron a Ferrer los artículos originales que 
debían publicarse en el mencionado número y la� 
suma que había pedido Facciolo, que no llegó a� 
recibirla, como se verá.� 

He aquí de qué manera se refiere en el proceso 
la ocupación del periódico: 

«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana, 
a 23 de agosto de 1852, don RaCael BoniCacio Va
lladares, celador del barrio de Dragones, dijo: Que 
como a las cinco y media de I~  tarde de este día 
recibió órdenes reservadas del Excmo. señor Capitán 
General, por conducto del señor secretario político, 
para que, eón auxilio del vecino don Luis Cortés 

(espía, cubano, apodado Cittco Jfittutos, que Cué el 
delator verdadero de la imprenta) y del celador don 
Ramón de la Rosa, que lo es del barrio del Prado, 
pasase inmediatamente a la calle del Obispo, 44, 
(hoy 62), donde hay una imprenta conocida por 
de la Viuda de Torres, a cargo de don Eduardo Fac
ciolo, en la cual se tenía noticias que se imprimía el 
paPel subversivo titulado La Voz del Pueblo Ctl.bano; 
y que, en efecto, habiendo pasado a dicho punto, 
poco después de la oración, encontraron tres jóvenes 
parados en la puerta de la casa y otros más de la 
parte de adentro; a todos los que detuvieron mante
niéndolos separados; q~e  al mismo tiempo se pu
sieron a custodiar la puerta del tercer aposento de 
la casa q.ue comunica al patio y en el cual se obser
vaba u.na prensa de Mq.no de imprimir. Que en 
estas circunstancias se presentaron el señor jefe de 
policía don Mariano Fortún con varios salvaguar
dias y en seguida el .señor don Martín Galiano, se
cretario político, procediéndose acto continuo al re
gistro del cuarto donde se halló la prensa, y debajo 
de ésta, colOcada en un cajón y tapada, se encontró 
una tablita o sea gaJer(n de imprenta con un molde 
.expresivo del citado papel La Vos del Pueblo Cubatto, 
como también se hallaron varios paPeles envueltos 
y un cajón conteniendo tipos de imprenta; en cuyo 
estado, el encargado de la imprenta don Eduardo 
Facciolo .maniCestó que aquello no era obra suya 
~ino  que lo tenía en calidad de depósito y para jus
tificarse pasó con la correspondiente custodia a un 
escaparatico que se hallaba en el zaguán de la casa 
y extrajo de él y presentó un ejemplar del enunciado 
papel que se recogió, y tomando Jos nombres de 
los detenidos resultaron ser don Eduardo Faceiolo, 
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don Félix María Cassard, don Antonio Palmer, 
don Antonio Rubio, don Florentino de Torres, don 
Ladislao Urquijo y don Emilio J ohnson; habiéndose 
capturado después por el vecino don Luis Cortés, 
auxiliado de un salvaguardia, a don Juan Antonio 
Granados, y para proceder a la averiguación del 
hecho, sus autores y cómplices, mand~  el celador 
que actúa levantar este auto, cabeza de proceso, 
para que por su tenor se reciban las declaraciones 
de los individuos que quedan detallados y se practi
quen las demás diligencias conducentes; Que por 
esto, que proveyó dicho Celador, asf lo mandó y 
firmó, por ante mI, de que doy fel. 

El escribano actuario añade en su certificación: 
«Que hallándose en el· tercer cuarto de la casa calle 
del Obispo expresada, en presencia del seilor jefe 
de policía, don Mariano Fottún y del seilor dOn 
Martín Galiana, secretario poUtico, observó, que 
sobre una prensa de cortar Ubros había una tablilla 
cuadrada, o sea gale1'ln de imprenta, de una cuarta 
y cuatro pulgadas de largo y una cuarta y ~os pul
gadas de ancho, Sobre la cual se hallaba un molde 
de imprenta de dos columnas, de siete párrafos la 
primera y ocho la segunda, siendo el último una 
poesía, cuyo molde tiene el título de La Voz del 
Pueblo Cuba'1l,o, faltándole la Z, a la segunda palabra, 
y debajo de este título tiene cinco estrellas en forma 
de bigote. Que dicho molde está perfectamente acon
dicionado con las letras bien colocadas para impri
mir, untadas de tinta negra y amarradas con Ull 

cordel de cáñamo delgado Con sus regletas de ma
dera, etc. También certifico, haber visto en el sue
lo una resma, poco más o menos, de papel de impren
ta mojado, y sobre una mesa un rodiIJo de dar tinta; 

•� 

¡ 

y haber ·visto en manos del señor jefe de polida y 
<;Iespués en poder del señor secretario político, un 
ejemplar del citado papel La Voz del Pueblo Cubano; 
y que este señor secretario hizo comparecer a don 
Pedro BonCiI1, cajista del Diario de la Marina, para 
que acto continuo y a presencia del encargado de 
la casa don Eduardo Facciolo, imprimiese dos o tres 
ejemplares del papel La Voz del Pueblo Cubano, en 
el molde encontrado en el cuarto, y en efecto así 
se verificó, sirviéndose el cajista del papel de impren
ta que tenían állf preparado y de la prensa colocada 
en dicha posesión; cuyos tres ejemplares recogió el 
secretario político, para que en esta causa figurasen 
en el modo y forma que corresponda». 

Con .estos y otros documentbs, lo actuado pasó 
a manos de la Comisión- Militar Ejecutiva y Per
manente de la isla de Cuba, de la que era presidente 
el brigadier don Francisco de Velazco; fiscal el coro
nel de caballería (venetolano) don Pedro Pablo 
Cruces, y secretario, el teniente de infantería don 
:Manuel María Martel. 

Aparecen en la causa los tres primeros números 
de La Voz del Pueblo Cubano, órgano de la indepen
dencia, escritos y hechos imprimir y circular por 
Juan Bellido de Luna, y el número 4, inédito, con 
diferente forma, titulado La Vo del Pueblo, sorpren
dido antes de imprimirlo Eduardo Facciolo. 

La imprenta y la prensa con que Bellido de Luna 
dió a luz los tres primeros números, nunca fueron 
descubiertas. Quedaron en Regla, en casa de Juan 
Hiscano, quien las hizo desaparecer por medio de 
los hermanos Juan y José Capaz, que tenían una 
empresa de botes, y las arrojaron en medio de la 
bahía de este puerto. 
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-El 28 de agosto, la madre de Facciolo, doña 
Dolores Alba, se presentó ante el general Cañedo, 
implorando clemencia para su hijo. El general la 
prometió tenerla, siempre que ella lograse que su 
hijo declarase toda la verdad y revelase los nombres 
de sus cómplices.� 

La afligida y atribulada madre se dirigió en se�
guida al castillo de la Punta donde se hallaba preso� '. 
su desgraciado hijo, y de rodillas ante él, le rogó� 
declarase toda la verdad para que no le quitasen la� 
vida (1). Facciolo la ofreció hacerlo a fin de conso�
larla, y se limitó a ratificar lo que hasta entonces ha�
bía declarado, sosteniéndolo en los careos que tuvo� 
con los ya citados presos, siempre haciendo recaer� 
la culpa y responsabilidad principal sobre los pró�
fugos Juan Bellido de Luna y Andrés Ferrer. Pero 
su inexperiencia en aquella situación le hizo incu
rrir en citas de otros individuos, las que, lejos de 
atenuar complicaron y empeoraron su causa; como 
lo atestigua la acusación fiscal, en que se hace la 
relación de la captura de la imprenta «y de sus re
ticentes negativas al principio, a pesar de' haber -1

sido cogido infraganti con el cuerpo del delito». 
El Consejo de Guerra tuvo lugar el 13, en la� 

sala de audiencia de la cárcel, presidido por el señor� 
brigadier don Francisco de Velazco, teniente rey de� 
esta plaza y presidente de este tribunal, concurriendo� 
de vocales los señores teniente coronel don Pedro� 
Aguilar, y comandantes don Casimiro de la Muela,� 
don Baltasar Gómez, don Francisco Mahy, don� 
Bernardo Villamil y don Felipe Dolsa, más el señor� 

(1) Todavía viven algunos de los hijos de esta señora, en� 
Regla, y dicen que cuando recibi6 la terrible noticia de la eje
cución de Eduardo, se volvió loca. . 
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don Manuel González del Valle como asesor del 
juzgado; en cuyo acto se hizo la relación de este 
proceso y de la conclusión fiscal, leyendo los procu
radores de los acusados las defensas de éstos. Re
sultando divergencia en la opinión del Consejo de 
Guerra con la del asesor en lo relativo a don Eduar
do Facciolo, consignando su voto particular el señor 
don Manuel González del Valle, en el cual opinaba 
que Fa,cdolo debía ser juzgado conforme a los ar
tículos 167, 172 y 173 del Código Penal que impo
nfan las penas de relegación perpetua o la de prisión 
mayor en este delito. 

«El Consejo, atendiendo a la naturaleza de los 
cargos y calidad de las pruebas respecto de cada 
uno de los acusados, por unánime votación, ha con
denado a don Juan Bellido de Luna y don Andrés 
Ferrer, y por mayorfa de votos a don Eduardo Fac
ciolo, a la pena de muerte ejecutada en garrote vil; 
y por unanimidad también a don Antonio Bellido 
de Luna y don Juan Anastasio Romero a diez años 
de presidio en Africa, con prohibición de volver a 
esta isla» y a los' demás reos conforme en todo a la 
petición fiscal. 

En la causa formada aparte contra don Ramón 
Nonato Fonseca se le condenó a ser relegado al pue
blo de Arévalo, en España. Esta sentencia (ué apro
bada el 17 de septiembre por el capitán general 
don Valentín Cañedo, y por la Real Audiencia Pre
torial de la Habana, con cargos agravantes, el dfa 
22 del mismo mes, siendo presidente don Pedro 
Pinazo, y oidores don José Serapio Mojarrieta y 
don Antonio Cayetano Alvarez. 

El día 28 de septiembre del año 1852, a las siete 
de la mañana y en el lugar de costumbre (frente a la 

"' 25.·Tomo II 
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Real CArcel), fué ejecutado don Eduardo Facciolo, 
en garrote vi) por mano del verdugo; conducido al 
patfbulo auxiliado de varios señores sacerdotes, acom
pañado de hermanos de la Real Archicofradía de la 
Caridad, y custodiado por una escolta de tropa ar

, 
mada, se colocó en la máquina del garrote; habiendo 
asistido al acto un piquete de cada uno de los cuer
pos de infantería y caballería de la guarnición-, al 
mando del señor coronel sargento mayor de la 
plaza don Crist6bal Zurita. De lo que dió fe el es
cribano de guerra don Antonio Maria Muñoz (1). 

• 
(1) Pocos días deapués de la ejecución del cajista Facciolo 

CQrrfan {K>r la capital los verllOS si¡uientea, atril»uidoe al desvq
túrada JOven patriota: . , 

A MI MADRE 

Madre del corazóa, tu puro acento 
No demande favor a los ticanos; 
A mi me inspira el noble sentimiento 
De morir, por mi patria y mis hermanos. 

No llores, no; los asesinos g07.án 
Mirando mi suplicio y tu agonfa; 
No les hagas comprender que ellos destrozan 
Tu seno maternal, no, madre mfa. 

Que siempre la cubana honrada 
Cumple con su deber, nunca se humilla, 
No se presenta en ligrimas bañada 
Ni ante infames verdugos se arrodilla 

Perdona, s,, perdona, madre mla, 
Si en cambio a tus desvelos y ternezas 
Te muestro con sarcástica alegría 
En lo alto de un cadalso mi cabeza. 

No turbes, no, mis l.ltimos instantes; 
No turbes la quietud de mi conciencia, 
"Ablame, si, con gritos incesantes 
De patria, anexi6n, independencia. 

No turbes, no, mis últimos momentos, 
Ellos dulces serAn y bendecidos 

DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

Con este asesinato brutal, injusto, ilegal, perpe
trado contra un joven cubano de 24 años de edad, 
a nombre de la reina doña Isabel segunda de Borbón, 
por el delito de imprimir un periódico que otros 
habían escrito, contrario al gobierno, creyó el in
térprete de los sentimientos de aqu~na  reina menor 
de edad, don Valentfn Cañedo, capitán general de la 
isla de Cuba, aplicar un castigo ejemplar a uno de 
los cubanos inCidentes, desleales a aquel gobierno, 
el que, por sus P3SQS contados y a pesar de los ,nos 
de sangre y de lágrimas que hizo derramar a este 
pueblo· oprimido y tiranizado por cuatro siglos cOn
secutivos, ha venido al fin a ser derrocado ignomi
niosaMente al cabo de medio siglo de incesante ba
tallar por sostener su soberanía odiosa sobre esta 
tierra desventurada. 

La ejecución del joven tipógrafo Eduardo Fac
ciolo en el cadalso fué, semejante a la .del general 
Narciso López, el primero de septiembre del año 
anterior, el pedestal de su gloria inmortal. 

Los tipógrafos cut>anos de la Habana y de toda 
la isla deben, como el resto de sus compatriotas su
pervivientes, venerar la memoria del mártir patriota 
Eduardo Facciolo; el primero y el único tipógrafo 
cubano que subió al patíbulo sacrificado por el su
blime delito de amar la independencia de su patria. 

Por la mano de Dios y los acentos 
Que gratos llegarán a mis oidos. 

Perd6name y bendfceme; yo expiro 
Con la fe de los mártires; ya espera 
El verdugo por mi; toma un suspiro, 
Paz, adiós y mis IAgrimas postreras. 

EDUARDO FACCIOLO. 

Versos escritos en la capilla 
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Por la misma causa de la publicación de La V~ López y sus amigos; pero habiendo conseguido eva
del Pueblo Cubano estuvieron sometidos a Consejo 'dirse de la prisión, se domicilió en una población del 
de Guerra por la Comisión Militar, José Agustín estado de Texas, donde se hizo cargo de la redacción 
Quintero, el inspirado poeta autor de El Banquete del periódico El Ranchero. 
del Destierro; Manuel Santacruz; Eduardo E. Fron José Agustín Quintero era un poeta de la estirpe 
ty; Carlos Colins; José Varona; Antonio María Be de Juan Clemente Zenea y de la fibra de Joaquín 
tancourt, que allá por los años de 1859 compuso un Lorenzo Luaces, verdadero poeta político, e.~c1usi

Canto a España, que dedicó a las cubanas; Fernan vamente politico, que ha legado en este género a 
doSaavedra; procurador Juan Valdés Castillo, An las letras patrias joyas de altísimo precio. Sus 
tonio Quintero; José Francisco Balbín; Miguel Acos poesías, como dijo Manuel de la Cruz en La l[abana 
ta; Luisa del Castillo y su madre Angela Guerra, Eleganie, ejercían singular fascinación en el ánimo 
que fueron sorprendidas bordando una bandera. Por de nuestro Julián del Casal por su sobriedad, su 
sentencia de 13 de noviembre de 1852 fueron con estro épico, el relieve de sus imágenes y el corte 
denados José Agustín Quintero a cuatro años de peculiar de sus estrofas. Esperaba Casal que el 
presidio ul tramarino; Carlos Colins y José Varona a hijo, del poeta Mr. Lamar Quintero, diese a luz la 

l' la pena de relegación indefinida; Manuel de Santa obra completa del artista pulcro y original, que en 
cruz a la de cuatro años de relegación, absolvien soberano arranque de vehemencia, compuso el canto 
do libremen te a los demás. trágico, elegíaco y funerario que lleva por título El 

José l\gustín Quintero había estado anteriormen Banquete del Dest'ierro, poesía que como conocedor 
te preso en la Habana mientras se averiguaba cuál experto admiraba Casal y de la cual hemos oído 
había sido su conducta en Nueva Orleans. hacer grandes elogios ,a Manuel Sanguily. Héla aquí: 

Había nacido eri la Habana en el año de 1829, 
de don Antonio Quintero y doña Ana \Voodsville, 
hija de un rico fabricante de tabacos de dicha ciudad. 

EL BANQUETE DEL DESTIERRO 
(Dedicada a Luis Eduardo del Cristo.) 

llizo sus primeros estudios en el colegio de San Cris
tóbal que a la sazón dirigía, en ausencia de su fun
dador don Antonio Casas y Remón, don José de la 
Luz y Caballero, y de allí pasó a Boston, a la uni
versidad de Han-ard, donde fué condisdpulo y 
amigo de Longfellow y de Emerson. 

Destino a~rgo  Y severo 
A tierra extraí\a nos lanza; 
Ved el cielo qué sombrío; 
No hay un rayo de esperanza! 
Mas raamos de las penas, 
La espumante copa alzad; 
Un brllldis por los que han muerto, 
j Hurra por la libertad! 

Habiendo regresado a Cuba, se graduó de licen
ciado en Derecho en nuestra universidad, y poco 

Tras noches de insomnio fiero 
Está la mejilla hundida, 
Mas pronto el bullente vino 

después fué complicado en los planes revolucionarios 
que en 1848 empezaron a fraguarse en la isla por ~'."~.. !...:.. \, 

Ha de dejarla encendida, 
Atrás el esplín amargo; 
Diáfana la copa alzad 



390 INICIADORES Y PRIAfEROS MÁRTIRES 
Dk I.A REVOLUCiÓN CUBANA 391 

Un brindis por los que han muerto tNo véis? ¡Es un cementerio!¡Hurra por la libertadI Cada eaperaua una tumba; 
Que no baya ni un suspiro 
Ni una lágrima aiquiera, 
Por los héroes que encontraron
Un sudario en 8U bandera. 
¡Oh cuAntas memorias tristes I 
Mas vuestr~  copas nenad, 
Un ·brindis por los que han muerto, 
¡Hurra por la libertad I 

En el campo de batalla 
Yacen ~n airado ceño; 
Mas l~l'grima.  cobardes 
No despiertan ese sueñó. 
As( la copa eapumQlll 
Al seco labio llevad; 
Un brindis por los que han muerto,
¡Hurra por la I~I  

Nuestro corazón oprime 
Pesada maDO de hierro, 
Mas con júbilo vcmim08 
Al banquete del destierro. 
La copa alzad. N..ra orquesta
Es la horrenda tempestad ... 
Un brindis por los que han muerto, 
¡HuaTa por la libertad I 

Dejad que a la triste madre� 
Recuerde el alma sombría ...� 
la, ja, ja, ¿quién aquf espera� 
Volverla a ver algún día?� 
Mas el corazón se hiela,� 
La bullente copa alzad ...� 
Un brindis por los que han mUf'rto,� 
¡Hurra por la libertad I 

¿Qué es la vida? Grano leve
De arena que huella el paso,
La burbuja que en el vino 
Revienta al tocar el vaso, 
Decepción por dondequiera
Mas vuestras copas llenad... 
Un brindis por los que han mUf'rto,
¡Hurra por la libertad I 

Mas se encienden nuestras frentes, 
Otra vez la copa alzad...� 
Un briocHe por los que han muerto,� 
¡Hurra por la libertad I 

}ost A. QUINTERO. 

-

Hablando Manuel de la Cruz de este poeta en 
la Reseña hist6rica del movimiento literario en la isla 
de Cuba. que redact6 para la América Literaria, de 
Lagomaggiore, decía que Quintero durante su larga 
residencia en los Estados Unidos, hablá cultivado la 
poesla de carácter blblico en el idioma de Poe, y a 
la que legó una joya en su soneto JerusalhJ,; que es 
el autor de Patria. que parece inspirado en Long
fellow; de los prtrlOSós cuartetos A Miss Wye 
Robbins y de El Banquete del Destierro, canto heroico. 
16gubre y solemne como el coro funerario de' las 
mujeres griegas. Sus versos andan esparcidos por 
los periódicos esperando manos piadosas que los 
coleccionen. Su forma, según dicho crItico, es ás- ~  

pera y ruda, a ocasiones forja el verso, es más plls
tico que colorista o musical, su emoci6n contenida, 
pero honda y vibrante, más que varonil es guerrera: 
en la guerra y sus atributos ha1l6 sus mejores sími
les y le proporcioI:lan sus rasgos más inspirados. " 

Quintero, que durante el breve tiempo eh Que 
residi6 en la Habana habla sido redactor de El Faro 
Industrial, cuando regresó a los Estados Unidos, 
obtuvo, en Richmond, una comisi6n especial del 
presidente Jefferson Davis para Méjico, donde re
sidi6 mientras dur6 la guerra de secesi6n. Después 
volvi6 a Nueva Orleans y form6 parte de la redacción 
del Picayune, uno de los más acreditados periódicos Mirad, mirad el pasado 

Fuerza es que la fe sucumba: de aquella ciudad., 
~
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En 1869, estando en la Habana en la redacci6n 
de El Bole#n Comercial, tuvo, como cubano, y cuba
no de antecedentes revolucionarios, que abandonar 
definitivamente su país con motivo del movimiento 
separatista surgido en Vara, y al fin vino a morir 
en Nueva Orleans el 7 de septiembre de 1885. 

*� 
MANIFIESTO DE LA JUNTA CUBANA 

«Cuando un pueblo depende de otro, llega a re- , 
conocer el derecho que tienen todos los hombres a 
gozar de los beneficios de la libertad, de que se ve 
privado; si la generalidad de sus naturales desea 
ardientemente tener una condici6n propia para 
darse un gobierno justo y benéfico, la revoluci6n 
está hecha en las ideas, y sólo falta para el logro de 
sus deseos la lucha indispensable entre el poder que 
oprime y el poder que se levanta para destruir una 
obra de iniquidad, y crear sobre sus mismos ci
mientos el grande edificio de su regeneraci6n. Cuba 
es ese pueblo. Mientras se mantuvo inculto, des
poblado y pobre, sufri6 la suerte que cabe entre los 
hombres a la ignorancia y la miseria; luego que al
canz6 a cierto estado de civilizaci6n y engrandeci
miento, por los cuales lIeg6 a conocer sus derechos 
y sus fuerzas, aspir6 a su independencia. El mundo 
ha sido testigo de sus esfuerzos aunque infruc
tuosos hasta el día. Multitud de vastas conspira
ciones para iniciar la revoluci6n han sido descubier
tas en diferentes tiempos y penados con la expatria
ci6n, el presidio y la muerte los que fueron en ellas 
comprendidos. El grito de independencia lleg6 a 

darse en Puerto Príncipe y Trinidad por sus va
lientes hijos; y su sangre regada en el campo y en 
los patíbulos puso el sello al voto general de los 
pueblos de Cuba. Dos veces los mismos cubanos 
con sus propios medios y auxiliados de generosos 
extranjeros, guiados por el valiente general L6pez, 
de eterna recordación, plantaron el estandarte de la 
libertad en Cárdenas, en las Pozas y otros puntos 
donde volvi6 la sangre a correr en los campos de 
batalla y en inauditos sacrificios ofrecidos en holo
causto a los ídolos de la tiranía. 

Grande la empresa, árdua y difícil su ejecución, 
las desgracias de sus primeros esfuerzos no debían 
acobardar a ánimos fuertes, decididos y resueltos a 
conquistar la indep~ndencia  a todo trance; y de en 
medio del dolor profundo que causó la muerte de 
tantos mártires en los meses de agosto y septiembre 
del año pr6ximo pasado, un grito sordo que sali6 
del pecho de todos los cubanos y que recorri6 de 
un cabo a otro de la isla, hizo surgir nuevas y gran
des esperanzas del valor en el infortunio, de la uni6n 
en todos los que trabajan eri la santa causa de la 
libertad y de las lecciones de)a experiencia. Con
siderable número de hombres esforzados acudieron 
a un trabajo asiduo de organizaci6n; y cuando, sen
tadas sus bases y arribada la época de la acci6n, 
ha llegado el día de nombrar sus delegados en este 
país clásico de libertad en solicitud de su cooperaci6n 
y ayuda, los que subscriben manifiestan que han 
merecido la confianza, no s610 de los cubanos re
sidentes en los Estados Unidos, sino de todos los 
naturales de la isla que, logrando eludir la vigilancia 
de sus opresores, han podido expresar sus sentimien
tos libremente y que se hallan suficientemente 

I 
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autorizados para representar, sostener y llevar a 
cabo los intereses y las miras de su revoluci6n. No 
es posible en lo humano darse otra representaci6n 
bajo las circunstancias en que se encuentra nuestro 
pals. 

Tiranizado y esquilmado por una parte y lle
gando por otra hasta sus playas el ambiente de li
bertad que se respira en toda la América, las aspira
ciones más decididas del pueblo de Cuba se encami
nan naturalmente a destruir el yugo que lo oprime, 
lo degrada y lo envilece y a obtener su independen
cia ;absoluta del pOder espafiol. La Junta que lo 
representa no l>udiera profesar otros principios. 
Romper los lazos que lo unen con España, por" el 
medio 6nioo de la revofUción, y tomar en el seno de 
las naciones una situaci6n libre e independiente, 
en mims de que sedé Cuba el gobierno que le plaz
ca por el6rgano de sus representantes libremente 
eletid3S pOr el pueblo: tal será el blanco a que se 
dirijan todos los trabajos de la Junta, sin admitir 
jamás ningón linaje de transacci6n con los tiranos 
de nuestra patria. 

Muy lejos de ser nuestro ánimo abusar de la 
hospitalidad y simpatías del pueblo americano, se 
limitará cuidadosamente la Junta a conseguir aque
lla cooperaci6n y ayuda que hayan obtenido en cir
cunstancias análogas la sanci6n de la historia y las 
doctrinas. 

. Cuba quiere ser libre: 10 ha manifestado ya con
vincentemente y lo repite ahora por nuestra voz. 
Tiene derecho a serlo con los títulos que le dan las 
transgresiones de todos los deberes humanos y divi
nos a cargo del gobierno español. Pero en su po
sici6n excepcional, que presenta al mundo el ejem-

DE LA RItVOLUCIÓN CUBANA 

plo de un territorio cárc~,  de un pueblo en presidio, 
necesita de extraños auxilios y viene a buscarlos 
donde encuentra los principios de su revolución con
sagracios a la manera del santo dogma de ,la libertad; 
viene a buscarlos en medio del pueblo americano, 
colocado por la Providencia a la cabeza de unª ci
vilizaci6n regeneradora que inicia para ulteriores 
tiempos un porvenir feliz a los pueblos de la ti~ra.  

Esa ayuda esos auxilios, se han prestado por una 
aberraci6n de principios, p.or pueblos Illonáa:-q-.aicos 
a pueblos que conquistaban su libertad. Los fran-' 
ceses auxiliaron a los Estados Unidos en la gloriosa 
lucha de su independencia. ¿Qué mucho sería que 
eSte· pueblo, el más libre del mundo, cuyas insti
tuciones tienen tanta fuerza nat\lr~  de expamrióD, 
tienda una mano' generosa a otro pueblo de América 
que quiere asimilArsele, que envía s,us representan
tes a pedirle sl1. favor y que en medio de SU~  :e::ade
nas ni aun tiene acci6n libre para disponer de ~os  

sus recursos pecuniarios, sino de aquella parte que 

/ " 

" 
furtiv~ente  puede remitir a los que trabajan por 
su causa. Tratadistas célebres, por otra parte, 
admiten la interposici6n de auxilios extraños ~n  la 
posici6n en que Cuba se encuentra colocada. . 

Pero acaso no sea bastante ansiar la liber~d;,~  

justicia y el decoro público tal vel: exijan los fl1nda
mentos en que apoya su pretel1si6n; y entonces 
¿qué causa, qué razones y agravios asisten a la 
isla de Cuba para separarse de su madre patria? 
Cuando se empeña ésta en demostrar a las naciones 
que su colonia es feliz con el gobierno paternal con 
que la rige y que atH reinan la paz y el contento, 
el pueblo de Cuba debe a la gloria de su causa una 
exposici6n de las quejas y motivos que la gulan, 
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así para reivindicar sus derechos ultrajadós, como 
para acreditar que su metr6poli ha pretendido unir 
la irrisi6n a la injusticia. 

Cuba, por fortuna, no se encuentra en el seno 
del Africa. Situada en un punto del globo donde 
se halla en contacto con todos los pueblos civiliza
dos ¿quién no conoce la espantosa situaci6n a que 
la tiene reducida el gobierno español? ¿Temeremos 
ser desmentidos? Apelamos a la conciencia de los 
pueblos que nos conocen. 

Consignadas están en el c6digo español.de Indias 
las leyes que incorporaron a la naci6n española todos 
los pueblos que había conquistado en América. La 
isla de Cuba era, en consecuencia, una parte inte
grante de la naci6n. Con ella comparti6 sus glo
rias y sus desgracias. Unas mismas leyes generales 
regían en la península y en las provincias españolas 
de América. En 1812, 1820 Y 1834 el c6digo de 
Cádiz y el Estatuto Real que dieron al pueblo espa
ñol instituciones más o menos liberales, compren
dieron a la isla de Cuba; y ella, por lo tanto, envió 
sus diputados y procuradores a las Cortes españolas. 
Conv6canse éstas en 1836 para reformar la consti
tuci6n de Cádiz nuevamente promulgada. La isla 
tenía en las Cortes sus representantes. ~  Se les cie
rran las puertas del congreso: se vota y sanciona la 
constitución vigente de 1837, y con escándalo de 
la moral y de la justicia, haciendo trizas los dere
chos adquiridos por el pueblo de Cuba, desoído, me
nospreciado, se le excluye de toda participación en 
las nuevas instituciones. De parte integrante que 
era de la nación, se le condena a la humillante con
dición de colonia, que nunca tuvo. Para hacer 
más irrisoria la violación de los principios fundamen-
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tales del derecho público, los legisladores y la reina 
gobernadora de España lanzan al rostro de Cuba la 
declaraci6n de no ser los cubanos españoles sino los 
siervos de España, proclamando, por la primera vez, 
en e I segundo artículo adicional de la referida cons
tituci6n de 1837: «Que la isla sería regida por leyes 
especiales». Sus diputados- protestan; y desde ese 
momento qued6 rescindido y sin fuerza el pacto 
social que unra a Cuba con la madre patria. España 
monárquica con un rey absoluto la llamó hermana; 
y la España libre de la época presente la reduce a 
la esclavitud. Cuba, en consecuencia, tiene dere
ciio indisputable para proclamar a la faz de las na
ciones que no pertenece ya a la familia española. 

El trono y las Cortes de España burlaron des
pués la fe de la promesa solemne de darnos leyes es: 
peciales. Quince años han pasado, y en vez de leyes 
nos dan gobernadores,· cuya voluntad siempre ene
miga, es nuestro único código colonial. Una real 
orden de 1825, en fuerza y vigor todavía, autoriza 
a los capitanes generales con las facultades omní
modas de gobernadores de plazas sitiadas. Cuba 
está destituida de todo derecho de representación 
política y administrativa. Ni aun puede elevar sus 
quejas al trono, y el que 10 hace es castigado seve
ramente. 

La exclusi6n de los cubanos de los mandos y 
empleos de la isla se ha erigido en principio de nues
tro régimen colonial. 

En vez de aliviar la suerte de la colonia, el go
bierno de la metrópoli crea en Madrid un Consejo 
colonial, compuesto de españoles, con cuyos infor
mes aumenta las contribuciones y se afirma el sis
tema de opresi6n que en 1834 inaugur6 el capitán

" 
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general don Miguel Tacón. Otro capitán general, de los fieles; que territorios enteros no la tienen,nidon José de la Concha, enemigo también y sangui tienen pastor espiritual; y que en más de una comarcanario, quiso sin embargo, transigir con la fuerza de si el párroco no saca su subsistencia de alguna inlas cosas y mejorar, aunque muy dimip.utamente, la dustria ajena de su sagrado ministerio, todos losoprimida condición de los cubanos. El gobierno lo días está expuesto a sufrir las más duras privacioseparó con indignación. nes. y mientras tanto el labrador trabaja sin desOtro le sucede; y acérrimo soldado, se limita canso y paga su diezmo escatimando el pan a susaut6mata a su consigna de sepultar las ideas eleva hijO$!
das, llevar el sistema militar a su último extremo y Los ayuntamientos de Cuba. no tienen derechoscontener las aspiraciones a la libertad con el terr<;>r, propios; y a sus acuerdos preceden las órdenes dellos tormentos y el patíbulo. gobierno.

Ni los ancianoS, ni las matronas respetables, ni La policía está erigida en instrumento de la tilas vírgenes inofensivas; ni los méritos de la m4s rama, habiendo obligado el gobierno a las municiacrisolada honradez, ni las garantías de las riquezas, palidades a declarar que su sostenimiento es unanada está a salvo: nada los exime de ir a lad.c~l, carga de cada pueblo.al presidio o al Cadalso. La administración de justicia en lo criminal, estáUna ley del código español de Indias, permitía encargada a comisiones militares· para el castigo dea los virreyes y' gobernadores de América remitir' a 108 delitos poUticos. En ella los jueces son enemigos,Espaíta a los h:a:bitantes que júigasen peligrosos, porque son españoles; y hasta el defensor, españolbajo la condición preCisa de enviar con ellos un su también, se impone al reo. La máxima favoritamario que contuviese los motivos de la medida. de este tribunal es:' que los delitos polfticos no SeNi aun esa escasa garantía tienen hoy los cubanos. prueban, bastando las convicciones' morales paraGran número de ellos han sido remitidos a confina aplicarles las penas de"las leyes. Nacer en Cubamiento en la península sin' 'justificación de causa. es un delito.El actual gobernador' de la colonia aplica hoy, Los empleos y los destinos, reservados exclusivacomo doctrina de gobierno, la máxima inmoral de mente a los peninsulares, los venden los ministrosproceder por toda erase de delaciones; y las paga de la Corona por el oro o por inmorales influenciascon oro, y las recompensas con empleos. a hombres ignorantes y corrompidos que hacen deAl son de propagar el cristianismo conquistó ellos un venero a costa del pueblo. Los jueces sacanEspaña, con la cruz de Cristo en las manos, sus sus titulos de esa sentina, y llevan al santuario devastas posesiones de América; y perjura hasta con la justicia sus tremendas pasiones políticas contrala Divinidad, doloroso es ver que fuera de las capi los hijos de Cuba.tales apenas hay una iglesia que sea digna de conte Contra la voluntad del pueblo, manifestada enner un altar, y aun esa se debe, tal vez, a la devoción consulta exigida por la reina a corporaciones e indi
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viduos notables, se ha continuado, por la conniven
cia del gobierno, la inhumana trata de negros del 
Africa, quebrantando así tratados solemnes con la 
nación inglesa. 

Veinte mil soldados paga Cuba para que la sub
yuguen y la opriman. Los frutos de la isla, de un 
precio abatido por la concurrencia extranjera, pagan 
derechos de exportación; y los artículos de impor
tación, aun de primera necesidad, están sujetos a 
contribuciones enormes, de que no hay ejemplo en 
las naciones civilizadas. El barril de harina ameri
cana paga 10 pesos 1 real. 

Cuarenta pesos anuales abona en contribuciones 
cada habitante libre de la isla. En 1847, las entradas 
todas de las Aduanas solamente ascendieron, según' 
documento oficial, a $16.739,528.68~, y los gas
tos a $11.995,984.18%'. La diferencia de estas 
dos sumas se lleva toda para España, mientras 
que en Cuba hay cerca de cien mil niños que no 
reciben educación primaria y religiosa. La pobla
ción pobre de nuestras ciuda~es,  la general de nues
tros campos nace~  vive y muere conociendo apenas 
sus primeros deberes de cristianos, e ignorando com
pletamente hasta las letras del alfabeto; y en tanto 
que los millones de la isla van a alimentar la corrup
ción de la Corte, el culpable abandono del gobierno 
lleva la idea de sumir al pueblo en la ignorancia: 
y no hay, además, caminos ni canales. ni se desarro
llan otros elementos de la riqueza pública. 

Por real decreto de 31 de julio de 1850, se man
daron aumentar las fuerzas del ejército de la isla. 
Los gastos de instalación de ese aumento ascendieron 
a $915.555; los ordinarios, en un año, montan a 
$1. 250,391. 25 Ni la primera cantidad por una 
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vez, ni 'la segunda que es anual, se han cubierto" ni 
se cubren con los sobrantes que existían. Se han 
aumentado las contribuciones; y el pueblo, ya re
cargado extraordinariamente, ha sufrido y sufre 
esta nueva carga, a la vez que la concurrencia ex
tranjera abarata los frutos de la isla. 

En lugar de concederle franquicias comerciales, 
se han puesto nuevas trabas a ese elemento de ri
queza; una justa reciprocidad exigía que se iguala
sen en derecho los frutos cubanos importados en la 
península y los que ésta envía a la isla. El gobierno 
ha roto ese equilibrio fraternal protegiendo a la 
metrópoli contra la colonia. , 

La colonización blanca ha sido objeto del ansia 
desolante de los cubanos. El gobierno ha aparen
tado protegerla y ha impuesto derechos para con
seguirla. Su protección se ha convertido siempre 
en antagonismo inspirado por la tenebrosa política 
de oponer africanos a la elación de los principios libe
rales de los hijos de Cuba. Los derechos impuestos 
han ido a engrosar las arcas del erario. ¿Qué pueblo 
del globo en, circunstancias semejantes ha presen
tado tantas ~usas  de opresión y tiranía, de injus
ticia y de crueldad, de un olvido absoluto de los 
principios de moral y de equidad en UI;l gobierno 
cuyo deber primero, ante Dios y los hombres, es 
labrar la felicidad del pueblo? ¿Es soportable la 
vida de Cuba bajo una situaci6n desesperada en 
que el menor de los males que se experimentan, es 
la pérdida de la dignidad del hombre? Y todavía 
no se han expresado todos. La desmoralización, 
el espionaje, las visitas domiciliarias son otras tan
tas armas de que se vale el gobierno diariamente. 
Los ultrajes, la degradaci6n r la insolencia con que 
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tratan a los cubanos, desde el capitán general hasta 
el último esbirro, es el alimento que nos recuerda, 
a cada instante, nuestra paciente condición de es
Clavos. Y los robos públicos con que las autorida
des y los empleados españoles abusan de su minis
terio, y la$ infracciones de las leyes, y tantos exce
sOs, calumnias, venganzas, atrocidades y hechos 
inauditos que hacen de España en Cuba un gobierno 
más atrasado que el de la Edad Media; tantos males 
reunido, justificarán a los ojos del mundo civilizado 
la causa de la independencia de Cuba y los medios 
que la Junta adopte para conseguirla. 

Constituída para ser el órgano de su revolución, 
ser! su principal objeto reunir el fondo respetable 
con que cuenta, .para empezar sus trabajos, los que 
tiene ya la esperanza segura de recibir de los pueblos 
todos de la ista; para aplicarlos religiosamente y 
baio rigurosa contabilidad al grande objeto de su 
recolección. La Junta será el centro de todos los 
cuban9S; eU~ no se arroga autoridad alguna. En la 
imposibilidad de constituirse en la isla, levanta 
aquí el estandarte de la libertad de nuestra patria, 
a cuyo rededor aguarda que acudan presurosos 
nuestros hermanos y todos los que simpatizan con 
la causa de la libertad' de un pueblo cuya situación 
queda descrita. Los medios de ejecución que adop
te serán grandes, eficaces, de resultados seguros 
para la previsión humana, y sus actos no tendrán 
más trascendencia que la de la lucha que se empeñe 
entre los esfuerzos encontrados del gobierno espa~ol  

y su colonia. Y cuando veamos lograda la indepen
dencia de nuestro pafs natal, resignaremos nuestro 
encargo y habremos conclufdo nuestra misión aquí 
para llevarla a su último término, presentando ante 
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la primera convención nacional de Cuba la cuenta 
de todósnuestros trabajos. 

¡Hijos de la isla! acudamos todos a la grande 
obra de nuestra salvación. No olvidemos ni un 
momento que en la unión está la fuerza y que el 
pueblo que quiere ser libre lo es a desPeCho de to
das las combinaciones y fuerzas de 'la tiranía. No 
temáis' que nación alguna de Europa tome actitud 
hostil contra nosotros. Los intereses de nuestra 
causa son los intereses primeros de la humanidad; 
y naciones como Inglaterra y Francia, que se hallan 
a la cabeza de la civilización europea, que no retro
ceden, que siempre avanzan en las grandes ideas 

*I~  

filantrópicas, no pudieran ofrecer al mundo él ejem
plo de atar las manos de un pueblo que desea '8U li
bertad, pór el sólo placer de que la injusta Espafia 
continúe en el empeño bárbaro de mantenerlo en 
la más dura esclavitud. Ellas no harán el ominoso 
papel de auxiliar a verdugos; y esa calumnia levan
tada por los enemigos de Cuba, ese anacronismo 
que las harla. retrogradar a los siglos de. barbarie, 
no se realizarán, sobre seguro, en nuestra lucha por 
nuestra independencia, como no se realizaron en 
la de nuestros hermanos del continente. 

¡Españoles residentes en la isla! leed en un por
,"jo;, venir cercano y cierto que nuestra revolución es 

ya un hecho para Dios y para el mundo, y que su 
consumación será la obra de las armas como el irre
mediable destino a que ha querido voluntario suje
tarle el gobierno de la metrópoli. Nuestra lid será 
con él, no con vosotros si nos.-ayudáis en la empresa, 
o si os mantenéis aparte en la contienda. En Cuba, 
separada ya de vuestro cuerpo político y a dos mil 
leguas de distancia. no tenéis las afecciones esencia
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les de vuestra nacionalidad, en tanto que en ella' 
conserváis� los tesoros más preciosos del corazón: 
vuestras mujeres, vuestros hijos, vuestras fortunas. 
¿Tomaréis parte en la demanda para sacrificar vues
tras vidas y el fruto de vuestro trabajo en obsequio, 
de un gobierno que os pagará con la más negra in
gratitud? ¿Lo dudaréis? Abrid la historia de la 
guerra de la independencia de las repúblicas hispa
noamericanas y oíd el testimonio de innumerables 
familias que todavfa yacen en la miseria por haber
lo sacrificado todo a una patria impíamente desco
nocida. 

i Pueblos liberales del mundo! i Hermanos de la 
América del Norte y del Sur! el pueblo de Cuba, 
abrumado bajo el peso de una tiranía que aflige a 
la humanidad y deshonra el siglo en que vivimos, 
implora vuestros auxilios en su resoluci6n decidida 
de alcanzar� la libertad. Nuestra defensa es la vues
tra, nuestros principios los del código santo de la 
igualdad. Venid a nosotros para ayudarnos a de-. 
rroca~  la tiranía, que nuestra gratitud será eterna 
y positiva. 

y tú, Ser Omnipotente, Dios de bondad, que 
abates a los soberbios y ensalzas a los débiles y 
oprimidos, protege nuestra causa, fija tu mirada por 
una sola vez sobre el suelo infortunado de Cuba, y 
la obra de nuestra libertad será la obra de tu justicia 
infinita.-Nueva York, 19 de octubre de 1852.-Gas
par Betancourt Cisneros, presidente.-klanuel de J. 
Arango, vicepresidente.·-PorJirio Valiente, secreta
rio.-José Ellas Hernández, vicesecretario.-Domin. 
go de Goicuría, tesorero.» 
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MANIFIESTO AL PUEBLO DE CUBA 

«Amenazada Cuba de uria catástrofe inmediata; 
pr6xim~  a recibir el golpe mortal que ha de hundir 
su existencia, quizás para siempre, en un abismo 
de desgracias, de desolaci6n y de ruinas; obra de la 
maldad· de los hombres y no de los invariables de
cretos del Eterno, y exigiendo la' pronta aplicaci6n 
de antídotos eficaces que paralicen sus progresos o 
con los cuales se precava que arribe momento tan 
temible, alzaremos hoy nuestra voz en medio de 
vosotros, terrible si se quiere en sus predicciones, 
pro no por eso menos veraz en el relato, persuasiva 
en el razonamiento y llena de pureza y sinceridad 
en cuanto a los medios que indiquemos como adap
tables para el efecto, o como el temperamento único 
o la tabla de salvaci6n a que podéis asiros en medio '~  

t~	 del conflicto general. Poseídos nuestros pechos· de 
- -~:  ese sentimiento religioso y desinteresado llamado 

'\"
f� 

patriotismo, noble patrimonio que ha legado la na
turaleza al hombre, no callaremos a despecho de la 
vigilancia y de los ardides que emplean los satélites 
del gobierno supremo con 'el fin deque una densa 
niebla 'encubra los hechos, y se presentará la verdad 
desnuda a lOs ojos del pueblo, confiando en que nues
tras palabras hallarán eco en el país; pero si saliesen 
fallidas por desgracia' nuestras esperanzas, porque 
no logremos traer a los descarriados a la verdadera 
senda, i1úminar a los que están sumidos en las ti· 
nieblas, persuadir a los incrédulos, convertir a los 
reacios, y arrancar del coraz6n del magnate opulen
to el egoísmo que ahoga sus otras sensaciones, en 
ese caso, deploraremos nuestra impotencia, y nos 
quedará la triste satisfacci6n de haber cumplido 
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una parte del deber sagrado que pesa sobre nosotros. 
A ninguna persona sorprender' ni para riadie 

es nueva la polltica maquiavélica que con 'tenaz 
constancia ha seguido Inglaterra desde el día en 
que la iniciara· después de las conquistas de las 
Indias arietltales, con el fin' de elevar el valor de 
sus producciones sobre la ruina y destrucci6n de 
nuestra industria azucarera y la de Puerto Rico, 
con la cual estaba satisfecha que jamAs podría ri
valizar ni entrar en competencia. Un pretexto al
tamente humanitario y filantrópico sirvi6 a sus 
miras de palanca poderosa; no le auxiliaron menos 
los adelantos de una. civilizaci6n siempre en progre
so, y así disfrazado el verdadero in~nto  y ptevali
dos a la vez de la debilidad de una nación corrompi
da y degradada,· alcanzaron la consumari6ndel 
plan que de an~ano  premedit8.'l'an. En 1820 
autoriz6 Fernan~o  VII, cohechado con algunos mi
llones de libras esterlinas, por el gabinete de Saint 
James, el tratado que se celebrara entre las dos 
naciones, por el que se imponía la obligaci6n de su
primir la trata de esclavos; que no di6 el resultado 
que se espa-aba, porque desde aquella fecha hasta 
el presente siempre continu6 sin interrupción, y en 
estado floreciente durante algunos periodos de él, 
en abierta violaci6n ron dicho pacto y contra el sen
tir y la opini6n resistente de los cubanos. Esto, 
repetimos, lo sabéis bien; pero ignoráis tos últimos 
acontecimientos, porque conviene vuestra ceguedad 
para que reciMis el golpe de improviso e inesperada
mente. Descorreremos no obstante el velo, a fin 
de que veáis las cosas con toda claridad. 

Indispensable ha sido esta corta digresi6n, porque 
la 61tima negociaci6n no es más que el complemento 
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de la primera. &pafúJ. piJr fin M ca.cedido (Z .1.
g7aterra lG enuurctl'tJOi6n com,'ela tU la ,sclaflilfltlen 
CfIba. El tratado se ha firmado y seI.laclo a prind" 
pios de agosto áltlmo, y tan luego como termine 1& 
cuesti4n roso-turca, tendremos sobre nuestras costal 
la escuadra britAnica de los Dardanel08, C1ue con 
sus mil ochocientas boca. de bronce ven<1ria pre
gon8.l11,0s esta verdad, yal misnio tiempo a coadyu.. 
var al cumplimiento, de la ley abolioionista luegD 
de promulgada. ,¿Quié.nresistiré. a tan ~o  

lenguaje? ¿Acaso tendremos tiempo para estoÍ'bal' 
sus efectos en' medio de nuestra sorpreSa, con un 
gobieruo que nos es contrario como eneatPdo.de 
su ejecuci6n, y aun ~uponiemto-que nas; ~yadasen  

los peninsulares movidos del instinto de propia OOIJ... 
servaci6n y con el de Salvar sus iDteRSeS? Peasarlo 
sólo seria locura pues esto materialmente sería im
posible. Muchos hay entre nosotro8:..que en medié:> 
de su alucinaci6n se les figura distinguir en todo y 
para todo la protección de la vecina república de 
los Estados Unidos, que resiste la intervenci.6neuro
pea en los ~ntDs  de América· y en el inter& que 
tienen los estados del- Sur en que subsista y se con· 
serve la esclavitud en Cuba; y otros más llenos de 
candidez e inocencia, no pueden concebir que" la 
madre fJUria entre jamás en pactos de tal naturaleza. 
A los primeros convendrfa que no perdurasen en 
error que puede tr~er  consecuencias funestfsimas, 
porque una vez desencadenada la tormenta, ningún 
poder humano será suficiente para contrarrestar 8U8 

estragos, y les sería muy sensible el triste despertar 
de tan falaz y engañoso sueño; y a los 61timos, que 
.tuviesen presente que España cree, porque uf ~  

o han hecho comprender sus tutoras (Francia e 
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Inglaterra), que es éste el único medio de destruir 
los deseos y aspiraciones de la Uni6n respecto a la 
anexi6n de Cuba; que más de una vez se nos ha ame
nazado con la terrible sentencia de que antes será 
africana que libre,· y que para los gobiernos, que todo 
tienen menos honor y dignidad, las transacciones de 
esa especie son de muy 16gicas consecuencias. Dé
biles por otra parte los norteamericanos 'a causa de 
las grandes distancias a que se encuentran sus buqlles 
de guerra, ¿que resistencia podrían oponer en .su 
tránsito a la soberbia Albi6n, ni qué socorros pres
taría, cortadas las comunicaciones como lo estarían 
con el bloqueo general de .las costas por su escuadra? 
Cierto es que nos protegerán, que nos darán ayuda 
y que nos favorecerán con todos los recursos que les 
sean posibles; pero será un auxilio demasiado tardío 
para la salvaci6n de nuestro país, de nuestras fa
milias y de nuestras propiedades. 

¿Cuáles serán las consecuencias primeras a la 
promulgaci6n del tratado elevado a ley, y cuáles las 
que les subseguirán? Esta cuesti6n que vamos a 
desenvolver ante nuestros conciudadanos es delica
da, y a no ser forzados por una necesidad imperiosa, 
confesamos que jamás habríamos herido semejante 
cuerda, cuyas vibraciones, lúgubres como el tañido 
de una campana que toca a muerto, pueden correr 
del uno al otro extremo de la isla. Pero entre los 
dos males ¿cuál será el peor? Dejarémoslo a la con
sideraci6n de nuestros lectores. Llevará la inicia
tiva la ruina total de la agricultura; con ella vendrá 
la miseria, porque emancipados los esclavos se des
bordarán por sus campos en bandadas, a similitud 
de esas plagas de langostas que van arrasando y 
talando todo lo que hallan a su paso; nada impedirá 
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los estr~gos,  y después de agotadas y consumidas las 
existencias temporales de viandas, raíces y granos, 
sucederá la revoluci6n, pero una de esas revolucio
nes de rarísimas apariciones en el mundo. La ven
'ganza de tres siglos y medio de sufrimientos y ser
vidumbre, contenida por la influencia de un.despo
tismo sin ejemplo y de una sugesti6n sostenida con 
perseverancia por parte de sus señores, perderá su 
fuerza moral bajo el cambio repentino del uno al 
otro estado. Los hechos más horribles serán las 
huellas sangrientas que marcarán su paso; del mis
mo modo se cercenará la cabeza del anciano vene
rable que la del robusto joven, de la virgen que la 
de la madre o la del niño en la lactancia; sus campos 
arderán bajo la tea incendiaria iluminando ese cua
dro de horrores y desolaci6n cual antorcha funera
ria, y cuando todo o la mayor parte haya desapare
cido de la escena, cuando las dos terceras partes de 
esos mismos africanos hayan sucumbido en la deses
perada lucha que ha de sostenerse, y cuando ya nada 
nos reste en nuestra desesperaci6n ¿de qué nos ser
virá la intervenci6n norteamericana y la ocupaci6n 
por los mismos de nuestra Cuba reducida a escom
bros? ¿De qué la reducci6n del tercio sobrante a 
su antigua condición caso de que fuese posible al
canzarla? No; nosotros no debemos ni nos es po
sible esperar .por más tiempo: es indispensable que 
apelemos al remedio extremo o al sólo que nos queda. 

¡La revoluci6n: héle ahí! Esa revoluci6n por la 
que hace tanto tiempo aspiramos, que tanto hemos 
ansiado, que tanta sangre y lágrimas ha costado, 
que inici6 nuestro malogrado general López con un 
desprendimiento y nobleza que honrará eternamente 
su memoria, y que por nuestra culpa, nuestra apa
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da, por nuestra confianza, y por la oposición que 
siempre encontrara entre esos magnates,' a quienes 
también nos dirigimos, fracasó siempre entre sus 
más risueñas esperanzas. Hoyes el áncora de nues
tra salvación; lancémonos en ella sin tener en cuenta 
odios ni malas voluntades; que por todas partes re
suene un solo grito de libertad; y que sobre el cadá
ver de este gobierno despótico y tirano se ele-ve otro 
republicano, que afiance para 10 futuro nuestra fe
liddadindividual, y que fije de una vez y para siem

.pre la seguridad de la propiedad amenazada, de 
muerte al' presente por una catástrofe inmediata y 
~pantosa. Si unidos la iniciamos nuestros triun
fos serán completos; y tendremos la cooperación de 
nuestros ,hermanos del norte, que acudirán en grue
sas expediciones a pr~tarnos  su ayuda para contener 
a los africanos en caso de una insurrección pr9movida 
por los mismos o impulsada por este gobierno en 
su desesperación o al persuadirse que la presa se le 
escapa de las manos: de otra manera no la esperéis. 
Compatriotas: abandonad las ilusiones que os en
gañan en vUestra ceguedad, no déis oídos a 106 que 
están empeñados en vuestros males y ruina, y vos
otros, ricos hacendados. opulentos propietarios, no 
más rastreras adulaciones, no más inciensos a ese 
poder ídolo de vuestras oblaciones; él es el contra
rio más grande que tenéis y el más interesado en 
vuestra destrucción por lo mismo que os desprecia: 
en la conflagración general vosotros sois los que más 
sufriréis. No hay tiempo que perder; la mano del 
tiempo señala el término de los sucesos que avanza 
con espantosa rapidez: nuestra inacción será nuestra 
muerte. 

Habana, 3 de octubre de 1853. Los PATRIOTAS.' 
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